
  


  
    
  


  
    En mitad de un interrogatorio, la inspectora de policía Louise Rick recibe la llamada del niño que tiene en acogida, Jonas, quien le pide que acuda en su ayuda inmediatamente. Un grupo de jóvenes violentos ha irrumpido en la fiesta infantil en la que se encuentra y uno de los adultos presentes es atacado de manera brutal.


    Signe, una niña de doce años, sale corriendo en busca de ayuda, pero uno de los jóvenes la persigue. Cuando Louise finalmente llega al lugar, ha sucedido algo terrible: Signe ha sido atropellada y muere esa misma noche.


    Para la madre de Signe la vida deja de tener sentido cuando pierde a su única hija. Pero ¿está henchida de dolor o de sed de venganza? De pronto, un incendio en el que fallecen dos personas enturbia el caso y la policía le concede la máxima prioridad. Louise está segura de que no todo el mundo está diciendo la verdad y llevará la investigación sin descanso hasta revelar lo sucedido.


    En su segunda novela publicada en español Sara Blædel, la exitosa escritora danesa, nos enfrenta —de la mano de la inspectora de policía Louise Rick— a una historia sobre la violencia gratuita, la avaricia y el importante vínculo entre padres e hijos.
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    Para Lars, que soporta todas mis cargas
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  El primer golpe alcanza el pómulo del sin techo cuando la puerta del sótano se cierra con un sonido hueco tras ellos. Y entonces llegan. Los golpes. Caen incesantes sobre él. Sin piedad. Ni la luz del día ni los sonidos penetran en la habitación, cuando la manada de jóvenes se cierra en un círculo alrededor de su víctima, aunque dos bombillas desnudas en el techo desvelan que los verdugos llevan máscaras, como los atracadores de bancos. Tan solo los ojos quedan al descubierto.


  El hombre aterrorizado se lleva desesperado las manos a la cara, en un intento impotente de rechazar los golpes. Se da la vuelta mientras se protege con sus antebrazos flacos y débiles, hasta que dos de los enmascarados dan un paso adelante y se los retuercen, llevándoselos a la espalda. Entonces la bota lo alcanza en el diafragma con tal fuerza que lo deja sin respiración y su cuerpo se dobla.


  Los rostros enmascarados se confunden a medida que aumenta el grado de violencia. Nadie reacciona ante el silencio que, inadvertido, se ha ido apoderando, casi a hurtadillas, del hombre andrajoso y desaliñado que yace en el suelo del sótano. Apenas se oye un leve gemido, que es casi inaudible, cuando otra bota se hunde en su cogote. No se oye nada más.


  El hombre ya está inconsciente cuando uno de los enmascarados, cámara en mano, se asegura de que su cuerpo entra en cuadro. Hace un leve movimiento con la cabeza en dirección a la esquina donde otra máscara negra saca una barra de hierro envuelta en cinta americana y se acerca con sigilo. Se coloca al lado de la víctima sin vida.


  Paso a paso, las máscaras se van cerrando en un círculo cada vez más estrecho en medio de la estancia. Las voces, que al principio no eran más que un leve zumbido, pronto empiezan a subir de volumen, hasta que por fin estallan en rítmicos gritos de júbilo cuando el hierro alcanza la cabeza del hombre y le aplasta el cráneo.


  Un golpe sigue a otro. Nadie los cuenta. Los ánimos se concentran en los exaltados gritos de guerra que aumentan, casi extáticos, mientras la sangre se extiende por el suelo del sótano.


  Nadie se ha dado cuenta de que ha llegado el ángel de la muerte para llevarse el alma del pordiosero.


  


  Cuando termina la película, los cinco chicos que se sientan completamente inmóviles alrededor de la pantalla del ordenador se sumen por un instante en el silencio.


  Uno de ellos tiene el labio superior cubierto de pequeñas gotas de sudor, y los nudillos del segundo están blancos. El tercero se lo sacude todo y se pone en pie para sacar un puñado de cervezas de alta graduación de la bien surtida nevera del embarcadero.


  Nadie dice nada mientras hacen saltar las chapas. Pero, de pronto, empiezan a hablar. Atropelladamente, excitados y febriles. Celebran la sensación de estar redimiéndose que los recorre como un desahogo sexual cuando toman cerveza de alta graduación.


  A lo largo de la noche mantienen la borrachera de violencia a fuerza de ver más snuff movies, películas en las que se asesina a personas reales delante de la cámara. Las han descargado en el ordenador de la primitiva caseta del puerto. La noche siguiente se celebrará una fiesta en uno de los clubes de vela. Una fiesta infantil. Colocados y exaltados, los chicos brindan entrechocando los cuellos de las botellas de cerveza.


  Por fin ha llegado el fin de semana.
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  —No respeto a la gente que se hunde con el estrés, ni a los hombres que se toman la baja por paternidad. ¡Ya lo he dicho! Y me importa una mierda lo que pueda recomendar la gente de recursos humanos de este negocio. Si no tenéis ganas ni fuerzas para hacer vuestro trabajo en mi grupo de investigación, ya sabéis dónde está la puerta. Hay una lista interminable de personas que quieren entrar y que saben lo que se exige cuando se tiene un trabajo como el nuestro.


  El sol de finales de septiembre reveló que las ventanas del Departamento de Homicidios de la Jefatura de Policía de Copenhague necesitaban que alguien se empleara a fondo para limpiarlas. La suciedad se había acumulado, dejando una película de polvo sobre el cristal que resaltaba los cadáveres de insectos y las cagadas de pájaros.


  Louise Rick cerró los ojos un instante, mientras el comisario de policía Willumsen seguía tronando. Dentro de poco, llegaría a su frase preferida.


  —Creo que ya lo he dicho muchas veces antes —soltó, al fin—. Cuando alguien colabora conmigo, espero un «sí», un «no» o un «vete a tomar por culo», quiero que la gente sea clara. Esto no es una casa de reposo o de convalecencia para monjas embarazadas. Hay una guerra de bandas en la ciudad y tiroteos en las calles. Y, como ya sabéis, anoche abatieron a tiros a un padre de familia en su casa del barrio de Amager. No nos vamos a quedar sin trabajo; todo lo contrario. Esos malditos tiroteos chupan de nuestros recursos. Nuestras Especiales reclutan gente de todos los departamentos, y para nosotros eso supondrá hacer muchas horas extraordinarias. Por lo tanto, si tenéis problemas en casa, o si os cuesta compaginar la vida familiar con el trabajo, ¡buscaos un empleo en las oficinas! Supongo que es una decisión que las personas adultas deberían ser capaces de tomar por su cuenta, ¿o…?


  Willumsen dejó esto último en el aire, mientras suspiraba hondo y se secaba las comisuras de los labios.


  En realidad, Louise no podía estar más de acuerdo. Nadie puede tomar por ti este tipo de decisiones. Miró hacia sus colegas. Toft parecía un poco cansado, y Louise cayó en la cuenta de que, a lo mejor, se había arrepentido de haber aceptado la oferta de volver al Departamento de Homicidios. Con la reforma de la policía, hacía un año y medio, lo habían destinado a la comisaría de Bellahøj, en un puesto que más tarde suprimieron sin previo aviso.


  Michael Stig había echado su silla hacia atrás en un gesto desafiante. Tenía los ojos entornados, aunque su mirada se perdía más allá de los cristales sucios. Era evidente que estaba irritado por tener que soportar a la fuerza el discurso del comisario de policía, sobre todo porque no estaba dirigido a ninguno de aquellos a quienes Willumsen había convocado en su despacho aquel viernes por la tarde.


  El ataque de ira estaba dirigido al compañero de Louise, Lars Jørgensen, quien aquella misma mañana había entregado una baja por enfermedad que, de momento, iba a durar un mes. Según el médico, el estrés había provocado aquella ausencia prolongada, aunque los iniciados sabían perfectamente que encubría el comportamiento infame de Willumsen, después de que la mujer de Lars Jørgensen se hubiera mudado a casa de su hermana en Vangede, abandonando así a su marido con los gemelos de ocho años y el corazón partido.


  Durante el mes y medio que había pasado desde que la mujer abandonó a marido e hijos para realizarse como persona, Lars Jørgensen había hecho de la necesidad virtud y salía a la hora estipulada, para poder estar en casa cuando los niños volvieran de la ludoteca. Se había borrado a sabiendas de todos los tumos de fin de semana, y cada vez que lo había hecho, había tenido que sufrir la persecución de Willumsen.


  El inspector jefe siempre había gastado unas formas groseras y chulescas. Parecía que disfrutara de manera especial machacando a la gente. Louise contempló a su jefe de grupo, que debía de tener unos cincuenta y tantos años. Su cabellera seguía siendo oscura, y los rasgos de su rostro eran muy afilados. Se conservaba bien, pero la tensión le había dibujado dos profundos surcos en la frente que hacían que su expresión facial fuera huraña. Sus pensamientos volvieron a escurrirse hacia Lars Jørgensen.


  Hacía un par de días, cuando Louise volvió a la comisaría después del almuerzo, se lo había encontrado sentado en su despacho, con la cara oculta entre las manos. Al principio, Louise había simulado no darse cuenta de nada, como si no lo hubiera pillado en un momento de extrema vulnerabilidad, aunque tras unos minutos de incómodo silencio su compañero se había levantado y había cerrado la puerta.


  —No me importa demasiado que me machaque —dijo, una vez hubo vuelto a su silla. Tenía la mirada triste, y parecía pálido y cansado—. Pero, tal como están las cosas, tiene que entender que no puedo garantizarle que alguna vez vaya a ser diferente, ¡joder! Puede que ella no vuelva nunca. ¿Por qué no puede entender que es imposible que le dé una fecha en la que espero que todo se vuelva a arreglar felizmente?


  Louise no le había contestado. No había gran cosa que decir.


  Lars Jørgensen la miró con ojos vacíos, y ella sabía perfectamente que él se sentía tan frustrado por su situación como el jefe, si no más. Lars Jørgensen no era de los que apagan el ordenador a las cuatro en punto de la tarde para recoger a los niños y pasarse por el supermercado Føtex de vuelta a casa. Por otro lado, Louise también sabía que él nunca renunciaría, ni en sueños, a estar con sus hijos. Eso de ver a los gemelos solo una vez cada dos semanas no tenía nada que ver con él, y por eso había asumido la responsabilidad cuando su mujer le anunció que necesitaba tiempo para estar sola, sin marido y sin niños, mientras reflexionaba sobre su vida.


  —¿Y tú qué, Rick? —prosiguió Willumsen en el mismo tono, arrancándola de sus pensamientos—. ¿Tú también estás a punto de coger la baja?


  Louise se quedó un momento mirando a su jefe de investigación, mientras decidía si valía la pena contestarle, pero acabó sacudiendo la cabeza. Ya habían hablado hasta la saciedad de la responsabilidad que había asumido Louise al acoger a un niño de doce años, pero el comisario no la había sometido, ni una sola vez, durante los meses que habían pasado desde que Jonas Holm se mudara a su casa, al acoso del que había sido víctima Lars Jørgensen, ni por asomo. Tal vez tuviera que ver con que el jefe de investigación se sentía profundamente impresionado por el caso en que el niño se quedó sin padres, cuando el padre recibió un tiro en la nuca delante de él, en la granja que tenía la familia en un páramo de Suecia. Sea como fuere, preguntaba muy a menudo por el niño con algo que casi parecía auténtica preocupación.


  —¿No crees que podríamos dar por finalizada la reunión y ver si adelantamos un poco el trabajo?


  Toft echó la silla hacia atrás para aprovechar el silencio que de pronto se había instalado en la sala de juntas.


  —Tengo que finiquitar un interrogatorio antes del fin de semana.


  Willumsen asintió brevemente con la cabeza, aunque volvió a llamarlos antes de que les hubiera dado tiempo a llegar al pasillo.


  —Un momento, queda Amager —dijo, y los miró uno a uno—. Tenemos que interrogar al sospechoso a quien detuvieron después del tiroteo, anoche en la casa de Dyvekes Allé. Pero, poco a poco, algunos de esos moteros se han vuelto tan sibaritas que ya no se conforman con un abogado de oficio. Se presentan con los suyos. Ahora mismo está esperando a que su abogado llegue de un juicio que tiene en Jutlandia. Pero debería estar aquí alrededor de las seis.


  Miró a Louise.


  —Rick, ¿te encargas tú?


  Louise se quedó un momento de espaldas a su jefe de grupo, hasta que se volvió hacia él.


  —Lo siento —se lamentó—. Jonas tiene una fiesta en casa de un compañero de clase mañana, y tengo que comprar viandas para hacer albóndigas y pasarme por la sala de fiestas con unas sillas; vamos, que tengo que irme ahora mismo.


  Salió de la sala sin esperar su reacción, aunque oyó que Michael Stig se haría cargo del interrogatorio del acusado de asesinato. Su colega la alcanzó al final del pasillo y, por un instante, Louise pensó en que a lo mejor esperaba que le diera las gracias, pero en su lugar le preguntó por Camilla Lind.


  —¿Se ha ido?


  Louise asintió con la cabeza.


  —Los llevamos al aeropuerto esta mañana. Primero tenían que volar a Chicago y, desde allí, a Seattle, donde estarán hasta el miércoles. Allí recogerán el coche y empezarán el viaje por la Costa Oeste.


  —Dime, ¿cuánto tiempo estarán fuera? —preguntó.


  Todavía no se había hecho a la idea de que Michael Stig, que nunca había sido santo de su devoción, tal vez hubiera desarrollado un interés sincero por su amiga más íntima.


  Ese interés había empezado en la casa de veraneo que la familia Holm tenía en Suecia, el día en que Jonas vio cómo mataban a su padre. Michael Stig y Louise habían llevado a Camilla en el coche corriendo literalmente una carrera contra la muerte, y habían perdido. Después, el colega y su amiga habían mantenido el contacto. También la había visitado mientras estuvo ingresada en el hospital.


  A Louise le seguía costando entender cómo un caso contra dos proxenetas de la Europa del Este pudo tener un final tan trágico. Aquella experiencia la había marcado de veras, y Louise todavía no había acabado de asimilar el terrible desenlace que había llevado a Camilla a pedir una excedencia.


  —Pues dos meses, así tendrán tiempo para bajar hasta San Diego —contestó—. Pero puedes enviarle un correo electrónico o un SMS, los va revisando sobre la marcha, o al menos eso fue lo que me prometió. En cambio, no tenía pensado dedicarle tiempo al Facebook.


  Michael Stig asintió con la cabeza y Louise se disponía a irse, pero él no se movió de allí.


  —¿Cómo está? —dijo.


  Louise se quedó un rato sin decir nada, preguntándose qué responder, pero al final decidió ser sincera.


  —Está fatal. Que quede entre nosotros, pero la verdad es que no creo que sea recomendable que se lleve a Markus a hacer un viaje tan largo. Desde el punto de vista psíquico sigue estando rota en mil pedazos y, por lo tanto, bastante desequilibrada, y yo lo que veo es que pretende huir de los problemas. Y, a decir verdad, a mí me parece una huida hacia delante, aunque ella lo disfrace de vacaciones de lujo con su hijo y de mejorar la calidad del tiempo que pasan juntos. Camilla le da la espalda a todo lo que ocurrió para evitar enfrentarse con algo o con alguien que se lo recuerde, porque todavía no está lo bastante fuerte como para soportarlo. Pero lo único que no sé es si está preparada para meterlo en un frasco y cerrar la tapa. A lo mejor habría sido preferible que hubiera dedicado el tiempo y el dinero a un buen psicólogo.


  Louise pensó en la gran cantidad de dinero que Camilla le había pedido prestada a su padre para poder irse tanto tiempo. Entonces añadió:


  —Se culpa a sí misma de todo lo que pasó y, en realidad, no se soporta… ni a sí misma, ni su vida, ya que estamos.


  Se dio cuenta de que se le había quebrado un poco la voz cuando pronunciaba la última frase, y se apresuró a cambiar de tema.


  —¿Qué me dices de la víctima del tiroteo de Amager? ¿Crees que sobrevivirá?


  Michael Stig se encogió de hombros.


  —Si no sobrevive, tendrás noticias de Willumsen antes del lunes, no lo dudes.
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  —¿Sabes cuánta gente acudirá a la fiesta? —le gritó Louise a Jonas, mientras intentaba calcular si los tres kilos de carne picada alcanzarían para preparar la cantidad correcta de albóndigas. Era un mundo nuevo para ella, pues nunca había dedicado tiempo a las salchichas con gabardina, minipizzas y demás tipos de canapés y, por lo tanto, no tenía ni idea de las cantidades que unos niños de sexto curso son capaces de devorar cuando también hay otras cosas en el menú.


  Pensó, irritada, que también había sido bastante ridículo y atrevido de su parte ofrecerle a la madre de Signe llevar albóndigas. Era una fiesta de despedida privada, porque la hija iba a cambiar de colegio, no un encuentro de toda la clase, y nadie le había pedido que contribuyera con nada.


  —Unos veinticinco, creo —contestó Jonas con su voz ronca, que hacía que pareciera que estaba a punto de pillar unas anginas. En realidad padecía una enfermedad que, poco a poco, Louise había aprendido que se llamaba papilomatosis laríngea, una especie de verrugas en las cuerdas vocales. Desaparecerían con el tiempo, pero, hasta entonces, su voz se caracterizaría por ese tono oxidado y sin pulir—. Está la clase, y luego me parece que vendrán algunos de la escuela de música —añadió.


  —¿Y qué me dices de los adultos?


  Louise se acercó a la puerta de lo que antaño había sido la habitación de invitados, pero que ahora se había convertido tampoco lo había conseguido en las siguientes convocatorias. Pero por fin habían tenido suerte.


  A Louise le había costado ocultar la sonrisa mientras Jonas le contaba de un tirón que, hacía poco, la escuela se había puesto en contacto con los padres de Signe para comunicarles que había una plaza libre, y que si Signe seguía estando interesada podría empezar de inmediato.


  —Es una pasada de buena, y cuando empiece en la escuela, lo más seguro es que acabe haciéndose famosa y tocando en un montón de conciertos por todas partes.


  Había mirado a Louise intensamente y le había hablado de la fiesta de despedida.


  —Será este sábado, para que podamos despedimos con tranquilidad antes de que empiece en la nueva escuela. ¿Te parece bien que vaya?


  Habían planeado ir al campo ese fin de semana, a ver a los padres de Louise en Hvalsø, pero de pronto no fue capaz ele imponer su voluntad. Al día siguiente se había ofrecido para lo de las albóndigas.


  —Todo ha ido muy rápido durante la última semana —prosiguió Ulrik, y se pasó los dedos por el pelo oscuro en el que asomaban algunas canas en las sienes. Había algo en los rasgos de su rostro que le recordaba a Robert de Niro, pero más joven y algo más alto.


  —Por desgracia no podré estar presente en la fiesta de mañana —dijo, fastidiado—. Soy asesor de inversiones y coincide con el fin de semana de convención de mi empresa. Empieza esta misma noche en el castillo de Dragsholm, en Odsherred.


  Mientras Jonas escuchaba con educación, a pesar de que Louise se daba cuenta de que estaba impaciente por entrar a saludar a Signe, el padre les hacía partícipe de sus tribulaciones. Por lo visto, hacía casi medio año que había contratado a un estratega de inversiones de Suiza para que diera una challa a sus empleados y, por lo tanto, había sido imposible cambiar la fecha del seminario con tan poca antelación.


  —Esta gente tiene la agenda a reventar.


  Ulrik se encogió de hombros e hizo un gesto con la cabeza en dirección a las cajas de manteles y cubiertos alquilados que se amontonaban en el suelo.


  —Aunque me fue permitido saltarme la cena de bienvenida, para que podamos trasladar todo esto al club de vela. Drill está convencida de que podrá con el resto y, conociéndola como la conozco, seguro que puede.


  Sonrió y les explicó que había sido una suerte que les hubieran prestado la sala de fiestas del club de vela, teniendo en cuenta que habían avisado con tan poco tiempo.


  —Acaban de arreglar el local, y todavía no hay ni mesas ni sillas, pero se han comprometido a poner las mesas, por lo que lo único que tenemos que poner son las sillas que necesitemos. Me parece que habría sido mucho más fácil celebrar la fiesta aquí, pero Signe no quiso ni oír hablar de ello. Ha decidido que toda la tropa salga a navegar antes de comer.


  —¿También es tu mujer quien se encarga de la salida en barco? —preguntó Louise curiosa, mientras miraba a la delgada Britt.


  —¡No, qué va! —se rio Ulrik, y sacudió la cabeza—. Me he aliado con un patrón de yate a vela a quien conocemos. Tiene un barco de madera enorme en el puerto. Aunque nuestro barco velero tiene un tamaño considerable, no creo que podamos meter a veinticinco niños a bordo.


  La música clásica seguía sonando a todo trapo, y Jonas parecía estar cada vez más impaciente y no paraba de lanzar miradas hacia el interior del salón.


  —Creo que están en la cocina —dijo Ulrik, y les pidió que lo siguieran—. Seguro que ni siquiera han oído que habéis llamado a la puerta.


  Louise miró a su alrededor con curiosidad cuando los condujo a través del comedor. Era grande y luminoso, con pinturas de arte moderno colgadas de las paredes y una mesa de comedor tan larga que fácilmente podrían sentarse diez personas a cada lado sin apretujarse. Había dos o tres salones más, y todos daban al jardín. En uno de ellos estaba el bello piano de cola de Britt y, justo detrás, Louise divisó el chelo de Signe.


  La cocina era del tamaño del salón de Louise. A primera vista, no parecía que se hubieran molestado especialmente en reformarla a lo largo de los años, exceptuando, eso sí, la exclusiva cocina francesa con horno doble que ocupaba uno de los lados. Habían conservado el resto en el estilo clásico original de los años veinte, con unas amplias vitrinas en los armarios para guardar el servicio. Sin embargo, si te detenías un instante a mirar, no tardabas en descubrir que habían restaurado los muebles para dar aquella impresión.


  —¡Hola! —gritó Signe, contenta. Le dio un abrazo tan fuerte a Jonas que sus bucles pelirrojos le taparon la cara y sus ojos verdes se iluminaron. También Louise se llevó un abrazo, antes de que la niña se fuera corriendo a la sala de estar para bajar la música y pudieran hablar sin tener que gritar.


  —¿Queréis que descargue las sillas aquí, o preferís que las lleve directamente al club de vela? —preguntó Louise, una vez Britt se hubo lavado las manos cubiertas de masa pegajosa y pudo saludarla como Dios manda.


  —No, no te molestes —interrumpió Ulrik rápidamente—. De todos modos, tengo que llevarme el resto hasta la caseta, ya me ocupo yo de cargarlas en mi coche.


  —Si de todas formas tienes que ir hasta allí, no me cuesta nada acompañarte en mi coche. Así nos ahorramos tener que moverlas de un coche a otro.


  —¿Y yo me puedo quedar aquí, mientras tanto? —le rogó Jonas.


  —Por mí, bien.


  Louise miró a Britt para que ella tuviera la última palabra.


  —Claro que sí.


  —Luego pasaré a recogerlo, cuando hayamos descargado las sillas.


  Signe ya tiraba de Jonas para llevárselo a la habitación de la planta superior, para que juntos pudieran seleccionar los CD que se llevarían a la fiesta.


  —Me imagino que no dedican muchos minutos a la música clásica —dijo la madre de Signe, y los siguió con la mirada—. Lo hace más cuando está en casa y puede dedicarle tiempo.


  Un pedacito de masa había acabado en el pelo cortado a lo paje de Britt, y se lo retiró detrás de las orejas. Louise no podía dejar de mirarlo. La madre de Signe era menuda y delgada, elegante sin parecer una figurita de porcelana, y despedía un calor muy especial cuando hablaba de su hija.


  —Espero que se adapte a la nueva escuela —prosiguió la madre—. Es una decisión difícil de tomar, si estás a gusto en tu colegio y con tus compañeros. Pero el ambiente musical del que formará parte en el Skt. Annæ es muy distinto de aquel al que está acostumbrada. Allí recibirá una formación que le permitirá entender las estructuras musicales y se convertirá en una hábil lectora de partituras. Y luego está el coro; tiene unas ganas locas de que la admitan.


  Louise asintió con la cabeza. Sabía muy poco del instituto de bachillerato de Skt. Annæ, aparte de que era una escuela para niños con un talento especial para la música. De hecho, ni siquiera había sospechado que tuvieran una escuela de enseñanza primaria con clases normales, además de todas las asignaturas musicales.


  Britt apagó dos velas que había en el alféizar de la ventana de un soplo, antes de que la cera empezara a gotear en el suelo a cuadros blancos y negros de la cocina. Echó un vistazo a los panecillos que había en el horno y dispuso la siguiente bandeja para que fermentara la masa.


  —He encargado sushi para mañana, y para aquellos a quienes no les guste, están tus albóndigas, y yo freiré unos muslos de pollo, y luego están los panecillos. ¿No crees que alcanzará?


  Louise se encogió de hombros a modo de disculpa y reconoció que no tenía mucha experiencia en estos temas.


  Britt le sonrió y sacudió la cabeza.


  —Jonas parece estar muy a gusto contigo. Nos preocupaba mucho que no fuera capaz de levantar cabeza después de lo que pasó. Es un niño maravilloso, pero también es muy sensible. Lleva muchos años viniendo a casa, porque Signe y él se entienden muy bien, y luego está la música.


  Louise asintió con la cabeza. Jonas tocaba la guitarra, y recibía clases desde que tenía nueve años, aunque no de guitarra clásica. Estaba muy lejos de alcanzar el nivel que tenía Signe al chelo, pero, claro, ella había mamado la música desde que nació. Había acompañado a su madre cuando actuaba con el conjunto desde que era muy pequeña.


  —Es muy amable por tu parte haberte encargado de las albóndigas. Creo que ya empiezo a tener las cosas controladas. Nos traerán los refrescos y el sushi al puerto. Signe y yo tendremos tiempo para poner las mesas y decorar la sala, y luego también me quedará un rato para mí, mientras ellos salen con el barco.


  —No te preocupes, llegaré con las albóndigas antes de que empiece la fiesta —prometió Louise, y se subió la cremallera de la chaqueta cuando Ulrik apareció en la puerta y dijo que estaba listo para irse.


  —Jonas también puede quedarse aquí hasta mañana, si te parece bien. Luego puede coger el 14 a casa, o el tren desde la estación de Svanemøllen. Si es que a Jonas le apetece, claro.


  Louise pensó en ello un momento. Apenas eran las siete y unos cuantos minutos y, por lo tanto, le daba tiempo de acercarse a Holbæk, si Kim no tenía otros planes. Esa era una de las cosas a las que todavía se tenía que acostumbrar, desde que tenía «un hijo». De pronto no disponía de la misma manera de los fines de semana para hacer esas cosas.


  Aunque Louise echaba de menos a veces a su desgarbado colega de la comisaría de policía de Holbæk, no osaba ir tan lejos como para afirmar que tenían una relación. Kim solía llamarla una relación inestable de largo recorrido en la que trabajaban para meterla en unos marcos más sólidos y estables, mientras que ella se contentaba con llamarlo sexo sin compromiso y reconocía que las cosas ya le parecían bien tal como estaban. Sin embargo, tenía que admitir que, de vez en cuando, la añoranza tiraba de ella y, en aquel momento, tenía muchas ganas de verle. A lo mejor, incluso les daba tiempo para salir al fiordo en los kayaks, si no se levantaban demasiado tarde.


  —¡Sí! —exclamó Signe, cuando les presentaron la idea. Cuando sonreía, las pecas se encogían sobre su nariz—. Así podrás ayudarme a hacer las tarjetas de mesa, tienes una letra preciosa —dijo a Jonas.


  —Me temo que tienen muchas cosas de las que ocuparse —dijo Britt con una sonrisa, cuantío la acompaño Ivasta la calle, donde Ulrik ya había llenado el coche—. Y esta muy bien, si se entretiene un poco, porque está tan impaciente que le cuesta relajarse.
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  La puerta del establo estaba abierta en el ala donde Kim tenía su taller. Louise condujo el coche hasta la casa, aparcó delante del edificio principal y cruzó el patio mientras el perro de Kim, un perdiguero de pelo rizado, daba saltos de alegría a su alrededor.


  —¡Hola! —gritó, mientras la grava crujía bajo sus pies.


  —¡Hola! —se oyó desde el interior de taller; poco después, Kim salió vestido con unos tejanos agujereados y una sudadera con una manga sucia hasta el hombro—. Disculpa —dijo, y se señaló a sí mismo con el dedo—. Quería poner el kayak a punto para que esté listo para mañana. Pronto hará demasiado frío como para que podamos salir a remar, y he quedado con un par de amigos para salir este fin de semana. Parece que el tiempo aguantará. Serás muy bienvenida si te quieres apuntar.


  Louise le sonrió. Ya le había avisado de que tendría que volver a la ciudad a la mañana siguiente.


  Kim se acercó y le retiró de la cara los largos y traviesos rizos de su oscura cabellera. La abrazó y Louise notó los músculos de sus brazos y espalda, que sin duda eran algo de agradecer en el muelle del puerto. Kim la besó y Louise deslizó sus manos por debajo de la sudadera, acarició su espalda y le levantó la sudadera mientras le sonreía.


  —¿Quieres que entremos, o prefieres que te quite la ropa aquí fuera?


  Kim se retiró un poco y miró hacia el taller.


  —Antes voy a tener que acabar con el kayak —dijo, y dejó caer los brazos—. Tiré de él con demasiada fuerza para sacarlo del agua en una playa de guijarros y una piedrecita se ha quedado atascada debajo del timón abatible. Cuando intenté sacarla, se salió el cable, y así es muy difícil maniobrar.


  —¿No podrías arreglarlo mañana, si nos levantamos temprano? —le tentó Louise, y lo siguió hasta la puerta del establo.


  —Me gustaría acabar de arreglarlo.


  Kim se acercó a los dos caballetes sobre los que había colocado el kayak, cogió un destornillador de estrella que había sobre la mesa del taller y empezó a atornillar algo en el interior de la embarcación.


  El perro se había echado en una esquina y miraba a Louise, como si le costara entender por qué tardaba tanto en acercársele para acariciarlo.


  —Si quieres puedes entrar en casa y preparar una cafetera, o abrir una botella de vino —propuso Kim, y le sonrió—. Voy a aprovechar para pulir la quilla y eliminar los rasguños, ahora que lo tengo subido a los caballetes.


  Louise suspiró. No tenía ganas de tomar café. Tenía ganas de él, y no había previsto que antes habría que atornillar y pulir con papel de lija fino, hasta que le llegara el turno a ella.


  Se deslizó entre el kayak y la pared, y se acercó al banco de carpintero que estaba situado a lo largo de la pared y era lo único en todo el taller que tenía la superficie más o menos liberada.


  —Puedes ir al salón, si quieres. No tienes por qué quedarte aquí.


  Kim arrancó un trozo de papel de lija de un rollo que tenía sobre la mesa.


  —He venido para estar contigo —dijo Louise, y se sentó sobre el banco de carpintero.


  —Me parece genial.


  Kim abrió la boca en una sonrisa tan ancha que dejó al descubierto el diente torcido, y Louise sintió cómo el calor inundaba su cuerpo.


  —Y si hubiera sabido que vendrías, me las habría apañado para arreglar esto antes.


  Louise asintió con la cabeza, pues ya lo sabía. Kim siempre se mostraba muy atento, y cuando, a principios de semana, le había preguntado si se verían durante el fin de semana, ella le había contestado que no, porque Jonas tenía que ir a la fiesta de Signe. Por lo tanto, no podía reprocharle que tuviera cosas que hacer cuando se presentaba casi sin avisar. Sin embargo, no podía evitar estar un poco irritada porque la hiciera esperar de aquella manera.


  Louise lo contempló, mientras él deslizaba concentrado el papel de lija por el fondo del kayak. Se había subido las mangas, y Louise podía ver cómo los tendones y los músculos se dibujaban bajo la piel, cada vez que pasaba la lija por encima de las pequeñas irregularidades. Kim era muy meticuloso, y sus movimientos le provocaron un cosquilleo que le recorrió toda la espalda.


  De pronto se acordó de cuando tenía unos diecisiete o dieciocho años y pasaba las tardes con un grupo de chicos que no hacían más que arreglar sus motos. Ella salía con el muchacho cuyos padres eran los propietarios de la granja donde tenían el taller, y su Suzuki había sido la más tuneada, perforarla, multiplicada y rebajada de toda la región. Louise se había sacado el carnet de moto a los diecinueve años gracias a él.


  Louise sonrió para sus adentros, y Kim la miró intrigado.


  Sacudió la cabeza.


  —Nada.


  —Sí —dijo Kim, y arrojó el papel de lija al suelo—. ¿Qué pasa?


  —Nada en especial. Me estaba acordando de que suele valer la pena tener un poco de paciencia cuando te hacen esperar en un taller. Al menos si tienes intención de hacer algo con la persona que estás esperando.


  Kim arqueó una ceja.


  —¿Eso es lo que te dice la experiencia?


  La miró con curiosidad.


  Louise asintió con la cabeza y le sonrió cuando él se acercó a ella. Se secó las manos en los lejanos y la atrajo hacia el borde del banco de carpintero, antes de deslizarías por debajo de su blusa. Luego se inclinó sobre ella, le hizo cosquillas en la oreja y le susurró:


  —¿Por qué no entras y nos preparas dos cafés irlandeses?
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  A Camilla se le habían dormido las piernas. La manta del avión se había caído al suelo y la almohadita le había provocado tortícolis.


  Las azafatas recorrían la cabina para recoger los formularios de entrada en Estados Unidos debidamente cumplimentados por los pasajeros. La pantalla de información en el respaldo del asiento de delante indicaba que faltaba una hora y catorce minutos para aterrizar en Chicago. Todavía no había retrasado el reloj nueve horas. No tenía fuerzas para revivir todas las horas del día de nuevo.


  Markus tenía los ojos pegados a una película de la Disney y no había dicho gran cosa durante el viaje. Tenía erizado el cabello rubio, y los suaves pantalones de chándal hacían arrugas alrededor de sus estrechas caderas. Estaba sentado con una pierna subida al asiento del avión y la almohada metida detrás de la espalda en una postura bastante incómoda, con los codos hincados en la mesita plegable y la cabeza apoyada en las manos.


  Le acarició la mejilla, pero él se retiró un poco, pues no quería que lo molestasen, y Camilla bajó la mano. El ambiente entre ellos había sido algo tenso y melancólico desde que se despidieran de Louise con un abrazo al pie de las escaleras mecánicas de la Terminal 3. Había intentado hablar de ello, pero él la había rechazado encogiéndose de hombros y había apartado la mirada.


  Camilla pensó que aquello podía deberse a la incertidumbre. La confusión por tener que estar de viaje durante dos meses, sin saber muy bien en qué iban a emplear el tiempo. Aparte de recorrer la ruta que habían repasado juntos con el gran mapa de Estados Unidos desplegado sobre la mesa del comedor.


  Aunque lo más probable era, pensó, que a su hijo le costara estar lejos de su padre durante tanto tiempo.


  Camilla había estado totalmente de acuerdo con que Markus viviera en casa de Tobias durante toda la semana anterior a su partida. En cambio, Markus se había mostrado muy disgustado cuando supo que su padre no los llevaría al aeropuerto, pero Tobias tenía una reunión de negocios en Fionia a primera hora de la mañana. En vez de eso había tenido la mala idea de llamar la noche anterior para decirle a Markus lo mucho que lo echaría de menos mientras estuviera fuera, lo que, por supuesto, había hecho llorar al niño y había acabado con sus ganas de viajar.


  Y por si eso no fuera suficiente, Tobias lo había provisto de regalos que debía abrir a cada hora, a sabiendas de que la añoranza volvería a cobrar fuerza con un intervalo de sesenta minutos a lo largo de todo el vuelo. Debía abrir el primero cuando llevaran una hora en el aire, y así sucesivamente. Una revista del Pato Donald, un juego de cartas y una bolsa de chucherías.


  Camilla se retiró el pelo rubio de la cara, se lo recogió en una coleta y enderezó la goma de manera que no le apretara al apoyar la cabeza en el respaldo. Había intentado leer, pero tuvo que resignarse y había devuelto los periódicos daneses al bolso.


  A su lado, los créditos habían empezado a correr sobre la pequeña pantalla. Markus meneó la cabeza ligeramente en un intento de volver a la realidad y eligió un zumo cuando la azafata pasó con su carrito. Movió la almohada un poco y tiró la manta al suelo. Antes de que Camilla se diera cuenta, Markus había apoyado la cabeza en su hombro.


  Se quedó un ratito disfrutando de ese contacto, luego se incorporó un poco en el asiento para poder rodearlo con el brazo, levantó el posabrazos que los separaba y lo estrechó contra sí.


  —Me habría encantado ir a la fiesta de Signe —murmuró, y dejó que Camilla le acariciara el pelo sin retirar la cabeza. A lo mejor también le daba pena dejar atrás a los amigos. Ella misma había sentido un nudo en la garganta cuando ella y Louise se despidieron en la terminal de salidas. Resultaba difícil imaginarse estar fuera tanto tiempo.


  Cerró los ojos e intentó dormir un poco más antes de aterrizar y tener que pasar el control de aduana, con todas sus huellas digitales y sus visados.
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  Louise tardó más de lo esperado en freír las pequeñas albóndigas de aquella enorme masa que había salido de los tres kilos de carne picada. Tenía en marcha la última tanda cuando Willumsen llamó por teléfono.


  —Al final ha muerto —empezó diciendo el jefe de investigación, y le contó que hacía una hora y media que la víctima del tiroteo del barrio de Amager había sido declarada muerta—. Tendrás que ir a hablar con la viuda. Tienen una hija recién nacida, pero, ahora mismo, la familia está reunida en Rigshospitalet, o sea que tendrás que esperar a esta noche.


  Añadió que el interrogatorio de la joven esposa de Nick Hartmann tenía que estar sobre su mesa el domingo por la mañana, donde lo podrían encontrar en la Jefatura.


  —Acabo de leer el informe que han enviado nuestros colegas de la comisaría de Amager, y creo que podemos decir que ha sido un milagro que los disparos no hayan alcanzado ni a la mujer ni al bebé. La víctima recibió once disparos que entraron por las ventanas de la cocina y del salón de su piso que está a pie de calle, en una casa que hay en un terreno que hace esquina en una de las zonas residenciales más populares de la calle de Amagerbrogade.


  Louise escuchaba mientras retiraba la sartén de las albóndigas del fuego. Todavía estaba perjudicada después de una noche de poco sueño, pero, en cambio, mucho sexo. Y eso que al principio había estado a punto de perder la esperanza, y había empezado a creer que se pasarían toda la noche abrazados en el sofá, viendo películas. Pero cuando, a eso de la una, se había llevado a Kim a rastras al dormitorio, él había terminado de despertarse.


  —Los técnicos forenses encontraron proyectiles de cuatro armas de fuego diferentes, y agujeros de los disparos en las paredes y la madera de todas las estancias —prosiguió el jefe de investigación.


  —Me acercaré en cuanto haya llevado a Jonas a la fiesta.


  Willumsen parecía satisfecho.


  —Desde que abatieron al hombre a tiros, hemos enviado unas cuantas patrullas más a la calle —le contó—. Si el crimen tiene que ver con la guerra de bandas, corremos el riesgo de que comiencen a producirse actos de venganza.


  —¿El fallecido estaba metido en estas cosas? —preguntó Louise, mientras distribuía las albóndigas de la sartén sobre las fuentes que llevaría a la fiesta.


  —No lo podemos descartar.


  Drogas. Dinero. Poder y territorio. Louise suspiró y pidió la dirección.


  —Que te la dé Toft y, ahora que Lars Jørgensen está en casa, tendrás que ir sola. Los demás nos ocuparemos de los tres a quienes ya se ha detenido en el transcurso del caso.


  A Louise no le constaba que hubieran detenido a nadie más, pero, por otro lado, también había sido la primera en recoger e irse a casa de fin de semana.


  —¿Qué tal fue el interrogatorio de ayer? —preguntó, curiosa.


  Willumsen resopló.


  —Como era de esperar, se negó a decir nada, y la abogada llegó con una hora de retraso. No aterrizó en la Jefatura hasta pasadas las siete. Y, claro, antes de que pudiéramos empezar, tenía que hablar con su cliente. Acabó siendo una función de medianoche, sin que por ello sacáramos nada en limpio —dijo, arisco, y añadió que empezaba a ver las ventajas de que las dos bandas rivales acabaran, de una vez por todas, aniquilándose mutuamente—. Así ya se habría terminado todo, y podríamos devolver la calma a las calles, en lugar de tener que dedicar todas nuestras energías a ellos.


  Louise dobló por Svanemøllen y condujo hasta el puerto. Los clubes de vela y los restaurantes acogedores y nada pretenciosos que servían tocino frito y skibberlabskovs, un guiso de lo más tradicional, todavía atraían gente, aunque la temporada alta estaba a punto de llegar a su fin. Desde la distancia se apreciaban las antorchas que invitaban a seguir el sendero a lo largo del malecón de madera y que conducían a los invitados hasta el pequeño porche del club de vela. Ya habían llegado los primeros compañeros de clase.


  —Tomaremos el cóctel de bienvenida en el barco —le contó Jonas, que llevaba un nuevo jersey de la marca Björkvin y un poco más de cera en el pelo que de costumbre para que no le tapara los ojos—. Cuando hayamos comido, bailaremos, y luego abrirán el bar con cócteles y refrescos.


  Louise le sonrió, mientras metía el coche en una de las plazas de aparcamiento libres.


  —¡Espero que sean sin alcohol!


  Jonas la miró con las cejas levantadas y preguntó:


  —¿Tú qué crees?


  Lo había comentado con Camilla, pues el alcohol todavía no entraba en el ámbito de interés de los chicos y, por lo tanto, las fiestas seguían siendo bastante inocentes.


  Todo el Saab olía a albóndigas, y Louise sacó las fuentes con mucho cuidado de los asientos de atrás, donde Jonas las había encajado entre algunos de sus trastos del kayak. Se acercaron, cada uno con su fuente en las manos, a saludar a Signe y su madre, que estaban recibiendo a los invitados.


  Signe llevaba un vestido morado, su larga cabellera pelirroja caía suave y ensortijada sobre sus hombros y el verde de sus ojos resaltaba gracias a un poco de maquillaje. Britt vestía un poco más clásico, con un elegante mono de seda y una chaqueta corta. Tanto Louise como Jonas recibieron un abrazo, antes de que la madre de Signe les dijera, indicando un estrecho sendero, que podían dejar las albóndigas en la cocina.


  —Que tengáis una superfiesta —dijo Louise—. Pasaré a recogerlo a las diez y media.


  —Entonces espero que te quedes a tomar una copa de vino —dijo Britt, y le contó que los padres solían juntarse cuando los críos celebraban alguna fiesta—. Es bueno para la clase que de vez en cuando nos tomemos tiempo para charlar entre nosotros.


  Louise creía que esas reuniones tenían sentido, y dijo que lo haría con mucho gusto. Allí estaría, aunque antes tenía que adelantar un poco de trabajo.


  Jonas ya estaba tonteando con algunos de los chicos cuando Louise se despidió agitando la mano. Nada de abrazarlo cuando miraban los amigos. En general, Louise solía mostrarse un poco retraída, pues no quería invadir la esfera más íntima del chico, ni imponerle sus caricias. De vez en cuando, él tomaba la iniciativa y le daba un abrazo. Otras veces era evidente que prefería librarse de las muestras de cariño.


  En el camino de vuelta hacia el coche saludó, un poco abstraída, a algunos de los niños y sus padres. Ya había empezado a concentrarse en Mie Hartmann, quien hacía apenas tres horas había estado sentada al lado de su marido, cuando este murió a causa de las heridas de bala.


  Louise expulsó aire pesadamente e introdujo la dirección en el navegador.
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  La casa estaba situada en un terreno que hacía esquina, cercado por un seto que daba a una calle donde los coches aparcados se sucedían a lo largo del borde de la acera. El vestíbulo y la cocina de la planta baja que ocupaba la familia Hartmann estaban a oscuras, pero Louise sabía que estaban en casa. Había llamado para preguntar si les parecía demasiado pronto quedar a las seis y media, pero la madre de Mie le confirmó que estarían de vuelta del hospital a esa hora. Querían recoger algunas cosas, porque luego se llevaría a su hija y a su nieta a casa y las acomodaría en la habitación de invitados.


  Cuando estuvo enfrente de la casa, vio que caía una luz débil sobre el sendero del jardín a través del plástico grisáceo que cubría los cristales de las ventanas hechos añicos. Ya no quedaba rastro de los técnicos forenses de la policía, aunque habían abandonado la casa apenas unas horas antes. El cordón policial ya había desaparecido, y se habían retirado todas las pistas.


  Fue la abuela quien abrió cuando Louise llamó a la puerta. Era una mujer de mediana edad de pelo rubio y corto y con unas profundas ojeras.


  —Entre —dijo, agotada, como si alguien la hubiera despojado de la fuerza de su voz. Dio un paso a un lado, antes de volver a cerrar la puerta con llave y pasar la cadena de seguridad—. La verdad es que no nos gusta demasiado estar aquí después de lo que ha ocurrido —dijo, y le señaló el camino a través del vestíbulo—. Mi hija está en el dormitorio con la pequeña.


  Louise la siguió con la chaqueta sobre el brazo, pasando por delante de una hilera de colgadores atestados de prendas de abrigo y de un armario de ropa decapado que ocupaba prácticamente todo el pequeño vestíbulo. En la cocina, que estaba en la prolongación del salón, notó claramente el aire frío que entraba por las dos ventanas hechas añicos.


  —Es que no podemos estar en ningún otro sitio —dijo la mujer, y señaló hacia el montón de cristales rotos—. La compañía de seguros nos ha prometido que mañana enviarán a un cristalero.


  La moderna cocina, que tenía una isla con fogones y homo en medio y un enorme televisor de plasma colgado en la pared, estaba desordenada. Era evidente que la habían abandonado sin que nadie se hubiera molestado en recoger.


  —No hemos hecho nada en el piso. Acabamos de volver del hospital y, desde que dispararon a mi yerno, aquí no ha habido nadie aparte de la policía —se disculpó la madre de Mie—. Mi hija lo acompañó al hospital cuando llegó la ambulancia.


  Por un momento, la mujer pareció estar ausente.


  —Cuesta entender que, de pronto, alguien sea capaz de hacer una cosa así. Presentarse y empezar a disparar, sabiendo que aquí vive una familia.


  Hasta entonces, Louise no se había dado cuenta de lo silenciosa que estaba la casa. No había ninguna radio ni ningún televisor encendidos. No había señales de que hubiera un bebé, ni tampoco se oían voces. La ausencia de ruidos en la casa era opresiva, salvo por los sonidos apagados de la calle que se colaban por las ventanas cubiertas de plástico.


  —No consigo entenderlo —repitió la madre—. Siempre les pasa a los demás, ¿no es cierto? Van a tener que detener todos estos tiroteos. Una cosa es que te dé miedo salir a la calle, y otra bien diferente que ahora ya ni siquiera puedas sentirte seguro en tu propia casa. Y luego están los robos.


  El frío salón solo estaba iluminado por una solitaria lámpara de pie en la esquina que daba a la cocina, pero en la parte de la estancia donde daba la luz el rastro del tiroteo era muy evidente. Las marcas de los técnicos todavía estaban enganchadas en las paredes y los marcos de las puertas, y había muchos circulitos de tiza. Más de los que le dio tiempo a contar a Louise de camino al dormitorio.


  La madre de Mie llamó suavemente a la puerta del dormitorio de su hija y de la pequeña nieta. Esperó un momento y luego abrió para comunicarle que había llegado la policía.


  


  —La pequeña acaba de quedarse dormida —le susurró a Louise, y le presentó a su hija, quien estaba sentada en un sillón de mimbre de respaldo alto al lado de la ventana, mirando hacia los árboles del jardín.


  El dormitorio era luminoso y fresco. Había una pared de armarios empotrados con espejos desde el suelo hasta el techo, y blondas francesas en las cortinas, apartadas de las ventanas en un arco por unas cintas de seda trenzadas.


  —No hace falta que hable en voz baja —dijo Mie, y señaló la cuna de barrotes que había al lado de la cama de matrimonio, todavía sin hacer, con un gesto de la cabeza—. No se va a despertar porque hablemos.


  Le habían dicho a Louise que Mie Hartmann tenía veinticuatro años. Aparentaba ser aún más joven, sentada allí, con su larga cabellera rubia y ondulada cayéndole por la espalda. Más que afligida, parecía estar en estado de shock. Tenía la mirada apagada y estaba pálida, salvo la nariz, enrojecida como si se la hubiese sonado mucho durante los últimos dos días.


  Se oyó un pequeño ruido proveniente de la camita de barrotes, y Mie le echó una mirada, aunque volvió a fijarla distraída en los árboles del jardín. Llevaba un traje suave de terciopelo con capucha, y a su lado, en el suelo, había una maleta con ruedas de la marca Eastpak, aunque seguramente fuera cosa de la madre, supuso Louise, porque no parecía que a la joven viuda le quedaran fuerzas para hacer otra cosa que no fuera estar allí sentada, mirando por la ventana.


  Louise se acercó y le tendió la mano a la que Mie correspondió con un apretón desmayado. Le dio sus condolencias antes de preguntarle si podían ir al salón para hablar.


  —¿No podemos quedamos aquí? —preguntó Mie Hartmann, y señaló hacia la cama de matrimonio en señal de que Louise podía sentarse.


  Retiró unas cuantas prendas de la ropa que estaba esparcida sobre la cama y sacó su libreta de notas. Comprendía que Mie Hartmann prefiriera quedarse allí para evitar la habitación donde habían asesinado a su marido.


  —¿Cuántos cree que eran? —preguntó.


  —¿Se refiere a por la tarde, o cuando volvieron, por la noche? —contestó Mie, cuya mirada seguía fija en el jardín, como si se encontrara en otra frecuencia.


  —No sabía que hubieran recibido varias visitas —contestó Louise, sorprendida—. Hablo de antes de anoche, cuando dispararon a su marido. El jueves, 25 de septiembre. Tengo anotado que el tiroteo tuvo lugar a las 22.37 horas.


  Mie Hartmann asintió con la cabeza.


  —También vinieron unos hombres por la tarde, pero en casa solo estábamos la perra y yo. Bueno, y también Cecilie, claro.


  Hizo un gesto con la cabeza hacia la camita de barrotes.


  —Muy bien, pues entonces empezaremos por allí —dijo Louise—. ¿Quién vino por la tarde, y a qué hora fue, más o menos?


  —La verdad es que no sé exactamente quiénes eran. De lo que no me cabe ninguna duda es de que se trataba de dos psicópatas que deberían dar las gracias a su dios porque Nick no estaba en casa. Si no, habría sido él quien los habría matado a ellos, y las cosas no habrían acabado así.


  No, entonces habría sido su marido quien habría acabado entre rejas, pensó Louise.


  Sin embargo, no parecía que la joven hubiera entrado en esas consideraciones. En su cara no había ni rastro de sentimiento alguno, pues todos parecían haber sido borrados por completo. El estado de shock seguía manteniendo la realidad a distancia, y eso tal vez fuera lo mejor.


  —Llegaron a eso de las tres de la tarde.


  Su mirada se topó con la de Louise.


  —Acababa de volver del supermercado Brugsen y de dar una vuelta por el barrio con la perra, y estaba en la cocina, quitándole la ropa de abrigo a Cecilie. No sé por qué la perra no reaccionó, pero no empezó a ladrar hasta que estuvieron justo delante de la puerta.


  Louise no había visto ningún perro hasta entonces y miró a su alrededor.


  —Alcanzaron a Zato con una bala, cuando esos hombres volvieron aquella noche —aclaró la abuela desde la puerta.


  —¿No quiere sentarse?


  Louise señaló el otro lado de la cama.


  La madre de Mie vaciló un poco, pero luego se acercó y tomó asiento sobre la cama. Parecía que no quisiera meterse, aunque sí quería estar presente para dar apoyo a su hija.


  —La bala le entró justo por detrás de la pata trasera, y murió casi al instante —prosiguió Mie, y sus ojos se tomaron vidriosos—. Nick acababa de volverse para alejar de allí a la perra cuando le dispararon a él.


  Louise recondujo la conversación hacia la primera visita de la tarde.


  —¿Se fueron cuando les dijo que Nick no estaba? —preguntó.


  Mie Hartmann negó con la cabeza y emitió un sonido que estaba entre el llanto y una risita.


  —Yo no quería dejarlos entrar, ¿sabe? Pero entonces me empujaron y entraron. Uno se acercó a Zato y le abrió la boca. La cogió por las quijadas y las retorció hasta que la perra aulló, mientras me preguntaba qué clase de perro guardián ridículo nos habíamos agenciado que le podías meter la mano en las fauces sin que te mordiera.


  Mie respiró hondo y se adelantó así al llanto.


  —A pesar de que era medio labrador y medio rottweiler, ella nunca habría hecho una cosa así.


  Su madre sacudió la cabeza y dio la razón a su hija.


  —Estuvieron dando vueltas, pisoteándolo todo, y señalando un montón de cosas que decían que Nick les debía. Se comportaron como si hubieran entrado en un autoservicio.


  Mie Hartmann seguía luchando por contener el llanto.


  —¿Su marido debía mucho dinero?


  —Eso dijeron, pero ¿por qué iba a hacer eso?


  Con un dedo se retorcía el pelo en mechones mientras sostenía la mirada de Louise, como si con ello fuera a convencer a la policía de que alguien debía de haberse equivocado, y que a lo mejor habían confundido a su marido con otro.


  A Louise le costaba un poco tomarse en serio la mueca incomprensible de Mie Hartmann. Según la información actualizada que Toft le había proporcionado antes de que llevara a Jonas a la fiesta, no cabía duda de que Nick Hartmann se había relacionado con el ambiente de los moteros de Copenhague. Lo habían visto en más de una ocasión dentro y fuera de su cuartel general, y había sido uno de los detenidos durante una redada en el cuartel general de los moteros. Por lo tanto era bastante fácil suponer que había luchado en su bando, suponiendo que hubiera estado implicado en la guerra de bandas que estaba a punto de dividir la ciudad en varios distritos.


  En ese momento, los dominios de los moteros estaban sometidos a una dura presión, tanto desde la zona del parque de Folehave, en el barrio de Valby, como desde Vestegnen, donde una banda bastante agresiva intentaba abrirse paso hacia el centro de la ciudad. Luego estaban los chinos y la mafia pakistaní, que cada vez se hacían más brutalmente visibles en la lucha por el poder en el centro de Copenhague y por el dinero de verdad que podían ganar haciendo cualquier cosa que entrase en la categoría de delincuencia severa.


  Por lo tanto era bastante probable que Nick Hartmann tuviera enemigos en varios bandos, aunque la policía tuvo que soltarlo después de que lo detuvieran en el bastión de los moteros. No tenían nada con lo que incriminarle, y durante el interrogatorio afirmó que había estado de visita. Sin embargo, no quiso contar a quién conocía, y también se negó a hablar de su relación con el ambiente de los moteros.


  Por todo ello Louise hizo caso omiso de la mirada de Mie. Podía haber varias razones para que hubieran ido a buscar a Nick Hartmann y las cosas hubieran terminado como lo habían hecho. En ese momento la investigación parecía señalar que quienes estaban detrás del tiroteo eran los de Folehaven. Un testigo se había fijado en una furgoneta con caja cerrada de color amarillo que había estado aparcada en Englandesvej el jueves por la noche, y a los bandidos de Folehaven se los conocía precisamente por utilizar antiguos vehículos postales como medio de transporte. Toft le había contado que el día antes, los colegas de la comisaría de Amager habían realizado un registro en su guarida y se habían incautado de una cantidad considerable de armas de fuego de fabricación y calibres diversos que en ese momento se encontraban en las dependencias de Slotsherrensvej, esperando a que las cotejaran con los exámenes que los técnicos forenses habían realizado en la casa.


  Además, los tres que estaban detenidos en prisión preventiva en Gården pertenecían a esa banda, y a Louise no le sorprendería nada que al menos uno de ellos se hubiera declarado culpable antes de que terminara la semana. Sobre todo, por consideración al prestigio de la banda, pero también porque el valor que tenía el tiroteo a modo de señal con respecto a las otras bandas rivales compensaba con creces el hecho de tener que ir a la cárcel.


  —Para serle sincera, no sé de qué podía tratarse —dijo Mie. Era evidente que había sabido interpretar el silencio de Louise—. Querían el televisor y el equipo de música. El ordenador y un par de cuadros que tenemos colgados en el salón. También se acercaron al garaje, donde están aparcados el Mercedes de Nick y nuestro coche de verano.


  —¿Y qué coche es ese? —preguntó Louise, y la miró.


  —Un BMW Cabriolet. Completamente nuevo ya que solo lo usamos cuando brilla el sol.


  —¿Se llevaron algo cuando estuvieron aquí?


  Mie Hartmann negó con la cabeza, y Louise se puso en pie y pidió permiso para echar un vistazo a los objetos que había mencionado. La viuda se levantó titubeante y la siguió.


  En medio de la penumbra se le había pasado que el salón estaba repleto de cacharros de Bang & Olufsen, carísimas lámparas de diseño, de PH y Verner Panton, tanto lámparas de techo como de pie. De que los cuadros no los habían comprado en IKEA se daba cuenta incluso Louise, pese a que no sabía demasiado de arte. A bote pronto, daba la impresión de que había habido un montón de dinero que urgía convertir en objetos que no fueran susceptibles de perder su valor.


  El salón también era mucho mayor de lo que, en un principio, había supuesto, pues continuaba en un ángulo que doblaba por una chimenea de obra que había en la esquina.


  —Debieron de pensar que les debía una buena suma de dinero, si pretendían vaciar la casa de objetos de valor —constató Louise, y aceptó agradecida la taza de café que le ofrecía la madre de Mie.


  Volvió a pasear la mirada por el salón.


  —¿Qué ocurrió cuando volvieron por la noche? —preguntó, y miró hacia Mie, quien se había sentado en el sofá, en el borde mismo y con la espalda erguida. Estaba sentada en silencio, mientras su rostro se agrietaba y el llanto se apoderaba de ella.


  Su madre acudió a su lado a toda prisa desde la cocina con una cafetera y una fuente con galletitas. Las dejó con igual rapidez sobre la mesa del sofá y se dejó caer al lado de la hija para consolarla.


  —Supongo que cuando llegaron eran las diez y media pasadas —contó Míe, una vez se hubo secado las lágrimas y tras dar un sorbito al café que su madre le había servido—. Yo estaba echada en la cama del dormitorio con Cecilie. Por fin se había quedado dormida, y la puerta estaba abierta, o sea que podía ver a Nick, quien estaba echado en el sofá mirando la tele.


  Palmoteo los cojines del sofá.


  —No habíamos oído nada hasta que, de pronto, los disparos empezaron a volar a través de la ventana. Sonó como una explosión. Nick salió corriendo hacia el lavadero, donde tenía un arma escondida.


  Las lágrimas volvían a surcar sus mejillas, y no pareció darse cuenta de que Louise había apuntado que el fallecido había estado en posesión de un arma en la casa.


  —Cecilie se despertó y empezó a llorar. La cogí en brazos y me senté en el suelo, para que las balas no nos alcanzaran si se iban a la parte trasera de la casa y empezaban a disparar desde allí.


  Mie señaló en dirección al dormitorio, donde había más o menos un metro entre la cama y la pared por ambos lados, o eso estimó Louise, quien asintió con la cabeza. A pesar de que había mesillas a ambos lados de la cama de matrimonio, seguía habiendo espacio para sentarse en cualquiera de las dos esquinas y tener la perspectiva suficiente para dominar el salón con la mirada.


  —Debieron de ver que echó a correr, porque de repente empezaron a disparar contra la cocina.


  Mie se llevó las manos a la cabeza, como si lo estuviera reviviendo todo y pudiera oír cada uno de los disparos.


  —Aquello no paraba.


  Mie Hartmann se mecía hacia delante y hacia atrás, todavía con las manos tapándose las orejas.


  —Fue como un ataque de un pelotón de soldados. Los disparos siguieron resonando y venían de todas las direcciones, tanto aquí como en la cocina. No sé cuántos eran, pero estoy segura de que había más de uno.


  Dejó caer las manos sobre su regazo, como si hubieran cesado las ráfagas.


  —Me pareció que Nick saltaba por encima de la mesa del comedor para ponerse a salvo con nosotras, pero entonces resultó que Zato estaba allí echada y…


  Louise le concedió tiempo y dejó que su mirada registrara todos los detalles del salón mientras esperaba a que la joven madre se recuperase y pudiera seguir con su relato.


  —Por entonces, yo ya había llamado a la policía desde el suelo del dormitorio —prosiguió Mie, entre llantos—. Y oyeron los disparos.


  Coincidía con la llamada de alarma de las 22.37 horas, pensó Louise, y dibujó un círculo alrededor de la hora en su libreta de notas.


  —Tampoco pasó mucho tiempo hasta que empecé a oír las sirenas, pero para entonces ya habían dejado de disparar, y creo que los oí cuando se fueron de allí. Al menos oí un coche que se ponía en marcha y que se alejaba de aquí —se corrigió, y dijo que no se había atrevido a levantarse hasta que no apareció la policía.


  Mie ocultó el rostro entre las manos.


  —Y para entonces, Nick yacía en el suelo. Si hubiera salido antes, a lo mejor también habría podido ayudarlo.


  —Creo que estuvo bien que se quedara cuidando de su hijita —dijo Louise.


  En ese mismo momento sonó su móvil, y cuando lo cogió, vio que era Jonas. Echó un vistazo al reloj de pared que colgaba encima del enorme televisor de pantalla plana de Bang & Olufsen. Apenas eran las nueve, por un instante temió haberse olvidado del tiempo, pero todavía faltaba una hora y media para recoger a Jonas y, por lo tanto, dijo «hola» tan tranquila y dio la espalda ligeramente a Mie y su madre.


  Sin embargo, la voz de Jonas la sacó de inmediato de aquel estado de calma.


  —¡Ven ahora mismo, por favor!
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  Su voz era chillona y Louise se daba cuenta de que Jonas tenía miedo.


  —Han venido unos chicos mayores que quieren entrar en la fiesta. Uno de ellos ha retorcido el brazo a Lasse, y ahora se han acercado a los regalos de Signe.


  Louise oyó que había follón y una voz ronca de chico que gritaba:


  —¡Cierra el culo, joder!


  —Su madre les ha dicho que se vayan, pero no quieren.


  —Jonas, mantente alejado de ellos. No les provoques ni digas nada. Lo único que tienes que hacer es coger tu abrigo, y ahora iré yo para recogerte.


  —¡Lo están rompiendo todo!


  Jonas estaba a punto de llorar.


  —Salgo ahora mismo.


  Louise ya tenía el bolso colgado del hombro. El ruido de fondo había ido en aumento. Oyó que se rompían cristales y a una niña que gritaba.


  —Jonas, no cuelgues. Solo tengo que despedirme.


  Se despidió rápidamente de las dos mujeres del salón y anotó la dirección de la casa de la madre que estaba detrás de Damhusengen. Prometió que las mantendría informadas y dijo que no tenía ningún inconveniente en que Mie y su hijita abandonaran la casa por un tiempo, siempre y cuando la policía pudiera ponerse en contacto con ella.


  La madre la acompañó a través de la cocina, y Louise oyó cómo cerraba la puerta con llave meticulosamente, mientras ella se acercaba a su coche.


  


  El navegador indicaba que el lugar de destino estaba a once minutos. Louise se colocó el manos libres del teléfono móvil, y pidió a Jonas que le contara lo que había ocurrido.


  —Desde el principio —dijo Louise.


  —Llegaron mientras estábamos bailando. Ya habíamos cenado, y luego retiramos las mesas hacia los lados para hacer sitio para la pista de baile.


  —¿Cuántos son? —quiso saber—. ¿Hay alguno del cole?


  Louise pudo oír a una niña llorando y un ruido, como si alguien arrojara algo contra la pared.


  —Cuatro. No, son cinco. No los conozco, y lo están destrozando todo —repitió Jonas. Su voz se había ido debilitando, y apenas le dio tiempo a añadir nada más, cuando de pronto un grito aterrador solapó sus palabras.


  Louise aceleró y empezó a conducir demasiado rápido. Absolutamente fuera de sí.


  —Dos de ellos se han colocado detrás de la barra. Quieren que la madre de Signe les dé alcohol y cervezas, pero aquí no tenemos nada de eso.


  Las voces se hicieron más audibles.


  A Louise le pareció oír a Britt en medio del escándalo.


  —Hay uno que está vaciando los armarios, y lo están tirando todo al suelo. Creen que hay cigarrillos escondidos.


  Jonas se quedó un momento sin decir nada, pero entonces volvió a oírse su voz:


  —Ahora hay uno que le ha cogido el bolso a Britt, y está cogiendo su monedero.


  —¿Habéis llamado a la policía? —gritó Louise, cuando Jonas se quedó callado.


  Había varios que lloraban en el fondo.


  Jonas no contestó, pero de pronto percibió una risa más profunda por encima del llanto de los niños.


  —¡Jonas! —gritó—. ¿Qué está pasando?


  —Dos de ellos se están llevando a la madre de Signe afuera —susurró en voz tan baja que Louise apenas pudo oírle—. La están pegando.


  Jonas empezó a llorar.


  —Tienes que salir de ahí. Estoy a punto de llegar.


  Louise se dio cuenta de que Jonas había salido al exterior. También pudo oír los golpes y los gritos de los niños aterrorizados.


  —Su madre está echada en el suelo, pero siguen pegándola.


  De pronto se oyó la voz de Signe a través del estruendo cuando gritó:


  —¡Parad! Tenéis que parar. Idos. ¡Dejad en paz a mi madre!


  Su voz parecía más enfadada que asustada, y Louise oyó cómo seguía gritando desesperadamente en un intento de auxiliar a su madre.


  El escenario se dibujaba ante los ojos de Louise con tal nitidez que casi percibió físicamente el miedo de los niños a través de sus voces que atravesaban la oscuridad. La adrenalina bombeaba muy fuerte en su cuerpo, a la vez que le invadían el desánimo y la impotencia.


  Pisó el acelerador con más fuerza.


  —Ahora hay uno que está dando patadas a Britt en la cabeza —lloró Jonas en el auricular.


  Signe había dejado de gritar. Solo se oían los golpes y los llantos que se abrían paso a través del teléfono.


  —Ya avisaré yo a la policía, pero tenéis que llamar a otros padres —le ordenó en voz alta para llegar a él.


  —El otro ha salido corriendo detrás de Signe —gritó Jonas desesperado entre llantos.


  El corazón latía con fuerza en el pecho de Louise cuando le pidió a Jonas que colgara para que ella pudiera llamar al 112. Cuando consiguió hablar con la central de emergencias, se apresuró a relatarles el asalto y les contó dónde estaba el club de vela del puerto de Svanemøllen.


  —Ya hemos enviado unas patrullas hacia allí —dijo el agente que estaba de guardia—. Nos han llegado unas cinco o seis llamadas desde allí durante los últimos minutos.


  —No podéis llegar en coche hasta la puerta —dijo Louise, mientras esperaba impaciente a que el semáforo de la estación de Svanemøllen cambiase a verde—. Dejad los coches en la Oficina Portuaria, el club de vela está en el extremo del dique —explicó, y arrojó el móvil al asiento del copiloto en cuanto el semáforo cambio.


  


  Recorrió a toda prisa el corto trayecto que le quedaba y en el mismo momento en que llegó donde giraba Strandvænget vio la furgoneta aparcada en mitad de la calle. Había puesto las luces de alerta y las dos puertas de delante estaban abiertas de par en par. Había dos personas inclinadas sobre un cuerpo que yacía sobre el pavimento.


  Louise también puso las luces de alerta, antes de subirse al carril bici y aparcó el coche. Mientras corría hacia el lugar de los hechos, oyó a lo lejos las sirenas que se acercaban.


  Casi había llegado al lugar cuando vislumbró la tela morada del vestido y notó que las fuerzas abandonaban sus piernas. Entonces se desplomó al lado de cuerpo sin vida de Signe y alzó la vista hacia el hombre que supuso que era el conductor de la furgoneta.


  Tenía unos sesenta años y estaba visiblemente conmocionado. Detrás, su esposa andaba en círculos pequeños tapándose el rostro con las manos.


  —Hemos llamado a una ambulancia —fue lo primero que dijo el hombre.


  La sangre corría a través de una gran herida en el occipucio de Signe.


  Louise se sentía completamente vacía.


  —No la vi —prosiguió el hombre—. De pronto estaba allí, como un destello en medio de la oscuridad, y entonces noté el impacto.


  Un coche patrulla se detuvo a su lado, y Louise se apresuró a incorporarse. Se presentó y los envió hacia el aparcamiento y el malecón de madera donde estaba el club de vela. Cuando apareció el siguiente coche patrulla, los dirigió por detrás del Saab que estaba aparcado en el carril bici, mientras les contaba, con toda la calma que consiguió reunir, que sabía quién era la niña.


  —Se llama Signe, y quienes celebran la fiesta en el club de vela son ella y su madre. Tienen que encontrar al padre, que se llama Ulrik Fasting-Thomsen y está en el castillo de Dragsholm, donde su empresa está celebrando un seminario, pero no tengo su número de teléfono.


  El conductor del vehículo se había agachado al lado de Signe. Le buscó el pulso en el cuello con dos dedos.


  Louise quería ir a buscar a Jonas y, sin embargo, se acercó un poco más y se dejó caer de rodillas al lado del hombre mayor. No podía comprobar si Signe todavía respiraba. La oscuridad la había dejado en sombra, a pesar de que su tez blanca se dibujaba contra el asfalto.


  El hombre retiró la mano. Escondió desesperado el rostro entre las manos un instante, como si intentara poner orden a sus pensamientos.


  —Está viva —dijo, con la mirada perdida.


  Con los ojos inundados en lágrimas, volvió la vista hacia Louise y le contó que era médico y que tenía una consulta en Søborg.


  —Volvíamos de ayudar a nuestro hijo menor con la mudanza. La furgoneta es alquilada.


  Louise se inclinó sobre Signe. Sus ojos estaban cerrados, y la sangre le pegaba los rizos a la cabeza.


  —Tiene una inflamación en cada lado de la cabeza, y sangra por las dos orejas —dijo el médico—. Me temo que ha sufrido una fractura craneal grave.


  El médico, desconsolado, sacudió la cabeza y se incorporó con dificultad para ceder el sitio a los auxiliares de la ambulancia y la camilla que habían sacado.


  —Tenemos que intentar estabilizarla —dijo uno de ellos, y volvió a la ambulancia para coger un collarín—. Parece serio.


  La esposa del médico se había sentado en el bordillo de la acera, con los brazos alrededor de las piernas y el rostro oculto entre las rodillas.


  


  Louise vio pasar a Jonas cuando trasladaron a Signe a la camilla y, mientras los sanitarios se la llevaban rodando con mucho cuidado hacia la ambulancia, empezó a correr en dirección al club de vela.


  El miedo había estado latente como una gruesa capa en su voz, y el mayor deseo de Louise habría sido poder protegerlo contra el dolor, después de todo lo que había tenido que soportar con su padre. Sintió tal pena por él que se le encogió el corazón. Vio su pesado flequillo y sus ojos serios y oscuros.


  Mientras corría, notó a su vez una sensación claustrofóbica que se cernía a su alrededor. De pronto sintió que sería incapaz de contener o albergar más desgracia que le tocara tan de cerca, y se sintió superada por unas ganas irrefrenables de dar media vuelta y salir huyendo. Lejos de todo. Sin embargo, cuando cruzó el aparcamiento en dirección al puerto deportivo apretó el paso y siguió corriendo a lo largo del malecón.


  Cuando alcanzó el club de vela, dos agentes estaban inclinados sobre Britt, quien yacía sobre las baldosas enfrente del pequeño porche. La sangre le corría desde los ojos y los pómulos, y todo el lado derecho de su cara parecía una herida abierta. Los dos agentes intentaban tranquilizarla. Uno pretendía sujetar un trapo de cocina contra su rostro para detener la sangre, pero ella seguía empeñada en ponerse en pie.


  —¿Dónde está Signe? —gritó desesperada, y apartó el trapo de cocina para poder volver la cabeza.


  Llegaron más ambulancias y coches de policía. El sonido estridente y agudo de la ambulancia medicalizada cesó cuando se detuvo más arriba, en la calle, pero sus violentos destellos azules seguían rompiendo la oscuridad de la noche y arrojaban su luz sobre el agua.


  Cuando Louise se hubo presentado y explicó que tenía constancia de la fiesta que se había celebrado en los locales del club de vela, uno de los agentes se puso en pie. Era joven y parecía inseguro cuando se la llevó a un lado para que estuvieran fuera del alcance de los oídos de Britt.


  —¿Qué sabe de lo que ha ocurrido aquí? —preguntó, y sacó su libreta del bolsillo interior de la chaqueta.


  —Tengo un chico en acogida que va a la misma clase que la niña anfitriona de la fiesta —contestó—. Me llamó hará unos veinte minutos y me contó que habían aparecido unos chicos mayores que lo destrozaron todo, y que no querían irse. Cuando Britt —Louise hizo un gesto con la cabeza en dirección a la mujer que yacía en el suelo— les pidió que se fueran, dos de ellos la atacaron. Y por lo que pude entender, uno de los chicos salió corriendo detrás de su hija, Signe, cuando ella quiso ir en busca de ayuda. Llegué un instante antes que ustedes, y creo que el accidente acababa de producirse.


  El agente asintió con la cabeza y tomó nota, mientras Louise paseaba la mirada intranquila hacia la puerta de la sala de fiestas del club de vela. Todavía no había visto a Jonas, y prestaba muy poca atención cuando el agente dijo que era un poco difícil saber lo que había pasado.


  —Algunos de los niños cuentan que llegaron unos chicos mayores de fuera, y que, al parecer, dos de ellos se lanzaron sobre la madre, mientras que sus compañeros intentaban que pararan. Otros opinan que la atacaron todos los miembros de la banda que irrumpieron en la fiesta. Como era de suponer, los chicos que entraron a la fuerza hacía rato que se habían esfumado cuando llegamos nosotros.


  Louise posó su mano sobre el brazo del agente para frenarlo.


  —Ya nos ocuparemos más tarde —le interrumpió—. Tengo que encontrar a Jonas.


  Todavía tenía los ojos vueltos hacia el club de vela y el grupo de niños que se apiñaban allí. Varios de ellos estaban llorando, otros se habían quedado paralizados, y algunos se abrazaban. Parecía como si la conmoción les hubiera alcanzado como una red de pesca que alguien hubiera arrojado sobre ellos, pero no conseguía distinguir a Jonas entre la multitud.


  La atmósfera era caótica y, cuando preguntó, nadie recordaba haberlo visto. Sus venas volvieron a bombear con fuerza cuando entró corriendo en el local de fiestas abandonado mientras lo llamaba a gritos. Pero no había nadie allí dentro, todos habían salido al muelle. Corrió alrededor de la casa y, por fin, cuando llegó al malecón más lejano, lo vio.


  Aminoró el paso mientras intentaba controlar el pánico.


  —¿Es Signe quien ha sufrido un accidente allá arriba, en la calle? —preguntó ronco del llanto, cuando Louise se sentó a su lado.


  Louise asintió con la cabeza y lo rodeó con el brazo.


  —Salió corriendo delante de un coche —dijo Louise a media voz—. El conductor no pudo esquivarla.


  Jonas estaba completamente rígido.


  —¿Le ha pasado algo?


  Louise respiró hondo.


  —Sí —dijo por fin—. Me temo que se ha hecho mucho daño.


  Louise lo estrechó entre sus brazos, y sintió el olor a mar y el murmullo de las olas, mientras Jonas luchaba contra las lágrimas.


  Más arriba, en la calle, se pusieron en marcha las sirenas de nuevo en dirección al Rigshospitalet.


  —Tenemos que acercarnos a la policía para que les cuentes lo que viste. Es muy importante que sepan que uno de ellos salió corriendo detrás de Signe en dirección a la calle.


  Jonas asintió con la cabeza y se secó la nariz en la manga de la sudadera con capucha antes de ponerse en pie.


  


  De pronto, el porche y el embarcadero parecían demasiado pequeños para todos aquellos agentes de policía que habían acudido, pensó Louise cuando llegaron a la parte delantera del club de vela. Posó una mano tranquilizadora sobre el hombro de Jonas cuando presintió que se ponía rígido al ver a la madre de Signe que yacía en el suelo con el agente a su lado.


  Mientras Louise estaba allí, en el embarcadero, entre las voces, los llantos y el caos, pensó que aquello debía de ser como encontrarse en medio de la resaca de una catástrofe natural. Todo se desintegraba, se fragmentaba y quedaba yermo, y no había nadie que fuera capaz de evaluar el alcance de los daños.


  Dos agentes uniformados estaban intentando reunir a los chicos y les pidieron que entraran en la sala de fiestas del club de vela.


  Dijeron a los niños que todavía no habían conseguido ponerse en contacto con sus padres que los volvieran a llamar, para que todos tuvieran a un adulto a su lado cuando la policía empezara a registrar los nombres de los que habían participado en la fiesta.


  El joven agente de antes se acercó y se colocó al lado de Louise. Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Britt.


  —La verdad es que no conseguimos sacarle nada coherente, pero ahora lo más importante es que logremos que se quede quieta, hasta que llegue el equipo de rescate. Al fin y al cabo, hay varios niños que nos han contado que la golpearon y le patearon la cabeza repetidas veces. Parece grave, sobre todo alrededor del hueso malar y, por lo tanto, es fácil que haya sufrido una fractura en el cráneo o una conmoción cerebral severa.


  —¡Signe! —llamó la madre hacia la oscuridad, y Louise presintió cómo volvía a intentar ponerse en pie.


  »¡Ayudadme, ayudadme!


  —¿Sabe cuál es el apellido de Britt? —preguntó el agente.


  Louise asintió con la cabeza y se humedeció los labios.


  —Se llama Britt Fasting-Thomsen, y viven en Strandvænget —contestó, y tomó aire—. Era una fiesta para la clase de su hija y algunos alumnos de la escuela de música. Estudian sexto de primaria.


  El agente la escuchó con atención, mientras miraba de soslayo a Britt, quien había conseguido incorporarse sobre los codos.


  —¿No hay nadie que esté dispuesto a contarme si le ha pasado algo a mi hija? —gimió—. No sé dónde está. ¿Por qué nadie me quiere decir nada?


  Louise divisó los destellos azules de otra ambulancia por detrás de la Oficina Portuaria. Se había acercado sin la sirena puesta y se metió por detrás de los árboles del aparcamiento. Un instante después llegaron los auxiliares empujando una camilla sobre ruedas por el suelo irregular del embarcadero de madera y, detrás de ellos, empezaron a llegar algunos padres asustados.


  —¿Por qué no le cuentan que su hija se ha visto implicada en un accidente de tráfico y que va de camino al hospital? —preguntó Louise, enojada—. Tiene derecho a que la informen.


  El joven agente evitó su mirada. Era evidente que no se había imaginado, ni por asomo, que hubiera que informar a Britt del accidente hasta que ella no estuviera también en el hospital.


  —No creo que haya ningún motivo para contarle nada, hasta que no sepamos los daños que ha sufrido la niña.


  —¡Ningún motivo! —exclamó Louise, indignada.


  —De todos modos, antes o después se lo comunicarán —se defendió—, y ahora mismo debemos concentrarnos en investigar lo que ocurrió antes de los hechos.


  —¿Qué diablos se había imaginado? ¿Pretende que siga allí echada, sin saber que tal vez su hija se halla entre la vida y la muerte?


  —Supongo que sería de gran utilidad que encontrásemos a los que han estado aquí armando este follón.


  A Louise le entraron unas ganas irrefrenables de zarandearlo. La hija de doce años de una mujer estaba inconsciente cuando le pusieron el collarín y se la llevaron al hospital, y ese idiota lo llama «follón». A pesar de que no era el caso de Louise y de que tampoco se lo adjudicarían, se volvió y se acercó para contarle a Britt que, en ese momento, su hija iba en una ambulancia de camino al Rigshospitalet.


  —Llegué nada más producirse el accidente —dijo, mientras sostenía la mano de la madre y le acariciaba el dorso.


  Los auxiliares habían bajado la camilla hasta el nivel del suelo y estaban listos para subir a Britt y llevársela del lugar.


  —¿Por qué no me dijeron nada, para que hubiera podido estar a su lado? —gritó Britt entre llantos en dirección al agente que seguía de pie con su libreta en la mano.


  —Britt —dijo Louise, intentando que la mujer se tranquilizara—. No te dijeron nada porque tú también has sufrido graves daños. Te ha pasado algo en tu ojo, y puede que padezcas una conmoción cerebral o, en el peor de los casos, una lesión interna en la cabeza. Su prioridad era ocuparse de tu estado de salud. Cuando hayas ingresado en el hospital y te haya examinado un médico, te contarán dónde se encuentra Signe y cómo está. Pero ahora mismo se trata de que se ocupen de los daños que habéis sufrido, y de que os pongan en tratamiento cuanto antes.


  Louise se incorporó e indicó con señas a los dos sanitarios que se la podían llevar.


  —¿Qué le parece si la acompaña? —propuso el agente de policía.


  Louise se volvió hacia él y sacudió la cabeza.


  —Tengo un niño que está allí dentro, esperándome —dijo, y señaló con la cabeza hacia la sala de fiestas iluminada—. ¿Han conseguido ponerse en contacto con Ulrik Fasting-Thomsen?


  El agente negó con la cabeza.


  —Todavía no. Tiene el móvil apagado.


  —Entonces tendrán que intentarlo en la recepción o en el restaurante. Tienen que poder encontrarlo —propuso, irritada porque el agente no hubiera sido capaz de llegar a esa conclusión por sí mismo.


  El agente se dio la vuelta, pero tenía el móvil pegado al oído cuando siguió a los demás hasta la ambulancia.
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  En la sala de fiestas todavía había refrescos y fuentes con chucherías en las mesas que no se habían volcado. La música había dejado de sonar, aunque todavía había luz en el equipo y en las cadenas de luces en forma de corazón que colgaban a lo largo de la barra. El resto era un caos, y había cristales rotos y botellas esparcidas por todo el suelo.


  Algunos niños lloraban, otros se habían quedado petrificados y seguían con las miradas rígidas la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Varias de las niñas se abrazaban, mientras que los niños se habían sentado con los rostros cerrados sobre sí mismos y parecían mucho más jóvenes de lo que Louise había apreciado cuando los vio llegar a la fiesta unas horas antes.


  Jonas se había sentado en una silla contra la pared y le había guardado una silla a ella.


  Se hizo el silencio cuando uno de los agentes uniformados carraspeó y tomó la palabra.


  —Por desgracia me veo obligado a comunicaros que, hace muy poco, se ha producido un trágico accidente de tráfico. Cuando Signe huyó corriendo de la fiesta, salió a la calle justo delante de un coche. El conductor del coche no tuvo ni la menor posibilidad de sortearla.


  Ese fue el momento en que habría resonado un alfiler de haber caído al suelo.


  —Nos interesa mucho que nos contéis si alguno de vosotros conocíais a los chicos que irrumpieron en la fiesta.


  Nadie había visto con anterioridad a ninguno de los chicos mayores.


  —¿Tampoco en el colegio, ni en el club? —perseveró el agente.


  No, todos negaron con la cabeza, a pesar de que un par de padres susurraron algo al oído de sus hijos, preguntándoles si de verdad estaban seguros de ello. Varios de los niños seguían llorando, las lágrimas corrían libremente, se acurrucaban pálidos y asustados contra sus padres. Otros se mantenían en completa pasividad, como si estuvieran en estado de shock.


  —No tengáis miedo de decir nada —dijo uno de los padres, alentador, y miró a los chicos.


  Tal vez fuera exigirles demasiado, teniendo en cuenta que acababan de llevarse a dos personas en ambulancia, y que todos, sin excepción, habían pasado un miedo terrible, pensó Louise.


  —Si queremos tener la menor posibilidad de descubrir quién salió corriendo detrás de Signe, es muy importante que describáis qué aspecto tenía o tenían —añadió el otro agente, muy instructivo.


  Pronto se hizo evidente que ninguno de los niños recordaba realmente qué aspecto tenían los chicos mayores. Recordaban sin problemas el comienzo de la fiesta, el paseo en barco, la montaña de sushi y todas las albóndigas de Louise. También recordaban que habían ayudado a Britt a despejar las mesas y llevar la comida a la cocina, y que acababan de poner la música cuando los niños mayores irrumpieron de repente en el local. Sin embargo, a partir de ese momento, los siguientes acontecimientos se confundían en una turbia nebulosa a través de la cual ninguno de los chicos parecía poder abrirse camino.


  Tampoco hubo ninguno que estuviera seguro del todo de haber visto a alguien correr tras Signe, o si simplemente era algo que habían dado por supuesto porque Jonas había dicho verlo. En cambio, él estaba muy seguro cuando contó que solo había sido uno de los muchachos el que la había perseguido. Era alto y llevaba el pelo recogido en una coleta.


  —Tenía el pelo y la ropa negros, pero llevaba unas deportivas blancas —profundizó, cuando el agente le pidió que lo describiera, y le contó que se acordaba de los zapatos porque vio cómo desaparecían en la oscuridad.


  »Signe corrió cuando dos de ellos empezaron a dar patadas a su madre —prosiguió Jonas—. Al principio quería que parasen, pero como siguieron pegándola, quiso ir a buscar ayuda, y entonces fue cuando, de pronto, el de la cola de caballo salió corriendo detrás de ella. Seguro que Signe se asustó e intentó escapar de él.


  —¿Recuerdas el aspecto que tenían los demás?


  —Eran más normales.


  —Dos de ellos tenían esos tatuajes enormes que suben hasta el cuello —dijo un niño que estaba sentado cerca de la puerta.


  —Sí, y uno de los tatuajes se deslizaba así por el cuello —explicó Jonas, mientras lo mostraba con la mano—. El otro tenía uno en la nuca, un enorme tatuaje que desaparecía por debajo del pelo, o algo así. Fue el que pateó a la madre de Signe en la cabeza.


  Los agentes pasearon la mirada por el grupo de niños, hasta que estuvieron seguros de que no había nadie que tuviera nada más que añadir. Luego les pidieron a todos que les dieran nombre, dirección y número de teléfono antes de abandonar el club de vela.


  La mayoría de los niños estaban pálidos y callados, mientras que varios de los padres expresaron con vehemencia su indignación por la mera posibilidad de que pudiera producirse un ataque de ese tipo en una fiesta de unos niños de sexto de primaria.


  —Solo una cosa más —interrumpió el joven agente, antes de que los ánimos empezaran a caldearse de verdad—. Hemos convocado a dos de los psicólogos de apoyo del Rigshospitalet y os recomendamos que habléis con ellos antes de volver a casa. Os sentará bien a todos, después de lo que ha pasado hoy aquí, y también podréis acudir a ellos para sesiones posteriores.


  Sobre todo las madres se mostraron agradecidas y se pusieron en pie para aceptar la oferta. En cambio, los padres que estaban presentes parecían estar más interesados en seguir discutiendo cómo podía siquiera ocurrírseles a unos muchachos mayores asaltar a una mujer delante de un grupo de niños. Pronto, los padres se distribuyeron en pequeños grupos y empezaron a charlar, mientras los niños eran abandonados a su suerte y parecían necesitar, sobre todo, volver a casa.


  Louise oyó que un par de madres se habían puesto de acuerdo para ordenar y cerrar la sala de fiestas. Volverían al día siguiente para acabar de recoger, en cuanto hubieran hablado con Ulrik.


  Louise había empezado a escurrirse en dirección a la puerta. No conocía demasiado bien a los demás, y de pronto recordó la invitación de Britt a quedarse para tomar una copa junto con los demás padres cuando recogieran a los niños. Apenas unas horas antes los planes eran muy diferentes.


  Se quedó un rato en medio de la oscuridad del muelle, sintiendo el aire fresco contra su rostro, mientras contemplaba los veleros que se mecían en las olas. Las luces de las ventanas del club de vela se reflejaban en el agua. Decidió que adelantaría una cita para Jonas en la consulta de Jakobsen, que era el psicólogo de apoyo vinculado al Departamento de Homicidios. Desde que murió su padre había acudido a sesiones con él regularmente.


  —¿Puedo ir a casa de Lasse? —preguntó, cuando salió a buscarla en la oscuridad.


  Louise lo miró sorprendida.


  —¿Estás seguro de que no prefieres que nos vayamos los dos a casa y hablemos un poco de lo que te ha pasado?


  Jonas se apresuró a negar con la cabeza.


  —Me gustaría irme con Lasse, porque así tú podrás acercarte al hospital y averiguar qué tal están Signe y su madre —dijo, y prosiguió tras una pequeña pausa—: si no, no habrá nadie a su lado.


  —Pero si hay gente aquí que las conoce mucho mejor que yo —objetó Louise.


  Se quedó un rato reflexionando. Entonces lo rodeó con el brazo y lo volvió hacia ella, de manera que estuvieran el uno frente al otro.


  —Jonas —dijo quedamente—. Signe no estaba consciente cuando se la llevaron en la ambulancia. Tienes que estar preparado para aceptar que puede estar muy grave. Por eso me parece mejor que tú y yo nos vayamos juntos a casa.


  Él ya sabía que era muy grave. Se lo había notado al hablar con ella.


  —Aun así, ¿podrías ir, por favor? —le suplicó—. Tú sabes de estas cosas y te dejarán quedarte hasta que llegue su padre.


  Louise presintió que Jonas estaba conteniendo la respiración para no ponerse a llorar, y en ese mismo momento se acercó Lasse y preguntó si se iba con él.


  Jonas se apresuró a asentir con la cabeza, pero Louise se quedó allí hasta que el padre del amigo se acercó y pudo preguntarle si realmente le parecía una buena idea.


  —Entiendo que estés preocupada, pero mi mujer es psicóloga, y estoy convencido de que no permitirá que los niños se vayan a la cama sin hablar a fondo de lo ocurrido.


  —Muy bien —dijo Louise—. Entonces me acercaré al Rigshospitalet y me quedaré hasta que llegue Ulrik. Tengo el móvil encendido, o sea que me podéis llamar si se produce la más mínima novedad. O si queréis que pase a recoger a Jonas.


  —¿Qué clase de muchachos son esos a los que se les ocurre hacer algo así? —se preguntó el padre de Lasse, y sacudió la cabeza apenado, mientras avanzaban por el embarcadero.


  Una vez en el aparcamiento, Louise le dio un fuerte abrazo a Jonas y él prometió que la llamaría si, al final, prefería irse a casa.


  —Y tú también me llamas cuando sepas algo, ¿de acuerdo? —dijo Jonas, y la miró con ojos penetrantes—. Aunque esté dormido.


  Louise le acarició el pelo.


  —Por supuesto. Te llamaré —le prometió—, pero ni siquiera es seguro que me digan algo esta noche. O sea, que haz el favor de no quedarte despierto.
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  La habitación de hotel estaba a oscuras y hacía frío, el equipo de aire acondicionado zumbaba y Camilla maldijo por haberse olvidado de apagarlo antes de que Markus y ella hubieran caído rendidos. Pero cuando finalmente apoyaron sus cabezas en las almohadas en el hotel de Seattle, llevaban despiertos treinta y seis horas, y en ese momento apenas había sido capaz de deletrear sus nombres cuando el recepcionista del hotel se lo pidió.


  Se quedó un rato echada con los ojos cerrados, sintiendo cómo un borde afilado se hundía en su garganta y la nariz se cerraba.


  Markus, que ocupaba la cama que había al lado de las pesadas cortinas, tenía la boca ligeramente abierta y roncaba de forma casi inaudible. Eso la reconfortó y una agradable sensación de calor inundó su corazón, aunque el resto de su cuerpo estaba helado y agotado, como si una gripe se hubiera colado dentro de ella de manera inadvertida y estuviera haciéndose poco a poco con todos los músculos de su cuerpo.


  Su hijo de doce años, en cambio, se había mostrado muy fuerte durante el viaje. Toda su tristeza y su mutismo habían desaparecido. Además se lo había tomado muy bien cuando Camilla estuvo a punto de perder la paciencia al escuchar en un altavoz del aeropuerto de Chicago que el vuelo a Seattle llevaba un retraso de dos horas. Por entonces, ya llevaban tres esperando.


  Camilla se había apresurado a levantarse para encontrar a alguien a quien quejarse, pero Markus la había cogido del brazo y se había limitado a preguntarle por qué no jugaban a las cartas. Entonces había metido la mano en la bolsa y había rebuscado entre los libros, las bolsas de chucherías vacías y las revistas que le había regalado su padre, hasta que sacó el juego de cartas y más chucherías y se trasladó al asiento de al lado para que tuvieran un asiento sobre el que jugar.


  Al final, mientras echaba espumarajos de ira y cansancio por la boca, dejó que la devolviera a su asiento mientras mezclaba las cartas y preguntaba si ella quería repartirlas. Luego habían dedicado las próximas dos horas a jugar al Rommy y a comer todas las chuches con las que Tobias había provisto a su hijo.


  


  Camilla se quedó un rato mirando al techo. Cuanto más cansada se había sentido a medida que pasaba el tiempo, más dudas había tenido acerca de la conveniencia de hacer el viaje, hasta tal punto que había notado cómo la inseguridad empezaba a carcomerla por dentro. No tenían ningún plan preconcebido, tan solo un coche que tenían que recoger, y luego un billete de vuelta desde Los Ángeles, a finales de noviembre.


  Dos meses solos, mano a mano, era mucho tiempo, tal vez también demasiado para ella y Markus, aunque a la vez sentía una gran liberación por haber escapado de todo. Era un alivio para el alma haberse librado de todos aquellos rostros de preocupación y de todas aquellas palabras bienintencionadas que no dejaban de recordarle que estaba al borde del colapso. Como si fuera a olvidarse de ello.


  Los últimos meses habían sido un infierno, y la única persona que no quería que pagase por su estado de ánimo era Markus. Puesto que su hijo era quien más sufría viendo a su madre desmoronarse, la decisión tampoco había resultado tan difícil. Porque, en realidad, no había otra alternativa. Camilla sabía que tenía que dejarse caer mentalmente por el borde del abismo para seguir adelante con su vida y dejar atrás a Kaj Antonsen, el borracho de Halmtorvet de cuya muerte había sido culpable de manera indirecta.


  Lo que más le pesaba era aquel sentimiento de culpa que la tenía subyugada como si se tratara de un virus maligno. A pesar de que no había conocido a Kaj más de una tarde y una noche, el hombre se había colado por debajo de su piel. Sencillamente había llegado a apreciarlo mucho a él y su exilio autoimpuesto en el mundo del alcohol con Johnny Cash en los altavoces y una birra, o algo más fuerte, en la mano. Camilla se había sentido tentada a seguir su camino, pero sabía perfectamente que a ella no le funcionaría ese atajo.


  Sus pensamientos volvían a la iglesia de Stenhøj y la trágica muerte de Henrik Holm. Había ido siempre dos pasos por detrás, y ahora el sentimiento de culpa la corroía cada vez que, por un momento, se sentía demasiado débil para resistirse y espantar los pensamientos y las emociones.


  Su madre había acudido rauda y veloz desde Jutlandia cuando el psicólogo de apoyo del Rigshospitalet había decidido trasladarla a la Unidad Ambulatoria de Psiquiatría de la que era médico jefe. Camilla llevaba un mes ingresada, cuando al médico por fin le pareció justificable darle el alta, y eso solo porque su madre se comprometió a quedarse viviendo en casa de su hija para ocuparse de ella y de su nieto durante los primeros quince días, para que pudieran decidir con calma si Camilla tenía las fuerzas y los recursos suficientes para vivir sola con el niño.


  Cuando volvió a casa, los correos electrónicos, los SMS y las notificaciones al Facebook empezaron a entrar a raudales, en un flujo constante. Estuvo a punto de vomitar. No le habían dejado ni siquiera un momento para tomar distancia ante su propio colapso.


  Su jefe de redacción, Terkel Høyer, se había afanado en enviarle cartas por las vías convencionales, porque sabía que costaba más acercarse a la papelera que limitarse a darle a la tecla de borrar, y Camilla también sabía que las cartas eran bienintencionadas. De hecho, fue él quien le sugirió que se fuera de viaje y lo dejara todo atrás por un tiempo, aunque, al parecer, él había imaginado que solo se trataría de una semana o dos.


  Sin embargo, aquello había revolucionado sus pensamientos, y un buen día se despertó, tras una noche que había pasado prácticamente entera mirando al techo y con las manos en la nuca, y decidió que eso era lo que debía hacer sin quería evitar que Markus la siguiera en su caída al vacío.


  


  Camilla sacó un jersey grueso de la maleta antes de acercarse a la ventana y separar un poco las cortinas para mirar hacia afuera. Una estrecha cuña de luz se abrió paso hasta la oscuridad de la habitación y cayó sobre la cama y su hijo durmiente.


  A lo lejos se vislumbraba la torre Space Needle, uno de los edificios emblemáticos de la ciudad que había prometido a Markus que visitarían. La idea era que comieran en el piso más alto de la torre, en cuyo anillo giratorio había un restaurante.


  Aquello tenía muy buena pinta, con el agua y el puerto donde se veían un montón de barcos que habían salido a navegar.


  También podría saltar, sin más, pensó de pronto, y apoyó la frente contra el cristal de la ventana. Estaban alojados en la planta 22, y la vida en miniatura de la calle le produjo un extraño y redentor vacío en el estómago que pronto se transformó en un cosquilleo que le recorrió la espina dorsal.


  —¿Ya estás levantada? —se oyó desde la cama.


  Camilla se retiró rápidamente de la ventana y se quedó quieta un instante, hasta que fue capaz de darse la vuelta y sonreírle.


  —En absoluto. Acabo de saltar de la cama y en realidad estaba buscando el menú del servicio de habitaciones para encargarles el desayuno. ¿No te parece estupendo?


  —¿Crees que tendrán tortitas o gofres?


  Markus ya había salido de la cama y estaba de pie a su lado con la boca ligeramente abierta y unos ojos que devoraban todo lo que veían.


  Camilla le atusó el pelo y lo atrajo hacia sí. Estrechó su cuerpo infantil entre los brazos y notó cómo el sosiego se apoderaba poco a poco de todo su ser mientras miraban hacia la ciudad extraña de aquel extraño país. No era justo que un niño de doce años tuviera que ser su única razón de ser, cuando tendría que haber sido al revés.
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  Huevos, bacón, tostadas, magdalenas inglesas, bagels, scones, tortitas, Danish pastry… Camilla no pudo resistirse a encargar los pastelillos que habían hecho famosos a los daneses over there, aunque no se parecieran mucho a los que solían comprar en la pastelería Guldbageren. También había fruta, cacao caliente y una tetera de Earl Grey con leche caliente al lado. Al ver el carro con el desayuno, Camilla se dio cuenta enseguida de que, a lo mejor, había exagerado un poco, pero se apresuró a sacar un puñado de dólares, lista para darle su propina al camarero en cuanto lo hubiera dispuesto todo sobre la mesa.


  Consiguieron acabar con cerca de la mitad antes de darse por vencidos y amontonar los platos en una pila alta sobre la bandeja que Camilla dejó en el pasillo. Luego colgó el cartel de «Do not disturb» del pomo de la puerta y volvió a la cama.


  Sacó los periódicos que había cogido en el avión de la compañía SAS. Tanto el Morgenavisen como el Berligske Tidende venían llenos a reventar de noticias sobre el escándalo Sachs-Smith. La antigua y muy acreditada dinastía familiar, propietaria de Termo-Lux, que había amasado una gran fortuna fabricando ventanas térmicas. La familia estaba en la lista de las mayores fortunas del país, y de pronto les había estallado un escándalo obsceno y sucio que transmitió violentas oleadas a través del mar mediático.


  Camilla siguió hojeando interesada.


  Ya hacía un par de semanas que la bandera que pendía del mástil en la sede central de la dinastía en Roskilde estaba a media asta, y la agencia de información Ritzau había recibido la triste noticia de que Inger Sachs-Smith, casada con el cabeza de familia, Walther Sachs-Smith, se había quitado la vida. El día anterior había sido encontrada en la cama de su dormitorio con dos frascos de somníferos sobre la mesita de noche.


  Durante varios días, todos los periódicos habían despejado las portadas para dar cabida a la trágica historia, porque a la estela del suicidio había salido a la luz que había tenido lugar un golpe de mano o un traspaso de poderes familiar en Termo-Lux. Sin embargo, ni el consejo de administración ni fuentes fidedignas de la empresa ni, desde luego, su jefe de prensa y portavoz habían querido hacer declaraciones. Así pues, de momento solo se habían publicado suposiciones y algunos análisis de expertos del mundo empresarial que opinaban que los dos hijos menores, Carl Emil, de treinta y ocho años, y Rebekka, dos años más joven, habían convencido, junto al abogado de la familia, a Walther Sachs-Smith para que traspasara el poder a la siguiente generación, a pesar de que todavía era copropietario de la empresa familiar, que los abuelos habían fundado hacía sesenta años en unos locales bastante humildes situados a las afueras de Roskilde.


  Camilla leyó que ahora Walther Sachs-Smith también había desaparecido y que hacía al menos tres días que no se sabía nada de él. Su desaparición había sido denunciada pocos días después del entierro de su esposa, y la mayor parte de la prensa suponía que había optado por seguir a su mujer en la muerte.


  Los periodistas especializados entrevistaban a expertos del mundo empresarial acerca de las consecuencias del traspaso de poderes, ahora que los dos hermanos eran los únicos miembros de la familia que estaban representados en el consejo de administración, junto con un abogado que había sido nombrado consejero hacía relativamente poco tiempo. Los periodistas de actualidad estaban más interesados en desenterrar algo sobre Carl Emil y Rebekka y, sobre todo, sobre sus relaciones con la generación más joven de la Casa Real.


  Camilla no tenía fuerzas para abordar esa parte de la historia. Le costaba imaginarse algo que fuera más irrelevante que eso, teniendo en cuenta lo que los hijos les habían hecho a sus padres. Siempre había guardado una buena impresión de la familia Sachs-Smith, pero no porque los conociera en persona, sino porque a fin de cuentas ella también era de Roskilde. Tenía buen concepto, sobre todo, de los padres, que siempre le habían parecido simpáticos y sencillos a pesar de que eran muy ricos, y en más de una ocasión el padre había dado la cara para limar asperezas cuando los dos hermanos menores se habían conducido de una forma algo impetuosa en el mundo de la jet set.


  Markus había encendido el televisor y no paraba de zapear, profundamente impresionado, entre todos los canales. En ese momento, se había quedado colgado con Los Vídeos Más Divertidos de América.


  Camilla cogió el segundo diario y suspiró al ver que eran capaces de gastar dos planas enteras en una larga repetición del suicidio de Inger Sachs-Smith y de la historia sobre el ama de llaves que la había encontrado muerta en el dormitorio.


  
    SE ADENTRÓ EN LA MUERTE EN SUEÑOS

  


  En el subencabezamiento ponía que la señora Inger había vaciado dos frascos de un somnífero muy potente y, por lo tanto, sabía muy bien lo que quería. Quería morir.


  Luego había más chismes sobre las múltiples novias de Cari Emir y su supuesta predilección por el sexo más morboso, y lo mismo acerca del exmarido de Rebekka y sus hijos en común. La niña iba al parvulario, y su foto era suficientemente grande para que sus compañeros de clase la reconocieran con facilidad, si es que alguien todavía no había descubierto que había sido su madre quien al parecer había conducido a sus padres a la muerte.


  «Qué malvado», pensó Camilla.


  Siguió echando una rápida ojeada, y en la siguiente página le llamó la atención una fotografía del hermano mayor, bastante menos conocido popularmente. El mayor de la manada.


  Frederik Sachs-Smith llevaba los últimos quince años viviendo fuera de Dinamarca. A los veintisiete se había mudado a Estados Unidos y nunca había formado parte del círculo más íntimo de la jet set. Sin embargo, Camilla conocía su rostro porque había escrito sobre él cuando se estrenó su primera película estadounidense en Hollywood.


  Él era la oveja negra de la familia que había dado la espalda a la dinastía familiar para perseguir sus sueños. Antes de mudarse a Estados Unidos había estudiado en la Escuela de Cine de Copenhague y había escrito el guion para dos películas danesas, ninguna de las cuales cosechó demasiado éxito. Luego solicitó y le concedieron una plaza en una reconocida escuela de cine de Nueva York y, por lo que recordaba, ya entonces había levantado el campamento definitivamente. Lo consideraba una mezcla de bohemio de clase alta y hombre de negocios bastante cool. El éxito o el fracaso de sus proyectos no significaban nada para su cuenta de gastos, puesto que tenía tanto dinero en la cartilla del banco que, en realidad, no necesitaba ganarlo. Porque, de manera paralela a sus negocios cinematográficos, era inversor y financiero y, por lo visto, había empleado la herencia de sus abuelos y el dinero de sus padres de una manera sensata. Cuando menos, había amasado una considerable fortuna y, en apariencia, no se vería afectado por las sacudidas que habían alcanzado a la economía familiar.


  Camilla solo sabía lo del dinero porque Markus iba a la misma clase que Signe y porque era amiga de Britt Fasting-Thomsen. Ulrik, el padre de Signe, era el asesor financiero de Frederik Sachs-Smith y había estado involucrado en las inversiones que había realizado, la última vez hasta tal punto que el año anterior le habían costado sus vacaciones de verano con Britt y Signe.


  Mientras él estuvo en Estados Unidos, la familia había invitado a Camilla y a Markus a su casa de veraneo en Gammel Skagen y habían pasado unas semanas maravillosas juntos, con vino blanco frío en el jardín y filetes del carnicero Munch.


  Camilla contempló la fotografía. Frederik Sachs-Smith. Cuarenta y dos años, soltero y con una sonrisa arrogante, aunque fácilmente encantadora. Aparecía descalzo y con la cabellera rubia ondeando al viento al borde de la piscina de su casa en Santa Bárbara, donde, por lo que pudo leer Camilla, llevaba viviendo ocho años, después de haber pasado varios años en Nueva York y Los Ángeles.


  


  Camilla dobló el periódico y lo tiró al suelo antes de pasarse a la cama de un metro y medio de ancho donde Markus no paraba de reírse de la gente que se caía de culo o recibía una tabla de surf en toda la frente. Cuanto peor salían parados, más se reía el público. Un gusto bastante dudoso, desde luego.


  Sin embargo, Camilla no pudo evitar reír al ver a un hombre bastante obeso que pretendía subir una cuesta con su tractor de jardín y que cada vez se quedaba encallado a medio camino. Al final, el hombre retrocedió y subió la pendiente a todo gas tras tomar carrerilla. El resultado fue que el pequeño tractor y el enorme señor acabaron ambos volcados en el suelo. Sin duda, debió de dolerle horrores, pero la escena cuando el pobre se quedó atrapado entre la pendiente y la máquina era tan jodidamente cómica que Camilla tuvo que rendirse a su propia risa.


  —¿Qué hora es en Dinamarca? —preguntó Markus, y miró hacia los números digitales del radio reloj que había sobre la mesilla de noche.


  —Van con cinco horas de adelanto, o sea que son las diez y media de la noche.


  —Entonces, la fiesta de Signe se está acabando ahora.


  Camilla asintió con la cabeza y tuvo que reconocer que, en cierto modo, esperaba que se le hubiese olvidado. Entendía perfectamente que le supiera mal no haber podido asistir a la fiesta.


  —¡Oh, mierda! —gritó Markus de repente, y se incorporó en la cama—. Se me olvidó darle el regalo a Jonas para que se lo diera de mi parte. Ahora no lo tiene, y seguro que cree que no quería regalarle nada, solo porque no podía ir a su fiesta.


  Asomaron un par de lágrimas en las comisuras de sus ojos.


  —¿Qué le habías comprado? —preguntó Camilla, curiosa, y le acarició el pelo.


  —El nuevo CD de Beyoncé, y ahora está en casa, encima de mi escritorio.


  Se quedó un rato mirándola con los ojos vidriosos, y Camilla se sintió bastante culpable del descuido.


  —Le compraremos algo aquí y se lo enviaremos a casa. ¿No crees que se pondrá contenta cuando reciba un regalo desde aquí?


  Markus se quedó un rato con la vista puesta en el bloque de anuncios que salían en la tele, hasta que finalmente asintió con la cabeza y se echó hacia atrás en la cama.
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  Louise reconoció de lejos al médico jefe. Estaba delante de la puerta de Admisiones hablando con una enfermera y otro médico del servicio de Traumatología que también conocía de la noche en que Jonas y Camilla ingresaron en el hospital después del dramático tiroteo en Suecia. Durante los días que siguieron, el médico se había interesado tanto por su salud que subía a visitarles, al menos una vez al día a la planta donde estuvieron ingresados. Louise lo saludó e hizo caso omiso de la enfermera, quien a todas luces se irritó cuando se dispuso a interrumpir su charla con una disculpa cortés.


  —Acabo de venir de Svanemøllen —empezó, y les contó que había llegado al lugar de los hechos justo después de que Signe hubiera sido atropellada—. Jonas estaba en la fiesta, va a la misma clase que la niña.


  Esto último iba sobre todo dirigido a los dos médicos que ya conocían al niño.


  El jefe médico asintió brevemente con la cabeza a los otros dos, y le pidió a Louise que lo siguiera por el pasillo hasta su despacho donde la puerta estaba abierta.


  —¿Es muy grave? —preguntó, una vez que el médico hubo cerrado la puerta—. Le prometí a la madre que vendría.


  El médico señaló la silla de los invitados y retiró la suya un poco del escritorio cubierto de expedientes. Sus ojos grises brillaban bajo el pelo claro que le colgaba ligeramente sobre la frente, y una arruga profunda se dibujó en el entrecejo.


  —Signe Fasting-Thomsen acaba de ser declarada muerta —dijo, y le lanzó una mirada triste.


  Louise se reclinó en la silla, juntó las manos detrás de la nuca y cerró los ojos.


  —¡Oh, no! ¡No puede ser cierto!


  La alegre muchacha pelirroja le sonreía desde la puerta del club de vela en la imagen que guardaba de ella en la memoria. De eso hacía muy pocas horas.


  —Han llevado a su madre a Urgencias, donde, ahora mismo, uno de los médicos está examinando la gravedad de las heridas que tiene en la cara. Estamos esperando para hacerle una radiografía y comprobar así si algunos de los huesos se han visto afectados por los golpes. Tiene toda la pinta de que sea así. Parece ser que le propinaron patadas en el rostro y en la espalda. Sea como fuere, tiene unos terribles hematomas en la zona lumbar que no son solo fruto de la caída.


  —¿Quiere eso decir que la madre todavía no sabe que su hija ha muerto? —preguntó Louise, y bajó las manos.


  El médico jefe asintió con la cabeza, y los dos se quedaron un rato sin decir nada.


  —¿Y qué es del padre? ¿Ha llegado ya? —preguntó, y siguió al médico cuando este se puso en pie y se fue hacia la puerta.


  —Está de camino. Cogió el coche en cuanto se enteró de lo que había ocurrido.


  —Hay un buen trecho desde Odsherred. ¿Vais a esperar a hablar con Britt hasta que haya llegado?


  El médico jefe asintió con la cabeza.


  —Sí, considero que deben estar juntos cuando se lo contemos. Él tampoco sabe nada todavía, solo que el estado de su hija era crítico cuando la trajeron aquí.


  Se dirigieron juntos por el pasillo hacia la zona de observación.


  Louise notó que su teléfono móvil vibraba y vio el mensaje corto que Jonas le había enviado.


  «¿Alguna noticia?».


  «Todavía no. Que duermas bien, mi amor. Buenas noches». No podría haber escurrido el bulto de forma más elegante, pero la mala conciencia la martirizaba.


  Era cerca de medianoche, y en el tresillo que había delante de la zona de observación, donde Britt esperaba a que la llevaran a Radiología, estaba sentado el joven agente del puerto con una revista de salud en el regazo cuyas páginas hojeaba sin pizca de interés. Sobre la mesa que tenía enfrente había una taza de plástico con un poco de café en el fondo.


  —El padre está en camino —se apresuró a decir al ver a Louise.


  —¿Qué le has contado? —preguntó, una vez el agente hubo dejado la revista de salud a un lado.


  —Que parece grave. En aquel momento no sabíamos nada más, pero me quedaré hasta que aparezca.


  Louise se sentía pesada cuando tomó asiento a su lado. El rostro de Signe seguía apareciendo en su cabeza una y otra vez. Su cuerpo se había ido hundiendo cada vez más en el sofá, hasta que logró controlar sus sentimientos y, en su lugar, se concentró en el lugar de los hechos.


  —¿Ha aparecido algún testigo que haya visto algo en el puerto?


  —Todavía no.


  —¿Tampoco nadie que haya visto al de la cola de caballo que persiguió a Signe hasta la calle?


  —No, y el matrimonio de la furgoneta tampoco vio a nadie. Solo a la niña, cuando de pronto apareció delante del coche.


  —Jonas vio que la perseguía.


  El agente asintió con la cabeza.


  Louise le ofreció su tarjeta de visita, aunque Jonas y ella ya habían dado su nombre y número de teléfono a los agentes en el club de vela.


  —Continuaremos con los interrogatorios mañana —dijo, y se la metió en el bolsillo—. ¿No crees que habrá mucha gente en el puerto un domingo por la mañana? A lo mejor tenemos suerte y algunos de los que estuvieron allí esta noche se fijaron en los chicos antes de que llegaran al club de vela.


  En ese mismo momento se abrieron las puertas dobles y entró Ulrik, acompañado por la enfermera a quien Louise había visto al llegar.


  Estaba pálido y conmocionado, y su rostro parecía tirante.


  Tenía los ojos vidriosos y su mirada destilaba el peor de los miedos. Por un instante pareció que fuera a detenerse al ver a Louise, pero siguió adelante a paso ligero, detrás de la enfermera que le sostenía la puerta, y desapareció por el largo pasillo.


  Louise luchó un breve momento con el nudo que se le había hecho en la garganta antes de ponerse en pie.


  —¿Serías tan amable de mantenerme informada? —le preguntó al agente—. Sobre todo para que pueda saber qué decir a los niños de la clase cuando me lo pregunten.


  


  Estaba fría por dentro cuando avanzó por el pasillo del hospital fuertemente iluminado. Las enfermeras y los médicos entraban y salían de las salas durante la guardia más atareada de la semana. La noche del sábado.


  Louise caminaba con las manos en los bolsillos de la chaqueta y la mirada fija en el suelo, mientras los pensamientos se agolpaban en su cabeza.


  No tenía sentido. No había ninguna razón para lo que había ocurrido. ¿Cómo era posible que una fiesta infantil terminara de aquella manera?


  No sabía cómo contarle a Jonas que Signe había muerto. Tampoco sabía cómo le explicaría que, probablemente, la policía ni siquiera podría castigar al culpable. Si resultaba que no había testigos del accidente, nunca se presentarían cargos por homicidio involuntario. Además, ¿de qué serviría?, pensó, y presionó el botón de apertura de la puerta. De todos modos, no cambiaría el hecho de que había tenido lugar un trágico accidente.
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  Los siguientes días fueron interminables, exentos de circunstancias atenuantes.


  Jonas todavía llevaba el pijama puesto cuando Louise entregó su informe con el interrogatorio de Mie Hartmann y se acercó para recogerlo el domingo por la mañana. Los rostros se tensaron cuando les contó, con toda la delicadeza de que fue capaz, la versión desnuda de la tragedia mientras todos estaban sentados alrededor de la mesa de la cocina con panecillos en la cesta y los periódicos de la mañana esparcidos por secciones.


  No había nada esperanzador con lo que suavizar su relato. Ninguna esperanza de que todo acabaría bien o mejoraría con el tiempo. Signe había muerto. Nunca llegó a entrar en la escuela de Skt. Annæ, y eso fue lo que, en un primer momento, ocupó a Jonas y Lasse.


  —¡Tenía tantas ganas! —dijeron, con unas voces que destilaban tristeza.


  Y luego llegaron, atropelladas, todas las preguntas. ¿Había muerto en el acto? ¿Le había dolido mucho? ¿Tuvo miedo? ¿Había mucha sangre? ¿Qué había sido del que había salido corriendo detrás de ella? ¿Lo había visto el conductor de la furgoneta?


  Los dos adultos preguntaron en un tono más apagado por los padres de Signe. Sobre todo, por Britt, naturalmente, pero también por Ulrik, quien había recibido la terrible llamada telefónica que todos los padres temen.


  Louise no estaba del todo segura del tiempo que llevaba respondiendo a sus preguntas cuando estas se agotaron de pronto.


  Las preguntas se terminaron, y las palabras fueron sustituidas por el silencio, lo que le brindó la ocasión de levantarse y dar las gracias por haberse ocupado de Jonas.


  Hacía buen tiempo cuando salieron a la acera y miraron hacia el Planetario. Los padres de Lasse tenían un piso en Peblinge Dosseringen, y los rayos del sol arrojaban un brillo dorado sobre el lago e hicieron que Jonas entornara los ojos.


  Volvieron a casa. Toda Gammel Kongevej estaba cerrada porque era domingo y el ambiente era relajado, y cuando estaban cerca del ayuntamiento de Frederiksberg, Louise propuso que se tomaran una taza de chocolate en el Belis Bar, pero Jonas prefirió irse a casa.


  El resto del domingo, las horas se habían agolpado para que el día no llegara nunca a despegar. Después de colgar su chaqueta en una percha en la entrada, Jonas había sacado la caja con todas las películas de Olsen-Banden[1] de la estantería, y se había echado en el sofá donde se había atrincherado con Egon, Benny y Kjeld.


  Louise había estado dando vueltas por la cocina sin saber muy bien qué hacer. ¿Debía hablar o callarse la boca?


  La atmósfera era artificial y tan tensa que les quitó el apetito, y dejaron que la cena se enfriara intacta en los platos.


  Por la noche, Jonas lloró.


  Al principio, lo había oído a través de la puerta, luego se metió en la habitación sin hacer ruido y se sentó en el borde de la cama mientras le acariciaba el pelo. Así se habían sentado en muchas ocasiones desde que Jonas se había mudado a su casa, pero hasta entonces, siempre había llorado por la muerte de su padre.


  Al final, Jonas se había quedado dormido, y cuando Louise se disponía a acostarse, Kim la había llamado varias veces, pero ella rechazó cada una de las llamadas. No tenía fuerzas para explicar nada más, y acabó por apagar el teléfono móvil.


  


  El lunes por la mañana reunieron a todos los niños y guardaron un minuto de silencio. La bandera del colegio colgaba a media asta, y el director dijo unas palabras.


  Jonas se pasó los días que siguieron al trágico accidente sentado en el salón, con la mirada vacía, tragándose una película de Olsen-Banden detrás de otra, y cada vez que Louise había tomado carrerilla para atravesar su coraza, Jonas la había rechazado.


  —¿Quieres que vayamos al cine esta noche? —propuso, al volver a casa el miércoles por la tarde, y le pareció detectar un ligero tono de irritación en su voz cuando rechazó la oferta sin tan siquiera apartar la mirada de Egon Olsen y la caja fuerte de la marca Franz Jáger, modelo 1994, que había que hacer saltar por los aires.


  Louise contuvo el impulso rápidamente, pues era consciente de que era su propia impotencia que intentaba encontrar una salida, pero no sabía cómo ayudarle. Todavía no les había dado tiempo a intimar lo suficiente como para que él la dejara entrar del todo.


  —¿Cuándo crees que la policía atrapará a los que destrozaron la fiesta? —preguntó, cuando Louise dio media vuelta, dispuesta a volver a la cocina.


  Jonas la miró, mientras la película seguía avanzando.


  —Creo que hacen todo lo que pueden para encontrarlos. Pero, Jonas… —dijo Louise quedamente, y se sentó a su lado en el sofá—. Eso no cambia nada. Si los encuentran, por supuesto que los acusarán por intrusión indebida en una zona privada y por usar violencia contra la madre de Signe, pero eso no bastará para que les inflijan un castigo justo por lo que le pasó a Signe.


  —Tú eres policía y, por lo tanto, tú les puedes explicar que fue culpa suya. Que entraron y lo destrozaron todo.


  La rabia y la desesperación estaban allí, pero era evidente que Jonas se contenía.


  —En primer lugar, nosotros no nos ocupamos del caso. Lo hace la policía local de Bellahøj. Son ellos quienes tienen que encontrar a los chicos y esclarecer lo que realmente ocurrió. Y para que así sea, no sirve de nada que yo me presente allí y diga que había un chico que salió corriendo detrás de Signe, si no encontramos testigos que confirmen haberlo visto.


  —¡Yo lo vi!


  Su mirada volvió a la pantalla del televisor, justo a tiempo para ver a Kjeld detonar la carga explosiva.


  «Tú viste que salió corriendo detrás de ella, pero no que la obligara a saltar delante del coche, y eso no basta», pensó Louise, aunque no dijo nada. En su lugar, se puso en pie y se fue a la cocina para encender el homo y empezar a preparar la cena.


  


  Mientras todavía estaban sentados a la mesa de la cocina cenando, Ulrik Fasting-Thomsen llamó y contó con un hilo de voz que el funeral de Signe se celebraría el sábado, a la una del mediodía, en la iglesia de Hellerup.


  —Mis condolencias —dijo Louise, cuando hubo anotado la dirección—. Lo sentimos mucho.


  Él dio las gracias con una voz que parecía tan cansada como un geriátrico entero. Louise sospechó que no habría dormido gran cosa desde el accidente.


  —¿Qué tal está Britt? —preguntó.


  Jonas dejó los cubiertos y bajó la mirada a la mesa cuando se dio cuenta de con quién estaba hablando.


  —Discúlpame si te parezco un poco intrusivo —continuó el padre de Signe, una vez le hubo explicado que su mujer, teniendo en cuenta las circunstancias, no mejoraba—. Pero quería pedirte que me hicieras el favor de visitarla. Necesita hablar con alguien.


  Había algo incisivo en su voz.


  —A lo mejor le ayuda. Al fin y al cabo, tú estuviste allí y viviste una parte de lo que pasó —dijo, en un tono de voz que dejaba al descubierto una vida que estaba en ruinas justo por debajo de la superficie. Había intentado ocultarlo con los detalles del funeral, pero de pronto Louise percibió cómo la catástrofe, grande y poderosa, estaba al acecho tras todas las cosas prácticas que había que arreglar—. Es como si todavía no hubiera comprendido que, en realidad, lo más terrible ya ha ocurrido. Estoy seguro de que le ayudará oírlo de un testigo.


  Louise miró a Jonas.


  ¿Sería buena idea llevárselo al hospital para hacerle una visita a la madre de Signe? Tal vez la visita lo sacaría de la guarida en la que se había escondido. Aunque Jonas ya había asistido a una sesión con Jakobsen, y aunque Louise no sabía gran cosa de psicología infantil, no tardó en decidir que, a pesar de todo, sería preferible que empezara a enfrentarse al dolor que lo estaba desgarrando por dentro, en lugar de seguir atrincherándose tras él. Y, a lo mejor, aquello serviría para que le hincara el diente a ese sufrimiento de una vez por todas.


  —Lo haré con mucho gusto —dijo, y levantó la mirada hacia el reloj de pared. Eran las seis y media, y tendrían que salir de inmediato si no querían llegar demasiado tarde.


  —Me llevaré a Jonas —dijo, y le contó que había sido él quien había visto a Signe cuando salió corriendo.


  —Tenéis que estar preparados, porque el aspecto de Britt no es demasiado bueno —le advirtió Ulrik, antes de que le hubiera dado tiempo a colgar—. Tiene un gran hematoma alrededor del ojo y una acumulación de sangre en la esclerótica, y luego tiene el hueso malar fracturado y hundido.


  


  Había flores por todas partes. Una profusión de colores vivos que, por encima de todo, parecían un insulto al estado en que se encontraba Britt Fasting-Thomsen.


  No era tanto por las heridas físicas, que los médicos se habían ocupado de curar con mucho esmero, como por las que se vislumbraban en el brillo apagado del ojo sano. De pronto, donde antes había alegría, ahora solo quedaba dolor y desesperación.


  Ya de lejos vio que Ulrik estaba equivocado. Britt había comprendido perfectamente que había ocurrido lo peor, pero eso no quería decir, ni mucho menos, que aceptara que le habían arrancado a su hija.


  Y fue esa desesperación la que detectó Louise en su mirada cuando entraron en la habitación individual del hospital.


  —¿Lloraba cuando estuvo tirada en el suelo, después de que la atropellaran? —preguntó desde la cama, y miró directamente a Louise, como si Jonas no estuviera allí.


  Louise negó con la cabeza.


  —¿Qué aspecto tenía?


  «¿Por qué quiere saberlo?», pensó Louise, y rodeó a Jonas con el brazo. Entonces Britt trasladó la mirada por primera vez hacia Jonas y lo saludó educadamente con un gesto de la cabeza, aunque volvió a centrarse en Louise. Era evidente que las preguntas se agolpaban y querían salir, pero se las tragó y apenas se encogió en la cama. Juntó las manos por encima del edredón y empezó a hacer girar su alianza.


  —Creía que estaban a punto de irse —dijo, y cerró el ojo sin esperar respuesta alguna. Rebobinó en el tiempo. Y revivió la escena por enésima vez—. Debería haber llamado a la policía en cuanto se presentaron en el club y quisieron entrar. Pero ni siquiera pensé en ello. Di por supuesto que se irían si se lo pedía.


  Britt alisó una arruga en el edredón antes de estampar el puño con fuerza en la cama, y exclamó:


  —¡Pero si no eran más que unos críos, maldita sea! ¡No mucho mayores que vosotros!


  De pronto miró a Jonas y sacudió la cabeza.


  Jonas apartó la mirada, cohibido, y se colocó detrás de Louise.


  —No paro de imaginarme cómo Signe tuvo que verlo todo, sin que nadie pudiera hacer nada. Debió de estar aterrorizada.


  Silencio.


  —No lo estaba —dijo Jonas de repente, y miró a Britt—. No tenía miedo. Estaba enfadada, y quería ayudarte y que parasen. Pero no tenía miedo.


  De pronto fue como si asomara la sombra de la antigua Britt, recordándole que tenía visita, y que les debía mostrar un poco de cortesía. Con mucho esfuerzo consiguió sacar una caja enorme de bombones de chocolate de debajo de la mesita y les ofreció un bombón mientras les explicaba que encontrarían café y zumo en un carrito en el pasillo del medio.


  Louise negó con la cabeza y acercó un par de sillas a la cama, dispuesta a contarle a Britt todo lo que sabía acerca de la muerte de su hija.


  Sabía, por experiencia, que lo peor para unos padres que han perdido a un hijo y, en general, para todos los familiares, es la incertidumbre. Todo aquello que no saben con toda seguridad, pero que se imaginan una y otra vez. La incertidumbre tiende a convertirse en un monstruo que se va haciendo cada vez más grande, y solo la puedes detener cuando te cercioras de lo que realmente ha ocurrido.


  Louise empezó a narrar con todo lujo de detalles a partir del momento en que Jonas la había llamado. Le contó cómo había percibido de inmediato a través del teléfono que la situación se les había ido de las manos a los chicos.


  Britt asintió con la cabeza y les ofreció más bombones.


  —Asesinaron a Signe —dijo a media voz, cuando devolvió la caja de chocolates a la mesita.


  —Sí —confirmó Louise—, pero esa no era su intención cuando llegaron. No hay ningún chico que se vaya de fiesta con el firme propósito de apalear a una mujer desconocida y acosar a su hija para que salte delante de un coche. Este tipo de muchachos persiguen el alcohol y los objetos de valor cuando irrumpen en una fiesta. Es posible que salgan por ahí para darles una paliza a otros chicos, o incluso, a otros hombres. Pero no a mujeres, eso es absolutamente contra natura.


  Parecía que Britt hubiera cerrado los oídos. Estaba echada en la cama, mirando al vacío.


  —Nunca podré perdonarlos, fuera cual fuera su intención.


  Miró severamente a Louise para subrayar que estaba en su derecho para henchirse de ira.


  —Solo fueron dos los que se volvieron locos —interrumpió Jonas—. Fue entonces cuando Signe salió corriendo para pedir ayuda, y uno de los que te estaba dando patadas la persiguió.


  —Ojalá hubiera sido la típica niña asustadiza y tranquila que, en una situación así, se hubiera escondido debajo de la mesa —dijo su madre, y no pudo evitar que una sonrisa iluminara su rostro—. Pero ella no era así. Mi hija era fuerte. Pero el coche… ¿Por qué no me dejaron ir hasta allí, cuando yo notaba, en lo más profundo de mi ser, que le había pasado algo?


  Louise se acercó un poco más.


  —No habría cambiado nada para Signe si hubieras estado allí —dijo, aunque era consciente de que sonaba muy duro—. No estaba consciente, y era importante que los sanitarios tuvieran espacio y tranquilidad para trabajar. Hicieron lo que pudieron por salvarle la vida a tu hija.


  Louise le habló del conductor del coche y de su esposa, que no vieron llegar a Signe hasta que, de pronto, apareció, y de cómo llegó ella y la encontró echada en el suelo.


  Jonas escuchaba con mucha atención, y a Louise le vino a la cabeza que, a lo mejor, él también estaba a punto de domar a su monstruo particular. Por supuesto, él también le había dado muchas vueltas. A él también le habían asaltado el sentimiento de culpa y la idea de que podía haber ayudado a Signe, o haber salido corriendo detrás de ella. Louise comprendió que tenía que haberle contado todo lo que sabía del accidente, aunque él no se lo había pedido. Tenía que haberle ayudado a poner en orden las imágenes que, sin duda, había creado en su cabeza.


  Britt había empezado a parpadear. El cansancio y la medicina la habían embotado y estaba soñolienta. Louise le hizo una señal a Jonas para decirle que había llegado la hora de despedirse.


  


  De pronto, cuando ya estaban de vuelta en casa y Louise había empezado a recoger la cocina, Jonas la llamó desde su habitación:


  —Ha llegado un e-mail de Markus y Camilla.


  Jonas estuvo un par de minutos leyendo el correo electrónico, hasta que Louise oyó que ponía en marcha la impresora y, al rato, apareció en la cocina.


  Louise cogió el papel que le ofrecía y sus ojos lo siguieron cuando se fue al baño con la mirada fija en el suelo. Oyó cómo se estaba lavando los dientes, mientras ella empezaba a leer.


  
    ¡Hola a los dos!


    Ya estamos aquí. Seattle es una ciudad muy bonita. Ni siquiera sabía que hubiera tanta agua alrededor. El vuelo fue bastante duro. Primero, a Chicago, donde estuvimos esperando durante cinco horas, hasta que pudimos subir al siguiente avión, pero Markus se lo tomó fenomenal.


    Nuestro hotel es bueno, está en el centro de la ciudad, con vistas al Space Needle. Poco a poco vamos acostumbrándonos al cambio horario… ¡aunque a mí no me importaría si pudiera librarme de estar despierta durante demasiadas horas a lo largo del día!


    Acabamos de volver de dar una vuelta por el Pike Market. ¿Alguna vez habéis oído hablar de él? ¡Es donde los pescaderos lanzan pescados al aire! Vimos cómo volaba un enorme pescado a través del mercado cuando una señora mayor pidió un trozo de salmón. Luego lo pesaron y lo volvieron a lanzar de vuelta. ¿Os imagináis cómo sería si se le ocurriera hacer lo mismo al pescadero de Gammel Kongevej?


    El miércoles recogeremos el coche en el aeropuerto, y entonces empezará nuestro viaje. Primero visitaremos un parque nacional llamado Mount Rainier. Tengo que reconocer que soy yo la que realmente quiere ir, ¡¡¡y solo he conseguido convencer al niño gracias a que lo he tentado con osos negros y pumas!!!


    Esperamos que la fiesta de Signe fuera divertida. Markus todavía no me ha perdonado que no pudiéramos posponer el viaje un par de días para que hubiera podido asistir a la fiesta. Pero le ha comprado un regalo estupendo que pensamos enviarle a su casa.


    Tendréis noticias nuestras.


    Muchos besos y abrazos,


    Camilla y Markus

  


  Louise dejó el correo electrónico sobre la mesa de la cocina. Necesitaba respirar y recuperar fuerzas antes de responder. Entonces apagó la luz de la cocina y se fue a la cama.
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  El viernes por la tarde, Louise estaba sentada en su despacho y acababa de releer todos los interrogatorios que se había hecho a los tres detenidos del barrio de Folehave.


  No habían avanzado ni un ápice en la investigación del asesinato de Nick Hartmann. Nadie había destapado el tarro de las esencias, contando algo que les pudiera ayudar a avanzar. Louise estaba harta de moteros de mierda y camellos, y no había acertado cuando previo que al menos uno de los detenidos asumiría la responsabilidad del tiroteo y el asesinato en Amager. El jefe de Homicidios los había soltado aquella misma mañana porque no había aparecido nada nuevo en la investigación que pudiera convencer al juez para prolongar la prisión preventiva unos días más.


  Suhr había convocado al equipo de investigación justo antes de la hora del almuerzo. Willumsen estaba furioso porque el jefe no había luchado por la prórroga de la prisión preventiva, pero Hans Suhr había adoptado su habitual sonrisa indulgente con el jefe de investigación. Una sonrisa que, con el paso de los años, se había convertido en una herramienta con la que pretendía desarmar a Willumsen cuando este se excitaba y amenazaba con embalarse.


  La distinguida cabellera canosa y ondulada del jefe del Departamento de Homicidios se mantenía en su sitio y los riscos de sus carrillos se alisaban mientras durara la sonrisa. Cuando desaparecía, las arrugas verticales volvían a aparecer, marcando sus pómulos, y su rostro recuperaba los rasgos duros y el tono de su voz se aproximaba peligrosamente a la irritación.


  —Los he retenido una semana, y vosotros no habéis presentado nada que nos fuera útil. No hay nada que indique que los tres detenidos hayan tenido algo que ver con el asesinato.


  Willumsen carraspeó enojado, pero lo detuvo una mano que Suhr lanzó al aire.


  —Los técnicos forenses han acabado su informe. Ninguno de los proyectiles que encontramos en Dyvekes Allé se corresponde con las armas de fuego que los colegas decomisaron durante el registro. Por supuesto, se acusará a los detenidos por tenencia ilegal de las armas que se utilizaron durante el tiroteo. Pero, tal como están las cosas, tuve que soltarlos y, ahora mismo, nuestra gente en Bellahøj los vigila de cerca. Poneos las pilas con la investigación, ¿de acuerdo?


  Y ya no hubo realmente nada más que añadir. Había que partir de cero.


  Cuando subió al piso de arriba para almorzar, todo aquello había tenido visos de enquistarse. Sin querer, había expresado en voz demasiado alta su desdén por la dirección de la policía al no haber tenido los huevos suficientes para detener los tiroteos. Cuando ya se había levantado para volver a su despacho, se dio cuenta, a todas luces demasiado tarde, de la presencia del inspector jefe de policía que estaba sentado en la mesa justo detrás de ella, con dos piezas de Smørrebrød y una pequeña ensalada en el plato.


  Sin embargo, él se había limitado a sonreír y le había dicho que, en principio, estaba de acuerdo, solo tenían que conseguir convencer al ministro de Justicia para que les concediera más recursos. Era un tipo legal, pensó Louise. Por suerte, comprendía que, de vez en cuando, la frustración estaba a punto de acabar con su gente.


  Subió los pies sobre la mesa y se deshizo del último informe, agarró la taza de té entre las manos y echó la silla hacia atrás. Se había soltado la larga cabellera oscura y los pesados rizos colgaban sobre sus hombros. Mientras Lars Jørgensen siguiera de baja, ni siquiera tendría que esforzarse por tener un aspecto decente cuando estaba encerrada en su despacho, pasando a limpio sus informes. Poco a poco se iba dando cuenta de lo aburrido que resultaba tener un despacho para ella sola, y de las ganas que tenía de que su compañero recuperara las fuerzas para volver y retomar la lucha contra Willumsen.


  


  Llamaron a la puerta del despacho de Louise. Se recogió el pelo rápidamente y bajó los pies de la mesa. Toft entró, raudo y veloz y con aire distraído, con un expediente bajo el brazo, el jersey colgado sobre los hombros y las gafas medio torcidas en la frente.


  —Me he puesto en contacto con todas las fuentes de relevancia que, supongo, podrán confirmar o desmentir si Nick Hartmann ha estado implicado en el tráfico de drogas que se ha instaurado en el círculo más estrecho de los moteros.


  Louise se acabó el té que tenía en la taza mientras hablaba.


  —Pero ya no creo que estuvieran conectados por esas vías. Ninguno de mis contactos me ha confirmado que lo conocieran o que estuviera implicado en la venta de chocolate o de otras drogas. Nadie sabe quién es, ni lo ha reconocido cuando les he ensañado su fotografía.


  Y eso que Nick Hartmann debería de ser bastante reconocible, una vez que lo hubieras visto, pensó Louise. Casi dos metros de estatura y con unas raíces groenlandesas que le conferían unos ojos exóticos y una cabellera negra.


  —Nadie —repitió Toft, y arrojó el expediente sobre la mesa, al tiempo que tomaba asiento en la silla que le correspondía a Lars Jørgensen—. Michael Stig se ha ido a ver a Mikkelsen para que investigue si la víctima del tiroteo puede estar relacionada con los burdeles de los moteros.


  Mikkelsen, de la comisaría City, en Halmtorvet, era, sin lugar a dudas, el agente de policía que mejor conocía la prostitución de la ciudad de Copenhague. También era el más adecuado para conseguir información que no estaba al alcance de los demás agentes de policía porque se había movido en aquel ambiente durante tantos años que, hasta cierto punto, se había ganado la confianza de la gente. Pero también era muy cuidadoso a la hora de transmitir la información, tanto a quién lo hacía como por qué.


  Las malas lenguas decían que estaba más del lado de las putas que de la policía. Sin embargo, la dirección lo había puesto al mando del grupo de investigación que acababan de crear para combatir la trata de blancas que, hasta hacía muy poco, nadie se había tomado demasiado en serio.


  Puede que Hartmann desempeñara las funciones de hombre de paja entre los burdeles y los moteros…


  Parecía que Toft estaba pensando en voz alta. Miró a Louise y añadió:


  —Les encanta ganar dinero a espuertas, pero son lo suficientemente listos como para que no podamos relacionarlos con las cadenas de burdeles.


  —Tienes razón —repuso Louise—. Es muy posible que sea así. Porque sin duda hay una razón para que haya aparecido regularmente en el cuartel general de los moteros.


  Toft asintió con la cabeza y se puso bien las gafas que empezaban a deslizarse de su cabeza.


  —Si al final resulta que podemos conectarlo con las actividades de los moteros en el ambiente de prostitución, también podremos descartar definitivamente a los chicos de Folehave —concluyó—. El proxenetismo es demasiado complicado para ellos.


  Louise estuvo de acuerdo y contó que le había pedido copias de los extractos de cuenta de Nick Hartmann al banco.


  —También he hablado con Hacienda, y nos enviarán sus declaraciones de los últimos cuatro años.


  Toft se incorporó cuando le sonó el móvil que llevaba en el bolsillo de la camisa. Estuvo murmurando más que hablando y luego sacudió la cabeza.


  —Mikkelsen dice no saber nada del fallecido, nunca ha oído hablar de él, ni tampoco lo ha reconocido en la foto, pero se la enseñará a sus contactos. Por lo visto, hay sobre todo cinco burdeles que pueden ser interesantes en este contexto, pero tal como lo ha entendido Michael Stig, Mikkelsen ya tenía los nombres de las personas que están detrás.


  Todos ellos son hombres que están en la nómina de los moteros.


  Una cosa más que a Louise le producía náuseas era que la red que los moteros habían urdido por toda la ciudad fuera tan extensa que había hilos por todas partes.


  —Por cierto, ¿en qué trabajaba Nick Hartmann?


  Louise asintió con la cabeza y contó que trabajaba en una importante empresa de transporte con sede en Havnegade.


  —Pues entonces, ¿qué coño andaba haciendo en el cuartel general de los moteros?


  Louise se encogió de hombros y propuso que se pasaran por ahí y se lo preguntaran directamente a los miembros del club de moteros.


  —A lo mejor la relación era completamente legal. Es posible que luego resulte que el fallecido y el presidente del club eran amigos de infancia y que todo sea muy inocente —dijo, y se puso en pie.


  Solo eran las tres y media, ya había encargado las flores para el funeral de Signe del día siguiente y, por lo tanto, solo le quedaba hacer la compra. Lo haría de camino a casa.


  —Vamos, pues —dijo Toft, y se pasó el jersey por encima de la cabeza mientras le ofrecía a Louise dejarla en Frederiksberg a la vuelta.


  


  El atrincheramiento era total. El vallado era tan alto que apenas se apreciaba la casa de tres plantas que se escondía detrás, y por encima del portal habían instalado dos cámaras de vigilancia que, además de la entrada, cubría varios metros de acera en los dos sentidos. Era como una fortaleza inexpugnable en la que faltaban el puente levadizo y el foso. En cambio, había un portero automático de última generación con una pequeña cámara que se activaba en cuanto llamabas a la puerta.


  —No —fue lo único que dijeron cuando Toft preguntó si alguien le podía decir si conocía a Nick Hartmann.


  —Venga ya —dijo el colega de Louise, y miró directamente a la cámara—. Dejadnos entrar.


  —Gracias por la visita —dijo una voz amable en el altavoz.


  Desde luego, no se les podía acusar de no ser amables y educados, solo que también eran jodidamente irritantes, pensó Louise, y dio un paso adelante.


  —Si no nos dejáis entrar, ¿serías tan amable de salir, o enviar a alguien con quien podamos hablar? Sabemos que la persona que nos ocupa os ha hecho varias visitas, y ahora nos gustaría saber qué relación tenía con vosotros.


  Apenas le dio tiempo a Louise de acabar la frase cuando se abrió el portal y salió un tío alto y de pelo corto con un chaleco y un emblema en la espalda.


  Se llamaba Tønnes. Louise lo reconoció de la tele donde, hacía poco, lo habían entrevistado tras otra tanda de altercados que había enviado a dos miembros destacados de la banda de moteros a la cárcel. Hacía las veces de portavoz y spin doctor ante la prensa y si conseguías abstraerte de su aspecto un tanto violento y provocador, era tan elocuente como cualquier empresario o abogado y, sin duda, se habría desenvuelto a las mil maravillas en círculos más selectos sin desentonar. Sin embargo, su manera de conducirse y vestirse indicaba, sin lugar a dudas, adonde pertenecía.


  No era nada nuevo para la policía que hubiera cerebros extraordinariamente agudos entre los miembros del club porque, por supuesto, también necesitaban a alguien elocuente que diera la cara por ellos ante los medios, sobre todo teniendo en cuenta toda la atención mediática que últimamente suscitaba el ambiente de moteros.


  —No lo conozco.


  —Pues ha estado aquí más de una vez —insistió Toft.


  —No puedo ayudarle.


  La cortesía era desbordante.


  —Lo detuvieron aquí durante una redada, hará un par de meses.


  El motorista se encogió de hombros y sacudió la cabeza con gran pesar.


  —No me suena nada.


  —Déjalo ya —interrumpió Louise, impaciente—. Sabemos que ha frecuentado vuestros locales, y la verdad es que no dejáis entrar y salir a cualquiera.


  —¿Cómo decía que era el nombre? —preguntó, y miró a Louise.


  —Nick Hartmann.


  —El de él no. El suyo.


  Toft se disponía a ir en su ayuda, pero Louise lo detuvo.


  —Louise Rick, del Departamento de Homicidios de la Jefatura de Policía de Copenhague.


  No pensaba permitir que la provocase, y volvió a preguntar cuál había sido la relación del fallecido con el club de moteros.


  Su rostro era totalmente inexpresivo y, una vez más, negó con la cabeza, aunque su mirada era intensa cuando sus oscuros ojos la examinaron con un destello de curiosidad y almacenaron, a todas luces, lo que veían. Entonces su mirada volvió a tornarse reservada y dio unos pasos hacia atrás.


  —Gracias por la visita —dijo, cuando Toft se disponía a intentarlo de nuevo, y la puerta se cerró en sus morros.


  —¡Joder, qué irritante! —exclamó Louise con frustración, aunque no pudo evitar soltar una risa cuando siguió a Toft hasta el coche sacudiendo la cabeza.


  No le habían sacado nada de nada. El mutismo había sido categórico, cortés pero totalmente inamovible, y lo más terrible era que Louise no podía evitar sentir, más allá de todo atisbo de sentido común, cierta debilidad por aquella fuerza bruta que manifestaban.


  «Es sexo puro», había dicho Camilla sin ambages cuando, un día de verano, dos de ellos habían aparecido montados sobre sus Harleys por Gammel Kongevej sin cascos y con los brazos desnudos llenos de tatuajes por debajo de los chalecos de cuero.


  Era la misma fuerza que había envuelto al hombre de la puerta, pensó Louise, cuando se sentó en el asiento del copiloto del Polo de su colega.
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    Queridos L & Jonas:


    Packwood es el rincón más inmundo y publicitado del planeta. Al menos, si tienes que fiarte de la página web del pueblo. No había visto nunca nada parecido. Y solo gracias a mi precioso niño sé ahora que existe un pueblo con ese nombre.


    Cuando estuvimos en Mount Rainier, el parque nacional del que os hablé, donde, naturalmente, no vimos ni la sombra de un puma o de un oso negro, no logramos ponernos de acuerdo en dónde dormir. Yo estaba cansadísima y lo único que quería era echarme en cualquier sitio, pero Markus me convenció para que siguiéramos el viaje. Aquí solo hay bosques y más bosques, y más bosques y un camping. Ese mismo paisaje nos recibió cuando llegamos a Packwood por una carretera recta, un poco como en Osted, aunque el pueblo es mucho más pequeño.


    Hay dos hoteles. Pasamos por delante del primero y cuando llegamos al segundo, que parecía una cabaña demasiado grande, Markus gritó: «¡Para!».


    Yo grité: «¡Jamás en la vida, aquí no podemos hospedamos!». Pero entonces va el tío y me dice que yo misma le había dicho que había que lanzarse a la aventura si queríamos tener experiencias nuevas.


    ¿¿¿Realmente dije eso???


    El pueblo de Packwood se vende publicitando su encanto y su confort. Hay tiendas, restaurantes, hoteles y aeropuerto. En cierto modo, tampoco es que mientan, pues el aeropuerto resultó ser un prado donde había dos avionetas de hélice de dos plazas, y en el mismo prado pastaban unos alces… ¡libremente!


    El restaurante era un salón del Oeste donde celebraban la noche de los tacos, y fue una suerte, porque te daban dos tacos por 12 coronas, y luego nos sentamos con una selección de moteros que todos podían perfectamente haber sido extras cuando rodaron Easy Rider. ¡Muy interesante!


    Cuando llegamos a casa después de nuestra taco-night, nos encontramos con la hija mayor del dueño del hotel que, de la manera más natural del mundo, se paseaba con un arma de fuego a la vista en bandolera. Nos contó que era tanto para defenderse contra los animales del bosque (es decir, osos y pumas, entre otros) como para proteger a la familia y a los huéspedes del hotel.


    ¡Vaya con la muchacha!, es todo lo que se me ocurre decir. Markus se ha comprado un Sneakers de tamaño extra grande porque insistió en que nos paráramos aquí. El lugar es exótico de una manera que no sabía que podía resultar interesante.


    Y, de hecho, he podido dormir, por primera vez en mucho tiempo, siete horas seguidas.


    Ahora es de mañana, estamos sentados en un café, sin duda, el lugar más civilizado en varios kilómetros a la redonda, incluso tienen conexión a Internet. Markus está dando buena cuenta de su segundo muffin. Hemos intentado dar con Signe y Britt para que nos cuenten qué tal es el nuevo colegio, pero ninguna de ellas nos ha devuelto la llamada. Pero saludadlas de nuestra parte, volveremos a intentarlo cuando sea de día allí.


    Muchos besos,


    C. y Markus.

  


  
    Queridos Camilla y Markus:


    Siento mucho tener que deciros que Signe ha muerto este fin de semana. Murió en un accidente de tráfico durante la noche en que celebró su fiesta. Unos gamberros entraron en el club de vela y lo destrozaron todo, y cuando Britt les pidió que se fueran, la atacaron. Lleva ingresada en Rigshospitalet desde entonces con un traumatismo grave en el pómulo.


    Signe quiso ir a por ayuda, y uno de los chicos salió corriendo detrás de ella. No sé si fue por pánico, o porque él la perseguía, todavía no lo sabemos, pero el conductor no tuvo ni la menor posibilidad de evitarla cuando cruzó la calle justo delante del coche. La enterrarán hoy.


    Quería haberos llamado, pero no tenía fuerzas para hacerlo. Jonas se ha encerrado en sí mismo, y no sé qué hacer con él. Ni conmigo misma, ya que estamos. Estoy muy afectada y triste, la verdad. Ya sé que Britt y tú os veíais. Pero por eso no te han contestado cuando los habéis llamado.


    Es muy triste y doloroso, y toda la clase está muy afectada, naturalmente. He encargado una corona que también es de vuestra parte.


    Saludos cordiales,


    Louise
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  El vaho subía de la taza de té mientras Camilla miraba inmóvil la pantalla del ordenador. En cuanto leyó las primeras palabras del correo electrónico de Louise se dio cuenta de que su cuerpo se estaba armando para defenderse mentalmente de lo que estaba a punto de alcanzarle. Contuvo la respiración de manera instintiva y presintió que los latidos de su corazón se aceleraban poco a poco cuando una extraña sensación envolvente dejó fuera todos los demás sonidos.


  Dejó que la catástrofe se filtrara palabra por palabra con los hombros subidos en una postura rígida y los latidos ensordecedores del corazón golpeando fríos y duros en su pecho.


  Markus estaba absorto en su Gameboy y no se había dado cuenta de que su madre se había quedado paralizada.


  Camilla se llevó las manos a la boca y se puso a llorar.


  —¡Joder, joder, joder!


  Su hijo alzó la mirada asustado y la siguió cuando se puso en pie y se volvió hacia la pared en el pequeño café donde tres ancianos en camisas de leñador estaban sentados tomando un café solo de unas tacitas de colores gritones.


  Camilla se mordió la parte blanda de la mano, entre el dedo índice y el pulgar, mientras las lágrimas corrían sin cesar y Markus la contemplaba extrañado.


  —¿Qué ha pasado? —susurró, visiblemente alcanzado por la misma sensación de catástrofe. Los hombres que estaban sentados a la mesa los miraron con curiosidad, aunque retiraron la mirada acto seguido.


  Camilla luchó por recuperar el control. Notó hasta el tuétano de sus huesos cómo todo se desmoronaba bajo sus pies, y en apenas unos segundos tendría que transmitírselo a su hijo, consolarlo y ocuparse de él. La sensación de estar sentada sobre un enorme bloque de hielo justo antes de que se desprenda de la montaña y caiga al mar de manera irremediable la hizo temblar hasta tal punto que sus dientes empezaron a castañetear.


  Camilla tragó saliva. Se quedó inmóvil un momento, intentando recuperar la respiración, se secó las lágrimas con las puntas de los dedos y se volvió hacia el niño.


  Tenía miedo. Sus ojos denotaban miedo y tenía la boca ligeramente abierta, mientras esperaba lo que estaba a punto de llegar.


  —¿Le ha pasado algo a papá? —susurró, antes de que le hubiera dado tiempo a Camilla a recomponerse, y vio cómo los hombros del niño se cayeron un poco cuando ella se apresuró a negarlo con la cabeza.


  Entonces lo cogió con suavidad entre sus brazos, y se sintió pesada y mezquina mientras le contaba que Signe había sufrido un terrible accidente de tráfico.


  


  Markus quiso saberlo todo. Hizo una pregunta detrás de otra sin parar, pero Camilla no fue capaz de responder a todas ellas. Leyó el correo electrónico de Louise hasta que se lo supo de memoria, pero hasta que no le permitió conectarse al Facebook y mirar la página conmemorativa que habían creado los compañeros de clase, no se quedó tranquilo. Pálido, repasó todos los saludos dulces y cariñosos que los amigos le habían escrito a Signe y entonces empezó a llorar.


  Se quedó sentado sin moverse, con las manos cubriéndole la cara, mientras dejaba que las lágrimas corrieran.


  Camilla recogió su portátil y pagó en la barra. Ya habían pagado la cuenta del hotel de Packwood, pero como eran los únicos huéspedes no les fue difícil recuperar la habitación.


  Mientras abría el portaequipajes del coche para volver a sacar las maletas, dio gracias al cielo, desde algún lugar profundo de su interior, porque Markus no hubiera podido participar en la fiesta a la que tanto había deseado asistir.
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  Los coches se agolpaban a lo largo de las aceras y en la plaza enfrente de la iglesia de Hellerup. La bandera colgaba flácida del mástil, y las oscuras nubes oprimían el cielo que, pesado, se había alojado sobre los tejados y la afilada torre de la iglesia.


  Ulrik Fasting-Thomsen recibía a la gente junto con el sacristán. Sus ojos estaban llenos de dolor, pero sonreía y daba la mano a todos los asistentes. A pesar de que Louise y Jonas llegaron con tiempo de sobra, la mayoría de los asientos ya estaban ocupados. Britt estaba sentada en la primera fila con la cabeza inclinada, incapaz de saludar a toda la gente que había acudido a la iglesia para despedirse de su hija. Acababan de darle el alta hospitalaria y el tamaño de la venda que cubría el lado izquierdo de su rostro había disminuido ligeramente, ya solo cubría la herida por donde los cirujanos habían unido su pómulo. Sin embargo, su alma estaba desgarrada. Vulnerable y desesperada en el banco de aquella iglesia, no era más que un débil y mortecino reflejo de la madre que, alegre y sonriente, había recibido a los invitados en la fiesta de su hija.


  Louise había rodeado a Jonas con el brazo, y juntos avanzaron por el pasillo de la iglesia hasta los dos asientos que estaban libres en el banco de justo detrás del de la familia. Parecía que los asistentes al funeral no habían tenido la valentía necesaria para acercarse tanto al dolor de los más allegados, pero hacía tiempo que Louise había dejado atrás el miedo al contacto con el sufrimiento de los demás, sobre todo porque sabía lo fría y solitaria que esa distancia podía resultar para aquellos a los que se les acababa de hundir el mundo. Posó con suavidad una mano sobre el hombro de Britt cuando se sentaron detrás de ella.


  Jonas había recorrido el pasillo con la cabeza gacha, pasando por delante de la ofrenda de coronas que llegaba hasta el pórtico y evitando el contacto visual con los compañeros de clase que estaban diseminados por la iglesia junto con sus padres o en compañía de algún amigo y que estrujaban nerviosos sus pañuelos. También había evitado mirar hacia el féretro blanco. Hasta aquel momento, cuando su mirada buscó las rosas de un rojo profundo que había sobre la tapa en un amplio ramo.


  Louise lo miró preocupada y alargó el brazo hacia él.


  


  Jonas ni siquiera había tocado los bollos del desayuno que Louise había tostado. No había comido ni bebido nada y, al final, Louise ya no pudo contenerse. El llanto se le había atragantado y la impotencia por no saber qué hacer estaba a punto de volverla loca. Había dejado la taza sobre la mesa y lo había sacado todo, y en ese mismo instante cayó en la cuenta de que eso era precisamente lo que ella había esperado y deseado que él hiciera todo este tiempo. Que se diera por vencido y dejara que todos los sentimientos y pensamientos que guardaba salieran de manera atropellada. En cambio, fue ella quien dejó que emergieran a la superficie.


  —No sé qué hacer —empezó diciendo—. Me gustaría tanto poder ayudarte, decir algo que te pueda ayudar. Todo es tan imposible, y quiero estar aquí para ti. Pero no sé cómo hacerlo.


  Jonas la miró. Sorprendido y un poco asustado.


  —Ha habido tantas desgracias en el poco tiempo que hace que nos conocemos —añadió—…, y ahora vamos a asistir juntos a un entierro por segunda vez.


  Las lágrimas llegaron antes de que le diera tiempo a contenerlas. Louise respiró hondo valiéndose del diafragma, parpadeó para hacerlas desaparecer y recuperó el control, mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. Pero no estaban por ningún lado, solo las más fáciles y evidentes.


  —No sé qué actitud debo tomar para poder estar por ti de la mejor manera. ¿Qué debo hacer? Tienes que ayudarme. ¡Tienes que entender que nunca había sido la madre postiza de nadie, joder!


  Su mirada oscura era profunda e intensa, pero no la rechazaba.


  —Es como si ya no pudiera llorar más —dijo Jonas al fin, y apartó la mirada—. Y me sabe muy mal. Es como si Signe no fuera suficientemente importante como para que llore por su muerte.


  Louise se quedó vacía. Estupefacta, entendió que a Jonas no le parecía que sufriera lo suficiente por la muerte de su compañera de clase, que era desgraciado por no poder imprimir la misma fuerza a su dolor como cuando asesinaron a su padre. Se avergonzaba de que no le quedaran más lágrimas.


  Louise se puso en pie y rodeó la mesa. Lo estrechó entre sus brazos y le acarició el pelo.


  —El sufrimiento no se mide así —susurró—. Tampoco puedes comparar el dolor. Jamás te lo habrías cuestionado de no haber sido porque hace poco que sufriste una pérdida con la que comparar la nueva.


  Al mismo tiempo maldijo el que el niño tuviera que verse sometido a todos aquellos duros sentimientos en tan poco tiempo. No era justo. No era nada justo.


  —¿Crees que podrás soportar asistir a este funeral, o está demasiado reciente? —preguntó, y se acordó del psicólogo—. ¿Qué dice Jakobsen?


  —Quiero ir. Y, de hecho, dice lo mismo que tú, que no tengo que responder a nada, que no tengo que satisfacer a nadie, y que todos reaccionamos de maneras diferentes.


  Louise lo miró.


  —No seas tan duro contigo mismo. Si quieres que te diga la verdad, ahora mismo eres tú quien da mucha pena. Acuérdate —dijo, y añadió, al ver la sonrisa en sus ojos—: Puedes gritar, lamentarte y llorar, o puedes quedarte sentado mirando las musarañas, si eso es lo que necesitas hacer. Solo quiero saber cómo estás —dijo, a sabiendas de que tal vez era pedirle demasiado, teniendo en cuenta el conocimiento que tenían otros padres de adolescentes de la vida de sus vástagos, sobre todo en el aspecto emocional.


  


  Empezó a sonar el órgano y las voces del coro empezaron a cantar «El sol se levanta por el este». Poco después, la iglesia se colmó de canto. Louise sostuvo el libro de cánticos de manera que los dos pudieran leer al mismo tiempo, aunque este cántico para Jonas, hijo de un pastor protestante, era de los que se sabía con los ojos cerrados. Debió de escucharlo miles de veces, cuando su padre era el pastor de la iglesia de Stenhøj. Ahora lo cantó con una voz limpia y clara.


  Ulrik había tomado asiento al lado de Britt, que estaba sentada con la espalda erguida y las manos juntas, cantándole al féretro. Louise miró al padre y vio que las lágrimas corrían por sus mejillas y cómo tensaba la mandíbula, incapaz de cantar con los demás.


  Louise sabía que ni Ulrik ni su mujer habían querido pronunciar unas palabras en memoria de su hija. En cambio, se habían ocupado de que uno de los chelistas más importantes del país, miembro de la Orquesta Real, interpretara una pieza tras el responso del pastor.


  Jonas había estado escuchado la música con los ojos cerrados, dejándose llevar por ella. Mientras el pastor había hablado de Signe y de su muerte prematura y carente de sentido, las lágrimas habían corrido por las mejillas del chico. Louise había apretado su mano y le había ofrecido el paquete de pañuelos.


  El silencio, grave y saturado, se había apoderado de la iglesia cuando la última estrofa del chelista se apagó, y hasta que el pastor no se hubo levantado de la silla al lado del altar para arrojar tierra al féretro, no se rompió el silencio. Echó la tierra sobre la tapa y sus palabras volvieron a colmar el espacio.


  El coro entonó un nuevo cántico, y las voces en la iglesia no tardaron en unírsele. Sin embargo, esta vez costó más concentrarse en el texto del cántico, pues los resuellos y los profundos sollozos de los niños desplazaron las palabras y se mezclaron con el canto.


  Louise renunció por completo a intentarlo, y lloró emocionada y en silencio. Se había dejado llevar por la atmósfera que reinaba y por Britt, que lloraba desconsolada y extendía las manos infeliz hacia el féretro blanco de Signe. Ulrik había posado su brazo sobre los hombros de su esposa. Ambos padres estaban sentados muy juntos, y Louise pensó que deberían haber podido quedarse solos en la iglesia con el féretro.


  Cuando se hubieron pronunciado las últimas palabras, apareció un cuarteto de cuerda. Dos violines, una viola y un chelo. Mientras los músicos se preparaban, el cuerpo tenso de Britt se hundió y su negra cabellera cortada al estilo paje basculó hacia un lado cuando apoyó la cabeza en el hombro de Ulrik y cerró los ojos al son de «Aire» de Bach.


  Luego, el cuarteto atacó el «Ave Verum Corpus» de Mozart, y el órgano lo siguió. A mitad de la pieza, Ulrik se puso en pie y dio la señal a los portadores para que se llevaran el féretro de Signe hasta el coche fúnebre acompañados por los últimos acordes de clásicos.


  18


  —Qué bonita era la música —dijo Jonas, mientras caminaban hacia el coche.


  Louise lo miró. Las maneras de Jonas eran muy diferentes de las que empleaba el hijo de Camilla, que tenía su misma edad. Mientras que a Markus le iban más el rap, el hip-hop y los juegos de ordenador, Jonas Holm se perdía en los libros, la música instrumental y su guitarra. Era más introvertido que Markus, y se concentraba en las cosas que le interesaban, en lugar de saltar nervioso de una cosa a otra. Le gustaba, por ejemplo, echarse en la cama y leer libros; era capaz de quedarse así varias horas.


  —¿Te apetece que vayamos hasta allí? ¿O prefieres que nos vayamos a casa?


  Britt y Ulrik habían invitado a la familia y a los amigos a reunirse en su casa.


  —Los demás también irán —dijo Jonas, y decidió que fueran a Strandvænget.


  


  Había velas de exterior encendidas a lo largo del sendero que conducía hasta la casa y, a medida que llegaban los asistentes al funeral, una señora mayor en un vestido azul oscuro recogía sus abrigos. También en los salones habían encendido velas en todos los candelabros y dos camareras habían dispuesto bebidas y copas y se ocupaban de que todo el mundo estuviera servido.


  Habían decorado los salones con las mismas rosas rojas del féretro, aunque en cantidades más moderadas, apenas un pequeño hilo que seguía reteniendo a Signe, a pesar de que ya iba de camino al crematorio.


  —Muchas gracias por venir —fue lo primero que dijo Britt cuando Louise y Jonas entraron en el salón. Su sonrisa era triste, pero sus ojos estaban serenos y había recompuesto el maquillaje. El salón se había ido llenando poco a poco, y las voces resonaban apagadas, como si alguien hubiera cubierto a los presentes con un manto tranquilizador.


  —Hay vino y refrescos, y dentro de un rato traerán sándwiches —dijo Britt, y sonrió a una joven pareja que entraban por la puerta en aquel momento—. Es la prima de Signe —dijo, y presentó a la muchacha antes de indicarles también a ellos dónde estaba la mesa con las bebidas.


  Louise había empezado a alejarse cuando la mano de Britt la detuvo.


  —¿Sabes si han encontrado a los muchachos?


  Hablaba en voz baja, pero su mirada era penetrante e irradiaba expectación.


  Louise no pudo más que negar con la cabeza.


  —Todavía no; al menos, a mí no me han dicho nada —dijo, y comprendió la fuerte decepción de la madre. Hacía apenas una semana, Britt y su hija habían estado ocupadas con los preparativos de la fiesta. Y ese día celebraban un funeral. La madre necesitaba atar cabos si quería empezar a conciliarse con lo que había pasado.


  En el salón de música, el cuarteto de cuerda de la iglesia estaba sacando los instrumentos y colocándose al lado del hermoso piano de cola de Britt. Pero el lugar que antes había ocupado el chelo de Signe la última vez que Louise había visitado la casa estaba vacío.


  —Lo he subido a su habitación: no soporto verlo cada vez que paso por el salón —susurró Britt.


  Una lágrima brotó de sus ojos mientras miraba hacia los instrumentos que los músicos estaban desenfundando.


  —Cuando Signe era pequeña, se echaba en el suelo debajo del piano de cola mientras yo ensayaba; tenía solo cuatro años cuando empezó a tocar.


  Agarró a Louise del brazo y se apoyó en ella.


  —Hay algo que no entiendo. Cuando volví a casa del hospital y tuve que cambiarme para ir a la iglesia, me pareció oír su chelo. No había vuelto desde el día en que nos fuimos al club de vela, y todo el rato me parecía que estaba aquí. Sus sonidos, sus olores. La presencia. La noto, y su habitación está tal como la dejamos el sábado por la tarde. Por cierto, Jonas se dejó un jersey, está encima de la cama de Signe.


  Louise le cogió la mano que todavía descansaba sobre su brazo. Britt sacudió resignada la cabeza.


  —Me está volviendo loca, porque, a la vez que siento este dolor tan profundo que colma mi cuerpo, tengo la certeza de que ya no volverá nunca. Me siento como si me hubiera quedado vacía por dentro, como si la añoranza se hubiera llevado todo lo que había dentro de mi cuerpo. Es verdad cuando dicen que una madre percibe el dolor de una manera física al perder a un hijo. Me han amputado la parte más importante de mi ser.


  Louise asintió con la cabeza y la miró llena de compasión. A pesar de no haber dado nunca a luz, ni haber perdido a un hijo, comprendió lo que le decía Britt.


  Alguien golpeó una copa con un cubierto en el salón. Ulrik estaba de pie entre dos altas puertas de cristal que conducían a la terraza. La camisa se le había subido por un lado. Paseó la mirada por sus invitados y esperó a tener toda su atención.


  En silencio.


  —Es terriblemente triste para nosotros que nos hayamos tenido que reunir aquí hoy —empezó diciendo, al tiempo que las lágrimas brotaban de sus ojos. Respiró hondo y contuvo el aire por un instante—. Pero estamos muy contentos y agradecidos porque estuvierais con nosotros cuando nos despedimos de nuestra maravillosa Signe.


  Britt se había adelantado y se había colocado al lado de su marido.


  —A veces no existe la justicia —prosiguió, y cogió a su mujer de la mano—. Ocurren cosas insoportables, y el mundo se derrumba. Eso fue lo que nos ocurrió el pasado sábado. Pero Signe siempre estará en nuestros corazones. Brindemos por ella y por las ganas de vivir y la fuerza de las que estaba tan llena. Eso nos ayudará a recordarla, a ella y todos los buenos momentos que llegamos a compartir con ella. Muchas gracias, estimados amigos, por haber venido. Ahora habrá un poco de música y, dentro de un momento, nos traerán un poco de comida.


  Ulrik hizo un leve gesto con la cabeza a través del salón, en la estancia contigua empezó a sonar la música y al escuchar sus bellas notas, Louise se estremeció.
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  Louise estuvo a punto de perder la paciencia cuando el lunes por la tarde se quedó sentada esperando a ver cuánto podían alargarse cinco minutos. De momento, ya habían pasado casi veinte desde que Hans Suhr le dijo que estaría de vuelta en cinco minutos. Entrecerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla contra la pared. Tenía los hombros doloridos, llevaba todo el día sentada en su despacho.


  Aunque no se lo acababa de creer del todo, cuando Mikkelsen la llamó después del almuerzo quedó bastante claro que Nick Hartmann no era conocido en el ambiente de la prostitución. Al menos no lo era en la parte que controlaban los moteros y, desde luego, no eran pocos los burdeles que lo estaban. Le había parecido entender entre líneas que Mikkelsen se había ganado la confianza de las mujeres del lugar, o tal vez de una sola en cada burdel. Porque, más allá de cualquier consideración, era evidente que quienes movían los hilos no declaraban nada ante la policía, ni tampoco aceptaban que sus mujeres lo hicieran.


  Sus pensamientos volaron hacia Camilla y Markus, que se encontraban metidos en un coche atravesando Oregón por la carretera costera con el mar rugiente al fondo y en medio de una lluvia torrencial.


  Camilla le había enviado un correo electrónico el día antes en el que le contaba que se había estado escribiendo un poco con Britt.


  Me habló del entierro. Me resulta imposible comprender que la maravillosa Signe ya no esté entre nosotros. Pero me alegro de que Ulrik sea consciente de que es ahora cuando tiene que estar al lado de su mujer. Si logran darse apoyo el uno al otro, sin duda superarán el dolor. Britt y Signe estaban muy unidas, ella vivía por su hija, y tiene que ser muy duro que de repente todo esté tan tremendamente vacío. Pobres. Me dan mucha pena, ¡joder!


  


  También había descrito cómo Markus y ella se habían acercado al mar para gritar a rienda suelta.


  Nos metimos en un área de servicio de la costa. No puedes imaginarte lo altas que eran las olas, espumaban y rugían tanto que tuvimos que hablarnos a gritos para entendemos. Markus no acaba de entender que Signe no estará cuando volvamos a casa. La idea le supera. Es como si no acabara de entender que un niño pueda morir de esa manera. Ya sabe cómo perdió Jonas a su padre, pero me temo que no concibe que los niños puedan morir antes que sus padres, y tal vez pensar así sea muy saludable y natural. Sin embargo, sigue allí, en su interior, y no sabe cómo manejarlo, y lo entiendo a la perfección. A mí también me pasa un poco lo mismo: me resulta absolutamente inconcebible, no tiene sentido.


  Ayer, cuando nos detuvimos a un lado de la carretera para estirar las piernas, me asomé al borde de las rocas y miré directamente al abismo, que me reclamaba de tal manera que, por un momento, me entraron ganas de saltar. De hacer puenting sin cuerda. Entonces oí a Markus gritar. Gritaba contra las olas con una voz y una fuerza que no sabía que tenía.


  Después sonrió y dijo que los gritos habían aliviado la presión y el dolor que sentía en su interior. Así, cada vez que llegamos a un mirador, aparcamos el coche y gritamos a las olas. La última vez estuvimos a punto de matar de un susto a una pareja de motoristas.


  


  —Dime una cosa, ¿no estarás haciendo una siestecita en mi sofá?


  Hans Suhr se reía desde la puerta, y Louise intentó ocultar que se había sobresaltado y que él la había pillado cuando se estaba quedando medio traspuesta en su oficina.


  Louise se puso en pie y acercó una silla al escritorio de Hans Suhr.


  —He repasado los extractos de cuenta de Nick Hartmann y he echado un vistazo a sus liquidaciones anuales que me han enviado de Hacienda, y la verdad es que las cosas no acaban de cuadrar. Al menos no de la manera en que yo las interpreto —corrigió Louise.


  Los rayos del sol otoñal alcanzaron a Louise a la altura de los ojos y la llevaron a avanzar y recular en el asiento una y otra vez, hasta que finalmente Suhr se levantó y entornó las persianas para que la estancia quedara en penumbra.


  —¿Y? —preguntó, cuando se hubo sentado de nuevo.


  —Los ingresos y los gastos no están equilibrados.


  Louise le pasó los documentos de Hacienda por encima de la mesa antes de añadir.


  —Y su sueldo no se corresponde con el alto nivel de vida que llevaba la pareja.


  —¿A qué se dedicaba?


  —Era agente de transportes en una empresa de shipping de Havnegade. Shipping Link International. Llevaba ocho años ocupando el mismo puesto, y nunca aceptó ninguna oferta de formación, ni tampoco ningún traslado interno.


  Hans Suhr cogió los papeles y alargó la mano para coger las gafas antes de encender la lámpara de escritorio y acercársela para examinar los números.


  —Cuatrocientas mil coronas de ingresos anuales —leyó, e hizo algunos cálculos mentales—. Eso son treinta y cuatro mil al mes. No está nada mal, la verdad.


  Louise negó con la cabeza. No estaba nada mal. De hecho, así, a bote pronto, eran unas diez mil coronas más que lo que ella conseguía ganar en un mes, sin contar el suplemento por disponibilidad horaria.


  —No, pero todo es relativo —objetó, y señaló los extractos de cuenta con el dedo—. Si tienes unos gastos anuales de un millón de coronas, dos coches y un piso en una casa de Amager, las cuatrocientas mil coronas antes de impuestos no te alcanzan ni para pipas.


  Suhr asintió con la cabeza.


  —¿Qué me dices de su mujer? ¿Tiene algún tipo de patrimonio? —preguntó Suhr, y apartó la mirada de los papeles.


  —Mie está contratada en régimen de autónoma como recepcionista en un estudio de arquitectura, pero ahora mismo está de baja maternal y no percibe ningún sueldo ni ninguna compensación. En los períodos en que ha estado trabajando, su sueldo ascendía a unas veinte mil coronas al mes, o sea, que no gana lo suficiente para alcanzar el nivel del que estamos hablando. Estos son sus únicos ingresos.


  Suhr cogió los extractos de cuenta y echó un vistazo a las cifras.


  —¿Has hablado con el Registro de Sociedades? ¿Sabemos si tenía alguna empresa funcionando paralelamente?


  Louise negó con la cabeza.


  —De los extractos de cuenta se deduce que iban entrando con regularidad sumas bastante importantes de dinero en su cuenta corriente. Entre cuarenta y sesenta mil coronas cada vez, en algunas ocasiones, e incluso más. Parece ser que este dinero estaba destinado a compensar los continuos descubiertos que se producían en su cuenta.


  El jefe de Homicidios había empezado a dibujar cajas en el dorso de un sobre mientras Louise seguía hablando. En la parte superior del papel ponía «Nick Hartmann», y encima de las cajas había escrito «ingresos» y «gastos».


  —¿Y de dónde viene ese dinero?


  —De otra de sus cuentas.


  Louise hizo una breve pausa antes de continuar:


  —Y una parte del dinero fue ingresado en pequeñas cantidades, para no levantar sospechas en el banco.


  —Claro —exclamó Suhr, irritado, y arrojó el lápiz sobre la mesa.


  —Es evidente que se traía algo entre manos —prosiguió Louise—. Pero no parece que se trate de drogas ni de prostitución. Estaba vinculado a las bandas de moteros, pero todavía no hemos podido esclarecer qué relación le unía a ellas.


  —Vamos a tener que descubrir a qué se dedicaba, si algún día queremos llegar a conocer el motivo del tiroteo.


  Louise asintió con la cabeza. Poco a poco, estaba llevando al jefe de homicidios en la dirección que había planeado.


  —¿No crees que deberíamos pedirle al Departamento de Estafa, Fraude y Malversación que nos eche una mano? —propuso, reconociendo así que su experiencia con la delincuencia económica se limitaba al mal uso de las tarjetas de crédito.


  —Sí —repuso Suhr—, y ya sé con quién hablaré.


  


  Cuando Louise volvió a su despacho le esperaba un mensaje de la centralita.


  «Llama a la comisaría de Bellahøj, extensión n.º 8».


  Contestó una mujer joven, y pasó un momento hasta que la agente recordó por qué le habían pedido a Louise Rick que se pusiera en contacto con ellos.


  —¿Es usted la madre de uno de los niños que estaba en la fiesta del club de vela?


  —Madre de acogida —la corrigió Louise, y preguntó si habían avanzado en la investigación, si habían encontrado a los chicos.


  —¿Cómo se llama? —preguntó la mujer, todavía algo confusa.


  —Louise Rick. Soy la madre de acogida de Jonas Holm, que estuvo en la fiesta.


  «Acogida», ¿qué extraño distanciamiento era ese?


  —De acuerdo —dijo la mujer finalmente, e hizo ver que estaba poniéndose al día con sus papeles.


  —Nos gustaría pasar a ver a su hijo a lo largo de la tarde. ¿Estarán en casa?


  —¿Han descubierto quién fue? —preguntó Louise, y se puso furiosa cuando la mujer se desentendió de su pregunta, diciendo que, por desgracia, no podía contestarle.


  »Claro que puede contestarme, ¡joder! Jonas asistió a la fiesta, y una de sus mejores amigas murió. ¿Qué demonios quiere decir con que no puede decirme nada?


  De pronto, el tono de voz de la joven se volvió cortante.


  —Tenemos una investigación policial entre manos…


  —Olvídelo —la interrumpió Louise, quien de repente había tomado conciencia de que se hallaba al otro lado de la mesa. Donde solían sentarse los testigos—. Pueden venir. Estaremos en casa a partir de las cinco.


  —Tenemos unas fotos a las que nos gustaría que Jonas Holm echara un vistazo.


  —Muy bien, allí estaremos —le prometió Louise, y miró el reloj. De pronto tenía mucha prisa.
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  ¡Te aviso, Egon!


  Louise oyó la voz de Yvonne en el televisor del salón. Dejó el bolso en el vestíbulo y entró a saludar.


  Jonas estaba sentado en el sofá con las piernas encogidas y la mirada fija en la pantalla del televisor. La Banda de Olsen se vuelve loca. Louise recordaba la escena en que Harry Dinamita estaba al volante de un camión de reparto de cervezas, de muy buen humor después de haber hecho un agujero en la pared de una cámara frigorífica.


  Cogió el mando a distancia, dispuesta a apagar el televisor.


  —No tengo ningún inconveniente en que sigas viendo la película —se apresuró a decir—. Pero me han llamado de la comisaría de Bellahøj. Les gustaría pasarse por aquí para enseñarte unas fotografías. Me pareció que habían encontrado a los chicos.


  Apareció un destello de ansiedad en la mirada del chico.


  —¿Y si no los reconozco?


  —Pues lo dices, y ya está. Y si tienes dudas, tampoco pasa nada. Solo debes señalar a las personas a quienes estás seguro de haber visto.


  Louise le sonrió y se dio cuenta de lo nervioso que se había puesto Jonas. Este apagó el aparato y la miró con el semblante muy serio.


  —Jonas, no tienes por qué tener miedo a no dar la talla. Al fin y al cabo, no sabemos si la policía ha encontrado a los verdaderos delincuentes. Pero si no son ellos, seguirán buscándolos y volverán cuando hayan encontrado algo.


  Jonas asintió con la cabeza y se estremeció ligeramente cuando, en ese mismo momento, se oyó el zumbido del portero automático. Los dos se quedaron esperando pacientes en el pequeño vestíbulo a que el agente subiera hasta la cuarta planta. Louise lo reconoció: era el mismo que había acompañado a Britt en la ambulancia. Le sonrió cuando dobló el último descansillo y asintió con la cabeza en un gesto de aprobación al ver que ni siquiera resoplaba cuando le dio la mano y se presentó como Kent.


  Louise propuso que se instalaran en la cocina.


  —Me gustaría que vieras unas fotografías conmigo —le dijo el agente a Jonas, una vez se hubieron sentado a la mesa de la cocina.


  Jonas asintió con la cabeza y se echó hacia delante en la silla mientras Kent sacaba un sobre del bolsillo interior de su chaqueta.


  —¿Cómo los habéis encontrado? —preguntó Louise desde la encimera, donde había empezado a cortar las patatas.


  —Hemos estado en contacto con varios de los propietarios de embarcaciones que suelen frecuentar el puerto. Nos contaron que había un grupo de chicos mayores que acostumbra a reunirse en una de las casetas del muelle sur, Sydmolen. Han tenido problemas con ellos en varias ocasiones durante el verano, y los acusan de haber robado cervezas y alcohol de los barcos. Lo más probable es que tengan razón, aunque nunca los han denunciado por los robos.


  El agente depositó las fotografías sobre la mesa, y Louise se dio cuenta enseguida de que Jonas había reconocido varios de los rostros. Sin vacilar, se apresuró a señalar cinco de los ocho retratos que le habían enseñado. Cogió uno de ellos y lo puso delante del agente.


  —Fue él quien pegó y pateó a la madre de Signe —dijo, y apartó la vista de la fotografía de un muchacho fornido de pelo rubio y corto, con un enorme tatuaje en un lado del cuello.


  —Thomas Jørgensen tiene diecinueve años —dijo el agente, y miró a Louise—. Y como de todas maneras puedes ir a Jefatura y buscarlo entre nuestros archivos, te diré que ya fue juzgado en su día por un delito con violencia y que vive en un piso tutelado de Gammel Kalkbrænderivej.


  —¿Qué hizo? —preguntó Louise, aprovechando que el agente le hablaba de colega a colega.


  —Un montón de actos con violencia contra la propiedad pública y privada. Ahora mismo está pendiente de juicio y le reclaman una indemnización de doscientas cincuenta mil coronas. Pasó los primeros años de su adolescencia en el centro de menores de Sønderbro y en diferentes instituciones cerradas, y acababa de regresar a Copenhague cuando lo detuvieron junto con un amigo y lo enviaron a la cárcel por el brutal asalto a un padre de familia que estaba entrando en un McDonald’s con su hija de siete años. El padre estuvo en coma una semana, antes de morir a causa de las lesiones. Creo que hace cinco años de esto, pero Thomas Jørgensen ya está en la calle.


  Louise se acercó a la mesa y se sentó. Tenía ganas de abrazar a Jonas, pero no pensaba hacerlo mientras el agente siguiera allí.


  —¿Qué edad tienen esos tipos? —preguntó en su lugar. Le costaba interpretar su edad por el hermetismo de sus rostros y dedujo que las fotos debían de haber sido tomadas durante el interrogatorio en la comisaría. Tal vez algunas de ellas fueran más antiguas, teniendo en cuenta que habían estado en contacto con la policía antes.


  —Entre diecisiete y diecinueve años. Como ya he dicho antes, están fichados por diversos delitos. Son unos niñatos que juegan a ser aspirantes a la banda de moteros sin serlo realmente.


  —¿Y ellos qué dicen?


  —Nada.


  «No, claro que esa panda de aspirantes a moteros no dice nada», pensó Louise, irritada.


  En una de las fotografías, un tipo de cabellos oscuros, sentado al bies, miraba fijamente a cámara con los ojos entornados. Llevaba el pelo greñudo recogido en una fina coleta, tenía un piercing en la oreja izquierda y una marca de nacimiento irregular en la mejilla.


  —Peter Nymann está fichado por varios actos violentos y por robo, y sabemos, por anteriores casos, que de vez en cuando hace trabajitos para los moteros. Al menos, en los períodos en que no está anestesiado por el cannabis y el alcohol. Creo que trabaja para ellos sobre todo por dinero, pero seguramente sueña con subir algunos peldaños en el escalafón. Así, a bote pronto, no creo que esté cualificado, tanto por su deficiente inteligencia como por su incapacidad para organizar su propia vida.


  —Él fue quien salió corriendo detrás de Signe —murmuró Jonas a media voz.


  Kent asintió con la cabeza y le acercó las últimas tres fotografías.


  —Sebastian Styhne —dijo, y señaló el retrato de un chico de pelo rubio que no parecía tan duro como los dos anteriores—. Su padre tiene un café en Nyhavn y parece que está forrado.


  También parecía un poco más joven, llevaba el pelo ondulado hasta los hombros y lo único que le distinguía del hijo del vecino era una enorme telaraña que llevaba tatuada alrededor del cuello.


  —No lo tenemos fichado por ningún acto de violencia, pero lo hemos pillado más de una vez por trapichear con chocolate y anfetaminas. También es un consumidor habitual de ambas drogas —dijo Kent, y les contó que el chico tenía tatuajes por todo el cuerpo—. Como si se hubiera puesto un traje de neopreno.


  —Espero que no lo hayas obligado a quitarse la ropa… —dijo Louise con curiosidad, y el joven agente se rio.


  —Hasta allí no llegué. Vi los que tenía en los brazos, acaban como si fueran mangas de un jersey a la altura de las muñecas, y luego él mismo se subió las perneras de los pantalones y nos mostró que también tenía así las piernas. No vi el resto, pero le creo cuando dice que es un full body.


  —A lo mejor fue uno de los tatuadores de Nyhavn quien se ocupó de la ornamentación, a cambio de dietas en el café del padre —propuso Louise, y pensó que para una madre debía de ser condenadamente enojoso haber tenido a un hijo tan guapo para que luego este se embadurnara todo el cuerpo con tinta negra permanente.


  Jonas seguía con la mirada fija en las dos últimas fotografías.


  —Jon Vigdísarson. Tiene diecisiete años y vive con su madre en Strandboulevarden.


  El chico tenía el pelo oscuro y tupido, los rasgos faciales eran hermosos y muy marcados y sus ojos negros eran hostiles y duros, de una manera casi antinatural, teniendo en cuenta su edad.


  —Robo de coches y asalto a casas.


  —¿Y tiene diecisiete años? —exclamó Louise.


  El agente asintió con la cabeza.


  —La última vez que lo cogieron fue después de haber robado un coche en el que, además, llevaba objetos robados. Alcohol y cigarrillos, provenientes de un asalto a uno de los supermercados de la cadena Spar —añadió el agente, y les contó que el chico islandés era el único que había reconocido que había estado en la fiesta—. Pero afirma que los invitaron. ¡Que los invitó Signe!


  —¡Eso es mentira! —exclamó Jonas, enfurecido.


  El agente asintió con la cabeza y añadió que los demás se habían negado a decir nada.


  —¡Pero estuvieron allí! —dijo Jonas indignado, escrutando al agente con ojos penetrantes—. Los reconozco.


  —Eso es lo que dicen también varios de tus compañeros de clase —le tranquilizó el agente, y apartó la fotografía para presentarle la última.


  Era un tipo robusto con unos feroces tatuajes en unos brazos muy musculados. Del tipo que toma esteroides y que, sin duda, debía de tener un gimnasio muy cerca de su casa, pensó Louise.


  —Kenneth Thim es aprendiz de mecánico, y portero varias noches a la semana en una discoteca del centro de la ciudad. A este también lo tenemos fichado por prácticamente los mismos delitos que los demás, pero todos juntos. Violencia, peleas, asaltos y robos. También aspira a acercarse al ambiente de los moteros, es condenadamente frío y le importa una mierda quién se le ponga por delante. Aunque no parece que se pusiera violento en la fiesta.


  Jonas meneó la cabeza, y Kent carraspeó.


  —¿Dónde está la caseta con respecto al club de vela? —preguntó Louise, y siguió a Jonas con la mirada, cuando este se levantó de la mesa con los ojos vidriosos, se fue a su habitación y cerró la puerta detrás de sí—. ¿Pudieron los chicos haber visto desde allí que había una fiesta en el club?


  El agente negó con la cabeza.


  —La caseta donde suelen reunirse está más metida en el puerto de Svanemøllen. Cerca de los almacenes, donde atracan las embarcaciones mayores. Pero suponemos que salieron en busca de alcohol o cigarrillos. A esa hora, casi todo el mundo había abandonado el puerto deportivo, y a lo mejor fue entonces cuando descubrieron que se celebraba la fiesta.


  Louise asintió con la cabeza. Le parecía bastante probable que las cosas hubieran ido así.


  —¿Habéis hablado con los padres de Signe? —preguntó entonces.


  —Todavía no. Iré a su casa en cuanto terminemos aquí. Solo que antes quería asegurarme de que los habíamos identificado a todos, antes de enseñarles las fotografías.


  «Muy considerado por su parte», pensó Louise, esta vez, algo más receptiva para con el joven agente.


  


  Patatas al horno. De niña, Louise odiaba cuando su madre las preparaba para cenar, sobre todo cuando las rociaba con una gruesa capa de perejil del jardín, sin preguntarles si alguien prefería que no lo hiciera. Sin embargo, ahora le encantaban el apio, el hinojo, la remolacha, la chirivía y las zanahorias hechas al horno a fuego lento, aunque cada vez que llevaba ese plato a la mesa reconocía una parte de su madre en sí misma, y eso no le gustaba nada. Su idea de estilo de vida propio, de mujer independiente que vive en un piso de Frederiksberg, distaba mucho de la de sus padres, que vivían en el campo.


  La madre era ceramista y se pasaba la vida envuelta en una bata y con barro en el pelo. Era una mujer chillona e inconstante, todo lo contrario que el padre de Louise, que se sumergía taciturno en los libros o aporreaba el teclado del ordenador sin desviar la mirada ni un segundo; tan concentrado estaba. Era un ornitólogo de gran renombre, y durante toda la infancia de Louise siempre había tenido la vista puesta en lugares muy diferentes a donde se encontraban ella y su hermano pequeño. La mayoría de su tiempo libre lo pasaba con unos prismáticos colgando del cuello y las horas de trabajo transcurrían en la Asociación Danesa de Ornitología, donde se dedicaba a la protección de aves, al tiempo que dirigía su revista.


  A Louise le había fastidiado muchísimo que sus padres no tuvieran trabajos normales, con horarios normales, y había estado harta de que su padre los sacara de la cama a las cuatro de la mañana para llevárselos de excursión en la carraca de la familia, un viejo Simca, sin llegar nunca a entender que sus hijos no compartían, ni por asomo, su pasión por las aves. Ni la madre ni el padre se habían dejado llevar nunca por las ganas de superar a sus vecinos o amigos con coches nuevos, o el nuevo diseño de interiores chic de la casa. El coche duró hasta que hubo cumplido su servicio militar y ya no hubo manera de que se pusiera en marcha, y Louise siempre había preferido ir en bicicleta a que sus padres la llevaran en coche, para evitar las risitas y miradas suspicaces de sus compañeros.


  Desde que Jonas se había mudado a su casa, Louise se había fijado en que, más de una vez, el espejo había empezado a arrojarle reflejos de su infancia a la cara. Llevó a Jonas a la fiesta en su viejo Saab, pues era de la firme convicción que mientras se pusiera en marcha y la llevara del sitio A al sitio B, no había razón alguna para siquiera considerar cambiarlo. Y allí estaba, cocinando las patatas en el horno. El único atenuante era que, a diferencia de su madre, no los ahogaba en perejil.


  «¡Vaya mierda!», pensó Louise, y sacó los salvamanteles para la mesa. Pero tampoco era la madre del niño, ¡joder!, y, además, él no parecía avergonzarse de ella. La verdad es que Louise no se había dado cuenta del momento en que había tenido lugar el cambio, cuándo había empezado exactamente a ser igual que sus padres.


  Meneó la cabeza en un gesto de desaprobación y llamó a Jonas.


  —¡La cena está lista!


  Sacó la fuente del horno ayudándose de dos manoplas.


  Una vez terminaran de cenar, se pasaría por Strandvænget para interesarse por cómo estaban Britt y Ulrik, ahora que la policía había identificado a los chicos. A lo mejor tenían alguna pregunta que no habían podido hacer mientras los agentes de la comisaría de Bellahøj estuvieron en su casa. No lo hacía porque creyera que ella tendría la respuesta, pero tal vez podría serles útil y prepararles para lo que se avecinaba y qué cargos podría presentar la policía.


  Jonas había quedado para dormir en casa de Lasse, y Louise le había prometido llevarle hasta Peblinge Dosseringen. Así, ella podría seguir desde allí hasta Strandvænget.
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  Estaba el Golf. La otra plaza, donde antes había estado aparcado el enorme Audi de Ulrik, estaba vacía, pero había luz en la planta baja. Louise llamó desde su teléfono móvil mientras todavía estaba dentro del coche y acababa de aparcarlo delante de la casa. No quería presentarse en su casa sin haber avisado antes.


  —Si crees que podrás soportarme con la ropa de andar por casa y todo el desorden, eres más que bienvenida —exclamó Britt, sorprendida, cuando Louise se invitó a sí misma a un café.


  Las velas exteriores todavía estaban alineadas a lo largo del sendero del jardín, nadie se había molestado en recogerlas después del funeral. Las rosas ocupaban mucho y se imponían de una manera extraña, ahora que los salones estaban vacíos y su olor se había hecho más intenso.


  —Me encantan las rosas —reconoció Britt, cuando se hubieron sentado—. Sobre todo las que tengo en el jardín.


  La enorme mesa de comedor estaba cubierta de fotografías. Grandes y pequeñas, de cuando todavía había que revelar los carretes y recogerlas en un sobre. Signe todavía de bebé, dando sus primeros pasos, y a los cuatro años, sentada en un banco con su larga cabellera pelirroja recogida en dos trenzas, una a cada lado de la cabeza, con la mejilla apoyada en un pequeño violín.


  —Memory Lane —dijo Britt con voz triste, e hizo un gesto envolvente con la mano—. Me estoy preparando, porque me temo que esta escena se repetirá muchas veces.


  Se oía una música baja en el fondo, notas clásicas que llenaron la estancia, acogedora y cálida.


  Louise asintió con la cabeza y aceptó el ofrecimiento de una taza de té verde, y mientras la madre de Signe se fue a la cocina para poner el agua a hervir, ella se entretuvo paseando la mirada por el salón.


  —Ulrik está en el acantilado de Møns Klint. Lo convencí de que se fuera —dijo con una pequeña sonrisa en los labios—. Le chiflan el ala delta y el parapente. También da clases. Es como meditar, o eso dice. No estaba mucho por la labor, llevaba en casa prácticamente desde el funeral, pero a mí no me molesta estar sola, ya estoy acostumbrada. Y a él le sienta bien el aire libre, suele ayudarle a relajarse un poco y abrirse cuando está bajo presión. ¿Sabes algo de parapente?


  —Ni lo más mínimo, me temo que ni siquiera sabría decirte cuál es la diferencia entre las dos modalidades —reconoció Louise, mientras estaban sentadas las dos, cada una en su butaca mullida en el salón del fondo.


  Britt sacudió la cabeza.


  —No, a mí tampoco me dice nada. Se ve que cuando haces parapente vas montado en una especie de correa o cinturón debajo de un paracaídas, y cuando haces ala delta vas prácticamente suspendido en el aire por debajo de una especie de cometa. Estas cosas no están hechas para mí.


  Louise le sonrió.


  —Cuando Ulrik y yo nos hicimos novios, hace casi veinte años, él hacía poco que había empezado a saltar en paracaídas, y fue uno de los primeros que se lanzaron a saltar de los puentes y de lugares similares. Desde entonces, una cosa ha llevado a la otra, y de haber sabido que se convertiría en una pasión, me temo que me lo habría pensado todo dos veces. Pero está enganchado, me imagino que, sobre todo, por la inyección de adrenalina que le dan las caídas libres.


  Britt fingió un estremecimiento y le contó a Louise que su marido tenía un planeador en el aeropuerto de Allerød.


  —Pero le prohibí que llevara a Signe con él. Tengo la sensación de que siempre hay algún accidente, algún ultraligero que se estrella, y me pongo enferma solo de pensarlo. No sé cómo fue, pero, al parecer, los aviones se han convertido en una fobia que arrastraré conmigo toda la vida.


  Louise no sabía gran cosa de Ulrik Fasting-Thomsen, aparte de lo que había leído en los periódicos cada vez que había estado implicado en alguna transacción económica importante. Le parecía recordar que también era el asesor financiero de Frederik Sachs-Smith, el mayor de los tres hermanos de la dinastía familiar que, ahora mismo, eran arrojados hechos pedazos ardientes en los medios como lava de un volcán que acabara de entrar en erupción. El escándalo había sacudido el mundo empresarial, sobre todo el mercado de valores danés, y había despertado el mismo interés en la prensa del corazón como si la familia del imperio Lego hubiera colgado todos sus trapos sucios a la vista de todo el mundo, o como si Mærsk McKinney y familia hubieran empezado a hacer striptease en público.


  Pero, al parecer, Frederik Sachs-Smith había sido lo bastante listo como para retirarse a tiempo del negocio familiar, mucho antes de que sus hermanos siquiera hubieran dado el pistoletazo de su codiciosa vendetta contra los padres. De ese modo se había librado de convertirse en carnaza, y de llenar las portadas y contribuir a los chismorreos que amenizaban todas las comidas en todos los centros de trabajo del país. Así fue como Ulrik evitó que lo arrastraran en la caída.


  Britt sirvió el té en una tetera de loza que transportó hasta la mesa con las dos manos. Todavía tenía una tirita que le cruzaba la mejilla y le contó que esa misma semana tenía cita con su médico de cabecera para que le retirara los puntos.


  —La policía ha estado aquí hoy —dijo, cuando estuvieron acomodadas, cada una con su taza de té en la mano.


  Louise asintió con la cabeza.


  —Me pareció reconocer a varios de los muchachos de las fotografías, pero de pronto empecé a dudar. Todo se me mezcla y se confunde. Recuerdo cuando llegasteis todos. También recuerdo que nos sentamos a cenar, y que los alumnos de la escuela de música tocaron para Signe.


  En un intento de reprimir las lágrimas, apretó los dientes con tanta fuerza que la mandíbula emergió nítidamente a través de su piel. Al mismo tiempo, la música dejó de sonar en la sala. El CD se había terminado.


  —Después de la cena, Signe abrió los regalos y estaba muy contenta. Todos ayudaron a recoger y a retirar las mesas para que pudieran bailar.


  De pronto, una pequeña y breve sonrisa iluminó los ojos de aquella madre. Sin embargo, al instante siguiente inclinó la cabeza contra el pecho, como la corola de un pesado lirio.


  —Yo había ido a la cocina por patatas chip cuando aparecieron. Cuando volví a entrar en la sala de fiestas, ya estaban allí. Uno de ellos se estaba metiendo detrás de la barra, donde guardábamos todos nuestros refrescos. Al principio creí que eran unos chicos a quienes conocía Signe… ¡y los saludé!


  Britt cerró los ojos un instante.


  —Pero pronto me di cuenta de que los niños se sentían inseguros y de que nadie decía nada. Entonces pregunté a los chicos qué querían. «¡Fiesta!», gritó uno de ellos, y quiso saber dónde escondíamos el alcohol. Pero no teníamos. Un par de ellos se acercaron a la mesa de los regalos, y entonces fue cuando les pedí que se fueran.


  —¿En algún momento se mostraron amenazantes? —preguntó Louise, pero Britt lo negó sacudiendo la cabeza.


  —No. Y yo todavía no me había dado cuenta de que las cosas podían ir a peor. Pensé que se irían en cuanto hubieran visto con sus propios ojos que no había ni cervezas ni alcohol. Dos de ellos entraron con unas bandejas de sushi que habíamos llevado a la cocina y yo les dije que se lo podían comer. Pero de repente descubrí que el que estaba detrás de la barra había cogido mi bolso y tenía mi monedero en la mano, y oí que Signe les decía que soltaran sus regalos. Fue entonces cuando grité que se fueran de inmediato porque, de lo contrario, llamaría a la policía. Apenas recuerdo nada a partir de ese momento.


  Louise dejó que llorase, y pensó que debió de ser entonces cuando Jonas la llamó.


  Se quedaron sentadas un rato sin decir nada, mientras Louise posaba la mirada en las pequeñas velas que estaban a punto de consumirse. Había arte colgado en las paredes, y en una de las esquinas del salón se erguía una estilizada escultura de bronce. La puerta de la sala de música estaba abierta y había una lámpara encendida al lado del piano de cola.


  —Háblame de tu carrera musical —pidió Louise, y sirvió té en las tazas.


  —¿Qué quieres que te cuente? —preguntó Britt, cohibida de pronto.


  —¿Conocías a Ulrik cuando empezaste a tocar?


  Se dibujó una leve sonrisa en sus labios.


  —Soy una niña Suzuki, como Signe, y fue una de las primeras que recibió clases en el Instituto Suzuki danés, donde se trata de que los padres se impliquen y den apoyo al niño en su formación musical. Es un método especial de enseñanza que se introdujo en este país en 1972, cuando yo tenía cuatro años. Recuerdo que mis compañeros de clase me gritaban «cerda clásica». De eso hace más de veinticinco años —constató, y le contó que Signe también había empezado a tocar a los cuatro años.


  —Aprendes a actuar sobre un escenario, y ejercitar la memoria se convierte en una parte integrada de tu formación, aunque todo se desarrolla de acuerdo con las características del niño, y no tiene nada que ver con que los padres se coloquen en la banda y jaleen al niño para que siga adelante. Deben tocar porque les apetece y tienen ganas de hacerlo. A Signe la aceptaron en la orquesta de cámara, pero cuando yo estudié allí tocaba el piano y, por lo tanto, me metieron en un conjunto menor.


  Britt se puso en pie y se acercó al equipo de música que colgaba en la pared, y al instante empezó a sonar música clásica. Bajó ligeramente el volumen.


  —El trío en sí mayor de Brahms —dijo, y volvió a sentarse.


  —¿Dónde conociste a Ulrik? ¿Le gustaba la música?


  La risa surgió espontánea y ligera.


  —¿Estás loca? ¡No sabe distinguir un violín de un bajo! Nos conocimos de la forma más banal, en un bar de la ciudad. Fue el verano en que empecé el conservatorio. Tenía diecinueve años y acababa de terminar el bachillerato, y Ulrik tenía tres años más que yo y estudiaba económicas en la Universidad de Copenhague. Por aquel entonces estaba preparando su licenciatura en ciencias políticas.


  —Pero eso quiere decir que llevabais tiempo juntos cuando tuvisteis a Signe.


  Britt asintió con la cabeza.


  —Creíamos que no podíamos tener hijos, pero en aquel entonces nos parecía bien. Yo empecé en la escuela preparatoria, cuando esta todavía era de dos años, y luego me esperaban cuatro años más, antes de mi diplomatura. Cuando la tuve aún me quedaban las clases de solista. Es decir, que tenía alrededor de veinticinco años, y no habría podido tocar con un bebé en brazos. La verdad es que es muy típico que las mujeres abandonen la carrera en ese momento. Pero yo estaba completamente centrada en la música, y era hasta tal punto una privilegiada que mi debut se produjo en la sala de conciertos del Tívoli. Tuvimos a Signe cuando yo tenía veintinueve años; era el momento ideal. Yo disponía de las fuerzas y los recursos para ocuparme de ella, y podía llevármela conmigo cuando actuaba en el extranjero. Cuidaban de ella en la guardarropía mientras yo estaba encima del escenario.


  Britt se quedó absorta en el pasado unos segundos.


  —He tenido suerte, he podido tocar en París y en la sala dorada del Musikverein de Viena, donde tuve la gran fortuna de que pusieran un magnífico piano de cola Bösendorfer a mi disposición. Y cuando ensayaba en casa, Signe estaba echada sobre la piel de borrego, escuchándome.


  —Pero ¿ya no tocas?


  Britt sacudió la cabeza.


  —De pronto, las manos ya no me seguían. Me llegó de una manera insidiosa y paulatina, y al final tuve que dejarlo. Ahora soy docente en el Conservatorio Real de Música de Dinamarca, y luego, aparte, doy clases particulares. Los alumnos vienen a casa —dijo, e hizo un gesto con la cabeza en dirección al piano de cola de la sala de música.


  Louise echó un vistazo al reloj que colgaba en la pared al lado del equipo de música, y Britt se apresuró a disculparse porque, sin querer, había hablado demasiado.


  —No digas tonterías, ¡si fui yo quien te invitó a hacerlo! —rebatió Louise, y quiso llevarse las tazas a la cocina. Pero cuando se puso en pie, se produjo un repentino cambio en Britt.


  Se quedó sentada en la butaca mullida, con la cabeza apoyada en el respaldo, casi desfallecida, y con la vista fija en un punto muy lejano, más allá de la pared.


  —¿Quieres más té, o prefieres que me lleve la tetera a la cocina? —probó a decir Louise, pero Britt no contestó.


  Louise se acercó y se puso de rodillas al lado de la butaca.


  —¿Estás bien?


  —Quiero irme a la cama —contestó Britt a media voz, sin desviar la mirada.


  Louise la ayudó a incorporarse y se la llevó cogida del brazo, sin saber muy bien qué hacer. Cayó en la cuenta de que, tal vez, Britt había estado bajo los efectos de algún sedante que, de pronto, había dejado de surtir efecto. Pero no sabía si el médico le había recetado algo así al darle el alta y no quería inmiscuirse en su esfera íntima.


  —¿Cuándo vuelve Ulrik? —preguntó en su lugar, cuando llegaron al comedor.


  —No puede tardar mucho. Pero puedo estar sola hasta que llegue, no te preocupes.


  Agarró a Louise del brazo con más fuerza y habló sin mirarla con una voz que parecía extrañamente profunda y seca, como sacada de un lugar oculto tras toda su endeblez y fragilidad.


  —Fueron ellos quienes me la quitaron, ¿lo sabes? Si no hubieran venido para destrozarlo todo, Signe todavía seguiría aquí.


  Se produjo una breve pausa, hasta que al final confesó, pensativa:


  —Pero fui yo quien organizó la fiesta en su honor. Podría haber hecho tantas otras cosas en lugar de agasajarla, y entonces no habría pasado nada. Ya lo sé.


  Louise estaba a punto de protestar, pero la voz apagada de Britt la interrumpió cuando prosiguió:


  —Nunca podré perdonarlos, y cada día de mi vida los odiaré tanto que estoy segura de que lo notarán, por lejos que estén de mí.


  De pronto pareció disculparse con la mirada, como si ella misma se hubiera asustado por la fuerza del odio que la corroía por dentro.


  Esbozó una media sonrisa, meneó la cabeza como si reprobase su propio comportamiento, y dio las gracias a Louise porque se había tomado la molestia de pasarse por su casa.


  Louise le dio un leve abrazo y descolgó el abrigo de la percha. Mientras se dirigía al coche, sacó el móvil del bolso. Todavía le daba tiempo a llamar a Jonas y darle las buenas noches, antes de que fuera demasiado tarde.


  Tenía una llamada perdida y un mensaje.


  Puso en marcha el Saab y encendió la calefacción antes de llamar al servicio de contestador automático y apretó el 1 para escuchar los mensajes nuevos.


  —Hola, Louise. Soy Ulrik, el padre de Signe. Acabo de saber que la policía ha encontrado a los chicos y que han localizado el lugar donde se reunían en el muelle sur. Debes saber que la caseta pertenece a un almacén de mi propiedad.
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  La lluvia golpeaba con fuerza contra los cristales del coche y los limpiaparabrisas funcionaban a su máxima potencia. Markus estaba sentado con el enorme mapa de carreteras desplegado sobre las rodillas. Parecía abatido, estaba mareado y tenía dolor de cabeza, pero, a pesar de todo, permitió que Camilla lo sacara del coche cuando llegaron a la altura de una gigantesca estatua de cuatro metros de altura que representaba al abominable hombre de las nieves, Big Foot. Estaba tallado en madera y pintado de una forma tan basta y torpe que, sin duda, debía de provocar el llanto desconsolado en cualquier niño menor de cinco años en cuanto lo veía.


  —¿Te importa colocarte justo al lado, para que pueda hacerte una foto? —le gritó Camilla a través de la lluvia, y sacó la cámara del bolso.


  —Mamá, ahora en serio. Está lloviendo a cántaros y me encuentro fatal. ¿Podríamos dejar esto ya?


  —Solo será un momento, hasta que te haga la foto, y así aprovechamos para tomar algún refresco. O, si quieres, también podemos comprar un helado. Lo que tú prefieras.


  A Camilla apenas le dio tiempo a acabar la última frase porque Markus se volvió y se puso en cuclillas para vomitar. Se quedó un rato con las manos apoyadas en las rodillas y la cabeza colgando, hasta que sus enclenques hombros volvieron a sacudirse y de su boca salió una nueva oleada de vómitos.


  La lluvia era densa y pesada y los empapó mientras Camilla trataba de sacar unas servilletas de papel que guardaba en el bolso con una mano y le sostenía la frente con la otra.


  —Pero, cariño, ¿te encuentras mal?


  Markus le lanzó una mirada sombría y asintió con la cabeza cuando ella le preguntó si prefería que pasaran del enorme árbol-túnel y, en su lugar, buscaran un sitio donde dormir.


  Camilla sacó su jersey grueso del portaequipajes del coche y ayudó a Markus a quitarse la sudadera mojada. Ya había provisto el asiento trasero del Toyota de agua y varios pañuelos de papel, y cuando Markus se hubo metido, Camilla enrolló su chaqueta y la colocó debajo de la cabeza del niño. De pronto era demasiado consciente de que el modo en que habían recogido las cosas las últimas dos mañanas había sido forzado y mecánico. Habían desayunado y luego se habían metido en el coche, como si tuvieran un montón de cosas que hacer que no podían posponer ni saltarse. Era difícil vislumbrar la parte lúdica, relajada y enfocada a la libertad en que habían basado sus expectativas de un viaje en coche a través de los estados de la Costa Oeste de Estados Unidos. En ese momento el viaje parecía precipitado, y parecía demasiado estudiado, basado en ver la mayor cantidad posible de monumentos y curiosidades.


  Y ahora su hijo estaba enfermo y se encontraba fatal, sin que ella se hubiera dado cuenta realmente en su afán por marcar con una cruz el monumento a Big Foot en su lista de las cosas que se habían propuesto ver, siguiendo siempre las recomendaciones de la voluminosa guía de viajes que habían comprado.


  Salió lentamente y marcha atrás del aparcamiento desierto. Eran los únicos turistas que habían desafiado la lluvia que caía sin cesar. Las tiendas de recuerdos estaban vacías, y tenían la carretera sinuosa que atravesaba el bosque prácticamente para ellos solos.


  Camilla suspiró y puso el cambio de marchas automático en drive.


  Turn left and then turn right («Gire a la izquierda y luego a la derecha»), dijo el navegador que había programado para que encontrara un hotel en cuanto llegaran a una población llamada Eureka. Estaba en la costa, y Camilla no sabía nada de ella, ni de sus posibles alojamientos y, por lo tanto, siguió a ciegas las indicaciones de la señora del satélite.


  Markus se había quedado dormido y estaba echado en el asiento de atrás, pálido y con el pelo mojado.


  Fracasada y absolutamente fuera de lugar. Así era como se sentía cuando giró a la izquierda y buscó el camino que, en teoría, debía de estar a la derecha. Estaban en medio de una zona residencial en manifiesta decadencia, y, a simple vista, no parecía que ninguna de las casas relativamente pequeñas que los rodeaban pudieran ser un hotel o, ya puestos, un lugar donde hospedarse.


  Calle sin salida, ninguna posibilidad de girar a la derecha. El navegador se había equivocado.


  Camilla aparcó el coche a un lado y se quedó un rato sentada sin hacer nada.


  De repente todo había empezado a girar alrededor del siguiente destino adonde había que llegar. Eso no era, ni mucho menos, lo que Camilla se había imaginado cuando soñó con ponerse en marcha y ver adonde los llevaba su aventura.


  Todo lo que habían hecho durante los últimos días no había sido importante, pensó, y dio media vuelta en aquella calle de la zona residencial. Había puesto el piloto automático para evitar tener que pensar. Se había limitado a seguir los monumentos y lugares emblemáticos y las recomendaciones que recogía la guía para eludir todo pensamiento que le pudiera recordar a Signe y sus desdichados padres.


  En ese momento daba vueltas como una loca en busca de un lugar donde pasar la noche. Markus estaba enfermo y, por primera vez en aquel viaje, era importante llegar a un hotel para que pudieran acostarse cuanto antes.


  —¡Mierda! —exclamó Camilla, y golpeó el volante con todas sus fuerzas. Sin querer, frenó con tal brusquedad que Markus estuvo a punto de caer del asiento trasero.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó el niño, y se incorporó sobre los codos mientras intentaba mirar por la ventanilla donde las gotas de lluvia corrían formando una cortina por el exterior.


  —Todavía no. No consigo encontrar esa mierda de hotel —dijo, y no pudo evitar soltar una risa cuando cerró los ojos y vio la escena que estaban protagonizando ante sí.


  La lluvia seguía golpeando contra el parabrisas y, de pronto, se le reveló toda la absurdidad de la situación. Allí estaba ella, embarcada en una búsqueda patética de la paz interior, mientras todo se hacía añicos a su alrededor. Era un intento inservible y forzado de volver a ser la persona entera y normal que había sido y que, en ese momento, estaba a punto de zozobrar con ella a bordo.


  Era imposible huir del dolor por la muerte de Signe. ¿Tan difícil era comprenderlo?


  Apagó el navegador y dejó que el coche avanzara con lentitud. Markus se había vuelto a echar en el asiento de atrás, sin fuerzas para seguir sus maniobras. Parecía que tan solo se había abandonado a la capacidad de su madre de solucionar los problemas, una capacidad que pronto los llevaría a encontrar una cama y un poco de tranquilidad para que su dolor de cabeza desapareciera.


  Camilla volvió a la carretera principal que atravesaba el centro del pueblo, giró a la derecha en dirección al mar y pasó por delante de un viejo coloso Victoriano que le recordó a Harry Potter y el castillo que albergaba la escuela de magia de Hogwarts. Tenía las mismas torres y las mismas agujas. En un enorme cartel leyó que se trataba de un hostal. De un hostal solo para hombres. En el lado opuesto de la calle había otro edifico Victoriano, no tan grande y de color rosa, pero aceleró un poco y pasó de largo, sin molestarse siquiera en leer lo que rezaba el cartel.


  Calle de un solo sentido y otra vez de vuelta al lugar de donde habían salido, sin que hubiera ningún hotel a la vista. Camilla había empezado a notar el cansancio y se dio cuenta de que su pelo rubio se había encrespado en unos mechones indómitos alrededor de su cara. En los últimos días había abandonado el maquillaje y todo le había dado bastante igual.


  Y eso que era una de sus señas de identidad, pero en esta parte del mundo parecía importar más bien poco. Un día se comía al otro y, sin embargo, seguían metidos en el coche entre cinco y siete horas al día.


  


  Camilla estaba a punto de darse por vencida cuando por fin avistó un cartel que parecía poder serles de utilidad. Carter House. Eso ponía en el edificio de tres plantas que hacía esquina, aunque no hubo manera de ver si se trataba de un simple restaurante, o si también tenían habitaciones.


  Unos minutos antes, Markus se había incorporado en el asiento y había dejado bien claro que tenía que parar en el siguiente lugar que encontraran. Fuera como fuera. Le daba absolutamente igual si era un Packwood 2 o un enorme y presuntuoso hotel de la cadena Hilton. Simplemente se negaba a seguir en aquel coche.


  Lo cierto es que resultó un hotel de verdad, y mientras esperaban a que los inscribieran, el recepcionista, Kevin, señaló en dirección a un pequeño bufé que habían instalado en medio del vestíbulo. La enorme chimenea de la sala estaba encendida y los huéspedes estaban sentados alrededor de unas pequeñas mesas, picando y charlando.


  Sofás mullidos y muebles de madera decapada de un estilo verdaderamente refinado y sugerente.


  —¿Té o vino? —preguntó un camarero vestido con una chaquetilla blanca y un mandil de cocinero alrededor de la cintura. Señaló en dirección a la mesa con las fuentes de cristal—. Sírvanse lo que quieran, está incluido.


  Afternoon tea, pensó Camilla, y sonrió mientras seguía a Markus hasta el sofá más cercano. Qué decadente y estúpido es parecer un gato mojado cuando llegas a un lugar donde todo es tan estiloso y bonito.


  Fruta, queso, embutidos y patés, y panecillos.


  —¿Te apetece algo? —preguntó, y se ofreció para llevar algo a su hijo.


  Markus seguía estando algo pálido, y parecía cansado, pero la posibilidad de hacerse con algún manjar exquisito lo llevó a seguirla hasta la mesa que habían dispuesto en medio de la sala, y antes de que a Camilla le hubiera dado tiempo a darse cuenta, Markus se había llenado el plato hasta arriba y se había acercado al camarero de blanco para pedirle un refresco.


  Camilla le sonrió cuando volvió al sofá.


  —Me temo que vamos a tener que volver a empezar desde el principio —dijo cuando el niño se hubo sentado.


  Markus arqueó una ceja, como solía hacer cuando le parecía que su madre intentaba ser graciosa y, según él, no lo conseguía.


  —¿Volver atrás por donde hemos venido? —preguntó entonces.


  Camilla negó con la cabeza y cogió la pequeña jarra que le ofrecieron, después de que hubiera seleccionado el tipo de té que quería de una exclusiva caja con un amplio surtido de variedades.


  —No. Lo que quiero decir es que tenemos que pasarlo bien. Relajamos, hacer un montón de cosas que nos apetezcan. Podríamos empezar quedándonos por aquí unos días, me apetece mucho, y a lo mejor tienen un cine en la ciudad, y así podríamos ponernos hasta las cejas de cine y palomitas.


  —¿Tamaño extra grande? —preguntó Markus, y Camilla entendió que las náuseas habían desaparecido.


  —Perdóname —dijo Camilla, y se dio cuenta del hambre que tenía cuando hubo engullido el primer bocado. Durante los últimos días se habían alimentado sobre todo de hamburguesas. No era que estuvieran malas, pero había sido un tanto monótono.


  —¿Crees que podemos ver pelis en la habitación? —preguntó Markus, antes de que se pusiera en pie para ir por más fresas—. Aquí se está muy bien, yo también me quiero quedar.


  Camilla le lanzó una sonrisa y se acercó a la recepción para preguntar si había alguna posibilidad de quedarse un par de días más, y si había conexión a Internet en la habitación.


  23


  La triste bruma matinal del mes de octubre se había posado cansinamente sobre Gammel Kongevej cuando Louise se dirigió montada en su bicicleta hacia la Jefatura de Policía. El tráfico en el carril de bicicletas era denso y lento, como de costumbre, pues era la hora en que la gente se abría paso a codazos para avanzar y llegar a su lugar de destino cuanto antes.


  Pensó en la madre de Signe y en su vida, que siempre se había desarrollado alrededor de la música y los instrumentos hasta la confusión. Cuando ya no pudo seguir tocando, había apoyado a su hija y la había acompañado. O bien la música la ayudaría a superar el dolor, o bien la seguiría atando a él, y entonces la pequeña y frágil mujer se vendría abajo.


  Había estado tan llena de odio en el salón y, lo que era aún peor, pensó Louise cuando llegó a Otto Mønstersgade y dejó la bicicleta detrás de la Jefatura de Policía, el sentimiento de culpa de Britt había empezado a corroerla por dentro.


  Un poco pasadas las ocho, Louise pasó por delante de la entrada del juzgado de guardia y siguió escaleras arriba hasta la segunda planta. Tenía las llaves del despacho en la mano, pero sus pensamientos todavía estaban con Britt, en el barrio de Svanemøllen.


  En un primer momento no reaccionó al descubrir que la puerta del despacho no estaba cerrada con llave. Por eso no cayó en la cuenta, y tuvo que abandonar sus cavilaciones de golpe, retirar la llave y abrir la puerta de un empujón.


  Las dos persianas estaban bajadas y entornadas. La luz del techo estaba apagada, y solo había una luz encendida sobre el escritorio. En el lado de Lars Jørgensen estaba sentado un tipo con el pelo blanco como la tiza, oculto tras dos pantallas de ordenador que Louise nunca había visto antes. Llevaba unos enormes cascos puestos que lanzaban un bajo vibrante a través de las rotundas orejeras.


  Louise se quedó sin habla y dio un paso atrás. De no haber sido por sus propias cosas y el hervidor eléctrico, habría caído en la trampa y habría seguido su primer impulso. Creer que se había equivocado de despacho. Pero todo estaba allí: las bolsitas de té, sus expedientes y los dibujos en el tablón de anuncios que Markus le había hecho a lo largo de los años.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó, y dejó el bolso sobre la mesa, todavía con la duda de que aquel hombre hubiera siquiera registrado su presencia.


  Se puso en pie.


  En un primer momento creyó que se trataba de un adolescente, sobre todo por la moderna sudadera con capucha y los pantalones militares, pero había sido una apreciación errónea.


  No era muy alto. Sería un poco más bajo que ella, más o menos de metro sesenta y cinco, pero no era tan joven como Louise había creído al principio; debía de rondar los cuarenta.


  Louise también había dado por supuesto que llevaba el pelo desteñido, pero de pronto, cuando él se le acercó, descubrió que todo en él parecía desteñido. Sus ojos eran de un color azul celeste intenso y penetrante, como si el iris ocupara demasiado sitio en el ojo, y era difícil ver las cejas sobre aquella tez pálida.


  —Gylling —dijo, y se apresuró a darle la mano, todavía con la música a todo trapo en los altavoces de los cascos—. Y Sejr de nombre de pila.


  Louise no dijo nada y asintió con la cabeza. Aquello rozaba el límite de lo que era capaz de asimilar a aquellas horas de la mañana. Detrás de él vislumbró una pequeña nevera que había estado oculta por la silla de oficina. Su mirada se desplazó hacia el medio litro de cola que había sobre la mesa. Al final el tipo se bajó los cascos que rodearon su cuello como un grueso collar.


  —Guitar Gangsters and Cadillac Blood.


  Sacó un iPod del bolsillo de los pantalones y bajó el volumen.


  —Muy bien. Ya os habéis saludado —dijo Suhr desde la puerta—. Gylling es uno de nuestros valores seguros del Departamento de Estafa, Fraude y Malversación.


  El jefe de Homicidios se acercó a darles la mano antes de tomar asiento sobre la pequeña estantería que ocupaba una de las paredes.


  —Pero también tiene una amplia experiencia en diversos departamentos especializados —dijo, a punto de sonar impresionado—. Sobre todo, en delitos económicos y derecho penal internacional —enumeró—. Además, me parece recordar que estuvo en el Servicio de Inteligencia de la Policía, el PET, durante un largo período de tiempo.


  Suhr hablaba del hombre como si este no estuviera en la habitación, y, de hecho, parecía no estar allí, pensó Louise, porque su nuevo colega se había vuelto a poner los cascos y se había atrincherado detrás de sus pantallas.


  Louise se acercó a la ventana para subir las persianas.


  —Prefiero que no —se oyó desde detrás de las pantallas—. Y tampoco enciendas la luz del techo, si eres tan amable.


  Louise arqueó las cejas y miró a su jefe.


  —¿No crees que, en principio, habríamos podido aprovechar sus conocimientos desde el Departamento de Fraude, Estafa y Malversación, y dejar que se quedara en su despacho de Store Kongensgade?


  —Podríamos, sí. Pero no habríamos solucionado el problema de conseguirte un nuevo compañero, hasta que sepamos si Lars Jørgensen vuelve o no.


  Louise miró incrédula a Suhr, y luego su mirada se desplazó hacia el otro lado de la mesa.


  —Claro que Lars Jørgensen volverá. Estará de vuelta en un par de semanas, como mucho. Y me las puedo arreglar perfectamente con Toft y Michael Stig. No hay ningún motivo para tomar decisiones de manera precipitada.


  —¡Bingo! Nick Hartmann aparece en el Registro de Sociedades. Tiene una empresa.


  —¿Has visto? —exclamó Suhr, satisfecho, y se puso en pie.


  Louise lo siguió hasta el pasillo.


  —Para ya —dijo, y se colocó enfrente de su jefe—. Ni siquiera me ha dado tiempo a consultar el registro central de actividades. Pero si fue ayer cuando recibí los extractos de cuenta del banco y descubrí que había algo que había que investigar a fondo, ¡joder!


  —Sejr es uno de los investigadores más brillantes que tenemos cuando se trata de fraude monetario. Tiene muchos años de experiencia —repitió Suhr—, y ya es hora de que hagamos algo con este caso. De momento no hemos sacado nada en claro, a pesar de que habéis tenido a tres personas en detención preventiva durante una semana.


  De pronto era «vosotros» y no «nosotros».


  —¿Qué coño es esa mierda de las persianas bajadas y la nevera? Parece que se haya trasladado a la oficina para siempre.


  —Albinismo. Se llama albinismo. Los albinos son muy sensibles a la luz, y debemos tenerlo en cuenta —dijo el jefe de Homicidios, y Louise se dio cuenta de que estaba al borde de la exasperación.


  Sonó el teléfono de su despacho. Era el control de acceso que anunciaba que Ulrik Fasting-Thomsen quería hablar con ella.


  —¿Puedo enviártelo?


  —Sí —dijo Louise, y se fue a la cocina para ver si había café en la cafetera.


  


  —Compré el edificio hace cinco años como una inversión —dijo Ulrik, una vez hubo aceptado la taza de café que Louise le ofreció. Había acercado otra silla al escritorio y le había pedido que tomara asiento.


  Sejr saludó a la visita con un gesto leve de la cabeza, aunque seguía con la mirada fija en la pantalla de ordenador. Había sacado una nueva botella de cola de la nevera cuando rechazó el café que Louise le había llevado.


  —Es un almacén muy grande. Una parte está alquilada, pero el resto está vacío —explicó Ulrik, y añadió que un vigilante del puerto hacía las veces de bedel improvisado—. No tenía ni la más remota idea de que alguien estaba utilizando la caseta. Nadie me había informado al respecto.


  Louise miró a Ulrik y se inclinó hacia delante.


  —¿Sabe Britt que los chicos se reunían en tu propiedad?


  Ulrik asintió con la cabeza.


  —Sí, lo sabe. Pero también sabe que yo no tenía ni idea de quiénes eran, ni de cuánto tiempo llevaban reuniéndose allí. No había vuelto al trabajo hasta hoy, y tengo una reunión muy importante aquí en el centro. Pero luego me acercaré al almacén y hablaré con el vigilante para saber lo que está pasando, y entonces tendrá que echarlos.


  Se quedaron un rato sin decir nada.


  —Supongo que la policía también se pasará por ahí. De camino hacia aquí llamé por teléfono a la comisaría de Bellahøj para informar al agente encargado del caso —dijo Ulrik—. Pero también me pareció importante que tú supieras lo que está pasando.


  Louise asintió con la cabeza y volvió a pensar en Britt.


  —¿Hay alguna novedad? ¿Los chicos han dicho alguna cosa? —preguntó.


  Ulrik negó con la cabeza.


  —No. Me parece que no, vaya. Al menos, nosotros no hemos tenido noticias.


  Louise se daba cuenta de que Ulrik estaba consternado, y lo entendía a la perfección. Era totalmente absurdo que fuera la misma familia la que había dado cobijo a esos gamberros, aunque hubiera sido de manera involuntaria.


  —¿Cómo se lo ha tomado tu mujer?


  El rostro de Ulrik se cubrió de tristeza y se frotó la frente.


  —Por fin se ha quedado dormida, después de haber llorado casi toda la noche. Piensa que podíamos haberlo evitado, o bien no celebrando la fiesta, o bien estando presentes los dos. Y estoy tentado de darle la razón. Pero Britt se siente como una irresponsable porque asumió la responsabilidad de hacerse cargo de todo ella sola, y a mí me parece muy duro, y no es justo que asuma toda la culpa que, como mínimo, es tan mía como suya. Supongo que debería haber estado al lado de mi familia cuando todo esto ocurrió.


  Louise lo contempló mientras el hombre se quedaba ensimismado.


  —Como era de esperar, se siente aún más abatida, ahora que sabemos que los autores del delito frecuentaban mi edificio —dijo de pronto, y volvió a quedarse sin decir nada, hasta que añadió—: Y no sé muy bien cómo contarle que a lo mejor los gamberros se libran con un juicio por intrusión ilegal y actos de violencia contra su persona. Eso fue al menos lo que me dijo el joven agente cuando hablé con él esta mañana. Britt quiere que los juzguen por haber conducido a Signe a la muerte.


  —Veamos a qué conclusiones llegan, una vez hayan hablado con los chicos como Dios manda y se hayan esclarecido los hechos —dijo Louise—. No te preocupes, llamaré a Kent para preguntarle qué han podido concluir de los interrogatorios.


  Ulrik Fasting-Thomsen le dio las gracias y, cuando se despidieron, Louise lo siguió con la mirada mientras bajaba por la escalera. Avanzaba con los hombros ligeramente hundidos y cabizbajo, y parecía más pequeño que la primera vez que lo vio.
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  —Lo que tenemos que hacer ahora es desglosar movimiento por movimiento estos extractos de cuenta —le comunicó Sejr, cuando Louise volvió al despacho.


  Se había quitado los cascos.


  —Volbeat —dijo Sejr, e hizo un gesto con la cabeza en dirección a los cascos—. No me gusta interrumpir la música en mitad de un álbum.


  Louise rechazó la cola que le ofreció y tomó asiento. Sejr había hecho fotocopias de los papeles del banco y había dejado un juego sobre su mesa.


  —Si repasas sus cuentas personales, yo haré lo mismo con la cuenta de la empresa. Está registrado bajo el nombre de HartmannImport/eksport —explicó, y le pasó una copia del documento del Registro de Sociedades por encima de la mesa.


  —¿Quién coño es este, y qué es todo este despliegue de ordenadores que habéis montado aquí?


  Sejr Gylling se puso en pie sin mirar a Willumsen y se acercó a la puerta para apagar la luz del techo.


  —Mis ojos no soportan la luz dura —dijo a Louise, e hizo caso omiso de la discusión que, poco a poco, estaba tomando forma.


  —Soy yo el responsable de los equipos de este departamento —insistió Suhr, y miró a Willumsen a los ojos.


  Louise se inclinó hacia atrás y contempló a sus dos jefes. Conocía a Willumsen lo bastante como para saber que no confiaba sus casos a terceros si podía evitarlo. Él era quien tomaba las decisiones en su grupo de investigación. Hacía acopio de personal externo cuando lo necesitaba, pero, en cambio, no era muy dado a ceder a sus investigadores a otros jefes de grupo. También le costaba mucho reconocer que su gente, en alguna ocasión, había sido incapaz de resolver un caso. Sin embargo, como parecía que ese caso implicaba delitos económicos, Louise estaba contenta de que Suhr estuviera de acuerdo con ella en la conveniencia de pedir ayuda al Departamento de Fraude, Estafa y Malversación.


  —No pienso tolerar esto —gritó Willumsen, y siguió a regañadientes a Suhr cuando este se lo llevó a rastras hasta el pasillo y cerró la puerta del despacho.


  Louise se había quedado con la sensación de que un huracán le había peinado el pelo hacia atrás. En cambio, el hombre de los fraudes estaba sentado al otro lado de la mesa, aparentemente imperturbable, con la mirada fija en las hileras de cifras.


  Había algo en la actitud de Willumsen que había cambiado, pensó entonces Louise. Siempre se había conducido como un fanfarrón y un cascarrabias, pero desde que a finales de verano le diagnosticaron un cáncer en el útero a su mujer Annelise y le extirparon un enorme tumor a toda prisa, había días en que era insoportable estar a su lado. Sus allegados podían llegar a perdonarle, dadas sus circunstancias personales, pero para la gente de fuera resultaba mucho más difícil.


  —Disculpadme —dijo Suhr, cuando, un poco más tarde, volvió a abrir la puerta.


  Sejr Gylling levantó la mirada y se encogió de hombros.


  Louise tuvo la sensación de que su mirada azul detenía a Suhr y lo mantenía a distancia gracias a una fuerza magnética inversa. Solo cuando Sejr volvió a mirar sus papeles el jefe de Homicidios dio un paso adelante para meterse definitivamente en el despacho.


  —No siempre es fácil tratar con Willumsen —se lamentó y, sin él pretenderlo, a los ojos de Louise su actitud resultó un poco insulsa y pueril cuando el nuevo inspector le cortó.


  —Ahora voy a concentrarme en la resolución de este caso, y cuando Louise Rick y yo hayamos aclarado lo que ha pasado, podremos escuchar lo que tiene que decimos el hombre. ¿De acuerdo?


  Volvió a fijar la mirada en el jefe de Homicidios, hasta que Suhr se retiró, aparentemente satisfecho con la decisión.


  


  Cuando se cerró la puerta, los nuevos compañeros se quedaron sentados un momento, mientras se hacía el silencio.


  Louise odiaba los números, y cuando aceptó el montón de papeles con los extractos de la cuenta privada de Hartmann, se propuso terminar rápidamente, para poder salir de allí cuanto antes. Sin embargo, acabó totalmente absorta, rebuscando entre los extractos para encontrar conexiones que pudieran ayudarles a avanzar en la investigación.


  De pronto ya eran más de las seis. El tiempo había volado, y Louise se apresuró a recoger sus cosas, desordenadamente y con una pizca de mala conciencia, para poder salir corriendo a casa, donde la esperaba Jonas. Cuando ya estaba bajando las escaleras, decidió pasar por un restaurante y comprar comida tailandesa para llevar, pues el satay de pollo era uno de los platos que encabezaba la lista de preferencias culinarias del niño. Pero cuando abrió la puerta de su casa con la bolsa de comida tailandesa en la mano, descubrió que estaba vacía y a oscuras, y no había ninguna nota en la cocina.


  Louise dejó la bolsa sobre la mesa y se dejó caer en una de las sillas de la cocina. Intentó concentrarse. ¿Habían quedado en hacer algo y a ella se le había olvidado? Jonas tenía clases de guitarra los miércoles.


  Louise llamó a su móvil y descubrió que sonaba desde la mesa de su escritorio. De pronto cayó en la cuenta de que su cartera estaba en el pasillo y que el ordenador de su habitación estaba encendido y, por lo tanto, Jonas había pasado por casa.


  Louise empezó a poner la mesa. Dio por supuesto que Jonas habría bajado al quiosco o a la biblioteca. Pero cuando dieron las siete y media, empezó a preocuparse de verdad.


  Entró en la habitación del niño y buscó los SMS de su móvil. A lo mejor había quedado con alguien y había olvidado contárselo, aunque no era muy propio de Jonas. Sin embargo, en su bandeja de entrada solo constaban los mensajes que ella le había enviado, y un par de unos compañeros de clase, pero eran de hacía varios días.


  La comida tailandesa seguía en la bolsa de papel cuando Louise se sentó y llamó a los padres de Lasse.


  —No —dijo la madre en un tono de voz compasivo—. No está aquí, pero si quieres, puedo preguntarle a Lasse si él sabe algo.


  Louise esperó paciente.


  —No —dijo la madre, cuando volvió a coger el teléfono—. Lo siento.


  Louise cerró los ojos un instante y se quedó totalmente quieta, mientras intentaba tranquilizarse y ordenar sus pensamientos.


  La biblioteca era el lugar más factible, concluyó, y cogió su chaqueta antes de salir corriendo escaleras abajo. Cruzó Falkonér Allé a toda prisa y llegó resoplando a la puerta principal, solo para constatar que acababan de cerrar.


  Llamó varias veces a las puertas de cristal, y al final consiguió que se acercara uno de los bibliotecarios y le entreabriera la puerta.


  —¿Está seguro de que no queda nadie?


  El hombre asintió con la cabeza, no recordaba haber visto a un chico de pelo oscuro que hubiera venido solo.


  —Casi no ha venido nadie esta tarde. Me parece que dan un partido de balonmano por la tele.


  Cuando Louise dio media vuelta, iba con las manos hundidas en los bolsillos y la mirada gacha. Resolvió mitigar el miedo, nuevo e inquietante, pensando en todas las razones posibles que había para que Jonas no estuviera en casa. Lo más probable seguía siendo que hubiera quedado con alguien en el último momento. Pero ¿sin el móvil?


  Y entonces cayó en la cuenta. ¿Se le habría ocurrido acercarse a la caseta del puerto, ahora que sabía dónde se reunían los chicos mayores?


  Louise corrió hacia el portal y la puerta se cerró con un golpe seco detrás de ella cuando subió la escalera de dos en dos para recoger las llaves de su coche y acercarse al puerto cuanto antes.


  Acababa de meter la llave en la cerradura cuando se abrió la puerta del tercero y oyó la voz de Jonas que la llamaba.


  Se acercó al rellano y miró hacia abajo.


  En el tercero izquierda vivía Melvin Pehrsson. Jonas estaba en la puerta de su piso. Cuando Louise llegó a su lado, miró por encima de la cabeza del chico hacia un vestíbulo oscuro que olía a viejo y a puros.


  —¿Has estado aquí todo el tiempo?


  Su enfado era incontrolable y creciente, y no le dio tiempo a reprimirlo.


  Jonas asintió con la cabeza.


  —¿En qué demonios estabas pensando? He estado dando vueltas como una loca buscándote por todos lados.


  Hasta ese momento, Louise nunca le había levantado la voz, pero de pronto se vio a sí misma en la escalera de su casa gritándole.


  Melvin Pehrsson apareció detrás de Jonas. Louise no había hablado nunca con él, se había limitado a intercambiar saludos con el anciano cuando se encontraban por la escalera. Siempre había dado por supuesto que era un maricón viejo y rancio, sin tener ninguna prueba de que así fuera. Además de que parecía tener setenta y muchos años.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Louise, todavía en un tono de voz demasiado alto.


  —A lo mejor deberíamos entrar en el salón —propuso el anciano, y posó una mano sobre el hombro de Jonas.


  Louise estuvo a punto de golpearle la mano para que la retirase, pero se reprimió y en su lugar tiró del chico para alejarlo de la puerta y llevárselo a casa.


  —¿Cómo se te ocurre meterte en casa de un hombre a quien no conoces de nada? —preguntó, una vez estuvieron en casa—. Es un tipo raro, de los que no se relacionan con los demás. No lo conoce nadie en la escalera, y nunca asiste a las reuniones de vecinos ni a las fiestas en el patio.


  Se habían sentado en la cocina, y Jonas había mantenido la mirada fija en el suelo hasta aquel momento, pero de pronto la levantó y la miró por debajo de su pesado flequillo.


  —Yo lo conozco.


  Louise se echó un poco hacia atrás en la silla para verlo mejor.


  —¿Lo conoces? Solo llevas viviendo aquí tres meses y, por lo tanto, no lo conoces, ni de lejos, lo bastante para bajar a su piso sin antes avisarme a mí.


  —Fue mi padre quien se encargó del entierro de Nancy cuando ella murió hace cuatro años. Desde entonces, va al cementerio con flores frescas dos veces por semana.


  —¿Quién demonios es Nancy?


  —Su mujer.


  —Nunca ha tenido una mujer, cariño.


  La mirada del chico se había tornado terca cuando levantó la cabeza para corregirla.


  —Desde luego que sí —dijo—. La tuvo, pero llevaba los últimos trece años ingresada en un centro, inconsciente. Era australiana y, mientras vivían allí, le dieron unas medicinas que le dañaron el cerebro. Pero seguía siendo su mujer, y él se preocupó de tráersela a Dinamarca, y de buscar un sitio adecuado donde la trataran bien.


  —¿Por qué no me habías contado que conocías a nuestro vecino del tercero? —Jonas se encogió de hombros—. ¿Y por qué se te ocurrió, de repente, bajar a su casa precisamente hoy?


  —No es algo que se me acabe de ocurrir hoy —dijo. La expresión terca de sus ojos había desaparecido, aunque tampoco parecía que le martirizara la mala conciencia—. Somos amigos, lo visito a menudo.


  —¿Amigos?


  —Lo visito cuando vuelvo del colegio. También me ayuda con los deberes. No sabía que te enfadarías. Le gusta recibir visitas, y nos lo pasamos bien juntos. Es historiador y ha escrito para muchas de las grandes revistas especializadas, pero tuvo que dejarlo todo cuando Nancy enfermó.


  Louise escuchaba atónita.


  —Claro que puedes visitarlo —dijo a media voz—. Y disculpa que te haya gritado. Me asusté mucho al no saber dónde estabas. ¿Qué hacéis?


  —Ahora mismo estábamos repasando un montón de material de los tiempos en que Mylius-Erichsen dirigía la expedición danesa por el noreste de Groenlandia, entre 1906 y 1908.


  Louise no pudo reprimir una sonrisa. Eso sí que era algo para Jonas, algo con lo que ella jamás podría ayudarle.


  —¿Te parece que bajemos a saludarle? —propuso Louise—. ¿Crees que habrá cenado, o habéis estado demasiado ocupados con el viaje en trineo?


  —No suele cocinar para él. Me parece que sobre todo come pan negro con embutido.


  Louise sacó la comida de sus cajas y la calentó en el microondas antes de distribuirla en tres platos.


  


  —Espléndido —exclamó Melvin Pehrsson, cuando Louise le preguntó, algo cohibida, si le parecía bien que llevara comida en la primera visita.


  La casa estaba sorprendentemente limpia, constató Louise, aunque el olor a puros lo impregnaba todo. Pero era bonita y había flores frescas en todos los jarrones.


  Los marcos de los cuadros que había en las paredes eran robustos y dorados, y la mayoría de los muebles, de madera oscura. El salón tenía algo especial que la llevó a pensar en su abuela y el pequeño piso de Toftegårds Plads en el que había vivido. Acogedor y bonito, a Louise le encantaba visitarla.


  —Gracias —dijo Louise, buscando las palabras que pudieran ofrecerle la disculpa que tanto se merecía.


  —Te debo una explicación —se le adelantó el anciano. Tenía el pelo más blanco que canoso. El rostro le colgaba un poco más del lado izquierdo, podría ser por culpa de algún derrame cerebral que había dejado su huella, pero, por lo demás, su vecino parecía enérgico y con una salud perfecta, y, ahora que lo veía de cerca, no tenía nada de rancio—. Nunca he hecho nada por socializar en el tiempo en que llevo viviendo en esta escalera. Mientras mi esposa vivía, me pasaba prácticamente todo el tiempo con ella, y ahora que ella ya no está, tengo una terrible tendencia a sumergirme en los recuerdos. Gracias a Dios, nos dio tiempo a compartir muchos años maravillosos. Y luego tuve la suerte de conocer a este joven.


  Jonas sonrió, y Louise dijo que ya le había contado cómo se habían conocido.


  —Se han hecho amigos, por lo que tengo entendido.


  Melvin Pehrsson asintió con la cabeza.


  —Su padre fue un gran apoyo para mí cuando Nancy murió. Fueron tiempos muy difíciles, y después de su muerte todo se me complicó. Por lo tanto, sé muy bien lo que es perder a alguien a quien quieres mucho, y hay momentos en que te ayuda poder hablar de los que ya no están con nosotros.


  Louise lo entendía mejor que nadie, y por mucho que las palabras pudieran contener un reproche velado, porque ella no estaba allí para Jonas cuando echaba de menos a su padre, era consciente de que no era eso lo que había querido decir aquel señor.


  —En cierto modo, nos hemos encontrado —dijo, y le apretó la mano a Jonas levemente—. Pero nos cuesta perdonar al del piso de arriba por no llegar a tiempo de detener lo que le pasó al padre del niño.


  Hacía muy poco que Louise conocía a Henrik Holm cuando lo asesinaron en la trágica culminación de un caso que, sin él saberlo, implicaba a su iglesia del barrio de Frederiksberg.


  —Hará unos tres o cuatro años que nos conocemos, ¿verdad? —preguntó Melvin Pehrsson, y miró a Jonas, aunque él mismo asintió con la cabeza, una vez los hubo contado mentalmente—. Yo solía participar cuando celebraban algún evento en la casa del pastor, y luego también echaba una mano cuando el sacristán estaba fuera.


  Qué extraño, pensó Louise, que resultara que su vecino desconocido de hecho compartía una parte de su vida con Jonas. En varias ocasiones, Louise había tratado de establecer un contacto con los adultos que habían sido amigos de Henrik Holm, para que el niño tuviera a alguien con quien hablar, pero Jonas se había zafado cada vez que ella lo había intentado. No era de extrañar, claro, pues ya tenía a Pehrsson en el piso de abajo.


  —Ahora espero poder devolver un poco de lo que me dieron cuando fui yo quien perdió a la persona más importante de su vida. El padre del niño era muy buena persona, y de vez en cuando se pasaba por la residencia cuando Nancy todavía estaba viva. Entonces solíamos charlar un buen rato, y fue él quien sacó a la superficie todos mis maravillosos recuerdos. Por eso sé muy bien lo importante que es tener a alguien con quien hablar, cuando intentas seguir adelante con tu vida. Pero, gracias a Dios, también nos hemos dado cuenta de que tenemos muchas otras cosas de las que hablar.


  Señaló con el dedo hacia la mesa del comedor, donde había desplegado un enorme mapa de Groenlandia que ocupaba toda la encimera.


  —Al niño le interesa la historia, así que nos hemos puesto manos a la obra, y estamos repasando las grandes expediciones danesas desde principios del siglo pasado.


  Jonas se había puesto en pie y se había ido hacia el alféizar de la ventana donde se amontonaban los libros en grandes pilas.


  —Me ha dejado que me lleve este —dijo, y volvió con un libro de formidables dimensiones.


  —Achton Friis —dijo.


  Louise no tenía ni idea de quién era, ni si debería recordarlo de las clases de historia de la escuela de Hvalsø.


  —Fue el encargado de escribir sobre la expedición después de que Mylius-Erichsen muriera durante la travesía —le explicó Jonas.


  Louise le sonrió. El libro no parecía de los que ella agarraría de buenas a primeras, pero tal vez debería hacerlo. Solo para hacerse una idea de lo que le interesaba al chico.


  —Los dos nos llevamos una gran sorpresa cuando nos encontramos en la escalera. Fue justo después de las vacaciones de verano —explicó Melvin Pehrsson—. La verdad es que llevaba un tiempo pensando en lo que había sido y sería del niño, y en la manera de ponerme en contacto con él. Y de pronto estaba allí, sujetándome la puerta.


  Jonas y el anciano se sonrieron.


  —Estoy muy contento de que le apetezca visitarme, y espero que no tengas nada que objetar.


  —Por supuesto que no —exclamó Louise—. Parece que se lo pasan muy bien juntos.


  Louise empezó a recoger los platos.


  —También será muy bienvenido si alguna vez necesitas que haga de canguro, o como sea que lo llamen cuando has llegado a su edad.


  —¿Puedo quedarme a dormir aquí? —preguntó Jonas, ansioso.


  «¿Por qué no puede alguien apagar este maldito interruptor que hace que se me inunden los ojos de lágrimas?», pensó Louise, y se apresuró a llevar los platos a la cocina.


  25


  Louise y Sejr llevaban un día y medio enterrados entre cifras, cuentas y copias de transferencias bancadas cuando, de pronto, Sejr, oculto tras unas gafas de sol, unos cascos y la capucha de la sudadera, exclamó:


  —¡¡¡Yesss!!!


  Poco a poco, Louise se había ido acostumbrando a estar sentada en penumbra y también se había tomado un par de colas que su compañero provisional había sido tan amable de ofrecerle de la pequeña nevera que se había traído. También había dejado de prestar tanta atención a los cascos y los rotundos ritmos de heavy metal que salían de entre las rendijas de sus compactas orejeras. Ni siquiera le molestaban las gafas de sol, tan funkys, con cristales amarillos, ni la sudadera roja con capucha, ni los pantalones de cuero que la habían llevado a preguntarle si solía ir en moto. No tenía moto.


  —Por lo visto, lo investigaron por blanqueo de dinero y existe un antiguo informe detallado sobre el caso.


  Louise le sonrió y pensó que Sejr Gylling era precisamente tan friki como para que se le ocurriera revisar hasta el más pequeño detalle y seguir el rastro de este tipo de asuntos, a pesar de que la información estaba oculta, y probablemente nadie le hubiera dado ninguna importancia antes.


  Todos los días aparecían muchos informes como ese, enviados por los bancos del país. Si se trataba de grandes importes que se sacaban o se ingresaban en alguna cuenta, o de transferencias de cantidades considerables, el titular de la cuenta corría el riesgo de que el banco informara de ello a la Secretaría de Blanqueo de Dinero.


  Sejr ya tenía el auricular del teléfono pegado a la oreja. Había dejado los cascos sobre la mesa. Por lo visto, sí se los podía quitar en mitad de un álbum si el asunto era suficientemente importante.


  «Está bien saberlo», pensó Louise, y se reclinó en la silla mientras él esperaba que le cogieran la llamada.


  —Número ocupado —le hizo saber con gestos, y tamborileó impaciente el teclado.


  Por fin consiguió hablar con ellos.


  Les dio el número de cuenta y les pidió que buscaran datos de hacía varios años.


  


  —Se trata de una transferencia de doscientas cincuenta mil coronas que se ingresó en una cuenta de Hong Kong —le explicó, cuando colgó el teléfono—. Es de hace dos años. Luego había otro informe del aeropuerto en el que se daba cuenta de que, poco menos de un año antes, había intentado sacar del país quince mil euros en metálico.


  —¿Te detienen por eso?


  En realidad, Louise estaba convencida de que, poco a poco, las autoridades habían ido suprimiendo ese control.


  —Solo puedes llevarte diez mil euros del país, y supongo que lo pillaron en un control absolutamente rutinario y aleatorio. Buscarán la transferencia y nos la enviarán por correo electrónico. Luego intentaré rastrear al destinatario del dinero.


  Louise reflexionó.


  —¿Puede tratarse de copias de objetos de lujo, o de importaciones paralelas? —preguntó, y pensó que podía muy bien tratarse de copias pirata, teniendo en cuenta que Nick Hartmann había llevado a cabo transacciones monetarias por grandes cantidades de dinero en China.


  Sejr asintió con la cabeza.


  —Al fin y al cabo, ya lo piratean todo, desde cuchillos Global hasta medicinas. Puede haber muchísimo dinero en esa mierda —dijo Sejr, y cabeceó pensativo.


  «Es verdad», pensó Louise. Cada vez aparecían más casos extraños, y ya no solo se copiaban y fabricaban bolsos de marcas exclusivas o tejanos por poco dinero, ni mucho menos.


  En el despacho contiguo, Toft y Michael Stig excavaban como tercos topos en busca de hilos que vincularan a Nick Hartmann con el ambiente delictivo de Copenhague. Habían hecho una visita más al cuartel general de los moteros, aunque en esa ocasión se habían asegurado de antemano una cita con el portavoz de la banda, Tønnes, y Michael Stig todavía tenía manchas rojas en el cuello cuando volvieron de la reunión.


  Los habían invitado a tomar un café, y tanto el presidente como el portavoz se habían conducido como la amabilidad personificada. Se habían mostrado corteses y serviciales, y estaban más que dispuestos a colaborar. Solo que no podían. No habían negado en ningún momento que Nick Hartmann había frecuentado el club, lo cual era bastante hábil por su parte, puesto que la policía tenía pruebas que lo confirmaban. Sencillamente no recordaban por qué lo habían invitado a acudir, y rechazaron de lleno que hubiera mantenido la más mínima relación con ellos, más allá de una simple visita.


  Toft y Michael Stig también habían visitado a Mie Hartmann en casa de su madre, en Damhusengen, pero ella ni siquiera había sabido que su marido tenía registrada una empresa de importación y exportación y, por lo tanto, tampoco en ese caso había habido nada que rascar.


  Louise sonrió cuando le contó a Sejr que Mie había tenido verdaderas dificultades para explicar a Toft y a Michael Stig cómo era posible que, con los ingresos más bien normalitos de Nick y los suyos, bastante escasos, se permitieran el lujo de vivir en un exclusivo piso de una de las zonas residenciales más buscadas y, además, moverse en dos coches de gama alta.


  —Es este tipo de cosas que puede sacar de quicio a Michael Stig —añadió Louise, aunque pensó que Mie Hartmann tal vez fuera sincera al decir que no lo sabía. Aún había un montón de mujeres que no se interesaban por la economía doméstica, y si su marido había conseguido que las cosas funcionaran, a lo mejor ni siquiera se lo había preguntado. A fin de cuentas, no había ningún motivo para hacer preguntas, siempre que tuviera lo que necesitaba.


  Sejr había desenmarañado cada una de las transacciones que se habían realizado en la cuenta comente del difunto. La gran mayoría era entre las propias cuentas de Nick Hartmann, pero como Louise ya había descubierto con anterioridad, también aparecían grandes cantidades que habían sido ingresadas en metálico.


  Hacía tiempo que Willumsen se había relajado. Ya a la mañana siguiente había aparecido con el rabo entre las piernas para presentarse ante Sejr, quien, por su lado, se había mostrado bastante indiferente ante los intentos del jefe de investigación de arreglar las cosas. También había asomado la cabeza por el despacho varias veces a lo largo del día, pero Sejr tenía siempre los cascos puestos y la mirada fija en sus columnas de cifras.


  Las cosas podían llegar a ponerse muy difíciles si no encontraban nada que indicase qué tipo de importaciones y exportaciones había tenido Nick Hartmann entre manos, ni con quién había hecho negocios, pensó Louise, y cerró los ojos un instante. De momento era muy poco lo que habían descubierto.


  —¿Qué me dices de carpetas? ¿Encontrasteis alguna? —preguntó Sejr, y la miró.


  Louise negó con la cabeza.


  —Nada. También pasaron por su puesto de trabajo, en Havnegade, pero tampoco allí había ningún archivador con papeles privados o la contabilidad de su empresa —contestó, y se dio cuenta de que Sejr ya se había vuelto a colocar los cascos, incluso antes de que a ella le hubiera dado tiempo a terminar la frase.


  Louise suspiró. De pronto, ya había tenido suficiente de Sejr y la oscuridad del despacho que se cerraba de forma claustrofóbica a su alrededor, y se puso en pie con la sensación de que necesitaba luz y aire fresco inmediatamente.


  


  Bajó la escalera saltando los peldaños de cuatro en cuatro y salió al patio circular de la Jefatura de Policía donde sobre todo se reunían los fumadores para hacer sus pausas. Se colocó con la espalda apoyada en una de las anchas columnas de la rotonda, echó la cabeza hacia atrás y miró al cielo. Su azul otoñal y profundo dirigió sus pensamientos hacia el mar y hacia Kim, y hacia la relación imposible que mantenían. Aquello era imposible, a pesar de que, de vez en cuando, lo echaba de menos. No funcionaría, pues ambos buscaban cosas demasiado diferentes.


  Louise no tardaría en cumplir cuarenta años, y ya no quedaba gran cosa de la chica joven y alocada que había sido. No era que le importase demasiado, pero tal vez había llegado el momento de hacer balance y dedicar un poco de energía a pensar en el futuro.


  Su hermano Mikkel acababa de cambiar el curso de su vida, realmente ordenada y equilibrada, después de que su mujer, Trine, hubiera cogido a sus dos hijos y se hubiera ido a vivir a un piso en Havdrup. Eso lo había dejado a él con la casa y un montón de facturas por pagar, y le había obligado a aceptar un trabajo extra como transportista.


  —¡Joder, joder, joder! ¡Claro! —exclamó de pronto Louise en voz alta, y se apresuró a subir las escaleras hacia el despacho en penumbra en la segunda planta.


  


  Empresas de transporte alrededor de los puertos de Frihavnen, Nordhavn y Sydhavn. Louise ni siquiera sabía dónde atracaban los enormes buques contenedores.


  Con el auricular pegado a la oreja, aguardó a que la pusieran con la primera de las empresas de la lista que había aparecido cuando buscó en las Páginas Amarillas las sociedades que tuvieran sus sedes en las zonas portuarias.


  —¿Puede mirar en sus documentos de transporte si han hecho alguna entrega a HartmannImport/eksport?


  Louise no se había dado cuenta del momento en que Sejr había dejado los cascos a un lado y se había retirado la capucha de la cabeza. Pero de pronto vio que estaba sentado mirándola con sus claros e intensos ojos azules mientras ella esperaba paciente a que le dieran una respuesta.


  —No, no tengo ninguna dirección de entrega —dijo Louise, cuando la señora volvió al teléfono—. Pero si han trabajado para él, me gustaría saber adónde les pidieron que llevaran la mercancía.


  Sejr asintió con la cabeza en un gesto de aprobación cuando Louise colgó el teléfono.


  —Muy bien pensado.


  Louise estuvo a punto de darle las gracias, pero se lo pensó mejor. Al fin y al cabo, era uno de los métodos de investigación que mejor manejaba, a diferencia de todo aquello de los números y de los grupos de investigación financiera.


  —HartmannImport/eksport —repitió, y se dispuso a esperar.


  Sejr se había quedado escuchando y se ofreció para ayudarla a llamar a las demás empresas de transporte que había en la lista.


  Louise sacudió rápidamente la cabeza y le indicó que la señora había encontrado algo.


  —Lautrupvej —repitió Louise, y tomó nota, mientras la señora sacaba los documentos relativos al transporte para poder darle las fechas exactas de los servicios que la empresa había efectuado para HartmannImport/eksport.


  —Han realizado transportes para él dos veces este año —dijo a Sejr, después de colgar—. La última vez fueron dos contenedores que habían llegado con un buque desde Hong Kong, y eso fue a principios de agosto.


  Louise volvió a entrar en las Páginas Amarillas y buscó Lautrupvej en el callejero. Hizo un zoom y se acercó aún más, hasta que estuvo en la zona.


  Seguía teniendo toda la atención de Sejr.


  —La dirección es de algún lugar de Sydmolen, el muelle sur, al lado de Svanemølleværket —dijo, y de pronto se quedó sin habla.


  Era el almacén de Ulrik Fasting-Thomsen. Donde estaba la caseta.
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    Querida Louise:


    Britt está fatal. Acabo de recibir un SMS de Susanne, la madre de Julie, de la clase. Había quedado con Britt que se pasaría ayer, en algún momento. Nadie le abría y estuvo a punto de desistir, pero entonces la vio en el salón. Consiguió entrar en contacto con ella cuando dio la vuelta a la casa por el jardín y golpeó los cristales de la enorme puerta del porche. Por lo visto, Britt se había olvidado de que tenían una cita, y Susanne me escribió que parecía rara y un poco ida.


    Creo que le suministran algún sedante, pero se ve que ha rechazado recibir ayuda psicológica, a pesar de que Ulrik ha intentado convencerla. No cree que le sirva de nada. Es demencial.


    Me temo que se está viniendo abajo. También tengo entendido, por lo que me dijo Susanne, que Ulrik intenta estar en casa con ella todo lo que puede, pero, claro, no puede estar siempre allí.


    Vigílala un poco, ¿quieres? Si fuera yo la que hubiera perdido a Markus de esta manera, sin duda sería un peligro para mí misma.


    Un abrazo,


    C.


    


    P. D. Atravesamos la región donde están esas enormes secuoyas. ¡Son una pasada! Son gigantescas, y te sientes muy pequeña e insignificante cuando te colocas al pie de uno de esos árboles y miras al cielo.


    Los troncos son rojizos, y el olor a madera, tan intenso que se me quedó en la nariz todo el día. Estuvimos un buen rato mirando hacia las copas de los árboles, fantaseando e imaginándonos que éramos pájaros y que podíamos volar y posarnos en las ramas más altas. Imagínate cómo debe de ser sentarse allí arriba y contemplar el mundo. ¡A lo mejor así volveríamos a quererlo de nuevo!
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  Louise estaba sentada con su móvil en la mano y acababa de enviarle un SMS a Camilla. La tranquilizó contándole que de todos modos tenía que pasarse por la casa de Strandvænget para hablar con Ulrik, y que aprovecharía para ver qué tal estaba Britt.


  —¿Por qué no mencionaría a Nick Hartmann cuando nos contó que era el propietario de la caseta? —preguntó, y miró a Sejr al otro lado de la mesa, que esta vez llevaba una gorra roja de Coca-Cola calada sobre la cabeza que le aplastaba el pelo blanco contra las orejas.


  Juntó las yemas de los dedos dando golpecitos y la miró pensativo.


  —Es posible que no lo supiera —dijo entonces, y dejó caer las manos. Le ofreció una cola y sacó dos de la nevera—. Si Nick Hartmann solo se ha inscrito como HartmannImport/eksport, no es seguro que lo haya relacionado con el asesinato. Y, además, Fasting-Thomsen tiene muchas otras cosas en las que pensar ahora mismo.


  Le acercó la botella de medio litro por encima de la mesa.


  Louise pensó que tenía razón y tecleó el número interno de Willumsen para contarle al jefe de investigación que habían localizado el almacén de Hartmann.


  —Dos hombres al almacén, ahora mismo —ordenó Willumsen, una vez hubo arrastrado a Toft y a Michael Stig hasta el despacho de Louise. Entonces los señaló con el dedo—. Vosotros iréis al puerto de Svanemøllen. Estuvo a punto de señalar también a Sejr, pero se contuvo y, en su lugar, hizo un gesto con la cabeza hacia él.


  —¿Podrías echar un vistazo a Ulrik Fasting-Thomsen? ¿O tal vez averiguar si tenemos algo acerca de su empresa? ¿Alguien se ha molestado en investigarla? —preguntó, y paseó la mirada de uno a otro, hasta que Louise le recordó que, hasta entonces, no habían tenido ningún motivo para interesarse por el asesor financiero.


  —Y, ya que estamos, tampoco tiene por qué haber ninguna relación entre ellos, más allá de que él sea el propietario de un almacén que la empresa del difunto le había alquilado —señaló, y abrió los brazos en un gesto irritado—. A fin de cuentas, fue Fasting-Thomsen mismo quien nos contó que es el propietario del edificio de Sydmolen y, por lo tanto, no pretende ocultárnoslo —añadió, y les habló de Signe y de la razón por la que su padre había pasado por el departamento.


  —¿Te pones tú en contacto con él y le preguntas qué sabe del arrendatario?


  Louise asintió con la cabeza.


  —Mientras tanto, los demás echaremos un vistazo al almacén e intentaremos descubrir qué relación existe entre ellos dos —prosiguió.


  Louise se quedó detrás de su silla de escritorio cuando Willumsen y sus dos colegas abandonaron el despacho. Cogió el móvil que estaba sobre su mesa y sacó la tarjeta de visita de Fasting-Thomsen del cajón donde lo había metido cuando este se había marchado.


  Cuando se conectó el buzón de voz del teléfono de Ulrik Fasting-Thomsen, Louise le dejó un mensaje y explicó que estaba interesada en hablar con él acerca del almacén y del hombre a quien había alquilado una parte del espacio.


  —Iré a Strandvænget para ver si ya está en casa —dijo, una vez hubo llamado la atención de Sejr agitando las manos por encima de la mesa. Él asintió con la cabeza desde su burbuja sonora, y ella meneó la cabeza y le sonrió. Luego metió la botella de cola vacía en la caja que había detrás de Sejr y descolgó la chaqueta de la percha.


  En ese mismo instante, su móvil empezó a vibrar sobre la mesa.


  —Louise Rick —contestó, y añadió a continuación—: ¡Hola, Ulrik!


  Entonces se dio cuenta de que no era Ulrik Fasting-Thomsen que se había apresurado a devolverle la llamada.


  —Hola, ¿qué tal? ¿Cuándo has vuelto? —prosiguió, sorprendida, cuando en su lugar oyó la voz de Flemming Larsen en el teléfono.


  Hacía un mes que no hablaba con el médico forense, aunque solían salir a tomar un café o una copa por ahí. A principios de septiembre se había ido de viaje a Tailandia con sus hijos, a pesar de que ni su exmujer ni la profesora de los niños se habían mostrado especialmente entusiastas con la idea de que hicieran el viaje fuera de las vacaciones escolares. Sin embargo, era el único momento en que Flemming podía ausentarse tres semanas seguidas del Instituto Anatómico Forense y, al final, lo había conseguido.


  A menudo le costaba hacer que las cosas encajaran, sobre todo desde que tenía que dividirse el tiempo de disfrute de los niños con su exmujer. Además, ella no desdeñaba utilizar a los niños en su contra y, por lo tanto, había sido muy importante para él que el viaje no se fuera al traste.


  —¿Café? —preguntó, y Louise lo meditó unos segundos.


  —Encantada, pero tengo que pasar por Svanemøllen al salir de aquí.


  —Si quieres, puedo llevarte, si no vas a tardar mucho. Puedo esperarte en el coche, y luego podemos tomar el café, o lo que sea. ¿Has quedado a alguna hora con Jonas?


  —Está en casa de su nuevo mejor amigo, Melvin. Es nuestro vecino, y los dos acaban de hincarle el diente a la expedición danesa a Groenlandia y se han sumergido en los libros de historia. Les he prometido que la cena estará en la mesa a las siete. Entonces subirán los dos a cenar.


  —Perfecto. ¿Cuándo estarás lista para que te recoja?


  Louise se dio cuenta de que el médico forense ya estaba en el coche.


  —¿Qué te parece ahora mismo? —dijo, y recogió el bolso del suelo.


  Flemming Larsen y ella se conocían desde hacía unos cuantos años, pero no habían empezado a verse en privado hasta hacía unos tres o cuatro. Antes se habían visto, sobre todo, en la sala de autopsias, cuando habían coincidido en algún caso. Sin embargo, la amistad entre ellos había crecido a partir del día en que Louise volvió a casa del trabajo y se encontró a su novio Peter sentado en el salón, después de haber bebido lo suficiente como para tener la valentía de contarle que la abandonaba por una compañera de trabajo. Aquella noche había aparecido Flemming con una botella de Calvados y cigarrillos. Es cierto que ninguno de los dos fumaba, pero Flemming había previsto que, a lo mejor, aquella noche lo necesitarían.


  Más tarde, Louise había reconocido que seguramente la decisión de Peter tampoco había sido tan precipitada y que, desde luego, no le había caído del cielo como un rayo. Durante los últimos años en que estuvieron juntos, él nunca le ocultó que le gustaría formar una familia, con niños y una escritura de propiedad, mientras que a ella no le había apetecido ni por asomo. De hecho, había sido un alivio librarse de la presión que él le había impuesto.


  


  El Golf era el único coche que había debajo del tejadillo doble cuando Louise y Flemming Larsen llegaron a Strandvænget, pero no eran más de las cuatro y media y, por lo tanto, había sido un poco precipitado confiar en que encontrarían a Ulrik Fasting-Thomsen en casa. Louise miró hacia la enorme casa donde alguien había dejado la luz encendida sobre la puerta principal, pero que, por lo demás, parecía bastante abandonada.


  —Claro que entrarás conmigo —exclamó, cuando Flemming Larsen apagó el motor, decidido a quedarse sentado en el coche.


  Durante el viaje le había hablado de Signe y de la fiesta en el club de vela, y resultó que Flemming ya conocía el caso y había leído el informe de la autopsia. Estaba sobre su mesa cuando volvió de sus vacaciones.


  —Estoy segura de que a Britt le gustará saber cómo murió su hija. Ahora mismo se imagina cualquier cosa, o sea que haz el favor de acompañarme —repitió Louise, y abrió la puerta del coche, al tiempo que señalaba hacia la casa con la cabeza.
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  La tarde se había vuelto gris y húmeda, y el olor a algas subía desde el puerto de Svanemøllen donde la central eléctrica emitía dos gruesas columnas de humo blanco en el aire que no se disolvían hasta elevarse en lo más alto y el viento terminaba por llevárselas.


  La verja estaba entreabierta, y el sendero del jardín estaba cubierto de hojas amarillas y marrones que se pegaban a las suelas de los zapatos de Louise y el médico forense de camino hacia la casa. Las velas de exterior estaban llenas de agua, y varias de las flores de los rosales estaban de capa caída, con los bordes marchitos y los pétalos arrugados y pardos.


  Britt les abrió la puerta vestida con un traje de andar por casa de color azul grisáceo y el pelo recogido con una ancha diadema dorada con rosas de tela. Miró con curiosidad a Flemming Larsen y sostuvo la mano del médico forense de casi dos metros de alto entre las suyas mientras Louise los presentaba.


  —Es muy amable por tu parte venir hasta aquí —le dijo al médico, y se echó a un lado para sacarles dos perchas del armario para sus abrigos—. Le he suplicado a prácticamente todo el mundo que me dijera qué fue lo que le ocurrió a mi hija la noche en que falleció. Pero nadie ha sabido decirme nada, más allá de que murió a causa de sus lesiones. Me gustaría que alguien me lo pudiera explicar con más detalle —dijo, y los condujo hacia el salón y luego hasta la cocina.


  —¿Os apetece tomar algo? ¿Té o café?


  El comedor estaba en penumbra. No estaban encendidas ni las velas ni las lámparas, y sobre la larga mesa de comedor había una pila de diarios desordenada, aparentemente preparada para ser depositada en el cubo de la basura, pero que había acabado encallada a mitad de camino. Las puertas dobles de la sala de música y de las demás estancias estaban cerradas, y el equipo de música, apagado.


  —Paso la mayor parte del tiempo en el piso de arriba —explicó Britt. Señaló con el dedo la mesa que estaba puesta contra la pared de la cocina, mientras sacaba una caja de cerillas de uno de los cajones y encendía unas velas en el alféizar de la ventana.


  —La verdad es que me apetece más algo frío —dijo Flemming Larsen, y retiró una silla de la mesa. Asintió satisfecho con la cabeza cuando Britt sacó una botella de agua mineral de medio litro de la nevera y le preguntó si bebía ese tipo de refrescos.


  Cuando el médico forense tomó asiento, Louise se dio cuenta de que su pelo había empezado a clarear en la crisma. Su pelo medio rubio se había aclarado con el sol y el agua de mar en las tres semanas que había pasado en Tailandia, y lo llevaba tan corto que apenas se apreciaba la clapa que estaba tomando forma en la coronilla, aunque no era algo en lo que se fijara normalmente, pues era bastante más alto que la gran mayoría de la gente y su altura no permitía que la viera. Flemming Larsen tenía unas amables arrugas que se abrían camino por sus mejillas cuando sonreía, y sus ojos verdes, de finos bordes marrones alrededor del iris, desprendían una calidez y una seguridad tan convincentes que siempre hacían que Louise se sintiera en buenas manos cuando trabajaba en un caso con él.


  En esa ocasión, su amable mirada estaba dirigida a Britt Fasting-Thomsen, quien les había servido agua.


  —El hecho de que nuestra hija ya no esté aquí entre nosotros nos resulta indescriptiblemente doloroso a Ulrik y a mí —dijo, y se dejó caer en la última silla—. Siento como si la vida se hubiera detenido, y cuando esta mañana salí a hacerla compra me pareció un insulto que los coches y los autobuses siguieran circulando. Todo sigue adelante, como si no hubiera pasado nada. Los diarios siguen sin hablar de otra cosa que el escándalo ese de los Sachs-Smith. Ya estaba en marcha antes de que muriera Signe, pero ningún diario ha escrito nada, más allá de una nota insignificante, sobre el accidente que le costó la vida a mi hija. Una nota. Y luego la esquela que nosotros mismos encargamos.


  Sacudió la cabeza en un ligero gesto de resignación y se pasó las manos por los ojos, tristes y cansados. El brillo había desaparecido. Britt Fasting-Thomsen se estaba marchitando poco a poco.


  —¿Qué le pasó? Por supuesto, ya sé que saltó a la calzada delante de aquella furgoneta. Pero ¿de qué le dio tiempo a darse cuenta? ¿Notó algo?


  Sus brazos descansaban delgados y flácidos sobre la mesa, y su mirada era abierta y vulnerable. No intentaba esconderse detrás de las ideas que, sin duda, se había llegado a hacer desde la noche en que murió su hija.


  Louise se dio cuenta de que Flemming Larsen estaba sopesando qué decir. Alargó el momento vaciando su vaso.


  —Dicen que murió en el acto. Pero no lo hizo, ¿verdad?


  La mirada azul marina de Britt se había posado intensa sobre él, se clavó en él y no lo soltó hasta que él se adelantó en la silla, juntó las manos sobre la mesa y negó con la cabeza.


  —Tu hija no murió enseguida, no. Pero en ningún momento estuvo consciente. Es decir que no notó nada. No sufrió —le aseguró.


  Britt asintió pensativa con la cabeza.


  —Si a Signe le hubiera alcanzado un turismo, sin duda la habría lanzado al aire al colisionar con ella —prosiguió—. Pero cuando te atropella una furgoneta de frente, como fue el caso de tu hija, te alcanza prácticamente de lleno y, además, sufrió graves daños en la cabeza cuando fue arrojada contra el asfalto.


  Britt no se movió y apenas respiraba.


  —Cuando llegaron los sanitarios, no tenía ningún daño visible en la cara, apenas unos rasguños, pero tenía hinchazones en ambos lados de la cabeza y sangraba por las orejas, y eso sugería que se habían producido fracturas en la base del cráneo. Así es como los golpes en la cabeza pueden ocasionar lesiones en la corteza cerebral y sangrado en la leptimeninge.


  Flemming Larsen hizo un gesto envolvente con las manos.


  —Esto tal vez sea un poco demasiado técnico, pero este tipo de lesiones pueden causar acumulaciones de sangre por encima y por debajo de la paquimeninge. Cuando Signe ingresó en el hospital, les dio tiempo a escanearle el cerebro.


  —¿Por qué nadie me lo había contado antes? —exclamó Britt, y miró extrañada a Flemming.


  Él se encogió de hombros, pues no lo sabía.


  —El escáner mostró que había un enorme hematoma debajo de la paquimeninge y extensas lesiones en la corteza cerebral. Murió cuando se disponían a taladrar un pequeño agujero para aligerar la presión en el cráneo —dijo, y posó una mano sobre el flácido brazo de Britt—. Lo siento mucho.


  —Todo esto ocurrió mientras yo estaba en el hospital. ¿Por qué no hubo nadie que me lo contara, para que hubiera podido estar a su lado?


  Louise rodeó los hombros de Britt con el brazo.


  —En aquel momento estabas sobre la mesa del quirófano —le recordó a media voz. Louise tampoco había sabido nada de lo que Flemming les acababa de contar. Se había contentado con el mensaje de que Signe había muerto poco después de su ingreso.


  —¿Qué hicieron entonces, una vez que hubo muerto? —susurró Britt.


  —La depositaron en lo que llamamos la sala de las seis horas —dijo Flemming—. Es lo que se suele hacer con todos aquellos a quienes se declara cadáveres. Esperamos hasta que haya signos de muerte fiables y luego vienen los camilleros y se llevan al difunto al depósito. Entonces realizamos la inspección del cadáver y, en este caso, la posterior autopsia. Los médicos hicieron todo lo que pudieron para salvar a tu hija.


  Flemming apretó suavemente el brazo de la madre antes de incorporarse.


  Louise apartó la mirada. Le parecía que Flemming había contado demasiado y que se había excedido en los detalles. Esperaba que Ulrik estuviera en camino. Pero, para su sorpresa, Britt se puso en pie, se acercó a Flemming y lo abrazó.


  —Muchísimas gracias —dijo, y lo estrujó entre sus brazos.


  —De hecho, tenía que hablar con Ulrik, pero no he dado con él. ¿Cuándo crees que llegará a casa? —preguntó Louise, y se puso en pie para llevar su vaso de agua y el de Flemming al fregadero.


  —El domingo. Se ha ido a Islandia. Tiene muchos clientes allí que, ahora mismo, tienen ciertas dificultades con sus inversiones, pero creo que lo encontrarás esta noche en el hotel. Me parece que aterriza a las ocho, y supongo que llegará al hotel una hora más tarde.


  Britt ya no parecía tan transparente como antes, aunque todavía denotaba cansancio.


  Flemming Larsen se había puesto en pie, y Britt los acompañó hasta la puerta principal y se quedó mirándolos mientras se alejaban en dirección al Passat plateado del médico forense.
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  El móvil de Louise había vibrado en su bolsillo mientras estaban en la cocina de Britt. Descubrió que había un mensaje de Kim, que estaba en Copenhague y quería saber si a Jonas y ella les apetecería salir a cenar antes de que él tuviera que volver a Holbæk.


  Se apresuró a enviarle un SMS de respuesta en el que le decía que estaba fuera, investigando un caso con Flemming y que no le iba bien, pero que estaba deseando que llegaran las vacaciones de otoño para verlo. Jonas y ella pasarían unos días en casa de los padres de Louise, en Hvalsø, pero hacía ya unas cuantas semanas que habían acordado visitar a Kim para ver la última camada de perros, antes de que entregara los perritos a sus nuevas familias.


  «¿Podría pasarme con un poco de sushi, si eso te va mejor?», propuso Kim en su siguiente mensaje.


  «Suena muy bien, pero dejémoslo para otro día», le escribió Louise, y se metió el móvil en el bolsillo.


  —¿Tienes a los niños esta semana? —preguntó Louise a Flemming una vez estuvieron sentados en el coche en dirección a la estación de Svanemøllen, y no pudo contener la risa cuando Flemming hizo una mueca y dijo en un tono de voz irritado:


  —¡Tres semanas, Flemming! —parodió a su mujer con una voz aguda—. ¡También pasarán ese mismo tiempo conmigo, antes de volver a los turnos normales!


  Louise sacudió la cabeza. Nunca había coincidido con la exmujer del médico forense y le costaba entender que dos personas adultas permitieran poner a sus hijos en un aprieto así después de haberse divorciado.


  —Pero a ella también debe de parecerle maravilloso que sus hijos hayan hecho un viaje tan fantástico.


  —Estoy convencido de que así es. Pero tenía que haber sido con ella. Esperemos que dentro de tres semanas las aguas hayan vuelto a su cauce y me permita verlos de nuevo.


  —Ya que estamos, ¿cuándo se permite a los niños que decidan con quién quieren estar? —preguntó Louise, y fijó la mirada en un ciclista que estaba realizando un adelantamiento arriesgado para pasar a una bicicleta con plataforma fabricada en Christiania. Por un momento creyó que golpearía el retrovisor del Passat, pero el ciclista pudo enderezar la bicicleta a tiempo.


  —Cuando tienen unos doce años o así, creo. Los chicos tienen nueve y once años, pero, de todos modos, no tengo manera de quedármelos más tiempo de lo que los tengo ahora. Me gustaría que el acuerdo fuera un poco más flexible, la verdad.


  Louise asintió con la cabeza. De pronto se dio cuenta del gran regalo que era que Jonas tuviera a Melvin Pehrsson justo en el piso de debajo de casa.


  —¿Quieres subir a cenar con nosotros? —preguntó cuando ya estaban cerca de Frederiksberg—. Lo tengo todo listo, solo hay que hacerla. Así podrás conocer a nuestro vecino. Te caerá muy bien.


  Flemming se apresuró a aceptar, a pesar de que estaría de guardia hasta las siete de la mañana siguiente.


  —Pero que sepas que tendré que salir corriendo si me llaman —dijo, e insistió en que, a cambio, le permitiera comprar una botella de vino para la cena.


  Echó un rápido vistazo por el retrovisor, antes de meterse en el carril del medio. En lugar de doblar por Gammel Kongevej, siguió recto en dirección a Frederiksberg Allé, donde se echó a un lado y aparcó ilegalmente en la acera, delante de la vinatería. Estaban entrando los carteles de la calle, preparándose para cerrar.


  Louise se quedó sentada en el coche.


  —He pensado que bastaría con una botella en un día laborable —dijo, cuando volvió con una botella de vino envuelta en un papel fino—. Pero, por otro lado, es muy bueno.


  Louise no lo dudó ni un momento, tal vez fuera un poco demasiado para su guiso de carne picada, pero hacía tiempo que se había dado cuenta de que Flemming Larsen era un sibarita cuando se trataba de vinos.


  Acababan de aparcar delante del portal cuando Michael Stig la llamó al móvil.


  Flemming le sostuvo la puerta, y ella le dio las llaves y se quedó un poco rezagada mientras subían hasta la cuarta planta.


  —Muebles de diseño. Todas copias pirata de mierda —dijo Michael Stig. Toft y él acababan de regresar del almacén de Sydmolen—. Hemos encontrado sillas Huevo y Cisne de Arne Jacobsen a tutiplén, pero también muebles de muchos otros grandes diseñadores: Kjørholm, Wegner, Eames, Le Corbusier…


  A Louise no le sorprendió ni lo más mínimo que su estiloso colega conociera todos los nombres de los diseñadores.


  —Todos clásicos del diseño de muebles y lámparas, que son fáciles de colocar —prosiguió.


  Louise se había detenido y apoyó la espalda contra la pared grisácea del rellano mientras Michael Stig hablaba.


  —O al menos suponemos que se trata de copias —se corrigió Michael Stig—. Estaban envueltos en plástico, y no había ni rastro del embalaje original, ni de ninguna marca que los pudiera identificar. Pero Toft está buscando a un experto de Bruun Rasmussen o un perito de la Industria del Mueble de Dinamarca que esperamos nos pueda decir si se trata de copias, o si son auténticos. Aunque me juego lo que sea a que esta gente ya se ha ido a casa por hoy.


  —O sea, que lo que se traía entre manos eran copias de muebles —dijo Louise, sorprendida, y empezó a subir las escaleras, mientras le contaba a Michael Stig que la casa de Hartmann había estado decorada con lámparas de PH y Panton, muebles de diseño y aparatos electrónicos de Bang & Olufsen—. Pero a lo mejor también eran copias —añadió, consciente de que, de todos modos, no habría sabido distinguido.


  —Requisaremos los muebles y los recogeremos mañana mismo, para que podamos contabilizar y repasar lo que tenía en stock —dijo Michael Stig.


  Louise oyó que Flemming ya había abierto la puerta y le propuso a su colega que llamara a Mikkelsen de la comisaría City para contarle en qué negocios estuvo metido Nick Hartmann. Habían importunado a su colega con una gira por todos los burdeles de la ciudad, pero ahora ya lo podía dejar.


  —La verdad es que no entiendo cómo la gente tiene tan poca ética —prosiguió Michael Stig, evidentemente escandalizado—. Ya me dirás tú qué tiene de estiloso comprar una copia de un mueble de Ame Jacobsen y tener una versión del Huevo en el salón de tu casa, sabiendo que la ha fabricado Juanito, a quien, en el mejor de los casos, han pagado media corona la hora.


  —¡Pero si a la gente le da absolutamente igual! —exclamó Louise, y no pudo evitar reírse de la manifiesta indignación de su compañero—. La mayoría de la gente es capaz de cualquier cosa. Sobre todo, si así se puede ahorrar un dinero.


  Sin embargo, Michael Stig siguió fustigando a la gente acaloradamente, y a pesar de que Louise nunca había visto la casa de su colega, tenía la sensación de que, sin duda, sería algo más elegante que la suya. Aunque también se podía temer, por supuesto, que el toque estiloso se hubiera ido un poco al traste, si resultaba que se había llevado todas las copas a casa que él y Toft habían ganado a paladas en los torneos de bolos en que solían participar en representación de la Asociación Deportiva de la Policía.


  —¿Hay algo que yo pueda hacer esta noche? Porque puedo acercarme, si me necesitáis —dijo, y se detuvo al llegar a la tercera planta para avisar a Jonas y a Melvin de que la cena estaría lista en media hora.


  —No, no hace falta. Mañana nos pondremos manos a la obra. Ahora mismo no podemos hacer nada. He llamado a Sejr. Han tenido muchos casos parecidos en su departamento, y por lo que yo he entendido, colaboraron estrechamente con Hacienda y el jefe del grupo que se ha creado para combatir la piratería industrial. Aunque seguramente nos costará traspasarles todo el caso mientras sigamos investigando el asesinato —añadió.


  


  Se levantó una nube de vapor cuando, media hora más tarde, Louise echó los espaguetis en el colador. Mientras tanto, Flemming sacaba los salvamanteles y llamaba a la juventud y a la vejez que estaban absortas delante de la pantalla del ordenador de la habitación de Jonas. El niño estaba demostrando cómo Alliance y Horde guerreaban en World of Warcraft. Por lo visto, al chico le había llegado el turno de enseñarle algo al anciano.


  —Es increíble lo que saben hacer estos jóvenes de hoy —exclamó Melvin impresionado, cuando entró en la cocina y aceptó la copa de vino que le ofreció Flemming Larsen—. Cuando yo era niño teníamos unos soldaditos de plomo que colocábamos en filas y derribábamos sirviéndonos de unos cañones de madera.


  Melvin se rio y retiró una silla de la mesa con mucho cuidado para que las patas no rayaran el suelo. Llevaba el cuello de su camisa pulcramente doblado sobre el chaleco de lana y sonrió un poco cohibido cuando desdobló la servilleta de papel y se la metió por el cuello como si fuera un babero.


  —De un tiempo a esta parte me mancho mucho —se disculpó, y de pronto Louise recordó las veces que se lo había encontrado tirando de una pequeña bolsa con ruedas de camino a casa de la lavandería de Gammel Kongevej.


  Cuando se hubieron comido la pasta, tres generaciones de hombres hablaban con tanta pasión por encima de la mesa que a Louise le costó que le cedieran la palabra en la conversación que, en ese momento, se concentraba en un pequeño poblado del sureste de Groenlandia que tanto Melvin como Flemming habían visitado en varias ocasiones. Ese mismo poblado era, además, el marco de una redacción que Jonas acababa de entregar en el colegio sobre un cazador de ballenas de Kulusuk, muy inspirada en los relatos de Melvin.


  Hablaban todos a la vez, atropellándose. Dibujaban y explicaban.


  Louise se levantó sonriente de la mesa y empezó a recoger.


  


  Entrada la noche, la mesita del sofá estaba cubierta de envoltorios de chocolates de la enorme lata de Quality Street que Melvin Pehrsson había llevado para el café y que casi se habían terminado sin darse cuenta, mientras que él les hablaba de los años que había pasado en Australia y de su hija, Jette, que seguía viviendo en un pueblo a las afueras de Melbourne, junto con su marido y sus tres hijos. No los veía mucho, solo había viajado allí una vez desde la muerte de Nancy y, mientras estuvo viva, Melvin no había querido apartarse de su lado, de modo que solo había visto a los nietos en aquella ocasión. Sin embargo, Jette había estado en Dinamarca dos veces para visitar a su padre, y también había volado a casa para el entierro, pero tenían poco dinero y el contacto había quedado reducido a dos llamadas telefónicas al mes.


  Eso hizo que Jonas se enderezase en el sofá.


  —Lo que tenemos que hacer es instalarte Skype en el ordenador —exclamó con su voz ronca, y se puso a explicar con pasión cómo se podía llamar gratis a todo el mundo a través del ordenador.


  Melvin había parecido un signo de interrogación, hasta que Flemming acudió en su rescate dibujando dos ordenadores, cada uno de ellos con su webcam, que estaban conectados entre sí a través de Internet.


  —Es como un chat normal y corriente —interrumpió Jonas, y se hundió un poco entre los cojines cuando entendió que su amigo de setenta y cinco años tampoco sabía qué era eso de los chats.


  —En realidad no es más que una larga conexión telefónica sin cables —intentó explicar Louise, y contuvo a Flemming y Jonas, que habían empezado a hablar a la vez para explicarle a Melvin lo sencillo que, en el fondo, era todo.


  —No tenéis que explicar nada —interrumpió Louise—. Lo único que tenéis que hacer es instalarle una cámara y bajarle el Skype en su ordenador.


  Porque Melvin tenía un ordenador, Louise lo había visto en su salón, y Jonas le había contado que navegaba en Google e incluso escribía correos electrónicos.


  De pronto, ya hacía rato que Jonas tenía que haber estado en la cama, y Melvin también se retiró después de recibir instrucciones de acercarse a la tienda de electrodomésticos Fona más cercana al día siguiente para comprarse una webcam.


  —Este tío es un verdadero descubrimiento —exclamó Flemming, cuando Louise volvió al salón con dos tazas de café recién hecho.


  Louise asintió con la cabeza y le ofreció una de las tazas.


  —Melvin ha estado viviendo en el tercero todo el tiempo. Tan solo no me había dado cuenta de que él era él. ¿Me entiendes?


  El teléfono móvil de Louise empezó a sonar desde la cocina. Echó un vistazo rápido al reloj. Eran casi las doce y media, y tuvo que pedirle a Suhr que hablara un poco más alto cuando cayó en la cuenta de que era él.


  —Un incendio —repitió el jefe de homicidios—, y querría que vinieras cuanto antes. Se trata de la caseta y el almacén de Fasting-Thomsen en Sydmolen. Durante las labores de extinción, los bomberos descubrieron los cadáveres de dos personas que han perecido entre las llamas.
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  —¿Quiénes son los dos muertos? —preguntó Louise con el móvil pegado a la oreja, mientras se ponía el abrigo.


  Flemming había recogido los envoltorios del chocolate y las tazas del salón y había salido al vestíbulo donde tenía colgada la chaqueta.


  —No lo sabemos. Solo hace una hora que los bomberos lograron controlar el fuego lo suficiente como para poder entrar. La caseta estaba en llamas, todas las superficies ardían, y los bomberos no lograron entrar en su primer intento. Tuvieron que reforzar las labores de extinción hasta que, por fin, lo consiguieron. Ahora ya han entrado, y en una pequeña habitación encontraron dos cadáveres parcialmente calcinados.


  —No creía que pudiera haber alguien en la caseta —dijo Louise—. Ulrik no quería que estuvieran allí, y ordenó al vigilante que los echara. ¿Qué habéis hecho hasta ahora?


  —Me acaban de llamar hace un momento. Hasta que no descubrieron a las dos víctimas, la comisaría de Bellahøj no decidió trasladar el caso a nuestro Departamento de Incendios. Pero tú ya conoces la caseta y sabes quiénes la frecuentaban, y por eso me gustaría que vinieras aquí.


  Louise se acercó a la puerta de la habitación de Jonas y vio que el niño estaba durmiendo. Le escribió una nota y la dejó en el suelo, al lado de la cama. Tenían ese acuerdo desde que Jonas se trasladó a su casa, pero era la primera vez, en todo aquel tiempo que llevaba viviendo con ella, que la llamaban en mitad de la noche. Louise esperaba que le diera tiempo a estar de vuelta antes de que el chico se levantara para ir al colegio.


  —¿Quieres que vayamos juntos, o crees que necesitarás tu propio coche? —preguntó Flemming, que también había recibido una llamada para que realizara la inspección ocular del lugar de los hechos en cuanto el jefe de bomberos y los técnicos forenses estuvieran listos para entrar en los edificios incendiados.


  —Será mejor que coja el Saab —dijo Louise, y se metió la llave del coche en el bolsillo.


  


  Apenas había coches en las calles. Louise giró por los lagos, cruzó la plaza Lille Triangel y siguió recto hacia Kalkbrænderihavnsgade. Cuando pasó por delante de la estación de Nordhavn le alcanzó el olor a quemado, acre y penetrante.


  El humo se dibujaba como sombras contra el cielo nocturno. Vio los camiones de bomberos a lo lejos y aparcó a una distancia prudente para no dificultar su paso.


  El formidable almacén desprendía un denso hollín y Louise pasó indecisa por delante de los vehículos de extinción que estaban estacionados en una larga hilera. Un bombero le indicó que diera la vuelta cuando le mostró su placa y agitó los brazos hacia la cabina para que el conductor se adelantara un poco más.


  Se oyeron gritos a través de la oscuridad. A Louise le costaba ver por dónde iba, y avanzó a tientas por detrás de los camiones de bomberos con el mar a su derecha.


  Todavía seguían los trabajos de extinción, y entre dos coches vislumbró a dos bomberos que salían de una puerta lateral del almacén calcinado. Se retiraron hacia los camiones activos de los bomberos que seguían bombeando agua por las mangueras, aunque al parecer ya tenían el fuego bajo control. Ya no había llamas por ningún lado.


  El suelo estaba pesado y húmedo. Unas partículas de hollín alcanzaron a Louise y se pegaron a su cara. Se había recogido el pelo en un moño y se lo había metido por debajo de una gorra de plástico. Siempre llevaba unas botas de agua, un mono y un jersey de repuesto en el portaequipajes del coche.


  Louise no había estado antes en Sydmolen, pero a través de la oscuridad distinguió una mezcla de edificios nuevos y viejos. A lo largo del muelle habían construido dos nuevos edificios de acero y cristal. La renovación del frente marino de la ciudad también había llegado al extremo septentrional del puerto de Copenhague.


  Cuando dobló la esquina más apartada del almacén y llegó al fondo donde el incendio parecido a una explosión había volado partes de la pequeña caseta en astillas, saludó a Frandsen, el jefe del Centro Nacional de Servicios Forenses, y dejó que la condujera a través de la zona acordonada donde su gente estaba tomando muestras de las rodadas y pisadas alrededor del edificio de madera calcinado.


  Los destrozos eran allí visiblemente más serios que en el almacén, que, una vez hubieron extinguido el fuego, no parecía haber sufrido mayores daños.


  —¿Ha llegado Suhr? —preguntó.


  —Todavía no lo he visto.


  La zona estaba iluminada por los focos de los técnicos y, sin embargo, el escenario estaba bañado en una luz irreal y llena de contrastes, donde las partes en sombra estaban negras como el carbón y las iluminadas, casi deslumbraban. La humedad de los trabajos de extinción colgaba densa en el aire nocturno y se posaba como un filtro sobre su piel.


  Frandsen posó una mano sobre el codo de Louise y la condujo hacia delante, de manera que esquivaran las marcas hechas por los técnicos en el asfalto y no echaran a perder cualquier posible pista.


  —No nos pondremos con los exámenes técnicos propiamente dichos hasta mañana por la mañana, cuando tengamos luz ^—dijo el jefe de los servicios forenses, que llevaba su pipa sin encender en la comisura de la boca y hablaba entre dientes—, pero quiero asegurarme todas las huellas exteriores esta noche, pues no queremos arriesgamos a que todo desaparezca si se pone a llover.


  Louise avanzó lentamente entre cristales rotos, pedazos de madera, listones y placas del tejado que estaban diseminados por el muelle asfaltado como si la explosión lo hubiera volado todo por los aires. El olor le mordía la nariz. Saludó a Åse. La técnica forense ya estaba sacando fotografías y su mono estaba negro y cubierto de hollín.


  Tuvo que volver a sacar la placa de policía y enseñársela a dos agentes de policía uniformados para que la dejaran traspasar el último cordón policial que rodeaba la caseta, a pesar de que Frandsen ya le había levantado la cinta para que pasara por debajo.


  Intentó sortear los charcos de agua que había formado el agua de las mangueras de los bomberos y notó cómo crujían los cristales rotos bajo las suelas de sus zapatos.


  No encontraba al jefe de Homicidios por ningún lado, pero vislumbró a Flemming, que estaba listo para actuar, vestido ya con su mono y su bolso médico en la mano.


  —Voy a entrar —dijo el médico forense, cuando Louise llegó a su lado.


  En ese mismo momento apareció Suhr doblando la esquina de la caseta. Había metido las manos en los profundos bolsillos de su chaqueta y saludó a uno de los colegas antes de unirse a Louise y los demás compañeros.


  —¿Sabemos lo que provocó la explosión? —preguntó Louise.


  Suhr negó con la cabeza y se encogió de hombros, y el grueso cuello de su abrigo se levantó, tapándole las orejas. Hacía frío y el viento soplaba con fuerza desde el mar sin que hubiera nada que lo detuviera.


  —Puede haber sido cualquier cosa. La caseta es de madera y es muy vieja. Si había botellas de butano o bidones de gasolina dentro, no hace falta gran cosa para que vuele todo por los aires. Una vez prenden, todo va muy rápido —dijo, e hizo un gesto envolvente con la mano hacia los tablones calcinados que estaban diseminados a su alrededor—. Pero tenemos que averiguar cuanto antes quiénes son las víctimas. Es un lugar raro para pasar una fría noche de otoño.


  Louise asintió con la cabeza y pensó en los muchachos que habían frecuentado la caseta. Puesto que el Departamento de Homicidios no había estado implicado en el caso después de la fiesta de Signe, supuso que Suhr no sabría que los colegas de la comisaría de Bellahøj ya habían estado en contacto con ellos.


  —Al menos tienen los nombres y los números de teléfono de los que irrumpieron en la fiesta —dijo, una vez hubo explicado lo que había pasado dos semanas antes.


  —Entonces supongo que los que están allí dentro son dos de los muchachos —repuso Suhr, y le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera hasta donde se hallaba el subcomisario de policía que, en un primer momento, había dirigido la investigación.


  Louise lo saludó y le ofreció la tarjeta de visita que el joven agente de la comisaría de Bellahøj le había dado aquel sábado, cuando se separaron en el hospital. La llevaba en el bolsillo desde entonces.


  —Él ha estado en contacto con varios de los muchachos —dijo, y se echó a un lado para dejar pasar a un técnico que se disponía a montar otro foco en el interior de la caseta—. Los ha interrogado, y tiene fotos de ellos.


  El viento soplaba desde el mar y el subcomisario tuvo que gritar.


  —Haré que el agente de guardia de la comisaría nos facilite los nombres de inmediato.


  Dio media vuelta y desapareció por detrás del edificio, donde estaría a resguardo del viento y podría hablar tranquilamente.


  —Es una suerte para nosotros —dijo Suhr, y se subió el cuello de la chaqueta—. Así, al menos tenemos algo por dónde empezar.


  Louise asintió con la cabeza. A menudo, las víctimas de un incendio resultaban difíciles de identificar si no se tenía ningún indicio de quiénes eran.


  Siguió a Suhr cuando este volvió hacia la caseta.
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  Las paredes y el techo habían estado recubiertos de madera. Los técnicos habían abierto un sendero por el que moverse que conducía a través de unas placas de ceniza y maderos carbonizados. El fuerte calor había hecho que la madera se hinchase en placas que parecían piel de cocodrilo quemada, las vigas estaban negras y había trastos diseminados por todos lados.


  Los marcos de las ventanas estaban vacíos porque los cristales habían saltado en mil pedazos con la explosión. Del techo colgaba un cable donde antes había habido una lámpara. La pantalla había desaparecido entre las llamas y la bombilla había explotado con el calor. Tan solo quedaban el portalámparas y los hilos de cobre que antes habían estado aislados por el envoltorio de goma del cable.


  —Hay restos de tejido debajo de los cadáveres —les comunicó el médico forense, a punto de concluir su examen. Se había puesto en pie y señalaba hacia un contorno lanudo en el suelo, debajo de los cadáveres—. Creo que se trata de colchones. Ha desaparecido la mayor parte, salvo allí donde los dos estaban echados —dijo, y dio un paso atrás para que los policías que estaban allí pudieran ver los restos de los colchones.


  —¿Hay algún signo de violencia? —preguntó el jefe de Homicidios, y se acercó un poco más.


  —Así, a primera vista, no —contestó Flemming Larsen, y estiró la espalda—. He encontrado hollín en sus narices, y tienen partículas en la boca. Todo parece indicar que estaban vivos cuando se desencadenó el incendio. Sin embargo, los dos están bastante afectados por el calor y resulta difícil apreciar los detalles. Seguramente os podré decir algo más cuando haya realizado las autopsias.


  Louise se acercó con cautela y pasó por encima de dos patas de una silla que habían quedado después de que el resto se hubiera consumido. Comprendía perfectamente por qué Flemming sacudía la cabeza en un gesto dubitativo. Apenas quedaba nada de los dos cadáveres. Tenían quemaduras severas, las pieles estaban negras, de hecho tenían partes totalmente carbonizadas, y descansaban sobre lo que habían sido los colchones amontonados.


  Suhr se había acercado también, y se inclinó sobre el cadáver que estaba más cerca de la pared. Señaló un desgarro que corría por el abdomen.


  —¿Podría tratarse de una cuchillada?


  Flemming Larsen se inclinó sobre el cadáver.


  —No, la piel ha sufrido un desgarro causada por el calor —les explicó el médico forense, y sacudió la cabeza.


  Louise vio cómo las pieles de los dos cadáveres habían reventado por varios sitios y se habían abierto en unas enormes grietas.


  —Están echados en la típica postura de esgrima —prosiguió el médico forense, y señaló hacia los brazos doblados.


  Louise nunca lo había visto con tanta claridad. Exactamente como un practicante de esgrima en posición de ataque, con un brazo doblado y la espada en alto, y el otro doblado para mantener el equilibrio y, además, las rodillas ligeramente flexionadas.


  —Esta postura se produce cuando los músculos calentados se contraen —explicó Flemming, y añadió que eso ocurría cuando la víctima ya había fallecido.


  Louise se inclinó y examinó los dos cadáveres carbonizados; sus rostros, su pelo y su ropa. Todo había desaparecido entre las llamas, la piel estaba chamuscada y reventada como un madero en una chimenea que se ha consumido lentamente en el fuego. Se echó un poco atrás y miró el reloj. Eran más de las dos. Estaba impaciente por que le dieran los nombres y los números de teléfono de los jóvenes a quienes se había interrogado en la comisaría de Bellahøj. Ya habían llamado al jefe de Homicidios para que despertase a Toft y Michael Stig. Uno se quedaría en el lugar del incendio, mientras que el otro debería ayudar a encontrar a los chicos, de modo que las tareas de identificación se iniciasen cuanto antes.


  —A primera vista no hay nada que indique que se haya cometido un crimen —constató Suhr. Las partículas de hollín se habían posado sobre sus hombros como llovizna—. Es trágico y triste, pero lo más probable es que estos dos se hayan puesto ciegos fumando, y se hayan olvidado de apagar las brasas como es debido. Y luego estas prendieron fuego a los colchones. Seguramente fue un acto involuntario. Y puesto que en esta caseta todo era de madera, el fuego no debió de tardar muchos minutos en extenderse.


  Louise asintió con la cabeza. Sabía que los cigarrillos eran la causa más frecuente de incendio. El año anterior, cerca de ochenta personas habían perdido la vida de esa manera. Pensó en que era poco probable que los jóvenes hubieran sido suficientemente responsables como para molestarse en instalar alarmas de humo en los locales de su club, y miró a su alrededor. La caseta había sido una trampa incendiaria. Los dos jóvenes no habían tenido ni la menor posibilidad de escapar del lugar donde dormían, en la parte trasera de la caseta, si todo a su alrededor había explotado.


  —Claro que sabremos mucho más en cuanto Frandsen y sus técnicos encuentren el foco del incendio y esclarezcamos sus causas —prosiguió Suhr, y se volvió hacia Flemming Larsen—. ¿Cuándo cuentas con que puedas realizar las autopsias?


  Quedaban pocas horas para que se pusiera en marcha el programa de autopsias del viernes y, por lo tanto, tendrían los resultados el lunes, supuso Louise, pero oyó que Flemming decía que se realizarían las autopsias al día siguiente, a las diez de la mañana.


  —¿Supervisarás tú las autopsias? —preguntó Suhr, cuando Louise, con mucha cautela, pasó por encima de una viga que se había derrumbado para poder salir.


  Louise asintió con la cabeza.


  —Es posible que no se trate de un crimen, pero sigue dándose una coincidencia importante, si tenemos en cuenta que el incendio se produjo de manera fortuita, justo después de que constatáramos que Nick Hartmann tenía su almacén en este edificio —dijo, mientras contemplaban el puerto envuelto en la oscuridad de la noche.


  Suhr asintió con la cabeza, y empezaron a andar en dirección a los coches.


  —Sin embargo, no tiene mucho sentido relacionar las dos cosas entre sí —dijo, pensativo—. Es evidente que la explosión tuvo lugar en la caseta, y si alguien ha provocado el incendio es imposible que haya podido prever el sentido y la fuerza del viento, ni tampoco podría saber con toda seguridad que el fuego se extendería hasta el almacén.


  Louise meneó la cabeza. Suhr tenía razón. Sin embargo, añadió:


  —Aunque haya grandes probabilidades de que así sea.


  Los camiones de los bomberos habían abandonado la zona, en el puerto solo quedaban dos turismos del parque de bomberos.


  —Es posible, pero una vez dicho esto —prosiguió Suhr, y miró a Louise—, ¿por qué iba alguien a asesinar a Hartmann y, luego, varias semanas más tarde, incendiar su almacén lleno de copias ilegales de muebles?


  No era lógico, convino Louise.


  —Tal vez, si hubiera sido al revés, podría haber alguna relación —dijo—. Los muebles que hay ahí dentro deben de tener un gran valor. Sin duda, tendría más sentido si quienes lo asesinaron le hubieran robado todo el almacén justo después y se hubieran metido el dinero en el bolsillo.


  Casi habían llegado al principio del almacén cuando Suhr sacudió la cabeza y la miró.


  —Dudo que exista una relación entre los muebles y el incendio —dijo, y agitó la mano en un saludo cuando Toft y Michael Stig se acercaron a ellos—. Pero, claro, tenemos que investigar si los jóvenes que se reunían en el lugar conocían a Nick Hartmann y sabían del negocio que tenía en el edificio contiguo. Es probable que hayan mantenido algún tipo de contacto, o que hayan visto quién solía frecuentar el almacén y sus alrededores.


  —¡Daos la vuelta, haced el favor! —exclamó Michael Stig, y se sacudió el pelo, todavía mojado. A Louise no le sorprendió que a su colega le hubiera dado tiempo de darse una ducha rápida antes de salir por la puerta de su casa. En cambio, Toft todavía llevaba el pelo aplastado en la nuca por la almohada—. ¿Qué ha pasado con todos los muebles que había allí dentro?


  Suhr se encogió de hombros.


  —Los técnicos les echarán un vistazo en cuanto estén listos los focos y puedan entrar. Hace apenas unos minutos que acabaron las tareas de extinción y, por lo tanto, no sabemos cuál es el alcance de los daños.


  —¿Quién de vosotros se quiere quedar aquí para ver qué sacamos en claro del almacén, y quién echará una mano en la búsqueda de los chicos que se reunían en la caseta? —preguntó, y miró a sus tres investigadores.


  Willumsen brillaba por su ausencia, pero eso tampoco era ninguna novedad. Suhr solo convocaba al comisario de policía en casos extraordinarios, y si no lo sacaba de la cama en medio de la noche no era porque tratara de dispensarlo. A Willumsen no le sentaba bien que interrumpieran su sueño. Se volvía más hosco, si cabe, y la mayoría de sus colegas prefería ahorrárselo.


  —Yo me voy, y Toft se queda —dijo Michael Stig, después de haber conferenciado con su compañero—. Pero tenemos un torneo de bolos mañana por la tarde en Haderslev, o sea que necesitaremos unas horas de sueño antes de irnos.


  Louise suspiró.


  —Eso ya lo veremos —zanjó Suhr, y saludó a dos periodistas con un gesto de la cabeza. Luego los despachó diciendo que el jefe de Homicidios todavía no tenía ningún comentario que hacer sobre el incendio.


  —Pero las ambulancias… —lo intentó uno de ellos, aunque fue reducido al silencio cuando la mano del jefe de Homicidios se alzó en el aire y les dijo que volvieran a llamar al día siguiente.


  Luego se volvió hacia el subcomisario de policía, que se había acercado a ellos.


  —He aquí las direcciones de los cinco que están incluidos en el informe —dijo, y dio unos papelitos a Suhr. Luego añadió que también tenían los teléfonos móviles de casi todos ellos—. Ya los hemos llamado, pero solo contestó uno.


  Louise cogió los papelitos con los cinco nombres y vio que alguien había dibujado un círculo alrededor del nombre de Kenneth Thim. Por lo tanto, él no estaba allí dentro.


  —¿Te dijo algo? —preguntó Louise, y miró al subcomisario de policía.


  El subcomisario negó con la cabeza.


  —Al parecer estaba tan ciego que el agente no pudo sacarle gran cosa. Aparte de que estaba medio vivo.


  El subcomisario propuso que su gente siguiera llamando, pero Louise negó con la cabeza y dijo que, a partir de ahora, ya se encargarían ellos de las llamadas.


  —¿Iréis juntos, o cómo os organizaréis? —preguntó Suhr, y miró a Louise y Michael Stig.


  —Nos los repartiremos —se apresuró a decir Louise, antes de que a su colega le diera tiempo a contestar. Quería confirmar cuanto antes si alguno de los cinco chicos que irrumpieron en la fiesta estaba allí dentro, y si resultaba que no lo era, que le dijeran si sabían quién podría frecuentar la caseta, después de que Fasting-Thomsen hubiera exigido que la abandonaran.


  —Desde luego que no, iremos juntos —la interrumpió su colega—. Si resulta que son aspirantes a moteros, no hay que enfrentarse nunca solo a ellos.


  


  Los limpiaparabrisas del coche se movían en lentos intervalos y apartaban la llovizna a un lado mientras avanzaban a través de las silenciosas calles del barrio de Østerbro. Un tren de cercanías entró en la estación de Svanemøllen, pero, por lo demás, no había mucho tráfico, excepto por algunos taxis que tomaban Østerbrogade a demasiada velocidad.


  —Hay otros dos que viven en Østerbro —leyó Louise. Para gran enfado suyo, Suhr había estado de acuerdo con Michael Stig y, por lo tanto, había tenido que dejar el Saab aparcado en el puerto. Se dirigían hacia la primera dirección de la lista, en el coche familiar de su colega—. Luego hay otro que vive encima del café de su padre, en Nyhavn, y Kenneth Thim, que vive en Møllegade, en el barrio de Nørrebro, pero ya lo han eliminado de la lista. Allí está Århusgade —dijo, y señaló la calle con el dedo.


  Louise vio una cola de taxis y gente esperando delante de Park Café, la discoteca que acababa de cerrar las puertas. La gente abonada a los jueves por la noche se disponía a volver a casa o a seguir de fiesta, pero Århusgade dormía. Al menos, casi todas las ventanas estaban a oscuras, también en la planta donde Peter Nymann alquilaba una habitación.


  Peter Nymann era el chico a quien Jonas había visto correr detrás de Signe en dirección a la calle. Louise volvió a ver su fotografía en la retina. Pelo fino y largo recogido en una coleta y ojos oscuros que miraban duros y hostiles, y luego la marca de nacimiento en la mejilla.


  Estuvieron un buen rato llamando a la puerta, Louise salió a la calle y miró hacia arriba, pero todas las ventanas de la planta estaban a oscuras. Michael Stig siguió llamando, mientras ella llamaba al móvil del chico, pero no contestó nadie. Pasados unos minutos se oyó la voz cansina de la vecina en el altavoz del portero automático y lograron convencerla a regañadientes para que abriera la puerta a las autoridades policiales, sobre todo porque la alternativa sería que ella misma llamara a la puerta de Peter Nymann y lo sacara de la cama.


  La escalera era gris, y las paredes ajadas de la planta baja estaban cubiertas de grafiti. Había latas de cerveza y colillas esparcidas por el suelo de terrazo salpicado de manchas blancas y negras, y una bolsa de plástico en la esquina, a pesar de que había conductos para la basura en cada planta que parecían pequeños ojos de buey entre las dos puertas de los pisos.


  Las habitaciones de alquiler estaban en el tercero y ocupaban toda la planta. Cuando llegaron, la puerta de la izquierda estaba abierta.


  La chica los recibió envuelta en un jersey demasiado grande y con las piernas desnudas, pero se retiró hacia la segunda puerta de la hilera y preguntó si les parecía bien si volvía a la cama.


  Señaló hacia el otro extremo del pasillo y les contó que Peter Nymann vivía en el fondo.


  —En el arsenal.


  Michael Stig levantó la ceja extrañado y la muchacha explicó entre bostezos que solo se trataba de la puerta, que estaba cubierta de pegatinas de armas, pero que para los demás huéspedes del pasillo no era nada agradable ver aquello cada vez que tenían que ir al baño.


  Pasaron por delante de la cocina común, donde había platos y cacharros esparcidos por todos lados alrededor del fregadero, y luego por delante de la puerta del baño, que estaba entreabierta, hasta que llegaron al final del pasillo. Allí, como ya había avisado la chica, se encontraron con una puerta de madera marrón en cuya superficie no quedaban muchos espacios al descubierto. La mayor parte estaba cubierta de recortes y pósteres de armas de fuego normales y enormes ametralladoras de tamaños y calibres que podrían saltarle la cabeza a un oso, aunque las disparasen a una distancia prudente.


  Estuvieron llamando a la puerta un buen rato, y siguieron haciéndolo, hasta que la puerta contigua se abrió y asomó la cabeza de un tío alto que les suplicó entre bostezos un poco de tranquilidad para que pudiera dormir. Les contó que su vecino no estaba en casa y que, por lo tanto, no perdían nada si dejaban de dar golpes en la puerta y permitían que los estudiantes del pasillo durmieran en paz.


  —¿Estás seguro de que no está en casa? —insistió Louise.


  El tipo alto asintió convencido.


  —Por supuesto. Cuando está en casa, su insoportable música mortífera no para de retumbar a través de la pared, y no nos deja concentrarnos a los demás. Y esta noche no hemos oído nada.


  Louise preguntó si sabía dónde podrían encontrar a Peter Nymann.


  —Tengo que decirles que no es precisamente el tipo de persona a quien los demás frecuentamos. Por lo tanto, no tengo ni idea. Me alegro cada vez que desaparece de aquí.


  Michael Stig tenía preparada la tarjeta de visita y se la ofreció antes de que al tipo largo le diera tiempo a cerrar la puerta.


  El tipo largo asintió con la cabeza y se retiró a su habitación. Louise y Michael Stig oyeron el clic de la cerradura al cerrarse la puerta, y Louise sacó el papel con la siguiente dirección.


  —Vayamos a ver a Jon Vigdísarson, en Strandboulevarden, antes de ir a Gammel Kalkbrænderivej —decidió, y se metió en el coche. Ya lo había intentado con el móvil, pero se conectó el contestador, y cuando la voz de un chico le pidió que dejara un mensaje, Louise colgó.


  


  Contestó a la segunda llamada. Los recibió en la cuarta planta, envuelto en una camiseta y unos pantalones de chándal de color gris.


  Cansado aunque con vida, se echó a un lado y los dejó entrar en la gran cocina comedor que se extendía desde la puerta hasta el fondo, como si hubieran decidido saltarse el vestíbulo. A pesar de que había colgadores para los abrigos en la pared y una cómoda, habían convertido la cocina y el comedor en un solo espacio desde donde unas puertas dobles se abrían al balcón francés que daba al patio interior.


  Sobre la mesa de comedor colgaba una enorme lámpara de latón con vueltas y flores de cristal mate, y en los alféizares de las ventanas había candelabros franceses y jarrones de cristal con flores frescas. En general, todo era muy elegante y acogedor, y en las paredes había arte islandés y fotografías enmarcadas en blanco y negro que a todas luces habían sido tomadas en la isla, donde estaba expuesta la naturaleza salvaje del país, desde las colinas cubiertas de hierba hasta el desierto de lava. Eran fotos de una madre y su hijo, a través de los años, de cuando el chico era un bebé, hasta unas bastante recientes. En un par de ellas aparecía el niño junto a un señor mayor que bien podía ser un abuelo.


  Mientras Michael Stig le contaba lo del incendio, Louise echó un vistazo a la habitación del chico donde el edredón estaba medio en el suelo, como si hubiera saltado de la cama en cuanto llamaron a la puerta. Por lo visto, la madre no estaba en casa, o a lo mejor dormía a pierna suelta.


  —Y a no nos dejaban ir allí —dijo, sin mostrar ningún interés por hacer partícipe a la policía de nada, más allá de lo estrictamente necesario.


  El chico se pasó las manos por el pelo oscuro y espeso que estaba revuelto y erizado, pero al ver que nadie decía nada, prosiguió:


  —Nos echaron y nos dieron tres horas para que sacáramos nuestras cosas. La pasma ya se había llevado el ordenador cuando nos vino con todas sus acusaciones de mierda. Solo quedaban la nevera y el equipo de música, que recogió Sebbe con el coche. O sea, que ya no teníamos nada allí, solo unos viejos muebles roñosos que habíamos recogido de la calle, y esos los tendrán que sacar ellos, ¡joder!


  —Ya no será necesario —interrumpió Louise, ligeramente harta de su actitud, y preguntó, en su lugar, si alguno de los chicos había pasado por allí desde que recogieron sus cosas.


  El chico negó con la cabeza.


  —Pero si ya no queda una mierda y, además, el tío nos amenazó con denunciamos si volvía a vernos por allí.


  —¿Fasting-Thomsen?


  Jon Vigdísarson la miró sin entender nada.


  —El propietario de la caseta y del almacén —le aclaró Louise.


  —No, el psicópata ese que lo vigila todo.


  Los ojos del chico eran casi negros y tenían un brillo medio oculto que los hacía más intensos y vivos.


  —Durante el incendio perecieron dos personas —continuó por ella Michael Stig—. Dos personas murieron entre las llamas en la parte más apartada de la caseta, donde, al parecer, estaban durmiendo sobre dos colchones. Si no se trata de ninguno de los chicos a quienes sueles frecuentar, ¿tienes alguna idea de quiénes podrían ser? ¿Quién más podría estar utilizando la caseta?


  Su actitud era hostil.


  —Allí no iba nadie más. No tengo ni puta idea de quiénes pueden ser.


  Retiró una silla de la mesa de comedor, se sentó y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Y si te cuento que hay dos cadáveres carbonizados allí, y que no hemos localizado a tres de tus amigos, qué me dices entonces?


  Por fin hubo una reacción. El chico se derrumbó y el aire salvaje abandonó su rostro, devolviéndole de pronto la apariencia de los diecisiete años que realmente tenía.


  —No lo sé —dijo, algo inseguro.


  Louise miró enojada a Michael Stig. No había motivo alguno para conducirse de una manera tan ruda con el chico.


  —Vives con tu madre, ¿verdad? ¿Está en casa? —preguntó Louise, y miró hacia la puerta que daba al salón y hacia otra que estaba cerrada a su derecha.


  El chico negó con la cabeza.


  —Está de fin de semana con su novio —dijo, y se vio obligado a mirar a Michael Stig cuando este volvió a tomar la palabra, esta vez con menos agresividad.


  —En realidad, ¿cuántos erais los que os reuníais en la caseta, antes de que os echaran? —preguntó, y también se sentó a la mesa.


  —Siete. Pero «Mini» está en la cárcel, y Thomas está enrolado en un barco, o sea, que últimamente solo éramos cinco.


  Asintió con la cabeza, como constatando que los había contado a todos.


  —¿Sabes dónde están los demás esta noche?


  Entonces Louise también tomó asiento alrededor de la mesa.


  —En casa, o eso creo. Mañana hay una fiesta en Vanløse, pero, por lo demás, la semana ha estado un poco muerta, y no nos hemos visto mucho desde que tuvimos que dejar la caseta. Ayer estuvimos en casa de Sebbe, cuyo padre tiene un café en Nyhavn, y nos envió algo de comida de la cocina.


  Louise empezaba a impacientarse, quería seguir con la ronda y se puso en pie para señalar que estaba lista para irse.


  —Al lado de la caseta hay un almacén. ¿Conoces de algo al tipo que tiene sus cosas guardadas allí? —preguntó Michael Stig, haciendo caso omiso de las señales de Louise.


  Los rasgos infantiles volvieron a abandonar el rostro del muchacho que había vuelto a cerrarse en banda. Negó con la cabeza y era evidente que, de pronto, había recordado la regla número uno. No se le cuenta nada a la policía. Da igual lo que sea, pero uno se queda callado.


  —No sé quién es.


  —¿Dónde está Peter Nymann cuando no está en casa? —preguntó Louise, en su lugar.


  El chico se encogió de hombros.


  —¿Por qué no los llaman al móvil?


  —Ya lo hemos intentado —contestó, condescendiente con el muchacho—. ¿Podría estar en casa de alguna novia?


  —No suele dedicar mucho tiempo a las pavas. O sea, que es más probable que esté en algún bar, o en el club.


  —¿El club?


  El chico volvió a cerrarse en banda, y Louise dedujo que lo más probable era que se tratara del club de moteros con el que ya sabían que Nymann estaba relacionado.


  —¿Podrías intentar ponerte en contacto con tus amigos, y si lo consigues, te importaría llamarnos, para que podamos descartar que sean dos de ellos los que hemos encontrado en la caseta? —preguntó Louise, y se fue hacia la puerta para llevarse a Michael Stig de allí.


  El muchacho se quedó sentado mientras ellos abrían la puerta y se iban.
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  Gammel Kalkbrænderivej. La pensión juvenil. Eran las tres y media de la mañana cuando volvieron a tomar Strandboulevarden y doblaron por Nordre Frihavnsgade.


  Cada vez que Louise pasaba por aquella calle pensaba en la primera vez en que tuvo que llamar a la puerta de un extraño y notificarle la triste noticia del fallecimiento de un ser querido.


  Un joven había sido víctima de un salvaje atraco sin sentido, y Louise había sido la encargada, junto con un colega masculino, de transmitirle el trágico mensaje a su joven pareja. A Louise le había costado muchísimo manejar el dolor de la chica y había arrastrado una fuerte conmoción durante mucho tiempo después. Había supuesto un trauma para ella hasta el punto de que tuvo que aceptar la ayuda del psicólogo de apoyo del departamento. Pero de eso hacía ya muchos años, unos cuantos años antes de que la aceptaran en el Departamento de Homicidios.


  —Tiene que ser la pensión juvenil que hay delante de la guardería —dijo Louise, cuando Michael Stig dobló a la derecha—. Quienes se hospedan allí no son precisamente los chicos más simpáticos del mundo.


  Michael Stig le dio la razón. Se trataba de unas habitaciones que el Ayuntamiento de Copenhague utilizaba para alojar a chicos con problemas cuando no sabían qué otra cosa hacer con ellos.


  —¿Sabemos algo de él?


  —Se llama Thomas Jørgensen, tiene diecinueve años, y fue él quien derribó a patadas a la madre de Signe. El agente de la comisaría de Bellahøj me enumeró varias sentencias por actos violentos. Hace tiempo que está fichado.


  Michael Stig encontró un sitio donde dejar el coche en el lado opuesto de la calle.


  La puerta principal estaba abierta, y los dos subieron hasta la segunda planta y empujaron una puerta pintada de rojo. Fuera había un cartel donde ponía «Pensión Juvenil del Ayuntamiento de Copenhague», aunque alguien había tachado la palabra «Pensión» y la había sustituido por «Cárcel».


  Entraron en un amplio recibidor donde los abrigos, los zapatos y las botas se amontonaban en pilas irregulares a lo largo de las paredes. Había cinco puertas que daban, cada una de ellas, a una sala, pero también había un pequeño pasillo que desembocaba allí. Estaba a oscuras y Louise pensó que probablemente conduciría a otras zonas comunes del edificio.


  Michael Stig encendió la luz y se quedaron un rato pensativos. Había números en las puertas, pero ningún nombre. Al final, Michael Stig se acercó a la primera y llamó. Unos segundos más tarde, un chico inmigrante de baja estatura y tez oscura abrió la puerta de un tirón y salió al recibidor en actitud amenazante.


  Michael Stig le enseñó la placa y dijo que estaban buscando a Thomas Jørgensen.


  El tipo no contestó, pero hizo un gesto con la cabeza en dirección a la habitación contigua y se apresuró a cerrar su puerta.


  —¿Sí? —gruñó una voz sepulcral, después de que hubieron llamado a la puerta unas cuantas veces.


  Oyeron movimientos en la habitación y, poco después, Thomas Jørgensen abrió la puerta.


  Era un chico alto y ancho de hombros, y los músculos no paraban de contraerse justo debajo de los tatuajes de los brazos. La tinta negra trepaba por encima del hombro hasta llegar a una enorme araña que pendía de su tela a un lado del cuello del chico.


  Era evidente que quería librarse de ellos cuanto antes, porque repitió las mismas palabras que había empleado Jón Vigdísarson para explicar que los habían echado de la caseta. Sin embargo, añadió que el único a quien se le podía pasar por la cabeza dormir allí era Peter Nymann, y eso solo para librarse de los psicópatas folladores de putas con quienes compartía pasillo.


  No sabía dónde estaban los demás, ni lo que habían hecho aquella noche. Tampoco sabía nada del almacén que había al lado de la caseta.


  —No sé nada, ni tampoco del que solía aparecer por allí —dijo, y se rascó la barriga por debajo de la camiseta que debió de haberse puesto a toda prisa cuando llamaron a la puerta.


  Bueno, salvo que lo había visto alguna vez y sabía que era el hombre a quien habían disparado unas semanas antes, concedió finalmente, cuando Michael Stig lo presionó.


  Alargó la mano para coger un paquete de cigarrillos que tenía sobre el escritorio al lado de la puerta, le quitó el filtro a uno y lo encendió.


  —Escúchenme un momento, hagan el favor —dijo—. No sé nada de nada, y me importa todo un huevo.


  Empezó a sacudir la cabeza cuando Louise le hizo saber que solo se habían acercado a su casa para descartar que fuera él quien yacía como un cadáver carbonizado en el suelo de la caseta incendiada.


  —O alguno de tus amigos —añadió.


  No pareció afectarle ni lo más mínimo. Apagó el cigarrillo en una botella y bostezó alto.


  Thomas Jørgensen era tan antipático que Louise se planteó la posibilidad de no pedirle que los llamara si conseguía hablar con sus amigos, pero, a pesar de todo, le dio su tarjeta y añadió que eso le ahorraría más visitas de la policía si se tomaba la molestia de ayudarlos.


  El cansancio se había ido acumulando pesadamente en el cuerpo de Louise, y Michael Stig había empezado a bostezar. Parecía que hiciera varios días desde que se había despedido de Melvin y le había dado la lata vacía de Quality Street en la mano cuando el anciano bajó la escalera en sus mullidas zapatillas de andar por casa, los mismos desde que le había dado las buenas noches a Jonas.


  Sin embargo, no habían pasado más de tres horas desde que Flemming y ella se separaron en la acera delante de su casa.


  


  La siguiente parada era Nyhavn. Dieron la vuelta a Kongens Nytorv y doblaron al llegar a Sømandsankeret, donde un pequeño grupo estaba sentado en el suelo con un par de cajas de cerveza delante, celebrando su propia fiesta particular, demasiado borrachos como para dejarse molestar por la fina lluvia que seguía cayendo y por la temperatura, que no podía ser mucho más alta que un par de grados.


  Estaban envueltos en mantas y gruesos abrigos. No como en los cafés mundanos en los que repartían mantas Smirnoff entre los clientes de la terraza si el viento era demasiado frío. En este caso, se trataba más bien de las mantas que los sin techo suelen recoger para protegerse del frío otoñal cuando duermen en las calles.


  Michael Stig condujo con mucha cautela sobre los adoquines. A diferencia de Østerbro, las calles no estaban del todo desiertas allí. Había gente enfrente de los bares y las tiendas de tatuajes, y algunos borrachos que se marchaban o llegaban al lugar.


  El café estaba a medio camino del muelle de Nyhavn. Estaba cerrado, pero todavía había luz, y al mirar por la ventana vieron a un hombre sentado a una mesa con documentos contables y una cerveza delante. Louise golpeó el cristal, mostró su placa y le señaló con la mano que se acercara a la puerta y les abriera.


  —¿A qué debo este honor? ¿Cómo es que los representantes de la ley desafían la lluvia para hacerme una visita a estas horas de la noche? —preguntó, haciendo uso del tono gallardo que suelen emplear los restauradores que intentan mantener una relación jovial con la policía.


  —Nos gustaría hablar con Sebastian Styhne —dijo Michael Stig, y ahogó un bostezo.


  El hombre arqueó una ceja, y eso bastó para que Louise se diera cuenta de que no era la primera vez que la policía se presentaba para hablar con su hijo. Por otro lado, apenas hacía un par de semanas que los agentes de la comisaría de Bellahøj se habían puesto en contacto con él, aunque el hecho de que se presentaran allí en mitad de la noche debía de inquietar al padre un poco más que de costumbre.


  —Es mi hijo, pero no está. Se ha quedado a dormir en casa de uno de sus amigos, en Østerbro.


  —¿Peter Nymann? —preguntó Louise, y el padre asintió sorprendido con la cabeza. No habían aceptado el ofrecimiento de tomar asiento y, de pronto, el hombre se había quedado de pie, un poco expectante, como si presintiera que alguna desgracia podía estar a punto de alcanzarle.


  —Se ha producido un gran incendio en Sydmolen esta misma noche, y la caseta en la que se reunían su hijo y sus amigos ha ardido hasta los cimientos —empezó diciendo Louise.


  El padre se acercó la silla un poco más y se apoyó en el respaldo.


  —Han perecido dos personas en el incendio —prosiguió Louise—. Pero, de momento, todavía no hemos conseguido identificar a los fallecidos.


  El hombre pareció encogerse y se dejó caer en la silla.


  —Tampoco hemos conseguido dar con Peter Nymann —dijo Michael Stig con voz grave—. Por lo tanto, no sabemos si su hijo y él están en un mismo lugar, pero lo que sí sabemos es que no se encuentran en el domicilio de Peter, porque ahora mismo venimos de allí.


  El restaurador había palidecido.


  —¿Los han llamado por teléfono? —preguntó, y carraspeó ligeramente.


  Louise asintió con la cabeza y siguió al padre con la mirada cuando este se dejó caer en la silla y apoyó las manos en las rodillas, al tiempo que se inclinaba un poco hacia delante, como si de pronto le costara respirar.


  —¿Se le ocurre algún otro sitio donde pueda estar su hijo? —sugirió Michael Sting, obligando así al padre a reflexionar.


  —Ahora mismo no se me ocurre ninguno. Vive conmigo, pues su madre murió de cáncer hace cinco años y, desde que nos quedamos solos, siempre se ha preocupado por contarme adonde iba, para que yo no me inquiete más de la cuenta.


  Meneó la cabeza de manera casi imperceptible.


  —Yo casi siempre estoy aquí metido, cuidando del negocio. Esta noche cenamos juntos en el piso de arriba, y cuando llegó la hora del turno de noche, él se fue a casa de Nymann. Así es como suelen llamarlo. Viene de Næstved, y los chicos se conocieron porque fueron juntos al internado.


  Bebió un sorbo de la cerveza que tenía delante. No parecía darse cuenta de lo que hacía, sino que más bien cogió la botella en una especie de acto reflejo.


  —El internado está en el sur, en Haslev. También fue allí donde conoció a Jon y al tipo grande, al que siempre llaman Volds-Thomsen, Thomsen el Violento. En realidad se llama Thomas Jørgensen. Tiene un temperamento bastante impetuoso, y no siempre consigue controlarlo.


  Volvió a sacudir la cabeza, como si fuera consciente de que la versión que ofrecía a los representantes de la policía era bastante idealizada.


  —A menudo pienso que tal vez habría sido mejor si se hubieran quedado allí, en el campo, en lugar de venir a la ciudad cuando dejaron la escuela —prosiguió el restaurador—. Desde luego, no puede decirse que se hayan convertido en los mejores chicos del mundo.


  Se quedó ensimismado un rato, antes de añadir que los chicos no eran tan malos y que no había que juzgarlos únicamente por su aspecto.


  Louise contuvo una exclamación. Tres de los «chicos» tenían más sentencias por violencia a sus espaldas que horas de clase en tercero de la ESO y, por lo tanto, no los habían juzgado precisamente por sus tatuajes y sus cabezas rapadas.


  El padre volvió el rostro hacia ellos.


  —Tienen que averiguar si uno de ellos es mi Sebastian. Tiene todo el cuerpo cubierto de tatuajes, y es un niño muy guapo. Tiene el pelo ondulado, como el de su madre.


  Las palabras y las frases manaban de su boca como cuando un náufrago intenta mantenerse sobre el agua, antes de que esta lo absorba sin remedio hacia sus profundidades.


  —Son fáciles de ver, le cubren todo el cuerpo —les contó el padre.


  Louise miró a su colega que dio un paso atrás y posó una mano sobre el hombro del padre, antes de contarle, con toda la delicadeza que fue capaz de reunir, que no quedaba suficiente piel sobre los dos cuerpos que habían perecido entre las llamas para que los pudieran identifican por los tatuajes, pese a que se trataba de tatuajes full body, de cuerpo entero.


  La garganta del padre emitió un sonido profundo que sonó como un suspiro hueco.


  —¿Y el pelo?


  Michael Stig negó con la cabeza.


  —Por otro lado, tampoco sabemos si se trata de su hijo —se sinceró Louise—. Pero no nos queda más remedio que prevenirle de que puede ser él y, puesto que no hemos conseguido dar ni con él ni con su amigo, vamos a tener que pedirle que nos facilite el nombre de su dentista para que nos proporcione su ficha dental. Eso nos ayudará en la identificación definitiva del cadáver.


  El restaurador asintió con la cabeza y se acercó el bloc de notas. Luego se sacó la cartera del bolsillo trasero de los pantalones y extrajo una pequeña tarjeta blanca de citas. Anotó el nombre y el teléfono de un dentista que tenía su clínica a la vuelta de la esquina, en Store Strandstræde.


  —Bueno, pues ahora ha llegado el momento de decir que espero lo mejor, pero me temo lo peor.


  Dio un último sorbo a la cerveza y se quedó un rato sentado con los ojos cerrados.


  —De todos modos, creo que es un poco precipitado temerse lo peor —dijo Michael Stig, y le recordó que el propietario de la caseta había echado a los chicos y que no tenían permiso para estar allí.


  El padre asintió con la cabeza y dijo que ya lo sabía, porque los muchachos habían utilizado su coche para recuperar sus cosas.


  —Todo está en la habitación de invitados, hasta que encuentren otro sitio donde puedan reunirse. O, si no, pueden utilizar los desvanes que tengo arriba. Ya veremos.


  —¿Podría ayudarnos a encontrar a su hijo? —le pidió Louise, y le preguntó si había alguna novia con quien pudiera estar pasando la noche.


  El restaurador asintió con la cabeza.


  —Es una posibilidad, desde luego —repuso el padre, algo más animado—. No acabo de estar al día de las amistades femeninas de mi hijo, pero siempre hay unas cuantas en liza, y puesto que no está aquí con ninguna de ellas, es probable que él esté en casa de alguna.


  De pronto había aparecido una tabla de salvamento, y el padre no tardó en agarrarse a ella. Sin embargo, su mirada volvió a apagarse con rapidez.


  —Pero, de ser así, seguramente me lo habría dicho.


  Michael Stig empezó a andar en dirección a la puerta y Louise lo siguió, a sabiendas de que sería una noche muy larga para el padre de Sebastian.


  —Si conoce a alguna de las chicas con las que se suele ver, intente encontrar sus números de teléfono. A lo mejor los tiene anotados en algún sitio de su habitación. Si lo encuentra, llámenos, por favor, para que podamos eliminarlo de la lista.


  Se despidieron en la puerta. Louise vio a través del cristal que el padre los seguía con la mirada cuando salieron a la calle y se dirigieron hacia el coche.


  —Nymann —dijo Louise—. Sería muy práctico que conociéramos los nombres de pila de los padres, antes de ponernos a llamar a todos los Nymann de Næstved para preguntarles si es posible que sea su hijo el que ha muerto calcinado en el puerto.


  Mientras las víctimas del incendio no hubieran sido identificadas, tendrían que encontrar a los padres y explicarles la situación.


  Michael Stig asintió con la cabeza y se ofreció para llevarla a casa. Él se pasaría después por la comisaría de Bellahøj para encontrar los nombres de los padres entre la información que tenían de Peter Nymann.


  Ya casi eran las seis, y solo faltaba una hora para que Jonas se levantara para ir al colegio. Tendría que recoger el Saab más tarde.
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  Camilla se había llevado el portátil a la cama con dosel del Carter House de Eureka y había entrado en la versión digital del diario Morgenavisen.


  Todavía no había rastro de Walther Sachs-Smith, leyó. La policía había optimizado la búsqueda con perros especialmente entrenados y helicópteros. La milicia nacional buscaba en los bosques alrededor de Roskilde, y los buzos del Cuerpo de Submarinistas iniciarían ese mismo día una batida en el fiordo, enfrente de la gran casa de la familia que daba directamente al mar.


  Ojeó el resto del artículo e hizo clic en un enlace relacionado.


  
    LOS HIJOS MUESTRAN SU AFLICCIÓN

  


  Rebekka y Carl Emil Sachs-Smith salían fotografiados delante de la magnífica propiedad de los padres que a Camilla le recordó a las antiguas casas señoriales de la campiña inglesa. Un enorme y bello coloso majestuoso, con ventanas tan altas como puertas de terraza y una fachada con una amplia escalinata de piedra que se extendía ante la puerta principal con unas elegantes vasijas con flores a cada lado. En el patio delantero había una extensión de césped redondo con una pequeña fuente en medio, y toda la entrada de vehículos estaba pavimentada con piedras naturales.


  En el subtítulo del artículo ponía que los hijos habían decidido que el capataz de la finca seguiría llevando la explotación como hasta entonces, pero que cerrarían la casa principal y almacenarían los muebles y enseres en algún lugar, para que estuviera lista para ser vendida en cuanto se hubiera tramitado la herencia.


  Los dos hijos adultos ya no creían posible que su padre apareciera con vida, y se disponían a seguir viviendo con el dolor por haber perdido a sus dos padres.


  —¡Joder! —exclamó Camilla, indignada. Hacía apenas un mes que Inger Sachs-Smith se había quitado la vida y que su padre, poco después, había desaparecido, y ya se habían puesto manos a la obra para liquidar las propiedades. La verdad era que corrían el riesgo formal de tener que esperar diez años hasta que pudiera liquidarse la herencia, si antes no aparecía el cadáver de Walther Sachs-Smith.


  Markus se movió en la cama, pero se dio la vuelta y se subió un poco el edredón.


  Camilla sacudió la cabeza y estaba a punto de cerrar la página cuando se actualizaron automáticamente las noticias y apareció un nuevo titular en grandes letras.


  
    PREOCUPACIÓN EN EL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN DE TERMO-LUX

  


  Las últimas noticias decían que habían surgido ciertas discordancias en el consejo de administración, donde los dos hijos menores de la familia habían empezado a discutir públicamente acerca de la manera de dirigir la empresa Termo-Lux en el futuro. Si bien era cierto que la empresa familiar seguía siendo propiedad de Walther Sachs-Smith y de sus tres hijos, el padre había decidido retirarse y, de pronto, los únicos miembros de la familia que seguían representándola en el consejo eran Rebekka y Carl Emil. De repente, con tanto poder distribuido entre tan pocas manos, el consejo había empezado a resquebrajarse.


  Camilla se quedó estupefacta y miró las fotografías de los dos rostros, tan conocidos, de la jet-set, la morena Rebekka y el rubio Carl Emil. De hecho, la hija era quien más se parecía al padre, pensó, tanto por los ojos, ligeramente entornados, como por la nariz afilada. El hermano era delicado y rubio, como su madre. Y atractivo, pensó Camilla, aunque corrigió. La verdad era que los dos hermanos eran las personas más antipáticas que se le venían a la cabeza en ese momento, eso sí, siempre dentro de la categoría de familias adineradas y clanes familiares.


  No había ninguna fotografía del hermano mayor, Frederik Sachs-Smith, ni tampoco lo mencionaban en los nuevos artículos.


  A pesar de que Camilla estaba de excedencia al cien por cien y había llegado a dudar de que alguna vez recuperara las ganas de escribir, empezó a notar cierto cosquilleo.


  Un cosquilleo que le llegaba hasta las puntas de los dedos.


  Para su gran sorpresa, descubrió que tenía unas ganas locas de saber cuál era la postura de Frederik Sachs-Smith ante todo aquel follón, a pesar de que era consciente de que seguramente habría alguna razón de peso para que todavía no se hubiera pronunciado sobre el escándalo y presentado su versión de los hechos.


  Sin embargo, el padre de Signe lo conocía, pensó Camilla, y si, por alguna razón, estuviera dispuesto a ayudar a alguien a establecer el contacto, desde luego no podría menos que echarle una mano a ella. ¡Se lo debía!


  


  Ya habían hecho las maletas y Markus había salido corriendo en busca de una mesa al lado de la ventana en el comedor.


  Se había instaurado una nueva calma entre los dos, pensó Camilla, contenta de que hubieran decidido quedarse en un mismo sitio unos cuantos días. Incluso habían llegado al punto de que empezaban a aburrirse un poco en aquel pequeño pueblo, donde no había mucho más con lo que entretenerse que un enorme multicine que estaba a las afueras.


  Les había dado tiempo a ver dos películas, y las dos veces se habían pertrechado con colas de tamaño gigante y palomitas con mantequilla, aunque pronto constataron que el Biocenter 3 de Eureka distaba mucho de ser tan confortable como el nuevo cine de Frederiksberg. Las salas eran suficientemente amplias, eso sí, pero olían como el festival de música de Roskilde en un día de verano caluroso. Despedían calor y, al mismo tiempo, un olor áspero y dulce, como a orines. De pronto, Camilla se había vuelto delicada y había insistido en que Markus extendiera su chaqueta sobre el asiento antes de sentarse, algo que, por supuesto, a él le pareció enormemente exagerado.


  Sin embargo, más allá de este pequeño incidente, no habían chocado ni una sola vez. Habían estado en el Lost Coast, la cafetería más popular del pueblo, donde les cayeron unas gigantescas arañas sobre las cabezas al entrar por la puerta y donde los monstruos colgaban pesadamente del techo. El camarero les había recomendado las buffalo wings, unas alitas de pollo extremadamente picantes, y sus bocas habían despedido llamas al comérselas.


  Al día siguiente, habían acordado que ya iba siendo hora que siguieran el camino hacia Mendocino que, según la guía del norte de California, era una bella e idílica ciudad costera con unas vistas fabulosas sobre el mar.


  Camilla llamó al camarero y pidió café mientras se planteaba si sería mejor escribir o llamar a Ulrik para que le facilitara el contacto de Frederik Sachs-Smith.
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  Eran las nueve y cuarto, y a Louise solo le había dado tiempo a tomarse una taza de café al vuelo, antes de cruzar Hambroesgade para recoger un coche del garaje de la policía. Saludó a Svendsen, el encargado, quien se acercaba renqueante a ella desde las largas hileras donde estaban aparcados los vehículos de las patrullas de perros. Como de costumbre, estaba muy enfurruñado porque no lo había llamado antes para avisarle de que necesitaba un vehículo, sobre todo porque el grupo de Willumsen ya se había llevado dos de sus coches.


  —Tanto Toft como Michael Stig han tenido que salir —se defendió Louise. Los colegas habían pospuesto el viaje a Haderslev, aunque confiaban en que podrían salir más tarde, aquella misma noche, y disfrutar del resto del torneo del fin de semana—. Tenemos dos víctimas mortales que nos está costando identificar.


  Svendsen se aplacó en parte cuando Louise le habló del gran incendio de Svanemøllen y le contó que llevaban toda la noche dando vueltas con la esperanza de descubrir quién había perdido la vida en aquel incendio.


  Hacía ya muchos años que Svendsen había conducido un coche patrulla, o que había formado parte de un grupo de investigación. En 1987 había estado involucrado en un grave accidente de tráfico cuando perseguían a un atracador de bancos en Hvidovre. Su compañero había perdido la vida y a él le habían tenido que amputar la pierna derecha por la rodilla.


  Le había costado mucho acostumbrarse a la pierna ortopédica, tanto mental como físicamente. Louise suponía que el triste destino de Svendsen hacía que aflorara en él aquel tono hosco y desagradable cuando los demás agentes no valoraban su trabajo en su justa medida. Así pues, ella siempre intentaba dejarle claro lo mucho que apreciaba el que él fuera capaz de armar el rompecabezas que suponía administrar el parque móvil de la policía.


  —Se acerca el fin de semana. ¿No piensas descansar? —preguntó Svendsen, cuando entró en el ordenador para apuntarla para un coche patrulla.


  —Sí, claro. Será maravilloso, pero antes tengo que asistir a un par de autopsias.


  Svendsen asintió, comprensivo.


  —¿Deseas algún coche en especial? —preguntó a través de la puerta, con la mirada fija en la pantalla del ordenador.


  Louise negó con la cabeza y dijo que se conformaba con uno de los pequeños. Era más práctico si tenía que atravesar la ciudad.


  El aparcamiento era tan grande como el que había debajo de la plaza de Falkonér Plads. Las paredes de hormigón hacían que todos los sonidos retumbaran huecos, y había largas hileras de plazas de aparcamiento y fuertes fluorescentes colgados del techo.


  Los coches patrulla estaban diseminados entre los vehículos civiles y en una hilera a lo largo de las columnas centrales había sitio para las motocicletas. En el fondo del garaje estaban estacionados los vehículos que mayor espacio ocupaban, como por ejemplo los furgones antidisturbios.


  —Tienes que probar el nuevo Mondeo —dijo Svendsen alegre, y le lanzó un juego de llaves a Louise—. No es tan rápido como el viejo modelo, pero es una delicia conducirlo.


  Lo dijo en un tono de voz tan cariñoso que casi hizo que sonara como algo sexual.


  «¡Hombres y coches!», pensó Louise, y siguió sus indicaciones hasta la quinta plaza de la hilera que discurría a lo largo de la pared. Cuando sacó el coche de la plaza bordeando la columna con mucha cautela pudo constatar que era un auténtico trasto. Seguramente, Svendsen no se pondría demasiado contento si mondaba su delicia por el lado izquierdo.


  En el bolso llevaba dos fichas dentales. Michael Stig había logrado que la policía de Næstved les trajera una, y la otra la había recogido ella personalmente en Store Strandstræde.


  Sebastian Styhne y Peter Nymann.


  El guapo hijo del propietario del café con tatuajes full body y el muchacho de pelo oscuro con coleta que había perseguido a Signe.


  Todavía no habían conseguido ponerse en contacto con los dos chicos, y los padres en la granja a las afueras de Næstved tampoco habían tenido noticias de su hijo. Ahora estaban sentados en la cocina, en ascuas, esperando saber algo cuanto antes.


  


  Las puertas de cristal del Instituto de Medicina Forense se abrieron y Louise miró el reloj. Faltaban diez minutos para que empezaran las autopsias. Subió a la planta donde se hallaban las salas donde las realizaban. Estaba mirando por la ventana mientras se sacudía la goma de pelo de su oscura cabellera y se recogía los largos rizos en un moño prieto, fácil de retirar bajo el gorro, que se tendría que poner junto con el mono y las zapatillas de plástico azul.


  Flemming Larsen se acercó a ella con dos tazas de café, pero los técnicos forenses todavía no habían llegado.


  Saludó a los dos técnicos forenses cuando salieron del ascensor del sótano con las camillas donde llevaban las dos víctimas del incendio. Por los contornos de las bolsas de cadáveres se podía deducir con claridad que los cuerpos seguían en la misma postura forzada, con los brazos y las piernas dobladas.


  Habían preparado dos salas de autopsia: la principal, que estaba al fondo de la planta y era la más grande, equipada de tal manera que cupieran tanto los técnicos forenses como los investigadores mientras el médico forense trabajaba. Sin embargo, se practicaría la autopsia del segundo cadáver en una sala contigua, más pequeña, donde era más complicado que estuvieran presentes todos los interesados.


  —Acabamos de hacer sendos escáneres a los dos cadáveres para ver si había proyectiles en los cuerpos que pudiéramos no haber descubierto antes debido a su mal estado. Pero no hemos encontrado nada. Lo que será interesante confirmar ahora es si todavía estaban con vida cuando se produjo el incendio —dijo Flemming Larsen, y le ofreció una taza de plástico a Louise—. Partiendo de las partículas que encontré en las fosas nasales, estoy razonablemente convencido de que así fue, aunque, por supuesto, no puedo afirmarlo con toda seguridad, hasta que no los hayamos examinado en detalle. En cambio, estoy muy seguro de que se trata de dos jóvenes, y eso concuerda bastante bien con lo que habéis averiguado vosotros.


  Louise hizo un gesto envolvente con la mano y lo corrigió.


  —Todavía no hemos llegado a ninguna conclusión, aunque tenemos alguna sospecha de quiénes pueden ser.


  Le ofreció las dos fichas dentales.


  En ese mismo momento aparecieron cuatro técnicos forenses. Hablaban en voz alta y sus pasos resonaban en el pasillo. Sobre todo se oía la voz de Klein por encima de las demás.


  —Alegraos de que la temporada de barbacoas ya haya terminado —tronó el experimentado y osuno técnico forense, y miró a sus dos colegas masculinos que Louise solo conocía de vista—. Resulta de lo más asqueroso salir de aquí y tener que ir a casa a encender la Weber después de pasar una jornada laboral entera con dos cadáveres carbonizados y pasados de cocción.


  —¡Ya está bien! —le interrumpió Åse, irritada, y posó la mano en la manga de la cazadora azul de Klein—. No tenemos por qué escuchar tus tonterías.


  Aunque Åse era pequeña de estatura y delgada como una adolescente, su voz aguda se impuso y cortó de raíz la tendencia ruidosa de Klein a hacer comparaciones morbosas.


  Las primeras veces que Louise había coincidido con Åse había dado por supuesto, erróneamente, que era una becaria en prácticas. De eso hacía ya cuatro años y, en aquel momento, llevaba ocho ocupando la misma plaza en el Instituto Forense de Ålborg y, por lo tanto, era cualquier cosa menos inexperta. Por lo demás, solo tenía un par de años menos que Louise, que no había tardado en replantearse el concepto que tenía de la fotógrafa forense y la respetaba muchísimo. Siempre era muy minuciosa, hasta con los detalles más nimios.


  —Pongámonos en marcha —ordenó Flemming Larsen con una sonrisa, cuando los técnicos forenses salieron para avisar de que los cadáveres estaban listos para el examen externo.


  Entraron en la pequeña antesala en tropel y de pronto ocupaban mucho espacio entre las baldosas blancas de las paredes y la hilera de botas de goma blanca del médico forense.


  Åse y Louise se retiraron al vestuario femenino y se pusieron los monos y las gorras de protección para el pelo. A través de la pared pudieron oír que Klein volvía a hablar de barbacoas.


  Åse meneó la cabeza indulgente, al fin y al cabo, Klein era uno de los mejores técnicos forenses, y en todos los años que hacía que Louise lo conocía, siempre había sido igual. La misma cazadora azul que sin duda habría ido sustituyendo por una igual a lo largo del tiempo, aunque la nueva se parecía a la anterior hasta la confusión. Su sentido del humor, morboso y punzante, también era el mismo, pero gracias a él, ponía una distancia muy fina con la realidad que los rodeaba. Y luego era muy meticuloso, de una manera que la hacía confiar en que si había algún rastro en un caso, Klein lo encontraría de inmediato. Solo con eso bastaba para perdonarle que su sentido del humor a veces fuera un poco oscuro.


  


  Åse estaba sacando su cámara de la bolsa cuando Louise entró en la sala de autopsias. El olor a carne quemada era inconfundible, y dio las gracias porque Klein hubiera distribuido las tareas de tal manera que él asistiera en la autopsia que había de realizarse en la sala contigua. De otro modo no habría creído que su estómago fuera a soportarlo.


  Louise tomó asiento con la libreta en el regazo en una silla que había retirado a un lado para no molestar, pero que le permitiera seguir el trabajo cuando los técnicos iniciaran la exploración externa del cadáver.


  Evocó las fotografías de la comisaría de Bellahøj de Sebastian Styhne y Peter Nymann, pero ya no quedaba nada de lo que, tal vez, hubiera podido ayudarla a reconocerlos. Antes de meterse en la sala de autopsias había hablado a Flemming y su colega femenina que se encargaba de la autopsia de la sala contigua del tatuaje full body de Sebastian, que debería ser reconocible si se trataba de él y se hubiera conservado, aunque solo fuera un poco, de su piel.


  Empezaron la exploración midiendo el largo del cadáver, pero debido a los músculos contraídos de los brazos y las piernas, tuvieron que conformarse con hacer una estimación aproximada de la altura de la persona examinada.


  —Alrededor de un metro ochenta —estableció Flemming Larsen, y miró a Åse para que confirmase que estaba de acuerdo. Ella asintió con la cabeza y dijo que era muy probable.


  —Hay zonas extensas con quemaduras de tercer grado y carbonizaciones localizadas en la parte delantera del cuerpo —dictó Flemming, y se aseguró de que a Louise le diera tiempo a tomar nota mientras hablaba.


  —Las livideces cadavéricas en la espalda son muy rojas, y eso indica asfixia por monóxido de carbono —prosiguió, cuando Åse hubo terminado de fotografiar las zonas donde la piel era visible.


  Empezaron a repasar el cuerpo en busca de zonas de piel intacta. La parte delantera había desaparecido por completo, pero cuando dieron la vuelta al cadáver encontraron pequeñas zonas en los hombros, la espalda y la parte interior de los muslos donde se había conservado la piel.


  El médico forense bajó la enorme lámpara quirúrgica un poco más y estudiaron de cerca la piel, en busca de características específicas.


  —En este caso tendría que haber un tatuaje en la espalda o un piercing en la lengua, si queremos hacernos ilusiones de que encontraremos algo —dijo Flemming. Todos los demás rasgos identificativos habían desaparecido con las quemaduras.


  Louise se quedó un poco traspuesta, pues el cansancio estaba haciendo mella en ella y sentía el cuerpo pesado. La luz en la sala de autopsias era muy fuerte y se reflejaba en las baldosas blancas de la pared y el frío acero. Empezaba a dolerle mucho la cabeza. Entornó los ojos ligeramente en un intento de dejar fuera una parte de la luz.


  —Nada —constató Flemming, y le dijo al técnico forense que podía proceder a abrir.


  Eso quería decir que al menos no se trataba del hijo del propietario del café, pensó Louise, y se dispuso a salir al pasillo, aunque se detuvo al oír que los colegas de la otra sala de autopsias estaban de acuerdo en que podía muy bien tratarse del muchacho con el tatuaje de cuerpo entero que yacía sobre su mesa.


  —He avisado a nuestro dentista forense. Está listo para echar un vistazo a las fichas dentales, en cuanto hayamos establecido las causas de la muerte —dijo Flemming, cuando inició la exploración interna.


  Fuera, la luz era gris y triste, y solo se colaba un poco a través de las persianas verticales que corrían a lo largo de las altas ventanas de la sala de autopsias.


  —Resulta sorprendente lo intactos que están los intestinos —exclamó Åse, y se inclinó hacia delante.


  —Sí —confirmó el médico forense—. El calor los ha afectado, pero, por lo demás, están intactos. Parece que se trata de un joven sano.


  Empezó a examinar el cadáver desde arriba, dejando correr la mirada por el rostro, el cuello y el pecho, pendiente de cada detalle.


  —Hay restos de hollín en lo más profundo de la tráquea y en los bronquios —estableció al rato, y alzó la mirada—. Eso quiere decir que estaba vivo cuando se produjo el incendio.


  —Me gustaría que averiguarais si inhaló líquidos inflamables, o si murió a causa de asfixia por monóxido de carbono —solicitó Louise, que se había acercado a la mesa—. Tenemos que saber si el incendio fue intencionado.


  Flemming asintió, seccionó con el escalpelo un trozo del cerebro y uno del pulmón, e introdujo los pedazos en sendos contenedores herméticos para que los enviasen a los químicos forenses que luego se encargarían de analizarlos. Luego avisó para que se llevaran el cadáver a la sala de exploraciones del dentista forense.


  —Por desgracia, tardaremos un poco menos de una semana en recibir los resultados —se lamentó, y miró al técnico forense—. Para entonces, estoy seguro de que ya habréis descubierto las causas del incendio.


  —No creo que el incendio se produjera por accidente —dijo Åse, una vez Flemming hubo depositado los contenedores herméticos sobre la mesa—. La caseta estaba requemada, parecía que hubiera tenido lugar una explosión, y no hay indicios de que el fuego haya sido provocado por una vela o un cigarrillo.


  Louise se encogió de hombros. El cansancio se había apoderado de ella y tenía la cabeza demasiado embotada como para hacer conjeturas. Prefería esperar a los exámenes técnicos. Cerró los ojos un instante, mientras Flemming y Åse seguían hablando, y todo el mundo esperaba a que el dentista forense hubiera hecho las radiografías de las dentaduras de los cadáveres y las hubiera comparado con las fichas dentales que Louise había llevado.


  No sabía muy bien cuánto tiempo había pasado. ¿Diez minutos?, ¿un cuarto de hora? Tal vez se había quedado un poco traspuesta, pero se incorporó en la silla cuando llevaron de nuevo los cadáveres a la sala.


  —Podéis cerrar —dijo Flemming, e hizo a los técnicos una señal con la cabeza.


  —Tenemos una identificación positiva de ambos —dijo el dentista, que llegó poco después y se detuvo en la puerta.


  De pronto, Louise sintió que se venía abajo. Se imaginó al restaurador. «Espero lo mejor, pero me temo lo peor». Eso era lo que había dicho. Ahora ella tendría que confirmar sus peores sospechas.


  Echó un rápido vistazo a lo que había anotado en la libreta y se aseguró de que tenía lo que necesitaba para elaborar el informe, hasta que las conclusiones del médico forense llegaran a lo largo de la semana siguiente.


  Una vez en el pequeño vestuario, Louise se lavó las manos y se puso el jersey antes de descolgar la chaqueta de la percha. De pronto pareció como si cada uno de sus movimientos hubiera pasado a una frecuencia más lenta, como si el cuerpo se desplazara a cámara lenta.


  Se hacía duro tener que pasar por Nyhavn en una tarde como aquella, cuando el fin de semana estaba llamando a las puertas y lo más excitante que le esperaba era un viernes con Mira quién baila en el sofá de sus padres, chucherías en las fuentes y un poco de vino en la copa.


  Se despidió de los técnicos forenses y agitó la mano en dirección a Klein. Él y Åse estaban ocupados, recogiendo las bolsas, el equipo y las bolsas de papel que contenían la poca ropa que había quedado debajo de las dos víctimas del accidente. Tenían que trasladarlo todo al Centro Forense para que pudieran examinarlas detenidamente.


  —Y vosotros, ¿qué hacéis este fin de semana? —preguntó Flemming, cuando salió abrochándose una nueva bata limpia.


  —La semana que viene son las vacaciones escolares de otoño —le recordó Louise—. Me he tomado un par de días libres a principios de semana e iremos a ver a mis padres en Hvalsø.


  Recorrieron el pasillo juntos.


  —Es la tercera vez que lo intentamos —dijo Louise con una sonrisa, y le explicó que primero habían tenido que cancelar la visita porque Jonas quiso asistir a la fiesta de Signe y luego, el fin de semana siguiente, se había celebrado el funeral—, pero ahora parece que vamos a conseguirlo, a pesar de que saldremos un poco más tarde de lo que teníamos previsto. Antes tendremos que informar a los familiares. La policía local tendrá que encargarse de comunicárselo a los padres en Næstved, pero tengo intención de acercarme en persona al local del padre de Sebastian Styhne. Hablé anoche con él y, como es natural, está fuera de sí por la preocupación.


  Flemming asintió y le dio un rápido abrazo antes de que Louise tomara la escalera hacia el vestíbulo, desde donde llamó a Willumsen para comunicarle que habían identificado a los dos muchachos.


  —Tendrás que venir aquí después —le ordenó el jefe de investigación cuando Louise le dijo que pensaba acercarse para informar al restaurador del resultado de la autopsia.


  Louise suspiró hondo en cuanto hubo apagado el teléfono móvil. Había puesto sus esperanzas en que, una vez hubiera pasado por Nyhavn, podría llevar el Mondeo directamente al garaje y luego coger un autobús para recoger su coche en Sydmolen. De pronto empezaba a dudar de que pudieran llegar al centro de Selandia antes de que se enfriara la cena. Lo mejor sería que llamara a su madre para avisarla de que seguramente no llegarían para cenar.
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  En Kongens Nytorv reinaba la típica agitación de un viernes por la tarde y la gente entraba y salía por las puertas de los grandes almacenes Magasin. Louise los contempló mientras estaba parada en el semáforo delante del Teatro Real. Por un momento se planteó si valía la pena perder el tiempo buscando un aparcamiento detrás de Nyhavn y así ahorrarle al restaurador el mal trago de aparcar el coche patrulla delante de su cafetería, pero cuando cambió el semáforo a verde había llegado a la conclusión de que perdería demasiado tiempo si se ponía a dar vueltas por el barrio. Dobló a la derecha al llegar a Sømandsankeret. El grupo que había visto allí la madrugada anterior seguía reunido alrededor de sus cajas de cervezas. Se había sumado más gente a la fiesta, y uno de ellos se había echado a dormir sobre el adoquinado, como si se hubiera quedado fundido en medio de la conversación.


  Pasó rodando lentamente por delante de los bares Hong Kong, Leonora Christine y Hyttefadet, antes de aparcar el coche en el muelle. Demasiado cansada para reaccionar, hizo caso omiso de los comentarios groseros de un grupo de jóvenes que estaban sentados al borde del agua con latas de cerveza y cigarrillos en las manos.


  Vio al restaurador a través de las ventanas. Él todavía no la había visto a ella. Estaba colocando botellas en los estantes.


  Cuando Louise abrió la puerta sonó una campanilla. No se había fijado en ella la noche anterior, pero de pronto sintió que su tintineo era escandaloso y penetrante. El restaurador se volvió hacia ella de inmediato, y Louise leyó su rostro y la reacción que se produjo en cuanto él la reconoció.


  La sombra de la desesperación recorrió los pliegues de la cara e inmovilizó su boca. El miedo se había instalado en su mirada, pero no en las palabras que pronunció cuando salió de la barra y se dirigió hacia ella.


  —¿Alguna novedad?


  El tono de voz era artificialmente agudo, optimista de manera impostada, pero su rostro se había puesto rígido. Ya sabía lo que venía a continuación.


  Louise retiró una silla para que tomara asiento y se sentó enfrente de él.


  —Siento mucho tener que decirle que… —empezó diciendo, pero se detuvo cuando él empezó a llorar en silencio.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas, no intentaba ocultarlas ni retirarlas. Lloraba dando la cara mientras aguardaba las siguientes palabras de Louise.


  —Su hijo estaba con Peter Nymann, y ambos murieron en el incendio —prosiguió Louise, y apartó la mirada de él para cederle espacio a su dolor.


  Se quedaron un rato así. Él, llorando, y Louise, apartando la mirada.


  —¿Cómo pasó todo? —susurró él.


  —Por desgracia, todavía no sabemos gran cosa, pero esperamos poder aclarar en breve cómo se originó el incendio. ¿Tiene alguna idea de qué pudo llevar a su hijo y a su amigo a pasar la noche en la caseta, después de que los echaran de allí?


  El padre negó lentamente con la cabeza y luego soltó una risita hueca.


  —Me contaron que todos se habían meado en el pomo de la puerta antes de marcharse de allí con sus cosas. Supongo que esperaban que fuera el propietario quien llegara primero y abriera la puerta para comprobar si de verdad se habían ido. Pero está visto que eso no les impidió volver.


  Louise meneó la cabeza en un gesto piadoso.


  —¡Sebastian, joder!


  El restaurador ocultó la cara entre las manos y dejó que el llanto convulsionara su cuerpo.


  Louise posó una mano sobre su hombro y se volvió cuando, de pronto, la puerta del establecimiento se abrió y un matrimonio de mediana edad bajó dubitativo la escalera, esperando que les confirmaran que el café estaba abierto.


  —Disculpen —dijo Louise, y se puso en pie—. Prueben a ir al local de al lado.


  Giró la llave en la cerradura y luego le preguntó al restaurador si tenía a alguien que pudiera acercarse para hacerle compañía.


  Él estaba sentado con los dedos apretados contra los ojos, como en un intento de bloquear el derrame de lágrimas. Entonces asintió con la cabeza y se secó los dedos mojados en los pantalones.


  —Lene está al llegar. Ella es quien me ayuda los fines de semana —dijo, y se levantó. Se acercó a la barra y abrió el cajón de las cervezas, miró a Louise y le ofreció una cerveza pilsner fría.


  Louise sacudió la cabeza y oyó cómo alguien giraba una llave en la cerradura de la puerta de la trastienda.


  —Es ella que acaba de llegar —dijo el restaurador, e hizo un gesto con la cabeza en dirección a la parte de atrás del local. Una señora de unos cincuenta años, de pelo castaño y corto entró con un enorme pañuelo multicolor alrededor del cuello y una mirada grave.


  —He visto el coche allí afuera —dijo, e hizo un gesto con la cabeza en dirección a la calle, antes de acercarse al padre de Sebastian y posar las manos sobre sus hombros para confortarle.


  —Nos pondremos en contacto con usted en cuanto conozcamos las causas del accidente —le prometió Louise—. Pero me temo que no será hasta principios o mediados de la semana entrante.


  Louise dudó por un momento si debía contar al padre que estaban investigando el asesinato de la persona que había alquilado el almacén contiguo a la caseta, pero al final decidió que, en aquel momento, aquella información no le serviría de nada.


  —Lo siento muchísimo —dijo, dejó su número de móvil sobre la barra y se dirigió hacia la puerta.


  A su hijo solo le había dado tiempo a cumplir diecisiete años. De pronto, ya no tenía ni hijo ni esposa. Para un ser humano debía de ser insoportable perder tantas cosas, pensó Louise de camino al garaje para devolverle la «delicia de coche» a Svendsen, antes de subir a toda prisa al Departamento de Homicidios.
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  El jersey era de color naranja y los pantalones de cuero seguían siendo los mismos, gastados y negros.


  Louise sacudió la cabeza cuando se encontró con Sejr en la escalera. Arrastraba una caja de botellas de Coca-Cola de medio litro en una mano y un portafolios en la otra. Aquel día, los cristales de las gafas eran de color azul y se peinaba el pelo blanco en punta. Llevaba la cazadora verde militar colgada del brazo y la dejó caer al suelo al llegar a la puerta del despacho.


  «Quiere compensar», pensó Louise. Se trataba de una maniobra de distracción con la que pretendía desviar la atención de su falta de pigmentación en la piel y su altura, bastante escasa. Sin embargo, el resultado era justo el contrario de lo que pretendía. Saltaba a los ojos que era más pálido y bajo que la mayoría de la gente. Y mayor, eso también lo pensó. Es decir, mayor que la gente que solía ir vestida de aquella manera. A pesar de todo, precisamente esa parte de él no acababa de disgustar del todo a Louise.


  —Nick Hartmann no estaba solo en la importación de esos productos pirateados —afirmó cuando hubieron llenado la nevera—. Eso está más que claro.


  Louise rechazó con amabilidad el refresco de cola que le ofreció y, en su lugar, encendió el calentador de agua que había en el estante detrás de su mesa. También necesitaría una galleta o algo dulce. El cansancio había superado el estado de agotamiento y los pensamientos remolineaban en su cabeza, aunque de una forma bastante inconexa.


  —Acabo de volver del puerto junto con Michael Stig —dijo su colega, una vez hubo tomado asiento detrás de sus dos pantallas de ordenador, y a pesar de que había tirado la chaqueta fuera, el olor a quemado le impregnaba el pelo y los pantalones. Era inconfundible y se pegaba a todo y a todos los que habían estado cerca del lugar del incendio.


  —Los muebles están dañados, pero no se han quemado, y hay mucha cosa allí dentro. Pero mucha. También guardaba allí su cartera de negocios, con documentos de shipping y de transportes. Por desgracia, no aparece nada acerca de los canales de venta que utilizaba, pero ahora mismo eso no importa.


  Sejr abrió la cartera de documentos y sacó una carpeta de anillas.


  —Nick Hartmann pagó unos seiscientos sesenta mil dólares de media por un contenedor. Dependiendo del cambio, eso son unos cuatro millones de coronas danesas, y si ha vendido los muebles como auténticos, se ha embolsado unas tres o cuatro veces más. Y, la verdad, nunca tuvo tanto dinero entre las manos. O si lo tenía, desde luego debía de disponer de un tanque de dinero como el del Tío Gilito escondido en alguna parte, y no lo creo.


  Louise le escuchaba mientras echaba agua sobre su bolsa de té en la taza.


  —Quienes se han lucrado con sus negocios deben de ser otros, y a él le habrán dado un porcentaje.


  —¿Los moteros?


  —¡Podría ser! Desde luego, en esos círculos pueden permitirse este tipo de inversiones, y los beneficios son considerables. Por lo tanto, podemos decir que es un buen negocio para ellos. Aunque, para ser justos, podría ser cualquiera que haya sentido la tentación de hacer dinero rápido y fácil.


  Louise se dio cuenta de que lo que decía su compañero tenía sentido.


  —Pero según la empresa de transportes con la que hablé el otro día, la última vez llegaron dos contenedores.


  Sejr asintió con la cabeza y vació su cola.


  —Eso quiere decir que tuvo que poner alrededor de ocho millones de coronas sobre la mesa en Hong Kong, y por ese motivo no creo que estuviera solo en esto. De haberlo estado, su economía tendría unas dimensiones muy distintas.


  —Pero ¿crees que es posible vender tantos muebles falsos a esos precios? —reflexionó Louise en voz alta, y lo miró, recelosa.


  Sejr Gylling se quedó pensando un rato.


  Louise había entrado en Internet para averiguar cuánto costaban los muebles de diseño clásicos. El Huevo, la silla más cara de Ame Jacobsen, costaba treinta mil coronas si su tapizado era de tela normal, y casi el doble, si era de piel.


  —Creo que sí, si tienes los canales de venta adecuados. Hay una gran demanda en Suecia, Alemania y el sur de Europa —dijo—. Pero, claro, es posible que llegue un momento en que se sature el mercado, y por eso también me sorprende que de pronto haya doblado la compra del producto. Pero eso también puede haberlo hecho para aumentar sus ingresos.


  Sejr se encogió de hombros.


  —A lo mejor tenía algún problema financiero, o lo han apretado, y necesitaba dinero fresco. ¿Quién sabe? Puede haberse endeudado por encima de sus capacidades la última vez que compró y no pudo devolver el dinero y se la jugó a cara o cruz.


  A Louise le costaba seguirle. No estaba muy al corriente de ese tipo de delincuencia y cuando de pronto recordó, entre sus pensamientos errabundos, un artículo que había leído hacía un tiempo, lo comprendió aún menos.


  —En realidad, debería de ser más complicado —dijo Louise, y le explicó a su compañero que había leído un artículo en que se decía que varias casas de muebles inglesas comercializaban abiertamente con copias de clásicos—. Al parecer, allí es legal manufacturar copias de diseños que tengan más de veinticinco años.


  —Sí, pero para que eso sea legal aquí tienen que haber pasado setenta años después de la muerte del arquitecto —objetó Sejr, y asintió con la cabeza—. Es cierto que puedes entrar en la red y comprar el Huevo por unas ocho mil coronas, y cuando procede de un país de la Unión Europea no lo gravan con aranceles adicionales. También está permitido introducirlos en el país, a diferencia de lo que pasa si te los envían directamente de China.


  —¡Eso es! —exclamó Louise—. Por eso tampoco logro comprender que Hartmann haya podido ingresar tanto dinero por sus copias, cuando puedes comprarlos a un precio relativamente modesto sin hacer nada ilegal. No tiene sentido.


  —Ya, pero es que ni siquiera creo que Hartmann haya vendido sus muebles como copias. Me atrevería a decir que ha mantenido los precios y los ha vendido a través de subastas en la red y, tal vez, a través del Blå Avis, la revista de anuncios de compraventa. Si las copias son lo suficientemente buenas, es muy difícil detectar la diferencia, aunque siempre tendrá alguna deficiencia en cuanto a la calidad. Y por eso, también es muy posible que haya negociado con alguna empresa de muebles. Solemos encontramos con distribuidores que se meten en este tipo de negocios porque así aumentan sus beneficios de manera espectacular.


  Louise reconoció la cadencia de los pasos que se oían en el pasillo, y acababa de volverse cuando Willumsen entró después de dar un leve golpe a la puerta. Sin siquiera disculparse por interrumpir su conversación, se dirigió directamente a Louise.


  —Sebastian Styhne y Peter Nymann.


  Arrojó dos fotografías sobre la mesa delante de Louise. No eran las mismas que habían tenido en la comisaría de Bellahøj. Eran otras, pero le resultó fácil reconocerlos. Nymann seguía teniendo ese pelo fino recogido en una coleta y la foto de Sebastian había sido tomada enfrente del café, un día de verano en que Nyhavn estaba lleno de vida y había un montón de gente sentada a las mesas de las terrazas. Llevaba puestos una camiseta y unos pantalones cortos, y de pronto comprendió lo que había querido decir Kent de la comisaría de Bellahøj con lo del tatuaje de cuerpo entero. Tenía un aspecto de lo más peculiar.


  —¿Estamos de acuerdo en que ambos estuvieron presentes aquella noche en que la niña celebró su fiesta en el club de vela?


  Louise volvió a asentir con la cabeza.


  —¿Y que fue el mono ese de la coleta el que persiguió a la niña hasta que la atropelló el coche?


  Willumsen se había acercado a su mesa y señalaba las fotografías con un dedo mientras esperaba una respuesta.


  —A decir verdad, no sabemos si la persiguió hasta la calle —objetó Louise, aunque confirmó que fue él a quien Jonas había visto correr detrás de Signe desde el club de vela.


  Willumsen arrojó una carpeta de plástico sobre la mesa, al lado de las fotografías.


  —El incendio fue intencionado —dijo entonces—. Había restos evidentes de líquidos inflamables en la parte de delante de la caseta. Me gustaría que ahora mismo te acercaras a casa de Britt Fasting-Thomsen y tuvieras una charla con ella. Necesitamos saber dónde estuvo ayer por la noche cuando se produjo el incendio.


  Louise había separado la silla un poco de la mesa y había empezado a menear la cabeza, pero Willumsen rechazó su negativa con un movimiento del brazo.


  Sejr se había refugiado detrás de sus dos pantallas de ordenador, y el jefe de investigación seguía dirigiéndose únicamente a Louise.


  —Estoy perfectamente al tanto de las acusaciones que ha vertido la madre contra los muchachos. Les culpa de la muerte de su hija.


  Entonces Louise levantó la mano para que se detuviera.


  —Deja todo ese rollo, haz el favor —le interrumpió irritada, y volvió a echar la silla hacia delante—. Es totalmente cierto que Britt culpa a los chicos de la muerte de Signe, me parece que es bastante comprensible. Pero también es cierto que se reprocha a sí misma en la misma medida por haber celebrado la fiesta. Necesita echar la culpa a alguien, eso es todo.


  —Exactamente. Y está muy dolida, y puede que ese dolor se haya convertido en odio —señaló el jefe de investigación.


  Louise notó cómo sus ojos empequeñecían a medida que la rabia crecía en ella. Era de dominio público que cuando a Willumsen se le metía una idea en la cabeza, ya no había quien lo parase, por muchos cadáveres que tuviera que dejar a su paso.


  Louise alzó la voz y se puso en pie.


  —Ahora vas a tener que escucharme un momento —exclamó—. Britt Fasting-Thomsen se encuentra en un estado deplorable. Está hundida, habla sin medir sus palabras, y no piensa en lo que dice en voz alta.


  Willumsen asintió con la cabeza, pero se abstuvo de interrumpirla.


  —Entiéndeme bien —corrigió Louise—. No tiene, ni mucho menos, las fuerzas necesarias para hacer algo así. Apenas consigue salir de la cama por las mañanas. ¿Cómo coño quieres que una mujer así planifique un incendio criminal?


  —Por venganza —contestó Willumsen brevemente.


  Louise negó con la cabeza, pero volvió a sentarse.


  —No acabas de entender el estado en el que se encuentra.


  —¡Cállate de una maldita vez, y déjame en paz con todo ese rollo de mujeres y de sentimientos, joder! —explotó su jefe, encolerizado—. Esto no es una oficina de servicios sociales, ¡a ver si lo entiendes! ¿Quieres que envíe a uno de los hombres hasta allí, o crees que serás capaz de hacer tu trabajo?


  —Cállate tú —dijo Louise a media voz, y sintió que la situación la desbordaba. Entonces se incorporó para ponerse la chaqueta.


  —Ahora que lo pienso, puede que estés demasiado implicada personalmente —dijo Willumsen, con un tono de voz más relajado, aunque no por ello menos hiriente.


  Louise se apresuró a negar con la cabeza. Imaginó para sus adentros cómo él arrastraría a Britt a través de su inmisericorde máquina torcedora. En todo caso, siempre sería preferible que fuera ella quien dirigiera la batalla.


  —Por cierto, ¿qué es eso de que piensas tomarte unos días de vacaciones la semana que viene? —preguntó, cuando Louise hubo salido al pasillo.


  —No volveré hasta el jueves que viene —contestó.


  Apareció una arruga de reproche en la cara de su jefe.


  —Doy por supuesto que te tomarás esos días libres en otro momento —dijo, y empezó a caminar en dirección a su despacho.


  —No —contestó Louise—. Me debéis muchas horas, y estos días me los tomo ahora para aprovechar que Jonas tiene vacaciones de otoño.


  No cabía duda de que al jefe de investigación le parecía una mala idea, y que estaba a punto de estallar.


  —¿No te parece que está un poco fuera de lugar que te tomes unos días de vacaciones, ahora que el departamento está hasta arriba de trabajo? —preguntó, y la miró desafiante.


  —Pues la verdad es que no —dijo Louise, y negó con la cabeza—. No considero que sea peor que lo tuyo, que eres el único que se queda en la cama durmiendo mientras el jefe de Homicidios y el resto del equipo tienen que salir a trabajar en mitad de la noche. Pero, si te falta personal, puedes llamar a Lars Jørgensen y suplicarle que vuelva, o convocar a alguno de los que dices que tienes en la lista y que están más que dispuestos a tomar posesión de su puesto.


  Louise sacó el móvil del bolsillo mientras volvía a imaginarse la caseta en ruinas, los dos cadáveres y la mirada apagada de Britt Fasting-Thomsen. Luego llamó a Jonas y le dijo que, por desgracia, aún tardaría un par de horas en poder escaparse.


  Obvió explicarle que se disponía a hacerle una visita a la madre de Signe para averiguar si tenía una coartada, y así evitar que fuera acusada de haber provocado un incendio premeditado y de doble asesinato.
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    Estimado Ulrik:


    ¿Cómo estáis? Pienso mucho en ti y en Britt, y espero de todo corazón que podáis encontrar el camino hacia delante. No porque sepa cómo demonios se hace eso cuando te alcanza lo peor. Desearía estar allí con vosotros. De hecho, barajé la posibilidad de volver cuando supe lo del accidente, supongo que ya debes de saberlo por Britt, pero ella tiene razón, por supuesto. Es un dolor que vosotros mismos debéis intentar superar. Pero estoy con vosotros en mis pensamientos.


    Markus y yo estamos en un pequeño pueblo llamado Mendocino. Cuando llegamos, ayer por la tarde, nos metimos en una cafetería para preguntar por un hotel y solo a duras penas logramos salir de ahí. La camarera del lugar nos estuvo hablando hasta decir basta y quiso saberlo todo acerca de Dinamarca y Escandinavia en general.


    Supongo que estamos tan fuera de temporada que la gente del pueblo habla con quien sea para satisfacer sus necesidades sociales, pero la verdad es que me pareció que nos hacía un regalo mostrándonos su interés y su amabilidad sinceros. En Dinamarca no estamos tan acostumbrados a estas cosas, la verdad.


    Sin embargo, al final resultó que, sin ser realmente consciente de ello, conocía un poco de nuestro pequeño país liliputiense. En primer lugar, sabía muy bien quién es Caroline Wozniacki. Su hijo juega al tenis y sigue los grandes torneos por la televisión y, como era de esperar, está entusiasmado con la estrella danesa del tenis, sobre todo con su atractivo físico. Pero cuando la camarera me sirvió el segundo café solo por iniciativa propia, ella misma, para mi gran sorpresa, empezó a hablarme de la familia Sachs-Smith y el escándalo de Termo-Lux.


    Como sin duda sabrás, toda esta historia ya ha cruzado el charco porque Frederik Sachs-Smith está de actualidad gracias a su primera película estadounidense, y por eso lo han relacionado con la empresa familiar y el escándalo en Dinamarca. Siempre que se trate de millones de dólares y de la muerte, allí estarán los medios estadounidenses, y me imagino que en Dinamarca el tono del debate es aún más alto, ¿verdad?


    Como ya debes de saber, estoy de excedencia, y en ningún caso pensaba ponerme a trabajar mientras estuviéramos fuera. ¡A fin de cuentas, había una razón para nuestro viaje!


    También sé que tal vez este no sea el mejor momento para pedírtelo, pero me encantaría poder hacerle una entrevista a Frederik Sachs-Smith. Sé que os conocéis, y si no te parece demasiado intrusivo, ni fuera de lugar, ¿podrías ayudarme a establecer algún contacto con él?


    Llamaré a Britt a lo largo del fin de semana, en cuanto lleguemos a Sacramento, donde, espero, la cobertura de móvil sea mejor que aquí.


    Saludos cordiales,


    Camilla
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  Louise se metió en un taxi delante de la Estación Central y pidió que la llevaran a Strandvænget.


  Tardaron un buen rato en cruzar Trianglen, los coches estaban parados en apretadas hileras, y a pesar de que había carriles para girar tanto a la derecha como a la izquierda, apenas conseguían avanzar por Østerbrogade. Sus ojos seguían a la gente que había salido de compras aquel viernes por la tarde, cargada de bolsas de los supermercados Irma y tirando de niños, pero tenía la cabeza en otra parte. Estaba pensando en la manera de abordar la conversación con Britt Fasting-Thomsen.


  El incendio mortífero ya estaba en las noticias de los diarios digitales, aunque aún no habían aparecido los nombres de los fallecidos. La policía local de Næstved todavía no se había puesto en contacto con los padres de Peter Nymann.


  Entonces, el semáforo cambió a verde y el taxista apretó el acelerador y adelantó la hilera de coches en el carril de viraje.


  


  Vislumbró a Britt cuando todavía estaba pagando al taxista. La madre de Signe empujaba una carretilla por el jardín y barría las hojas secas. Louise se dio cuenta de que Britt se había detenido en medio de un movimiento en cuanto vio llegar el taxi. Se quedó un rato expectante, apoyada en la escoba, pero la dejó a un lado y saludó con la mano cuando Louise atravesó la verja. Todavía tenía unas ojeras oscuras alrededor de los ojos y su aspecto era enfermizo por el peso que había perdido. A decir verdad, parecía que estuviera mortificándose para acabar con su vida cuanto antes.


  —Hola —dijo Louise, y se apresuró a darle la mano para evitar el abrazo que la madre de Signe se disponía a darle.


  —Hola.


  Britt cogió su mano y la invitó a un café sin más, sin preguntar a qué se debía la visita de Louise un viernes por la tarde. Tal vez creía que Louise lo hacía por obligación, o que Camilla la había enviado.


  Louise tendría que haber dicho, desde un principio, que su visita era de carácter oficial, así ya habría terminado, pensó, cuando Britt cogió su chaqueta y sacó una percha del armario para colgarla.


  —Me gustó mucho poder hablar con tu amigo, el médico forense. Fue muy considerado por tu parte traerlo hasta aquí. A ninguno de los agentes de la comisaría de Bellahøj se le había llegado a ocurrir —añadió, y preguntó si Louise había dado con Ulrik en Islandia.


  Louise negó con la cabeza y siguió a Britt hasta el salón. Tampoco lo había intentado desde la noche anterior. Después del incendio, apenas había tenido ni un momento libre para hacer nada. Él tampoco le había devuelto la llamada, en contestación al mensaje que ella le había dejado.


  —Fue su edificio el que se quemó en el puerto anoche —dijo Britt, mientras ponía agua a hervir—. ¿Lo sabías?


  Louise asintió con la cabeza, aunque no fue suficientemente rápida para aprovechar esa entrada.


  —Un representante de la compañía de seguros se pasó por aquí esta mañana —prosiguió Britt—, pero yo no sé nada de todo eso, y Ulrik no podrá coger un avión hasta mañana. Creo que aterriza a eso de las once. Me parece que el vuelo desde Reikiavik dura tres horas.


  Britt le preguntó si le valía un Nescafé, y Louise asintió con la cabeza.


  El polvo cubría las mesas y la pantalla de la lámpara que colgaba sobre la mesa del comedor. Se levantó un poco y remolineó en el aire cuando Louise se quitó el pañuelo largo que llevaba enrollado alrededor del cuello y lo colgó del respaldo de la silla.


  —Precisamente he venido porque quería hablar contigo del incendio —empezó diciendo Louise, y confirmó con un gesto de la cabeza que quería leche en el café—. Perecieron dos muchachos entre las llamas al incendiarse la caseta que está pegada al almacén de tu marido, y los técnicos forenses de la policía me han confirmado hace muy poco que se trata de un incendio provocado.


  Louise hizo una breve pausa.


  —Britt, tengo que preguntarte qué hiciste anoche.


  La madre de Signe se detuvo en medio del salón con las tazas de café en las manos. El vaho subía de las dos tazas y debió de quemarse los dedos, pensó Louise, que se apresuró a levantarse para asistirla con las tazas.


  —Estuve aquí —dijo Britt finalmente. Se acercó para sentarse—. Nadie me había dicho que hubiera muertos en el incendio.


  Louise meneó la cabeza y cerró las manos alrededor de su taza.


  —Murieron dos chicos atrapados entre las llamas.


  Se quedaron un rato en silencio.


  Louise esperaba que Britt quisiera decir algo, pero se quedó callada e inmóvil, con la mirada fija en la taza de café, mientras la columna de vaho subía sinuosa y perezosa hasta desaparecer en el aire.


  El silencio se había posado fatigosamente alrededor de la casa. Ni siquiera se oía el habitual ruido del tráfico ni del tren de cercanías que pasaba no muy lejos de allí.


  Louise apartó el silencio y carraspeó.


  —Se trata de dos de los muchachos que aparecieron aquella noche en el club de vela —dijo, y añadió que uno de los fallecidos era el que Jonas había visto salir corriendo detrás de Signe.


  Britt seguía sin mirarla, aunque meneó la cabeza abatida.


  —Comprendes que tenga que preguntarte lo que estuviste haciendo ayer, ¿verdad?


  La madre de Signe dejó de mover la cabeza. Tan solo se quedó sentada sin decir nada.


  —¿Qué hiciste anoche? —repitió Louise, y notó el malestar hasta el estómago.


  —Estuve en casa toda la noche —contestó Britt finalmente—. Estuvisteis aquí vosotros ayer por la tarde. Sabes muy bien que estuve en casa.


  De pronto alzó la mirada hacia Louise con unos ojos vacíos de emoción y de vida.


  —No fui a prender fuego a la propiedad de mi marido. Me fui a dormir en cuanto os marchasteis.


  Louise asintió con la cabeza y levantó la taza. Quería posar una mano sobre el brazo de aquella mujer, pero no lo hizo.


  —Ulrik ya echó a esos chicos el día en que descubrió que solían reunirse en su edificio. Les pidió que sacaran sus cosas de allí y que desaparecieran. Ya no había nadie en la caseta —exclamó, en un intento de convencer a Louise.


  —Alguien echó un líquido inflamable por el suelo y por el sofá que los muchachos habían abandonado allí, y los técnicos dicen que luego alguien lanzó un trozo de madera encendido a través de la ventana que, después, provocó una explosión.


  Britt le sostuvo la mirada y una pequeña sonrisa rizó sus labios.


  —¿Y sospecháis de mí?


  Louise se encogió de hombros, pero luego negó con la cabeza.


  —No, no eres sospechosa. Pero tenemos que descartar que fueras tú —corrigió—. A fin de cuentas, mi jefe de investigación tiene razón al decir que muy bien podrías albergar el deseo de hacer algo así. Pero acabamos de iniciar la investigación y nos estamos formando una idea de los motivos que pueden haber llevado a que alguien quemase el edificio con dos personas en su interior. Y esta no es más que una de las hipótesis que debemos tener en cuenta.


  Britt asintió pensativa con la cabeza.


  —Me doy cuenta de que soy una sospechosa bastante clara —aceptó, y miró hacia delante.


  —No cabe duda de que tienes un motivo —constató Louise—, pero hay otras posibilidades. Tal vez el incendio esté relacionado con la parte del almacén que Ulrik tiene alquilado, y esa también es una pista que estamos siguiendo.


  —Entiendo —dijo Britt, y esperó a que Louise prosiguiera.


  —¿Qué hiciste en el tiempo comprendido entre las diez y las doce de la noche?


  Britt no dijo nada, se limitó a incorporarse ligeramente en la silla y cerró los ojos.


  Louise sacó su libreta del bolso y un bolígrafo del bolsillo exterior.


  —Siento mucho que tengas que pasar por esto —dijo, pero Britt rechazó sus excusas.


  —Está bien, lo comprendo.


  La madre de Signe había vuelto a abrir los ojos.


  —A decir verdad, no recuerdo que hiciera nada.


  —Eran alrededor de las cinco y media cuando te dejamos ayer —la asistió Louise—. ¿Qué hiciste el resto de la tarde?


  —Estar por aquí. Dormí —contestó Britt rápidamente—. Me había tomado un par de somníferos muy fuertes —concedió entonces, después de pensárselo un rato—. Dejan que me tome uno, pero me tomé dos. Fue poco después de que os hubierais marchado vosotros. No salí de aquí, y no tengo ni idea de lo que ocurrió a mi alrededor. Ni siquiera oí las sirenas de los bomberos. Supongo que las habría oído si el incendio fue tan violento como decís que fue.


  Louise asintió con la cabeza, pues aquello era muy probable.


  —¿Hay alguien que pueda confirmar que estuviste en casa toda la noche de ayer?


  —Pues no.


  Britt sacudió la cabeza.


  —Ya sabes que Ulrik no está en casa —añadió.


  —¿Hablaste con alguien?


  —No.


  —¿Ni por el móvil ni por el fijo?


  —No, no que yo recuerde.


  —¿Cogiste el coche?


  —¿Te refieres a cuando estaba completamente inconsciente por los somníferos? No, no lo cogí.


  Louise le sonrió, volvió a meter la libreta en el bolso y dijo que, a la salida, le gustaría echar un vistazo a su coche.


  —Haz lo que quieras; las llaves están encima de la cómoda —dijo Britt, y salió con Louise al vestíbulo.


  Louise estuvo a punto de dejarse el pañuelo en el respaldo de la silla y cuando salió al pasillo, Britt ya se estaba poniendo un jersey y metiendo los pies en las botas de agua que llevaba mientras barría en el jardín.


  


  El Golf negro no debía de tener más de un año, y todavía olía a nuevo cuando Louise metió la cabeza en su interior para echar un vistazo. En el asiento de delante había un pintalabios de Dior y una pequeña muestra de perfume. Un coche típico de mujer, pensó. El asiento de atrás estaba vacío y ordenado.


  En realidad, si revisaba el coche era sobre todo por Willumsen. No quería exponerse a más acusaciones. Pero con eso ya había suficiente. Luego, Jonas y ella se irían al campo para disfrutar de un par de días de vacaciones.


  Cerró la puerta de golpe y abrió el maletero, dio un paso atrás y miró a Britt.


  —¿Sueles llevar un bidón de reserva en el coche?


  La madre de Signe negó con la cabeza.


  —La verdad es que no suelo conducir muy a menudo, pues acostumbro a coger la bici. Solo uso el coche cuando tengo que ir lejos.


  —Hay un bidón de gasolina en el maletero de tu coche.


  Louise hizo un gesto con la mano para que Britt se acercase.


  No hubo ninguna reacción. No había nada que ver, ni en su rostro, ni en sus ojos, que la miraban sin ver nada. Pero entonces se acercó lentamente al coche y se inclinó hacia delante para echar un vistazo al portaequipajes.


  —No sé de dónde ha salido —contestó Britt, y miró a Louise—. Yo no tengo ninguno así.


  Louise cerró la puerta de atrás con la manga del jersey. Notó cómo la irritación se apoderaba de ella y, a su vez, volvió a sentir el mismo malestar de antes.


  —Britt, joder.


  Se quedaron un momento sin decir nada, una enfrente de la otra.


  Louise presentía que había algo en su interior que pugnaba por salir, pero la madre de Signe parecía absolutamente imperturbable.


  —No sé nada de ese bidón —repitió entonces, y sacudió la cabeza—. Nunca lo había visto antes.


  Entonces hizo un gesto envolvente con la mano y se volvió hacia la plaza de aparcamiento donde solía estar el Audi.


  —A lo mejor es de Ulrik, su coche está en el aeropuerto. Puede haber dejado el bidón en mi coche, para que cupiera mejor su maleta en el portaequipajes. Si no, no tengo ni idea de dónde ha venido.


  Louise se le acercó y la rodeó con los brazos. Era tan delgada y esquelética como un polluelo y tenía la cabeza gacha.


  —¿Estuviste en el puerto anoche?


  Dio un paso atrás y miró a la madre de Signe.


  —¿Cómo podía yo saber que había alguien durmiendo allí? —preguntó Britt, con buen criterio.


  Sus ojos se tornaron vidriosos, y de pronto parecía una niña pequeña a quien alguien había olvidado en algún lugar.


  —Tampoco podías saberlo, a no ser que estuvieras vigilando la caseta y los vieras entrar.


  —No lo hice. No voy al puerto desde la noche en que celebramos la fiesta, y no creo que vuelva.


  —Voy a tener que llevarme tu coche para que lo examinen con más detalle —dijo Louise, con gran pesar.


  —Naturalmente —se apresuró a decir Britt, y se secó los ojos—. Por supuesto. No tengo nada que ocultarte, y lo que más quiero ahora mismo es que descubras de dónde ha salido el bidón, para no verme envuelta en este asunto.


  Louise se retiró un poco y buscó el teléfono de Frandsen en la agenda de su teléfono móvil. Luego le dio la espalda a Britt mientras hablaba con el director del Centro Forense. Cuando hubo acabado de hablar descubrió que no era necesario. Britt se había ido hacia la puerta principal y esperaba el momento de entrar en la casa.


  —Pasará alguien a recoger el coche en menos de una hora.


  Britt asintió con la cabeza, y Louise subió la escalera hasta el cancel y le dio un abrazo antes de despedirse.


  —Menos mal que Ulrik vuelve mañana. Llámame si pasa cualquier cosa. Jonas y yo nos vamos esta noche al campo, a casa de mis padres. Ya sabes, son las vacaciones de otoño y nos quedaremos allí hasta el miércoles, pero me llevo el móvil.


  Britt asintió con la cabeza y sonrió, y sus labios dibujaron una fina raya.


  —Lo siento muchísimo si te he creado algún problema, pero no fui a ningún sitio anoche —dijo, y abrió la puerta principal para entrar en casa—. No me moví de aquí.


  Cuando Louise se dirigía hacia Svanemøllehaven, ya estaba anocheciendo. Llamó al móvil de Willumsen y, cuando se conectó el contestador, dejó un mensaje, informándole de que había solicitado que hicieran un examen exhaustivo del coche de Britt Fasting-Thomsen, a pesar de que ella había sostenido que había estado en casa toda la noche.


  Antes de colgar le recordó que no volvería al trabajo hasta el jueves.


  —Buen fin de semana —dijo antes de colgar, y luego llamó a Jonas para decirle que estaba en camino, y le prometió que llegarían al campo antes de las ocho, para que pudieran ver Mira quién baila.
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  Louise se pasó todo el sábado echada en el sofá. Intentó que pareciera que estaba leyendo, pero la mayor parte del tiempo estuvo durmiendo.


  Su padre se había llevado a Jonas hasta Skjoldnæsholm. Una vez allí, habían almorzado en Kudskehuset y luego habían subido al Gyldenløvshøj, donde su padre, con sus habituales formas de maestro, había instruido al chico de que era el punto más alto de la isla de Selandia. Para regocijo de su padre, se habían quedado allí durante horas, cada uno con sus prismáticos para ver pájaros y cuando, ligeramente congelados, volvieron a casa cuando ya anochecía, parecía que estaban colocados por todo lo que habían visto.


  El menú de la cena consistió en lomo de venado, y luego jugaron al Scrabble, hasta que Louise, rendida, estuvo a punto de caerse del banco.


  Kim había llamado para cerrar los planes para el domingo y había terminado por aceptar, algo decepcionado, que no irían a Holbæk a primera hora de la mañana. Louise quería dormir hasta que se despertara y empezar el día tranquilamente.


  


  En la radio del coche había música cuando Louise y Jonas cruzaron el puente de Munkholmen aquel domingo por la mañana. El sol estaba bajo en el cielo y los cegaba por debajo de la visera del coche. Louise le había enseñado los lugares a donde solía ir en una cálida noche de verano para comerse un helado y encontrarse con los amigos cuando era más joven. Aunque él no lo dijo directamente, Louise se dio cuenta de que Jonas era un chico tan urbanita que no le cabía en la cabeza, de ninguna de las maneras, que hubiera que recorrer quince kilómetros en moto para tomarse un simple helado.


  Louise le sonrió y disfrutó de las vistas sobre el mar. Las hojas se estaban cayendo de los árboles y el quiosco de helados estaba cerrado. Aun así, el paisaje era muy bello y la luz reverberaba cuando atravesaron el bosque donde las ramas medio desnudas creaban un filtro contra los rayos de sol.


  Giró a la izquierda en dirección a Dragerup y dejó vagar la vista por los campos. El camino se estrechó y avanzó sinuoso entre los pequeños senderos de grava que alejaban las granjas un poco de la carretera, acercándolas así al mar, y el fiordo de Holbæk lanzaba sus destellos tras los campos labrados.


  La granja de tres alas de Kim estaba a la izquierda, y el techado de paja y los muros entramados coronaban el idilio, aunque lo que sobre todo cautivaba a Louise era el paisaje que se veía desde el patio. Los campos que se extendían hasta la linde del bosque.


  La primera vez que lo visitó había un banco apoyado en el muro de la casa y al sentarse en él, el paisaje enteró se desplegó ante sus ojos. El único defecto que tenía el banco era que estaba hecho de troncos partidos por la mitad y cepillados, y en el respaldo alguien había quemado con unas enormes letras la siguiente leyenda: «El banco de la cerveza de Papá».


  El año anterior, por su cumpleaños, Louise le había regalado a Kim un banco un poco más impersonal, con una mesa y dos sillas a juego. Por la noche habían sacado la barbacoa al jardín y se habían sentado en el patio a cenar, en lugar de quedarse allí, donde los altos árboles cortaban las vistas.


  Como de costumbre, el perro perdiguero fue el primero en salir para darles la bienvenida en cuanto aparcaron el coche y salieron al patio. Kim asomó al instante por la puerta de la cocina. Llevaba zuecos en los pies, pero, por lo demás, iba bien, con un jersey de lana de cuello alto negro y unos tejanos nuevos. Se había afeitado y olía muy bien, constató Louise, cuando se acercó a ellos sonriente y la abrazó y le dio un cálido beso en la boca.


  La perra labrador color canela también había aparecido, aunque era algo más tímida y retraída, y Jonas ya estaba completamente rendido a los perros.


  —¿Qué tal las crías? —preguntó Jonas, y se acercó para dejarse abrazar por Kim que le tenía mucho aprecio, era evidente, y se había ofrecido en más de una ocasión para acercarse a la ciudad y pasar un rato con Jonas cuando Louise tenía cosas que hacer. Sin embargo, de momento nunca había hecho falta.


  —Están en el lavadero. Puedes ir a verlos, si quieres.


  Jonas cruzó el patio corriendo y Kim tiró de Louise y la besó con un poco más de ahínco, una vez hubo desaparecido el chico. Con el brazo de Kim firmemente asido alrededor de su hombro siguieron al chico en dirección a la casa.


  Kim sonrió al ver a Jonas sentado en el suelo con los cinco perritos a su alrededor, tres negros y dos canela. Uno de los claritos intentaba subirse a él, pero cada vez que lo intentaba se caía porque no conseguía que lo acompañaran sus patas traseras. Al final, Jonas se compadeció de la cría y se la subió al regazo.


  Louise meneó la cabeza sonriente cuando Jonas, absolutamente extasiado, acercó la mejilla a la suave piel del perrito.


  Era el último fin de semana que Kim tenía a los perritos en casa. A lo largo de la próxima semana, sus nuevas familias pasarían para recogerlos, y fue justo entonces, mientras Louise estaba mirando la camada de perritos, cuando de pronto empezó a costarle recordar por qué motivo no quería tener un perro.


  Por suerte, cada vez se acordaba, con bastante celeridad, de que los perros necesitan muchos cuidados y cariño, y que hay que pasearlos regularmente, y esa responsabilidad, lo sabía muy bien, no sería capaz de asumirla. Y eso que Kim le había ofrecido que podía ser la primera en elegir el suyo.


  —¿Ya están todos vendidos?


  Louise se puso en cuclillas y acarició a uno de los negros.


  Kim asintió con la cabeza y envió al perdiguero al patio. A su perro de caza no solía gustarle estar dentro como a los demás, pero no quería perderse las caricias y los mimos y, por lo tanto, se coló por la puerta y se condujo con demasiado ímpetu al acercarse a los perritos.


  —Sí —dijo Kim—. Excepto a Dina.


  Señaló hacia el perrito que Jonas estaba acariciando.


  —El veterinario cree que está sorda o, al menos, parcialmente sorda. Por lo tanto, no servirá como perro de caza, y no hay nadie dispuesto a pagar ese precio por un perro que no oye bien. Supongo que cualquier otro criador la sacrificaría, pero yo, la verdad, no tengo corazón para hacerlo.


  —Pero si no se nota que está sorda —dijo Jonas, y alzó la mirada hacia Kim.


  Kim sacudió la cabeza y le explicó que no sería un problema hasta que tuviera que empezar el adiestramiento.


  


  Después del almuerzo, dieron un largo paseo por el bosque con el perdiguero saltando alrededor de sus piernas. En realidad estaba prohibido llevarlos sueltos, pero los perros de caza de Kim eran muy obedientes. Con un simple silbido, aunque fuera a varios cientos de metros de los perros, conseguía que se echaran, y si les ordenaba que se sentaran, los perros se quedaban sentados, incluso durante horas y aunque él no estuviera a la vista durante todo ese tiempo.


  Por eso desafiaba alegremente las normas del bosque y permitió que el perro corriera libremente. Jonas intentaba seguirle y lanzaba ramas entre los troncos de los árboles y por el mullido suelo del bosque.


  —¿Cómo van las cosas en la gran ciudad? —preguntó Kim, mientras avanzaban cogidos de la mano, un poco retrasados—. No debe de ser muy agradable vivir allí. Parece que las guerras entre bandas se han convertido en el pan de cada día.


  Louise le sonrió y sacudió la cabeza.


  —Tampoco hay para tanto.


  —¿No te preocupa que le pueda pasar algo a Jonas? —preguntó Kim, y la miró con el semblante muy serio.


  —Las cosas no están tan mal —replicó Louise, pues ya había adivinado a dónde quería llegar Kim—. Y, además, Jonas no se quedará conmigo para siempre. Estará conmigo un tiempo, pero en algún momento del año que viene tendremos que encontrar una solución más duradera.


  —Le gusta estar contigo —dijo Kim, y le apretó la mano—. ¡No puedes echarlo y obligarle a estar con una gente a la que no conoce!


  Louise le soltó la mano y se metió las suyas en los bolsillos de la chaqueta. Le dio una patada a una piedrecita con tanta fuerza que desapareció dando botes entre la hierba alta.


  —No hay otra solución —dijo entonces—. Me gusta mucho Jonas, muchísimo. Cada día que pasa le cojo más cariño, y quiero lo mejor para él. Y lo mejor para él no es vivir conmigo, porque le estoy fallando una y otra vez. Un día no llego a casa para cenar, al día siguiente, no estoy cuando le toca hacer los deberes. Siempre se interpone algo en nuestros planes. No se lo merece, yo no quiero que crezca de esta manera. Solo tiene que aterrizar después de todo lo que ocurrió, y cuando sienta que está listo para dar el paso encontraremos una solución juntos.


  —Estás rehuyendo tus responsabilidades —dijo Kim quedamente.


  Louise se volvió hacia él.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no tengo ninguna responsabilidad de la que escapar? ¡Joder! Es exactamente así como quiero vivir. Me he puesto a disposición de Jonas, y no he faltado a mis responsabilidades, ¿queda claro?


  —Es un niño, y ha perdido a sus padres. Solo te tiene a ti. ¡Eso es una responsabilidad como una casa!


  Louise meneó la cabeza resignada.


  —¿Por qué sigues insistiéndome con esto? —preguntó Louise, sin mirarlo.


  —Porque hay otra solución. Podríais mudaros aquí, hay sitio de sobra, y así seríamos dos para compartir la responsabilidad. ¡Míralo!


  El chico y el perro habían empezado a jadear, pero seguían dando saltos y corriendo, y Jonas, que solía pasar la mayor parte del tiempo encerrado en su habitación, absorto en sus libros o en sus juegos de ordenador, tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos brillaban. Lanzó el palo dibujando un arco entre las copas de los árboles y el perro salió corriendo fuera de sí de alegría.


  —No es tan sencillo —dijo Louise, y dejó que Kim sacara su mano del bolsillo.


  —Sí, sí lo es; si quieres que sea sencillo, lo es. Puedes pedir el traslado y trabajar aquí.


  —No puedo abandonar Frederiksberg. Además, Jonas va al colegio en la ciudad.


  —A lo mejor le vendría bien cambiar de colegio. Parece que sigue estando muy afectado por el accidente que sufrió su amiga. Y hace un rato me contó que la caseta en la que solían reunirse los chicos mayores se quemó hace un par de días.


  Louise asintió con la cabeza. Jonas lo había sabido por unos compañeros del colegio. Ella no se lo había contado.


  —Por lo visto, no para de darle vueltas al asunto —prosiguió Kim.


  Seguramente, pensó Louise, pero de todos modos resultaba irritante que fuera Kim quien tuviera que recordárselo.


  —¿Crees que alguno de los alumnos del colegio podría haber prendido fuego a la caseta para vengar lo que le pasó a la niña?


  Louise lo miró sorprendida, pero negó con la cabeza.


  —Echaron a los chicos de allí inmediatamente después del asalto. Ya nadie frecuentaba la caseta.


  De pronto, una idea empezó a tomar forma en su cabeza, y desplazó a Kim y toda su cháchara a un segundo plano.


  ¿Podrían haber sido uno o varios de los chavales de la caseta quienes hubieran prendido fuego para vengarse porque los habían echado? Louise era consciente de que no habían planeado matar a sus compañeros, pues estaba muy claro que ninguno de ellos sabía que Peter Nymann y Sebastian Styhne se habían instalado allí aquella noche. Habían reaccionado como si todos hubieran dejado de frecuentar la caseta. Pensó que tal vez valdría la pena investigarlo a la vuelta, antes de que Willumsen se volviera loco con Britt y se aferrara a ella sin mirar hacia otros lados.


  Louise movía la cabeza ensimismada, mientras las nuevas piezas del rompecabezas empezaban a colocarse, y tal vez Kim creyó que le había dado algo en que pensar acerca de Jonas y de sus propios planes de futuro. Sea como fuere, Kim dejó el tema a un lado, y cuando volvieron a casa, les sirvió café y rosquilla de canela de la pastelería, mientras él se dedicaba a envolver una enorme pierna de cordero en romero que iría al horno.


  


  —¿Has empezado a ver más a ese tal Flemming Larsen? —preguntó Kim, una vez hubieron cenado y se quedaron sentados a la mesa con los restos del vino.


  Louise había previsto que, antes o después, surgiría el tema, y negó con la cabeza.


  —Trabajamos juntos, o sea, que nos vemos de vez en cuando. Como ha sido siempre.


  Se dio cuenta de que Kim tenía intención de seguir por ese camino, pero finalmente pareció contenerse y se ofreció para preparar una cafetera.


  Louise sacudió la cabeza y miró el reloj. Jonas estaba echado en el suelo del lavadero, haciéndole carantoñas a la perrita que estaba tumbada sobre su pecho, como si se hubiera caído del techo con las patas abiertas, y mordía el grueso pañuelo que Jonas llevaba alrededor del cuello. Louise se levantó y empezó a retirar la mesa. Pronto tendrían que emprender el viaje de vuelta a Hvalsø. Se llevó los platos al fregadero.


  Kim se acercó y se colocó detrás de ella, luego la rodeó con sus brazos y apoyó la mejilla contra la de Louise.


  —Estoy loco por ti —susurró él, y ella cerró los ojos.


  Louise se dio la vuelta, y rodeó a Kim con sus brazos y apoyó la mejilla contra su pecho. Se quedaron un rato así, hasta que Louise se echó un poco hacia atrás y fijó la mirada en su estrecho rostro de mirada cálida.


  —No puedo mudarme aquí —dijo, y lo escrutó a conciencia, para averiguar si Kim había entendido que lo decía muy en serio. De momento, el amor no bastaba para hacer que abandonara el lugar donde tenía su trabajo y la vida que ella misma había elegido—. Estoy a gusto allí.


  Kim asintió con la cabeza y la estrujó contra su cuerpo, hasta que Louise volvió la cara hacia el lavadero y gritó a Jonas que recogiera sus cosas porque había llegado la hora de marcharse.


  Kim la besó en el pelo antes de soltarla, y la siguió hasta el lavadero, donde Jonas estaba depositando a la perrita en el vallado improvisado y temporal. El niño se la quedó mirando un rato, hasta que recogió su bolsa con la PS2 y los libros que se había traído, pero que no había necesitado. Luego le dio un abrazo a Kim y siguió a Louise cuando abrió la puerta que daba al patio.


  Otra muestra de su cortesía que a Louise le oprimía el corazón. Con la mayoría de los niños, cualquier padre habría tenido que pasar antes por una larga discusión sobre la necesidad de marcharse cuando se lo estaba pasando tan bien. Este no era el caso de Jonas. Cuando Louise decía que tenían que irse, él la seguía sin protestar.


  Le apretó el brazo con cariño antes de cerrarle la puerta del coche.
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  El lunes por la mañana, el viento soplaba fresco y cortante, y mordió las mejillas de Louise y Jonas cuando atravesaron el bosque en bicicleta en dirección al lago de Avnsø. Los colores otoñales doraban el suelo del bosque, como si alguien hubiera corrido una alfombra por encima de la tierra.


  Tuvieron que detenerse a medio camino de la cuesta que llevaba a Helvigstruphuset, una preciosa casa de techado de paja con una bomba de agua en el patio. Antes había sido una casa totalmente primitiva, sin electricidad ni agua, pero la habían restaurado y hacía las veces de casa de veraneo. Los guijarros saltaban bajo los neumáticos de las bicis y Jonas la adelantó. Esperó a frenar en seco hasta que hubo bajado toda la cuesta y pudo derrapar con la rueda trasera y así levantar la gravilla en una nube perfecta.


  Un poco más adelante, pasaron por la plantación de abetos donde los corzos se paseaban mordiendo las cimas de los árboles. Louise descubrió un enorme macho antes de llegar al lago, y le pidió a Jonas que se detuviera para que pudieran disfrutar de él un poco, antes de que él los viera a ellos.


  Lo que más le gustaba a Louise del bosque de Bistrup era que, por regla general, no había nadie. Conocía cada uno de los caminos forestales, cada sendero y atajo. Y cuando llevaba mucho tiempo en la ciudad, lo que realmente añoraba era el lago de Avnsø.


  De pronto, el corzo levantó la cabeza. Husmeó en el aire y dirigió sus orejas hacia ellos, y entonces salió de allí dando un salto. Elegante y con los músculos tensados y visibles bajo la piel de pelo corto y pardo.


  Cuando giraron hacia el lago, que se vislumbraba negro y profundo entre los árboles, sonó el teléfono móvil de Louise en su bolsillo. El nombre del jefe de Homicidios se iluminó en la pantalla.


  —Disculpa que te moleste en tu día libre —se apresuró a decir—. Pero pensé que te gustaría que te mantuviéramos al tanto de la investigación. Acabamos de recibir un aviso de los técnicos forenses referente al bidón de gasolina que encontraste en el Golf de Britt Fasting-Thomsen.


  Louise había saltado de la bicicleta. Jonas ya había llegado a la orilla del lago y estaba lanzando piedras al agua.


  —Es del mismo color y fabricante que uno que encontramos a unos metros del lugar de los hechos. Se trata de una marca alemana que los supermercados Aldi han incluido en su folleto de ofertas de esta semana, y Willumsen se está preparando para el interrogatorio y el registro de la casa de Svanemøllen.


  Louise se pasó desesperada una mano por el pelo que estaba enmarañado y despeinado por el viento y que se erizaba en un enorme casco alrededor de su cabeza. Tenía la bicicleta apoyada en el muslo derecho y respiraba pesadamente.


  «¡Joder, joder, joder!», pensó, y oyó que Jonas la llamaba desde el lago.


  —Voy ahora mismo —decidió de pronto—. Puede haber muchas razones por las que haya aparecido un bidón de gasolina normal y corriente que cualquiera puede haber comprado durante la semana. ¿No podrías conseguir que Willumsen esperara a poner algo en marcha, hasta que yo llegue a la ciudad?


  Suhr se rio con ganas.


  —¡Ya lo conoces! Creo que cuenta con llevar a cabo el interrogatorio personalmente.


  «Hum, seguro que sí», pensó Louise, mientras el jefe de Homicidios añadía que Sejr estaba repasando unos antiguos comprobantes que había encontrado entre los papeles de Nick Hartmann, y Toft y Michael Strunge estaban intentando rastrear al fabricante de muebles de Hong Kong.


  —Por lo tanto, solo queda Willumsen, y creo que tiene muchas ganas de charlar con Britt Fasting-Thomsen.


  Sí, a Louise ya se le había ocurrido esa posibilidad.


  Suspiró e intentó poner orden en sus pensamientos. Jonas volvió a llamarla, y se oyó el fuerte chapoteo de una piedra atravesando el espejo del agua.


  —Pues entonces propón a Willumsen que, en vez de eso, hable con Ulrik Fasting-Thomsen e investigue de qué conoce a Nick Hartmann. Estaba de viaje cuando yo intenté hablar con él. Ya hablo yo con Britt.


  Dio media vuelta y empezó a subir la cuesta con la bicicleta a rastras.


  —Veo que no debí haberte llamado. ¡No pretendía interrumpir tus vacaciones! —dijo su jefe con una risa seca.


  «Claro que lo pretendías», pensó Louise.


  —Claro que debías llamarme —le interrumpió Louise, y pensó que si Suhr hubiera sido de la opinión que era una idea fabulosa someter a Britt a la apisonadora de Willumsen, sin duda no la habría llamado para advertírselo.


  El jefe de Homicidios era lo bastante empático y comprensivo como para querer ahorrarle ese trance a la madre de Signe, hasta que no estuvieran seguros de que estaba implicada en los acontecimientos que habían tenido lugar en el puerto.


  


  Louise llamó a Jonas, y mientras arrastraban sus bicicletas cuesta arriba se disculpó porque tendría que volver a la ciudad inmediatamente.


  —¿Quieres venir conmigo, o prefieres quedarte aquí? —preguntó, y lo miró mientras empujaba su bicicleta.


  —¿Y no podría ir solo a casa de Kim? —preguntó el chico, aparentemente muy interesado en volver a ver a los perritos antes de que desaparecieran con sus nuevas familias.


  «Preferiría que no», pensó Louise, que no estaba precisamente loca porque esos dos crearan una alianza que le pusiera a ella aún más difícil el romper la relación.


  —Pero él también está trabajando —le recordó Louise.


  —Sí, es verdad, pero suele volver a casa temprano —dijo Jonas.


  En eso tenía razón, pensó Louise. Las jornadas laborales no eran tantas ni tan largas en la comisaría de Holbæk.


  —Puedo coger el tren solo, si a él no le va bien recogerme aquí —propuso Jonas, de camino a casa, montados en las bicicletas.


  —¿Y no podrías esperar hasta que podamos ir juntos los dos? —lo intentó Louise, y metió la rueda en un enorme agujero del camino forestal que a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio.


  —Para entonces, los perritos ya no estarán —le replicó Jonas, aunque intentó ocultar la frustración tras su educada amabilidad.


  


  —¡Pero si esta mujer es capaz de llevarte por donde ella quiera! —gruñó Willumsen irritado, una vez Louise hubo llegado a la Jefatura de Policía, habiendo dejado el Saab aparcado en la calle, sin tomarse siquiera el tiempo necesario para asegurarlo con un ticket de aparcamiento.


  Louise no contestó. Willumsen había cerrado la puerta de su despacho y señaló una silla al lado de la ventana con el dedo.


  —¿No deberías haberte quedado de vacaciones, si eran tan importantes para ti? —masculló Willumsen, mientras seguía de espaldas a ella y rodeaba el escritorio para tomar asiento.


  Se acercó unos papeles y la miró.


  —Quiero que me expliques por qué, de pronto, Britt Fasting-Thomsen tiene un bidón de gasolina en un coche que es idéntico al que creemos que contenía el líquido inflamable que se usó para provocar el incendio. Sobre todo cuando, según su declaración, ni siquiera poseía uno de estos bidones.


  Louise asintió con la cabeza. Claro que sería interesante encontrar una respuesta a esta pregunta.


  —No tuve la sensación de que intentara ocultar nada cuando fui a verla el viernes por la tarde —dijo, y añadió que, por otro lado, la madre de Signe tampoco había dicho gran cosa cuando estuvo en su casa—. Puedo ir a verla ahora mismo.


  El jefe de investigación asintió con la cabeza y respiró hondo antes de inclinarse hacia delante.


  —Ya sé por lo que ha tenido que pasar Britt Fasting-Thomsen —dijo entonces—. Pero si su sed de venganza la ha llevado a incendiar la caseta, y a dejar que dos jóvenes murieran consumidos por las llamas, tendremos que detenerla.


  Louise asintió con la cabeza.


  —Por supuesto, pero ya habían echado a los chicos de la caseta. ¿Cómo podía ella saber que habría alguien durmiendo allí? —preguntó.


  —No sabría decírtelo. Lo único que quiero saber es por qué, de repente, tiene un bidón en el portaequipajes del coche, si no suele llevarlos —dijo Willumsen—. Ahora mismo nos interesa todo aquello que se aparte de lo normal. Eso es todo. Y si conseguimos encontrar una explicación razonable, mejor.


  Louise se puso en pie y empezó a caminar hacia la puerta.


  —Por cierto, su marido viene de camino hacia aquí —añadió Willumsen, cuando Louise se disponía a abrir la puerta—. He quedado con él dentro de un cuarto de hora, y entonces, si todo va bien, sabremos algo más acerca de Nick Hartmann y el negocio que tenía en marcha.


  Louise estaba a punto de cerrar la puerta a sus espaldas cuando el jefe de investigación le contó, como quien no quiere la cosa, que Lars Jørgensen acababa de prolongar la baja.


  —O sea, que todavía no está listo para que empecemos a tirar de él —dijo Willumsen, haciendo clara referencia al comentario con que se habían despedido el viernes.


  —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Louise, curiosa, y volvió a meterse en el despacho.


  —En principio, otras dos semanas más.


  «¡Mierda!», pensó Louise, y sintió pena por su compañero. No lo había llamado, aunque había pensado hacerlo varias veces. Sin embargo, siempre había aparecido algo que se lo había impedido, y con el ritmo al que pasaban los días, no quedaba mucho tiempo para preocuparse por los colegas.


  Tendría que buscar un momento para hacerlo, si no su compañero acabaría pensando que todo el Departamento de Homicidios le había dado la espalda.


  La expresión de la cara de Willumsen se había vuelto a endurecer.


  —Mi recomendación es que se busque una plaza en otro departamento. Ha solicitado una reducción de horario, para que pueda organizar su vida familiar. Pero se lo he denegado. No podemos trabajar así en este departamento.


  —Pero podríamos intentarlo —propuso Louise, y dio un paso atrás por instinto.


  —Sí, claro, podríamos. También podríamos intentar conseguir que instalen una sala de juegos en el sótano, para que todos los empleados puedan llevarse a sus críos al trabajo cuando no tengan quien se los cuiden —propuso, en tono sarcástico—. O que cada departamento pudiera disponer de una canguro, ¿qué te parece?


  Louise lo contempló con irritación, pero no se dejó provocar.


  —Debería de haber sitio para un poco de flexibilidad, sin que eso suponga un gran esfuerzo —dijo en un tono de voz neutral.


  —Antes de solicitar un puesto aquí hay que haberse pensado algunas cosas, sobre todo si se tienen hijos.


  Louise sacudió la cabeza. El jefe de investigación siempre había tenido la vida resuelta. Su hija, Helle, ya era mayor, y era su mujer, Annelise, quien se había ocupado de esa parte, mientras que la hija era pequeña y, por lo tanto, Willumsen no tenía ni idea de lo que significaba asumir esa responsabilidad y la obligación de que todo funcionase en el frente doméstico. Annelise trabajaba a media jornada en el Ejército Cruzado de la Iglesia, vendiendo ropa de segunda mano tres días a la semana, o sea, que Willumsen debería cerrar la boca, pensó Louise. Y luego estaban los períodos en que su mujer estuvo enferma de cáncer de útero. Durante esos meses, Willumsen se había ido temprano a casa para acompañarla al hospital cuando tenía sesión de quimio.


  Pero, al parecer, eso era muy distinto, pensó Louise, y volvió a retirarse para cerrar la puerta.


  —Cuando hayas terminado en Strandvænget —prosiguió Willumsen—, tal vez no estaría de más que investigaras si alguno de los otros muchachos se ha sentido acosado por Britt Fasting-Thomsen desde la fiesta en el club de vela.


  —¡Acosado!


  Louise se volvió hacia él.


  —¿A qué coño te refieres?


  —Creo que es muy posible que se haya puesto en contacto con ellos para responsabilizarles de la muerte de su hija, y si es así, quiero saberlo.


  Louise no podía creer lo que estaba oyendo.


  —Tal vez deberías ir tú a hablar con ella —dijo entonces—. ¿No puedes entender que lo está pasando fatal? Ni siquiera es capaz de cuidar de sí misma. La casa entera se está cubriendo de polvo y la mayor parte del tiempo lo pasa echada en su habitación.


  Louise hizo una pequeña pausa mientras se preparaba para decirle que le sentaría muy bien mostrarse un poco comprensivo.


  —Incluso su propio marido reconoce que ha cambiado desde la muerte de su hija. No es algo que yo me haya inventado —dijo Willumsen—. ¡Pero si yo nunca he visto a esa mujer, joder!


  «No, así es», pensó Louise, y se fue.


  —Si no es capaz de damos una explicación convincente, enviaré un equipo para que registren la casa —le gritó Willumsen—. Entonces tendrán que buscar notas del supermercado Aldi, trapos parecidos a los que envolvían los pedazos de madera que fueron arrojados al interior de la caseta y que provocaron el incendio. ¿Qué sé yo? Cualquier cosa que nos pueda ayudar a imputarla.


  Louise ni siquiera había tenido tiempo de pasar por su despacho cuando abandonó el Departamento de Homicidios para dirigirse a Svanemøllen.
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  —A decir verdad, no sé cómo ha llegado ese bidón de gasolina a mi coche —repitió Britt, una vez tomaron asiento en la cocina. No hubo café, y la vajilla sucia se acumulaba en el fregadero.


  —¿Qué dice Ulrik? ¿Sabe algo?


  Louise miró expectante a Britt. No registró ninguna reticencia, pero tampoco había ayuda que encontrar.


  —Él tampoco lo había visto antes. Pero dice que tendremos que contratar a un abogado si seguís insistiendo en que yo puedo haber tenido algo que ver con el incendio.


  —Ya veremos —la tranquilizó Louise—. Pero sería de gran ayuda si lograras recordar alguna cosa que confirmara que, en efecto, estuviste en casa toda la noche. Mientras no tengamos otra pista que seguir, no podré borrarte de la lista, y tendré que esclarecer lo que hiciste aquella noche.


  Parecía que Britt todavía no había comprendido la gravedad del asunto. Había un sempiterno distanciamiento en su tono de voz, como si las preguntas de Louise en realidad no tuvieran nada que ver con ella.


  Louise ya le había preguntado a Britt si había hablado por teléfono con alguien. Pero no lo había hecho, aunque eso hubiera alcanzado para confirmar que estuvo en casa. No bastaba con cotejar con la torre de comunicaciones, porque podía muy bien haberse dejado el móvil en casa.


  —¿Enviaste o recibiste algún SMS de alguien? —preguntó Louise, y la miró.


  —No lo creo, pero puedes echarle un vistazo, si quieres.


  Britt se levantó y fue por su teléfono móvil, que estaba sobre el aparador del salón.


  Louise la observó cuando volvió. El desánimo la envolvía como una pesada manta y hacía que se confundiera con la indiferencia, a medida que las preguntas de Louise no encontraban respuesta.


  No había mensajes nuevos en el móvil de Britt, ni en la bandeja de entrada ni en la de salida.


  —No hice nada, aparte de quedarme echada en la cama toda la noche —dijo entonces, y se sentó en la silla con los brazos cruzados sobre el pecho—. No tenía ganas de hablar ni de ver a nadie. Mis pensamientos estaban con mi hija, y tenía un montón de imágenes en la cabeza que me ocupaban. Me dormí pronto.


  Como era de suponer, lo que Flemming le había contado había concitado un montón de pensamientos. A Louise seguía pareciéndole que el médico forense había sido demasiado explícito. Era demasiado violento para una madre que acababa de perder a su hija.


  —¿Viste la televisión? ¿Recuerdas algún programa del jueves por la noche?


  Britt se inclinó ligeramente sobre la mesa y miró a Louise.


  —He dejado de ver la televisión —dijo con los ojos serios—. Tienes que entender que, para mí, el mundo se detuvo hace tres semanas. La verdad es que no sigo nada.


  Louise se esforzó por contener su incipiente irritación y, en su lugar, hizo un nuevo intento.


  —¿Le echamos un vistazo a tu ordenador? Si, pongamos por caso, le enviaste un correo electrónico a Camilla o entraste en tu Facebook alrededor de medianoche, podremos descartar que fuiste tú quien estuvo en el puerto y, así, podremos borrarte de la investigación.


  Britt asintió de manera casi imperceptible con la cabeza y se puso fatigosamente en pie.


  —Puedes mirar lo que te dé la gana, pero estaba durmiendo.


  De pronto era Britt quien sonaba irritada, parecía dudar de que Louise fuera capaz de entender lo que le decía.


  Louise dejó sus cosas en la cocina y siguió a Britt a través del salón y escaleras arriba, hasta la primera planta. Una alfombra sujetada por unos listones de latón cubría sus escalones. Llegaron a un descansillo grande donde había unos armarios y un espejo de varios metros de altura en un marco esculpido en latón. El estilo era elegante y, sin embargo, moderno. En una de las esquinas, donde caía la luz a través de los ventanales, había una butaca con orejeras de piel gastada de color coñac, y sobre la mesa había una pila de secciones de negocios de diversos periódicos viejos.


  Se dirigieron a la habitación que había al fondo del pasillo. Era un gran dormitorio con un balcón de obra pintado de blanco al otro lado de unas puertas dobles de finos travesaños. Antes de llegar allí pasaron por la habitación de Signe. Su nombre aparecía en la puerta, pero estaba cerrada, y Britt pasó por delante sin mirarla. Una vez en el dormitorio, señaló en dirección a un escritorio de cristal que estaba colocado debajo de la ventana con vistas al mar.


  —Ulrik tiene su propio despacho en el otro extremo del pasillo. El ordenador que está aquí es mío —dijo, y señaló un Mac blanco con un gesto de la cabeza—. No tiene contraseña, puedes entrar libremente.


  La estancia era luminosa, y un par de ventanas cenitales sobre la cama hicieron que Louise levantara la cabeza.


  —Son sensibles a la lluvia —dijo Britt. Le explicó que podía quedarse dormida bajo el cielo abierto y si luego empezaba a llover, las ventanas se cerraban por sí solas—. Suelo echarme en la cama para mirar el cielo.


  Louise se acercó al Mac y abrió el programa de correo electrónico.


  —¿No te acuerdas de alguna cosa, por pequeña que sea? No importa lo que sea, solo algo que demuestre que estuviste en casa toda la noche —preguntó Louise, desanimada, cuando hubo comprobado que Britt solo había recibido correos basura durante la noche y que no había enviado ninguno.


  Britt se había sentado en el borde de la cama con la barbilla apoyada en el pecho, como si estuviera a punto de quedarse dormida.


  —Eso es enormemente amable por tu parte —dijo entonces. Se incorporó y se echó un poco hacia atrás, descansando el cuerpo en los brazos—. Ya sé que intentas ayudarme. Pero estuve aquí toda la tarde y toda la noche. No tengo pruebas que lo demuestren, y no tengo nada más que decir. No puedo sacar nada de donde no hay nada y, por lo tanto, tendré que tomarme las cosas como me vengan y contratar a un abogado, tal como me ha dicho Ulrik que haga.


  Louise asintió con la cabeza y cerró el Mac.


  —Tal vez sea una buena idea —convino Louise, mientras bajaban la escalera.


  Louise sintió un gran nudo en su interior cuando se despidieron en el vestíbulo. Se había posado un extraño aire de indiferencia en los finos rasgos faciales de Britt, y los capilares se transparentaban visiblemente sobre sus sienes. Parece que ha lanzado la toalla, pensó Louise, y se sintió ligeramente ofendida porque, al parecer, era la que más interés ponía en encontrarle una coartada a Britt Fasting-Thomsen que pudiera explicar, de una manera plausible, cómo había terminado aquel bidón en el portaequipajes de su coche.


  Willumsen le había enviado un mensaje en el que decía que habían conseguido un auto de registro y que Toft estaba de camino, junto con otros tres agentes de policía. Ya no quedaba realmente nada que ella pudiera hacer por ayudar a la madre de Signe.
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  Louise recorrió el puerto y pasó por delante de la central eléctrica de Svanemøllen. Sus pensamientos giraban alrededor de Britt. Era muy consciente de que había llegado el momento de dejar a un lado su relación personal, si no, las cosas se complicarían aún más si pretendía seguir en el caso, pero resultaba difícil no preocuparse por ella.


  Willumsen la llamó al móvil, pero Louise dejó que sonara en el asiento del pasajero, no tenía fuerzas para enfrentarse a él.


  Giró a la derecha y cruzó las vías del tren en dirección a Strandboulevarden. Se detuvo en el semáforo, hasta que pudo doblar a la izquierda y aminoró la marcha mientras controlaba los números del lado opuesto de la calle. De camino de vuelta a la Jefatura de Policía y antes de que todo el mundo se volviera loco, intentaría dar con un par de los chicos para preguntarles si sabían algo del bidón verde que los técnicos habían encontrado en el puerto.


  Llamó a la puerta de la casa de Vigdís Ólafsdóttir y Jon Vigdísarson, a pesar de que él todavía iba al colegio y seguramente no habría vuelto todavía. Una fina voz de mujer contestó y poco después se abrió la puerta con un zumbido.


  La madre de Jon la esperaba en el descansillo de la cuarta planta. Vigdís Ólafsdóttir era pequeña, tenía un rostro bello y un poco anguloso, y llevaba los labios pintados de rojo que contrastaban de manera perceptible con su pelo rubio y sus ojos claros que eran de un azul intenso y penetrante. Había algo en ella que llevó a Louise a pensar en los mitos del Pueblo Oculto islandés, que jugaba un papel tan importante en el mundo de las supersticiones. Había incluso quien creía que era capaz de detener grandes obras de construcción si estas perturbaban la naturaleza.


  Sin embargo, no había nada sobrenatural en Vigdís Ólafsdóttir, más allá de que invitó a Louise a entrar en la gran cocina y dijo que su hijo y sus amigos estaban en la habitación.


  —Están hechos polvo —dijo afligida, y le contó que estaban preparándose para ir a ver al padre de Sebastian, en Nyhavn—. Celebra una pequeña reunión para todos los amigos esta misma tarde.


  Unos ritmos machacones traspasaban la puerta de la habitación del chico y Louise apreció algunas voces a través de la dura barrera de sonido y el tintineo de botellas.


  Siguió a la madre cuando esta se acercó a la puerta y llamó.


  La habitación estaba llena de un denso humo. Thomas Jørgensen, el tipo que había pateado a Britt y le había roto el pómulo, estaba sentado en el suelo con los ojos inyectados en sangre, y debía de hacer varias horas desde la última vez que estuvo sobrio.


  Volvió la mirada lentamente hacia Louise, aunque la contempló sin llegar a focalizar. Llevaba las mangas subidas y unos tatuajes negros bailaban sobre la piel, siguiendo la contracción y la distensión de los músculos de los brazos. Aquellos espasmos tenían visos de ser una mala costumbre de la que ya ni siquiera se daba cuenta.


  Sobre la cama estaban sentados Jon y Kenneth Thim, con el que Louise todavía no había coincidido. Los tres tenían una botella de cerveza en la mano y un cigarrillo entre los dedos. Estaban más que ligeramente colocados y el olor dulzón a porros lo dominaba todo.


  Louise no podía decir que no los comprendiera. Era normal que estuvieran tocados. No tenía que haber habido nadie en aquella maldita caseta y, en aquel momento, seguramente estarían pensando que podían muy bien haber sido ellos los que se quedaron a dormir la mona aquella noche, a pesar de que lo tenían prohibido.


  La madre de Jon parecía un poco abochornada, y se encogió de hombros a modo de disculpa, pero Louise se metió en la habitación y cerró la puerta.


  Un bidón de gasolina de color verde. Ninguno de los chicos sabía nada de él. Louise se quedó sentada un rato sin decir nada, paseando la vista por la habitación. ¿Qué esperaba? ¿Que hubieran confesado sin más que ellos habían prendido fuego a la caseta, sin saber que sus compañeros estaban dentro durmiendo?


  —¿Sabéis algo de un tal Nick Hartmann? —preguntó, y les explicó que era el que había alquilado parte del almacén contiguo a la caseta.


  Thomas Jørgensen abrió otra cerveza. Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó contra la pared, y luego miró concentrado a Louise, como si no hubiera sido consciente de su presencia hasta que había empezado a hablar.


  Nadie dijo nada.


  —¿Habéis visto a alguien por el almacén?


  Los miró para tantear por dónde era más probable que se pudiera producir una grieta. Jon parecía, a bote pronto, el que más sobrio estaba, pero en cambio tenía pinta de estar más colocado que los otros dos. Tenía las pupilas encogidas y le colgaba la cabeza.


  Los chicos se habían quedado en silencio, en un estado que Louise describiría como rayano en la catatonia. Sacudían las cabezas, no sabían nada de nada. No habían visto a nadie, ni se habían enterado de nada.


  —Alguien le ha prendido fuego a vuestro local —dijo, en un nuevo intento de llegar a ellos—. El incendio no fue fortuito, sino intencionado, y, lo más seguro es que a la persona que lo hizo la acusen de doble homicidio. Supongo que estaréis al menos tan interesados como yo en encontrar a quien lo hizo, para que reciba su castigo.


  —No se preocupe, ya me encargo yo de destrozar a ese psicópata si lo encuentra por mí —dijo Thomas Jørgensen desde el suelo. Para ilustrarlo, agarró la barra de hierro que había en el rincón que daba a la cocina y empezó a agitarla en el aire, pero pesaba mucho y se le escapó cuando quiso cambiar de mano. El hierro dejó una marca y un sonido chirriante cuando cayó al suelo.


  A Louise no le cabía la menor duda de que hablaba en serio.


  —Pero ¡joder!, ¿es que no entendéis que no sabremos nunca quién fue si no me contáis a quién habéis visto rondando por el puerto?


  Se creó un pequeño vacío por el que dejaron vagas las miradas en círculos, como si con ello pretendieran acordar entre ellos lo que podían contarle y lo que no. De nuevo fue Thomas Jørgensen quien tomó la palabra.


  —¿Quién coño andaba por allí? —preguntó, sobre todo a sí mismo, mientras intentaba enfocar y concentrarse en la pregunta—. Bueno, estaba el paki ese de los ojos rasgados —empezó diciendo—. Y de vez en cuando, algunos de los que Nymann conocía de la Fortaleza. Pero solo entraban en el almacén de al lado, no en la caseta, donde estábamos nosotros.


  Los demás asintieron con la cabeza, y Kenneth Thim se inclinó hacia delante, dispuesto a contribuir.


  —Y luego venían los que ayudaban a cargar cuando traían el camión hasta aquí —balbuceó, demasiado borracho para hablar con claridad.


  Se quedó callado en mitad de su explicación, como si de pronto hubiera olvidado lo que Louise le había preguntado, aunque al rato volvió a retomar el hilo.


  —¡Pero tiene que entenderlo, joder! Nosotros no podíamos ver nada desde donde estábamos. Entraban por el otro extremo, o sea, que es imposible saber quién más andaba por allí, ¡coño!


  Lanzó una mirada obtusa a los demás, como si esperara que le aplaudieran por haber puesto a la policía en su sitio.


  Louise hizo caso omiso de él.


  —¿El paki? —preguntó—. ¿Quién es el paki?


  —El que guardaba toda su mierda allí —aclaró Jon, impaciente. Miró su reloj de pulsera y se puso en pie un tanto tambaleante.


  Por lo visto, la palabra «paki» englobaba a cualquier persona de rasgos oscuros y exóticos, incluso si sus antepasados eran originarios de Groenlandia.


  —Entonces, supongo que también sabréis que fue al tipo de al lado a quien asesinaron a tiros, ¿verdad?


  Asintieron con un leve movimiento de cabeza, y Jon se acercó a su escritorio donde había un montón de ropa de abrigo colgada sobre el respaldo de una silla.


  —Nosotros nos largamos —dijo, y miró a los demás. Volvió la vista hacia Louise, había cierto tono de disculpa en sus palabras cuando le explicó que habían quedado en el café de Nyhavn.


  Se puso una cazadora.


  —Cuando decís la Fortaleza, ¿os referís a los moteros? Me imagino que no será Christiansborg —dijo Louise, dispuesta a dejarlos escapar.


  Kenneth Thim gruñó y soltó una risita seca.


  —Creo que allí ha dado en el clavo. ¿O acaso piensa que los gilipollas del Parlamento frecuentan lugares tan elegantes?


  Se quedó un rato riéndose de su propia gracieta, hasta que Jon le lanzó una cazadora corta de cuero y la manga le golpeó en la cara, decapitando su cigarrillo.


  —¡Ándate con un poco más de cuidado, joder! —gritó, y con unas manotadas febriles logró sacar el ascua de la ropa de la cama y echarla al suelo donde la pisó con el zapato. El cigarrillo dejó otra marca en el parqué, esta vez, negra—. ¿Qué coño haces, gilipollas?


  Alzó la mirada enfurecido.


  —Vámonos ya, ¿vale? —dijo Jon, y consiguió levantar a Thomas Jørgensen del suelo.


  Louise miró a Thim y dedujo que debía de vivir la mayor parte de su tiempo envuelto en los efluvios del alcohol, el humo y las pastillas. Todo lo que pudiera mantenerlo dentro de los marcos de su pequeña pseudorrealidad por la que se movía sin ton ni son, y tan solo seguía sus propias reglas del juego.


  —«Absolutamente antipático y trastornado», pensó Louise, cuando se echó a un lado para que los chicos salieran de la habitación de manera atropellada. Todavía estaba en la puerta de la habitación cuando la puerta principal se cerró detrás de ellos de un golpe seco, y todavía los oyó dando tumbos y gritando por las escaleras. Vigdís Ólafsdóttir salió del salón y miró a Louise, como si tuviera que disculparse por su comportamiento.


  —No consiguen entender que sus amigos ya no estén aquí. Es una tremenda tragedia —dijo, y retiró una silla de la mesa del comedor para sentarse—. Es posible que no lo parezcan, por su aspecto, pero en el fondo no son más que chiquillos.


  Louise se abstuvo de hacer ningún comentario. En su lugar, decidió tomar asiento frente a la madre y también retiró una silla de la mesa.


  —¿Cree que pueden haber sido ellos mismos quienes prendieron fuego a la caseta, en venganza porque ya no les dejaban usarla? Quiero decir, sin saber que dentro se encontraban sus amigos.


  La mujer islandesa se apresuró a negarlo con la cabeza con tal violencia que, por un instante, su cabellera rubia quedó suspendida en el aire.


  —Jamás se les ocurriría hacer una cosa así. Además, ya tenían permiso para instalarse en el desván del edificio donde el padre de Sebastian tiene un café. Es el propietario de toda la casa, y les ha cedido dos o tres habitaciones. Por lo tanto, ya tenían un sitio donde reunirse. Cuando los echaron de la caseta, se llevaron todas sus cosas de allí. Ahora solo les falta pintar y arreglarlo todo un poco. No pretendían hacerle daño a nadie.


  Apenas quedaba nada de su acento islandés, solo un ligero tonillo por debajo de las palabras.


  Louise respiró hondo.


  —¿Sabe si tu hijo y sus amigos se ven con algún miembro de un club de moteros? —preguntó Louise, y escrutó detenidamente el rostro de la mujer.


  Vigdís bajó la mirada, y pareció esforzarse por pensar. Al rato volvió a alzar la vista, y con ojos claros y azules asintió con la cabeza.


  —Algunos sí lo hacen, creo. Al menos Nymann, que murió este fin de semana. Conocía a varios, y me parece que intentó convencer a los demás para que se convirtieran en una especie de grupo de apoyo, o como sea que lo llamen. Pero Jon no quiso. Gracias a Dios, es lo suficientemente listo como para evaluar con quién vale la pena salir y con quién no. Louise se guardó para sí lo que pensaba y se preguntó cuánto sabría la madre islandesa sobre los antecedentes de los amigos de su hijo, que pese a su temprana edad ya estaban fichados. Algunos padres tienen una capacidad asombrosa para ocultarse a sí mismos que sus hijos están metidos en líos de los que no quieren saber nada. En cierto modo, también es lo más fácil para ambas partes, hasta que las cosas llegan tan lejos que ya es demasiado tarde para ayudarlos solo con solicitud y atenciones cariñosas.


  Louise había trabajado en un caso de asesinato en Strøget, la avenida peatonal de Copenhague, en que un joven había sido asesinado a navajazos en mitad de la calle y, al final, resultó que uno de los autores de aquel crimen, totalmente absurdo y sin sentido, era un chico de «buena familia», por dudosa que sea un calificativo de este tipo. Según Louise, la falta de atención y de responsabilidad para con los hijos adolescentes podía muy bien llevar a una situación tan espantosa e irreversible como una infancia desdichada.


  Louise le dio las gracias a la mujer y recogió su bolso del suelo. Le ofreció su tarjeta de visita y dijo que esperaba que pronto pudieran dar un paso adelante en la investigación del incendio.


  


  Una vez en la calle, Louise llamó a Willumsen. El jefe de investigación le había dejado tres mensajes en el buzón de voz mientras ella hablaba con los amigos de los dos fallecidos. Louise contestó después de un solo tono, y se apresuró a tomar la palabra antes de que le diera tiempo a hacerlo a él.


  —Acabo de hablar con tres de los amigos de los fallecidos, y me han contado que vieron a Nick Hartmann varias veces en el almacén junto con varios miembros del club de moteros. Y eso, a pesar de que el portavoz de los moteros se empecina en afirmar que no lo conocían.


  Louise hablaba tan rápido que a Willumsen no le dio tiempo a interrumpirla.


  —Frecuentaban el almacén y se reunían con él allí —ahondó Louise—. Tendremos que volver a hablar con ellos.


  En el mismo instante en que hubo terminado su exposición, la voz de Willumsen empezó a tronar desde el otro lado de la línea.


  —A ver si te pones las pilas y mueves tu culito hasta aquí. Olvídate de los moteros. Ahora mismo me importan un pepino. Frandsen acaba de llamar para contarme que sus técnicos han acabado con el Golf negro de Strandvænget y que las ruedas concuerdan hasta el último detalle con las rodadas que encontraron alrededor de la caseta, en el puerto de Svanemøllen. Hemos detenido a Britt Fasting-Thomsen, y en un par de horas será formalmente acusada de doble asesinato.
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  —¡Louise, joder! Britt no ha asesinado a nadie.


  Camilla había detenido el coche y estaba aparcada en el arcén de la carretera. Había puesto el cambio automático en posición neutral y se había soltado el cinturón de seguridad. Era casi medianoche en Dinamarca, y era consciente de que Louise estaba cansada.


  Allí, en California, apenas era mediodía. Markus estaba sentado a su lado, mirando por la ventanilla hacia un viñedo donde las cepas crecían más alto de lo que un viticultor francés habría permitido. La tierra era rojiza y estaba muy cuidada, con unas preciosas y estrechas zanjas gradadas que la mantenían libre de malas hierbas.


  Sin embargo, Camilla no miraba en esa dirección. Durante la última hora habían recorrido Napa Valley de camino a San Francisco, pero mientras que su mirada había estado concentrada en la carretera, sus pensamientos habían volado a Dinamarca. Era Ulrik quien le había enviado el breve SMS. Lo único que decía era que habían detenido a Britt a primera hora de la mañana, y que hasta bien entrada la tarde la policía no había presentado la acusación formal por el incendio en la caseta que había costado la vida a dos muchachos.


  Camilla no entendía nada y había intentado ponerse en contacto con Louise a través del móvil, pero no lo había conseguido hasta entonces. Camilla notaba cómo la rabia estaba a punto de superar la frustración que había sentido en un primer momento. Hizo de tripas corazón en un intento de evitar levantar la voz.


  —Escúchame un momento, haz el favor —dijo con un sosiego impostado y demasiado controlado que acortaba sus palabras—. Britt es incapaz de matar a nadie, no tiene lo que hay que tener para hacerlo.


  —Su coche estuvo en el puerto aquella noche —la interrumpió Louise de inmediato, y Camilla se dio cuenta de que su amiga estaba bostezando, pero la verdad era que le daba absolutamente igual. En ese momento estaba tan furiosa que apretaba el volante de manera convulsiva con la mano que tenía libre para impedir que le temblara.


  »No tiene ninguna coartada. No recuerda lo que hizo aquella noche, más allá de que se puso a dormir o, para ser más exactos, sus palabras fueron: “Estuve mirando al techo”, después de que Flemming y yo nos fuéramos, a eso de las cinco y media —prosiguió Louise—. No basta con eso; y menos, si tenemos en cuenta que hemos encontrado un bidón de gasolina del mismo tipo que los técnicos encontraron abandonado en el lugar de los hechos. Britt sigue insistiendo en que no sabe nada del bidón, a pesar de que lo encontré en el portaequipajes de su coche.


  Camilla dejó que hablara, pero ya no la escuchaba. En su retina se había quedado grabada la imagen de la madre de Signe, con aquellos rasgos finos y delicados y el pelo bien cortado y liso.


  —Es posible —dijo entonces, cuando Louise dejó de hablar—. Pero no estuvo en el puerto para vengar la muerte de Signe.


  Camilla se dio cuenta de que Louise estaba a punto de interrumpirla. Por el retrovisor vio un gigantesco convoy de camiones que retumbaba mientras se acercaba a toda velocidad con todas las luces encendidas y era muy parecido a un rascacielos sobre ruedas. El coche vibró cuando pasó por su lado, levantando una polvareda densa que, finalmente, volvió a posarse, devolviéndole a la calzada su aspecto de carretera larga y llana.


  —Ella no opina lo mismo —determinó entonces—. Yo podría hacerlo. De hecho, estoy convencida de que pensaría en vengarme si Markus hubiera sido la víctima. Si alguien lo hubiera perseguido hasta morir bajo las ruedas de un coche, como en el caso de Signe, no puedo prometerte que no se me pudiera ocurrir hacer algo así. Y perdona que te lo diga, pero me importaría un pito que, llegado el caso, me condenaran a dieciséis años de cárcel. De todos modos, no me quedaría nada más por lo que vivir, aparte, tal vez, de que podría aliviar mi dolor sabiendo que tampoco ellos seguirían vivos.


  —¡No digas tonterías! Tú jamás harías una cosa así —la interrumpió Louise, irritada, y de pronto su voz se oyó con toda nitidez.


  —Pues sí, yo creo que sí. Pero Britt no lo haría. No tiene esa rabia, y es precisamente la que marca toda la diferencia.


  —Basta ya —dijo Louise, y la distancia entre ellas se hizo más evidente por el tono de voz profesional que había adoptado. La amistad había sido desplazada a un segundo plano—. Escucho lo que dices, y te comprendo.


  Camilla se incorporó en el amplio asiento de cuero del coche cuando notó que la ira empezaba a corroerla.


  —Pero también tienes que comprender que estamos en medio de una investigación criminal —prosiguió Louise, antes de que le diera tiempo a Camilla a decir nada—, de un doble asesinato, y entonces no basta con que me llames de tus vacaciones y me cuentes que no puede haber sido tu amiga quien lo hizo. Necesito tener más pruebas sobre la mesa y, además, para empezar, estaría bien que Britt empezara por echarme una mano cuando intentamos esclarecer lo que hizo aquella noche en que se produjo el incendio.


  Camilla estuvo a punto de decir algo, pero en su lugar apagó el móvil. Abatida, lo dejó descansar en la mano, se sentía vacía y demasiado lejos de todo. Demasiado lejos para hacer nada por Britt. Entonces se acordó de John Bro. El abogado estrella con el que había coincidido en varias ocasiones, en sus tiempos del diario Morgenavisen. Era carísimo, pero siempre ganaba sus casos. Encontró el último mensaje de Ulrik en la bandeja de entrada y le envió el nombre y la dirección del bufete de abogados en Bredgade.


  —¿La madre de Signe ha matado a alguien? —preguntó Markus, que no había dicho ni una palabra durante la conversación que había mantenido con Louise. Ni siquiera le había pedido que le enviara saludos y, por lo tanto, Camilla sabía que él había presentido que había ocurrido algo malo.


  —Claro que no, pero la policía sospecha de ella. Creen que prendió fuego al lugar donde estaban durmiendo dos de los chicos que echaron a perder la fiesta de Signe.


  Camilla se volvió y lo miró. Su mirada denotaba cierta distancia, como si todo estuviera demasiado cerca y fuera demasiado violento para que pudiera asimilarlo.


  —A lo mejor tendremos que volver a casa —dijo Camilla entonces, y le cogió la mano.


  Markus se quedó un rato sin reaccionar, hasta que se volvió hacia ella y asintió con la cabeza. Era casi un mes antes de lo que habían programado, pero Camilla sabía que, a partir de aquel momento, dejaría de disfrutar del viaje si condenaban a Britt a ir a la cárcel por doble asesinato e incendio premeditado. Si dejaban las vacaciones en ese momento, al menos podría visitarla en la cárcel.


  Puso el coche en la posición de drive y salió a la carretera. Todavía quedaban dos horas hasta llegar a San Francisco. Tendrían que buscar un sitio donde almorzar, y luego llamaría a la agencia de viajes para que cambiaran sus billetes de avión.


  El móvil volvió a vibrar. Era Ulrik.


  «Tenemos un abogado, pero gracias. Acabo de hablar con Frederik, estará encantado de recibirte, pero no volverá hasta el fin de semana, te enviaré su dirección. Saludos, Ulrik».


  


  Mientras conducía, Camilla buscaba con la mirada una cafetería o una gasolinera, para que al menos pudieran beber algo y comprarse un sándwich. Los pensamientos no paraban de dar vueltas en su cabeza, absolutamente desestructurados. Le sorprendía que Frederik Sachs-Smith hubiera accedido así, de sopetón, a recibir una visita, pero todavía estaba conmocionada por la detención de Britt, eso había aplacado sus ganas de hacer la entrevista. Por otro lado, si conseguía que le diera su punto de vista del escándalo familiar, podría vendérselo a Morgenavisen y cubrir al menos uno de los billetes de avión.


  Camilla meneó la cabeza. También podía mandar la entrevista a la mierda. Si volvía a casa ahora no gastarían dinero en hoteles y comida, pero, por otro lado, también había realquilado su piso y tendría que buscar un lugar donde instalarse durante el tiempo que habían contado estar fuera.


  —No me apetece volver a casa —dijo Markus de pronto, cuando llevaban media hora en la carretera sin haber encontrado un sitio donde almorzar—. Se me hace muy raro tener que empezar en el cole, ahora que Signe ya no está y, además, ya habíamos dicho que estaríamos fuera dos meses, y es humillante volver antes.


  —Tenemos que volver y estar allí con la madre de Signe. Nos necesita —dijo Camilla a media voz, aunque lo comprendía perfectamente.


  Habían dictado prisión preventiva para Britt, y a la mañana siguiente la llevarían ante el juez desde la cárcel. Si la policía realmente podía poner tantas pruebas e indicios sobre la mesa como decía Louise, lo más seguro era que pasara de dos a cuatro semanas en prisión, supuso Camilla. Esperaba que el abogado de Ulrik fuera bueno.


  Por fin vislumbró un cartel que anunciaba un Ruby’s Diner a cinco kilómetros. Habían dejado el hotel a eso de las ocho de la mañana, y empezaban a tener hambre. A su vez, Camilla sintió una diminuta duda que nacía en su diafragma, pero era demasiado pronto para permitir que creciera. Demasiado pronto.


  Había tres coches en el aparcamiento de la cafetería, y Camilla dejó el suyo al lado de la entrada con el cartel rojo y blanco.


  —¿Puedo pedir un batido de vainilla y una hamburguesa de queso? —preguntó Markus, mientras Camilla le sostenía la puerta.


  Camilla sonrió, a sabiendas de que, en ese momento, el chico se aprovechaba de que ella estuviera descolocada y tuviera la cabeza en otro lugar, y que hubiera aparcado el acuerdo al que habían llegado de que no comerían hamburguesas más de dos veces por semana.


  Por supuesto que haría la entrevista con Frederik Sachs-Smith, decidió, cuando la camarera de la coleta y el pequeño delantal hubo dejado sus vasos largos sobre la mesa y la jarra mezcladora con el resto de la bebida de vainilla al lado.


  Frederik aún no había hablado con ningún periodista, pero había aceptado entrevistarse con ella y, además, les daba tiempo a pasar tres o cuatro días en San Francisco, antes de seguir por la autopista y de la costa hacia Santa Bárbara, donde, según Ulrik, vivía en una enorme casa a orillas del mar.
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  El café del termo no valía nada y no estaba tan caliente como cuando Louise lo sirvió en la cocina, poco después de que hubieran subido a Britt Fasting-Thomsen del juzgado de guardia para que la interrogaran una vez más.


  Como cabía esperar, el juez había decretado prisión preventiva de cuatro semanas.


  Britt llevaba la misma ropa del día anterior, no iba maquillada, pero tampoco lo había estado durante las últimas semanas. Después del funeral, Louise se había dado cuenta del cambio que se había producido en ella. La madre de Signe no estaba desaseada, tan solo había dejado de cuidarse.


  Asintió de manera mecánica con la cabeza cuando Louise le ofreció llenarle la taza de café tibio. A su lado se había sentado el abogado Nikolaj Lassen. Ulrik lo había presentado como el abogado de la familia, y Louise entendió que lo conocía bastante bien, y que lo veían en privado. Tenía unos cuarenta años, era rubio e iba muy bien peinado. Su traje era de un corte exquisito y parecía caro.


  Fue sobre todo Nikolaj Lassen quien habló cuando subieron al despacho de la segunda planta, después de la comparecencia en el juzgado de guardia. Britt se había limitado prácticamente a asentir o negar con la cabeza.


  —No estuve en el puerto, ni por la tarde ni por la noche —repitió, cansada. Había dejado de mirarlos, tenía la mirada fija en la mesa y no paraba de juntar las manos, visiblemente nerviosa. Se sentía mal, no cabía duda—. Y no sé deciros qué hacía mi coche allí.


  Se produjo una pausa, hasta que Louise cambió de tercio.


  —¿Y estás segura de que Ulrik tampoco había visto el bidón de gasolina antes?


  El abogado se echó un poco hacia delante en la silla.


  —Puede perfectamente haber sido él quien lo compró y lo metió en tu coche, porque le pareció que era absurdo ir por ahí sin un bidón de gasolina de reserva —propuso Louise.


  Ya les habían confirmado que Ulrik no sabía nada del bidón de gasolina de color verde, pero quería que se lo dijera Britt.


  Louise y Toft habían recibido el apoyo de dos agentes del segundo grupo de investigación del Departamento de Homicidios, que habían recorrido todos los supermercados Aldi de los barrios de Østerbro, Nørrebro y Frederiksberg. La cadena de supermercados de descuento no tenía establecimientos en Hellerup, donde la familia Fasting-Thomsen solía hacer las compras. Sin embargo, nadie había reconocido a Britt en la foto, ni recordaba que alguien hubiera comprado más de un bidón mientras estuvieron de oferta. Era un producto que había tenido mucha salida, habían vendido muchos bidones verdes a principios de la semana, cuando había aparecido en los folletos de ofertas, pero, en honor a la verdad, dijeron los dos colegas, la mayoría de los jóvenes que trabajaban en las cajas parecían muy poco interesados en lo que corría por las cintas y en la gente que les daba la tarjeta de crédito.


  Los agentes también habían repasado todos los pagos efectuados con tarjeta de crédito, pero no habían aparecido ni el nombre ni el número de cuenta de Britt.


  —No sé nada de esto —dijo Britt, con mansedumbre, y carraspeó, insegura.


  Había encajado muy bien la decisión del juez. Se había limitado a inclinar la cabeza y ponerse en pie, sumisa, y entonces se le acercó un agente y la cogió del brazo para conducirla fuera de la sala.


  De pronto miró a Louise, sin siquiera pretender ocultar que sus ojos estaban vidriosos.


  —Yo no incendié esa caseta —dijo a media voz—. No sé como puede haber ido a parar el bidón en mi coche. Pero no fui yo.


  Louise tuvo otra vez la sensación de que, en realidad, a Britt no le importaba aquel asunto y que estaba convencida de que no tenía nada que ver con ella, y de no haber sido por la terquedad con que defendía su inocencia, a Louise le habría preocupado que se derrumbara. Sin embargo, aquella mujer no estaba al borde del colapso. De alguna extraña manera, parecía tener capacidad de recuperación, a pesar de las graves acusaciones. No daba muestras de estar nerviosa ni asustada, sino que más bien parecía esperar que todo aquello desapareciera si ella insistía en que no lo había hecho.


  Toft se puso en pie y se acercó a la impresora para recoger la transcripción del interrogatorio.


  El abogado alargó la mano y cogió los tres folios. Tenía que leerlo todo con detenimiento antes de permitirle a su cliente que lo firmara.


  Louise se reclinó en el asiento y relajó la espalda. Nikolaj Lassen se tomaba su tiempo. Britt había dirigido la mirada a la ventana, pero no parecía interesarle que los rayos del sol otoñal hicieran bailar la luz por el alféizar. Parecía haberse quedado, una vez más, absorta en sus pensamientos que trazaban finas líneas sobre su nariz.


  Se oyó un golpe breve y contundente en la puerta y todos se apresuraron a incorporarse en la silla cuando Willumsen entró en el despacho. Se acercó a paso rápido a la mesa, y se inclinó hacia Britt y su abogado.


  Llevaba todo el día zumbando por el pasillo, de un despacho a otro, como una mosca en una botella. Estaba entusiasmado por haber conseguido que a Britt Fasting-Thomsen le concediesen la prisión preventiva, e irritado porque la detenida no había cedido ni un milímetro.


  —Me interesaría mucho que me contara qué tipo de leña suelen guardar en la leñera del jardín de su casa —dijo, y miró expectante a Britt, que retrocedió ligeramente en el asiento y entrelazó los dedos de las manos con rigidez. De pronto asomó una leve sombra de inseguridad en su rostro que tiñó su mirada de inquietud.


  —La leña —repitió, confusa—. Pues la verdad es que no lo sé. No tengo ni idea. No nos ocupamos nosotros personalmente. La encargamos y luego nos la traen apilada en una torre de leña muy alta. Bueno, y luego mi marido la mete en la leñera, por supuesto, pero él no tala, ni corta la madera. Está cortada y lista para utilizar cuando nos la traen.


  Su voz era nerviosa y daba muchas explicaciones.


  —¿Sabe qué tipo de madera utilizan en la chimenea? —preguntó el jefe de investigación, todavía inclinado hacia ella.


  Su abogado se movía algo intranquilo en la silla, y Louise supuso que no tardaría mucho en intervenir. Si hubiera sido un abogado de los mordaces y cáusticos, sin duda ya lo habría hecho, pero Louise se decantó por creer que Nikolaj Lassen era de los que antes de decir nada, quería saber a dónde quería llegar la acusación.


  —No tengo ni la menor idea —dijo Britt—. Siempre es Ulrik quien la encarga, cuando estamos a punto de quedarnos sin leña.


  —¿Roble, haya o pino? —insistió Willumsen, pero Britt meneó la cabeza y entonces su abogado se inclinó hacia delante.


  —¿Adónde quiere ir a parar? —preguntó, y volvió a echarse un poco hacia atrás para crear una poco de distancia con la enorme sombra de Willumsen que se extendía sobre la mesa.


  El abogado no era en absoluto pusilánime, ni tampoco daba muestras de estar especialmente nervioso, en toda su elegancia, pero en cambio tampoco parecía del tipo agresivo que intenta ganar puntos antes de que haya sonado el pitido de inicio de partido.


  Willumsen se volvió hacia él y se enderezó, se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones azul marino de gabardina en los que las rayas cosidas hacían que tuvieran un borde afilado. Se había subido las gafas a la frente, eran pesadas y oscuras y se confundían con su pelo negro.


  —Me gustaría que alguien me explicara la inverosímil coincidencia de la que nuestros técnicos forenses me acaban de hacer partícipe.


  De nuevo volvió la mirada hacia Britt y le contó que los técnicos forenses acababan de finalizar su examen de la casa de Strandvænget.


  Louise sabía que Michael Stig había estado presente, y que habían registrado la casa de arriba abajo.


  —La leña que tenéis en la leñera está secada al horno, es de haya, ha sido serrada y cortada en leños de unos veinticinco a treinta centímetros y, es cierto, fue suministrada en una torre de alrededor de dos metros cúbicos. Curiosamente, los leños que fueron arrojados a través de la ventana de la caseta y que prendieron la gasolina que alguien había echado por la habitación eran del mismo tipo. Exactamente del mismo tipo —subrayó—. No era ni fresno, ni abedul, ni mezcla de maderas duras, ni de ningún otra variedad de las que se suelen comprar ya cortadas y listas para su uso. En el Centro Forense han constatado que se trata de haya secada en homo porque, a diferencia de la leña secada al aire, esta adquiere un tono rojizo por el tratamiento de calor.


  El abogado no intervino. No dijo nada.


  —¿No les parece que es una coincidencia inverosímil? Tal vez, sobre todo teniendo en cuenta que nadie en vuestro vecindario tiene ese mismo tipo de leña en su leñera.


  Willumsen giró sobre sus talones y abandonó el despacho.


  Louise cogió aire, e hizo a un lado la taza con el café frío. Miró de Nikolaj Lassen a Britt, esperando que uno de ellos dijera algo. El abogado parecía resignado y evitaba mirar a su cliente.


  Toft alargó la mano para coger los papeles que estaban listos para ser firmados delante de Louise.


  —¿Queréis que salgamos un momento, para que podáis hablar un rato? —propuso Louise, y miró al abogado. De pronto tuvo la sensación de que aquel hombre estaba dejando a Britt en la estacada.


  El abogado asintió con la cabeza y los dejaron solos.


  En el pasillo, Willumsen los esperaba triunfante, como un jugador de ajedrez que hacía tiempo que había previsto la siguiente jugada de su adversario. Sabía que la noticia exigiría un tiempo muerto y supuso que Toft y Louise saldrían en breve, como así fue.


  —¿Podemos confiar en que confesará? —preguntó, dirigiéndose sobre todo a Toft. Él y Louise seguían algo picados desde el día anterior, cuando Willumsen le pidió a Louise que moviera su precioso trasero.


  —Es posible —dijo Toft, y se puso su jersey de cuello en V y se sacó un chicle de nicotina del bolsillo de la camisa. Cuando la prohibición de fumar alcanzó la Jefatura de Policía, había empezado a chupar como un loco un cigarrillo de plástico que le dispensaba una dosis de nicotina, pero luego se dio cuenta de la facha estúpida que tenía con esa cosa de plástico colgando de la boca. Hacía un par de meses, había capitulado y había cambiado el cigarrillo de plástico por los chicles de nicotina, algo más discretos. Sin embargo, el sucedáneo del cigarrillo solo duraba mientras estaba en el interior de la oficina, porque seguía dándole a su paquete de Prince. Simplemente se negaba a salir al patio cada vez que sentía necesidad de fumar.


  Louise negó con la cabeza, pero Willumsen la ignoró.


  —Si Britt quisiera confesar, ya lo habría hecho cuando la fui a ver a su casa. De esa manera se habría librado de la prisión preventiva.


  Louise hizo un gesto con la cabeza en dirección al despacho y cayó en la cuenta de que Toft se inclinaba por darle la razón.


  —De todos modos, no confesará mientras sigas dándole esperanzas de que tiene una manera de salirse de esta —la corrigió Willumsen, y miró el reloj.


  La puerta se abrió a sus espaldas, y Nikolaj Lassen asomó la cabeza y dijo que estaban listos para proseguir el interrogatorio.


  Detrás de él estaba Britt, sentada en una silla, pálida pero tan serena y compuesta como lo había estado cuando el juez decidió enviarla a prisión durante cuatro semanas.


  Cuando hubieron tomado asiento, el abogado sacudió la cabeza.


  —Mi clienta no sabe nada de la coincidencia que parece haberse producido. Pero cualquiera puede acceder a la leña que se encuentra en la propiedad de la familia. No está cerrada bajo llave, ni escondida.


  —Pero tampoco está a la vista de los que vienen de la calle, a no ser que entren por el jardín que hay detrás de la casa —señaló Louise, y miró a Britt.


  —Es cierto —contestó, y asintió dedicándole un gesto a Louise.


  —Les pediría que parásemos por hoy —les interrumpió el abogado—. Necesito ponerme al día de los nuevos datos y repasar lo que los técnicos han encontrado. Por lo tanto, propongo que devuelvan a mi clienta a la prisión de Vestre.


  —¿La acompañas tú, o quieres que nos encarguemos nosotros del transporte? —preguntó Louise, y se quedó de pie en la puerta mientras el abogado de la defensa recogía sus cosas.


  —Supongo que os podéis hacer cargo vosotros —dijo, sin levantar la mirada.


  —¿Te parece bien que la lleve yo sola? —preguntó Louise, cuando ella y Toft salieron al pasillo.


  Toft asintió con la cabeza y siguió al abogado con la mirada cuando este desapareció pasillo abajo.


  


  Louise recogió las llaves del coche patrulla que Michael Stig había aparcado en Otto Mønstersgade cuando volvió del registro de la casa de la familia Fasting-Thomsen.


  Ella y Britt no hablaron mientras bajaban la escalera y la detenida tenía la mirada clavada en el suelo. Louise abrió la puerta del asiento trasero y le pidió que se sentara, cerró las puertas de seguridad y dio la vuelta con el coche.


  La madre de Signe no llevaba nada, aparte de la ropa que vestía. Ningún abrigo, ni tampoco ningún bolso. Tan solo la rebeca de cachemira de color azul hielo que se apresuró a cerrar a su alrededor cuando, de pronto, un periodista y un fotógrafo de prensa empezaron a correr hacia el coche.


  El doble asesinato por incendio había ocupado las portadas de los periódicos durante todo el fin de semana, y tanto el restaurador de Nyhavn como los padres de Nymann en Næstved habían hablado de sus dos hijos adolescentes fallecidos entre las llamas.


  Los periodistas también habían consultado a compañeros de la infancia y a los otros tres de la caseta. Louise supuso que había sido el propietario del café quien, complaciente, les había dado los nombres. Sin embargo, todavía no se había filtrado que una mujer de cuarenta y tres años había sido detenida e inculpada en el caso, aunque, por supuesto, solo era cuestión de tiempo que los medios vincularan la muerte de Signe con la detención de su madre. Y entonces la historia acabaría estallando de verdad.


  Suhr ya lo había comentado durante la reunión matinal en el comedor, pero no podían hacer gran cosa excepto intentar proteger a Britt durante el traslado a la Jefatura de Policía para ser interrogada.


  Mientras cruzaban el puente de Tietgen y bordeaban el centro de ocio y de congresos, DGI-byen, y las vías del tren, Louise decidió que tendría que advertirle a Ulrik lo que cabía esperar de la prensa, suponiendo que él no hubiera caído en la cuenta todavía. Pensó que tal vez sería mejor que dejara la casa por un tiempo, y se detuvo en el semáforo de la estación de Enghave, desde donde se distinguía la prisión de Vestre.


  Miró a Britt a través del retrovisor e intentó interpretar sus ojos azules y la mirada abotargada que, vacía, seguía la vida cotidiana que pasaba por delante de la ventanilla de la derecha.


  Dejaron Vigerslev Allé y recorrieron el corto tramo que las separaba de la puerta de la cárcel, y Louise no pudo evitar pensar en las películas de Olsen Banden, y todas las veces en que Benny y Kjeld habían recogido a Egon delante de la prisión de Vridsløselille.


  Sus pensamientos volaron hacia Jonas. Esa mañana se había encontrado con un SMS de Kim en el que le decía que se había tomado el día libre para que él y el niño pudieran pasar juntos un rato agradable, aprovechando las vacaciones escolares de otoño. Esperaba que estuviera de acuerdo, ya que ella tenía que trabajar. Lo llevaría de vuelta a Copenhague a eso de la hora de cenar, incluso se ofreció a encargarse de la cena.


  Louise no estaba, ni mucho menos, de acuerdo, y ya había llamado a Kim para hacérselo saber. No podía permitir que se inmiscuyera de aquella manera en su vida, intentando formar parte de ella a la fuerza. Sin embargo, al final había aceptado que Kim recogiera a Jonas en Hvalsø para que pudieran estar juntos, pues no había conseguido encontrar ningún argumento que justificara al niño la conveniencia de que se quedara mirando las musarañas en casa de sus padres hasta que tuviera que tomar el tren de vuelta a Copenhague aquella misma tarde.


  También había influido, no obstante, el hecho de que Louise se había dado cuenta de que estaba dispuesta a ir muy lejos para contentar a Jonas, hasta el momento en que tuviera que contarle que la policía había detenido y acusado a la madre de Signe por el asesinato de dos de los gamberros que habían tomado la fiesta al asalto.


  Louise condujo el coche hasta la puerta y esperó a que se abriera. Enfrente había otra puerta, pero no se abriría hasta que no hubiera hablado con el guardia en la garita y la puerta que tenían a sus espaldas se hubiera cerrado con un pesado clic.


  Una vez dentro, rodaron a poca velocidad hasta el aparcamiento que había detrás de la oficina de entrada, y cuando Louise hubo aparcado y el motor estuvo apagado, se volvió hacia Britt que ocupaba el asiento de atrás.


  —No me cuentes si lo hiciste o no. Lo único que quiero que me digas es si servirá de algo si sigo buscando. No puedo ayudarte a evitar los cargos que la policía ha presentado contra ti. Son unas acusaciones muy serias, de las más serias que se pueden presentar. No solo te enfrentas a dieciséis años entre rejas, sino que también te arriesgas a que te condenen a cadena perpetua en una penitenciaría de alta seguridad. El asesinato premeditado por venganza se considera uno de los delitos más graves que se pueden cometer. Por lo tanto, no me cuentes si eres culpable. Dime solo si estoy perdiendo el tiempo, intentando averiguar quién lo hizo, si no fuiste tú.


  La mirada de Britt se transformó y cobró vida. Parecía haber vuelto del más allá y, oscura e intensa, se clavó en los ojos de Louise. Britt se inclinó hacia delante, de manera que su cuerpo quedó encajado entre los dos asientos delanteros, y posó una mano sobre el brazo de Louise.


  —No tienes por qué hacer nada por mí —dijo entonces con una voz más profunda de la que había utilizado en la Jefatura de Policía.


  Soltó el brazo de Louise y volvió la mirada hacia la ventanilla. Entonces sus pensamientos la hundieron un poco en el asiento y la expresión de su cara se tomó ausente.


  Louise se quedó un rato contemplándola, luego volvió a poner el coche en marcha y recorrió los últimos metros hasta llegar al interfono.


  Un celador uniformado agarró a Britt por el codo y la condujo hasta el interior de la cárcel. Louise se quedó sentada en el coche, hasta que la puerta se cerró.
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  Louise golpeó frustrada las dos manos contra el volante cuando volvió a salir a la calle, a punto de meterse por Vigerslev Allé.


  Pensó en Camilla, que la bombardeaba con mensajes en los que seguía afirmando que era un grave error haber detenido a Britt y que pretendía que Louise encontrara pruebas que señalaran en otra dirección. Louise empezaba a estar tan harta e irritada que ni siquiera se molestaba en leer los SMS que seguían llegándole sin parar.


  Por supuesto, si Britt era culpable de asesinato tendría que asumir su castigo. Louise sabía muy bien lo que las ansias de venganza eran capaces de hacer con las personas, por lo demás, razonables y normales.


  La venganza despertaba los sentimientos más fuertes en las personas: el amor, el odio y los celos, y era capaz de llevar a una persona funcional hasta el límite. Por eso no le servía de nada que Camilla se empeñara en afirmar que no era algo que Britt tuviera dentro.


  Enfurecida, pitó a un coche blanco que estaba a punto de cerrarle el paso de la salida de la autovía y luego se metió en el último momento en el carril para poder girar hacia la estación de Enghave. En ese momento Louise estaba más que harta de Britt Fasting-Thomsen, y previo que aquella mujer no daría nunca su brazo a torcer, por muchas pruebas que la policía le presentara.


  Louise se lanzó hacia delante y siguió el flujo de coches mientras intentaba sacudirse a Britt. Suspiró y pensó en Sejr. Mientras había estado interrogando a Britt, él había empezado a investigar si se había realizado alguna transferencia en el extranjero que pudiera documentar una relación entre Hartmann y los moteros. Había prometido que la avisaría si encontraba algo, pero todavía no había tenido noticias de él.


  No habían avanzado ni lo más mínimo, a pesar de que Sejr había trabajado de valiente. Después de la detención, el enfoque de Louise había sido un tanto errante, pero ahora se calmarían un poco las cosas y tendrían tiempo para desenterrar toda la información acerca de HartmannImport/eksport y así encontrar todos los vínculos relativos a la actividad de la empresa de la víctima del tiroteo.


  Una clase de párvulos con las mochilas saltando en sus espaldas cruzó la calle por el paso de peatones en dirección al parque de Enghaven.


  Las ansias de venganza también las podían provocar las estafas, el dinero y la ira, pensó Louise, mientras veía cómo los niños se distribuían alrededor de dos bancos donde dejaron todas las mochilas en una enorme pila. Esperaba poder encontrar a Tønnes en el club, y que estuviera de humor para hablar con ella.


  A pesar de que no estaba en la lista de prioridades de Willumsen, Louise seguía interesada en saber cómo explicaría Tønnes que varios de los miembros de la banda conocían a Hartmann y habían frecuentado el almacén del puerto, teniendo en cuenta que la última vez que se vieron había afirmado todo lo contrario.


  


  El tráfico de la tarde se agolpaba en unas largas caravanas que se extendían por todo el barrio de Nørrebro, aunque se diluyó un poco cuando, en el último tramo, Louise empezó a zigzaguear por algunas de las calles más pequeñas.


  Louise aparcó a cierta distancia de la puerta y de las dos cámaras de seguridad, porque estaba convencida de que no sería bien recibido que adornase la puerta principal con un coche patrulla. Miró directamente a la cámara que había encima de la puerta al presentarse y pidió hablar con Tønnes.


  Al rato, la dejaron entrar en el patio. A la derecha de la casa había un enorme roble. Al otro lado de la puerta, el patio estaba asfaltado y desierto, salvo por cuatro relucientes motocicletas cromadas que estaban aparcadas una al lado de la otra en hilera, a lo largo del costado derecho del edificio. También había un par de coches grandes estacionados en el patio, un Porsche Cayenne de uso privado y un Audi Q7.


  Louise detectó en su oscura mirada que la había reconocido y alargó la mano cuando Tønnes apareció en la puerta.


  —Querría robarte un poco de tu tiempo para que me respondieras a un par de preguntas más —empezó diciendo en tono cortés.


  Tønnes llevaba un ancho anillo de plata en el dedo del corazón de la mano derecha y un tatuaje reptaba por debajo de la correa del reloj. Tenía el pelo rubio y corto, y llevaba puesta una camiseta de manga larga con los botones del cuello desabrochados por debajo del chaleco de cuero.


  No comentó nada al ver que Louise había venido sola, pero ella se dio cuenta de que lo había registrado y no sabía qué debía de pensar el portavoz al respecto.


  —La última vez que nos vimos, hablamos de Nick Hartmann, a quien tirotearon en su casa hace cosa de un mes —empezó diciendo Louise—. Como tal vez recordarás, queríamos saber qué miembros del club tenían trato con él.


  El portavoz de los moteros asintió.


  —Y, como seguramente usted también recordará —dijo él—, aquí nadie sabe nada de él.


  —Me temo que eso no es del todo cierto —le corrigió Louise—. Nos acaban de confirmar que el fallecido estuvo en contacto con varios miembros del club, y que estos frecuentaban el almacén que Nick Hartmann había alquilado en el puerto de Svanemøllen.


  La miró con ojos inexpresivos. Detrás de él apareció un tipo de espaldas anchas en la puerta.


  —¿A quién tenemos aquí? —preguntó, y posó una mano sobre el hombro de Tønnes, señalando así que estaba dispuesto a echar a Louise si hacía falta.


  Tønnes negó con la cabeza y, sin mirarle, le hizo un gesto con la mano para que se fuera, pero no había ni atisbo de hospitalidad en sus ojos, seguía sin querer dejarla entrar.


  —He estado preguntando entre los miembros, y nadie lo conoce —volvió a repetir.


  —Ya basta, ¿no te parece? —exclamó Louise, irritada—. Sabemos perfectamente que conocía a más de uno de vosotros, y que frecuentabais el almacén del puerto.


  Louise se detuvo y se quedó un rato pensativa, antes de apelar a su bondad y a su lado comprensivo, si es que había algo así detrás de todos aquellos músculos y tatuajes.


  —Nick Hartmann deja mujer y una hija recién nacida. El jueves pasado, alguien incendió su almacén, y dos jóvenes murieron calcinados.


  La reacción se hizo manifiesta por una leve contracción de la boca, y el portavoz de los moteros trasladó el peso de un pie a otro.


  —He oído hablar del incendio y de los dos que murieron allí —contestó, sin dar muestras de que aquello lo afectase—. ¿Qué pasó con el almacén?


  Era más alto que ella. Bastante más alto. Louise le llegaba por el hombro y tuvo que levantar la vista.


  —Una parte del edificio se quemó, y dentro había algunos muebles de importación almacenados. De hecho, había un montón. Dos contenedores con muebles fabricados en China, listos para vender. Pero ahora todo eso está en manos de la policía.


  El portavoz estaba a punto de decir algo, pero Louise se le adelantó.


  —Pero si no crees que lo conocéis, supongo que no hay más de qué hablar. Solo pensé que, a lo mejor, teníais algo que ver con el almacén, ya que algunos de vosotros lo frecuentabais.


  Tønnes la siguió con la mirada cuando Louise se disponía a marcharse.


  —No sé de dónde ha sacado que ese hombre tuviera algo que ver con nosotros. Pero no me importa repetirle que aquí nadie sabe nada de él y, por lo tanto, tampoco nos interesa su almacén.


  Su lenguaje contrastaba de manera extraña con su aspecto, y estaba claro que no le costaba nada mentirle mirándolo directamente a los ojos.


  —Hemos puesto a un hombre del Departamento de Estafa, Fraude y Malversación para que revise todas las transacciones monetarias y las conversaciones telefónicas que mantuvo Hartmann, tanto a través del teléfono móvil como del fijo —dijo Louise, y dio un paso hacia él cuando ya había llegado a la acera—. También está repasando toda la correspondencia electrónica y demás contactos por Internet. Hemos confiscado los ordenadores de Hartmann, y hemos vaciado toda la mierda. Vamos a revisarlo todo.


  A Tønnes no pareció afectarle ni lo más mínimo.


  —Si en algún momento Nick Hartmann ha estado relacionado con algún miembro del club, lo descubriremos. Solo que sería más fácil y rápido si tú te prestaras a ayudarnos.


  Louise vio cómo sus músculos se contraían debajo de la camiseta cuando Tønnes cruzó los brazos sobre el pecho y echó el torso ligeramente hacia atrás para poder mirarla desde aún más arriba.


  Sin embargo, no dijo nada.


  —Pero ya veo que no estás dispuesto a hacerlo.


  Louise se volvió y se fue en dirección a la puerta grande con la mirada de Tønnes pegada a la espalda.
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  —No les dirás nada. Como máximo, «sin comentarios».


  Camilla se dejó caer en la cama del hotel. Ulrik la había llamado cuando ella y Markus volvían de desayunar en el Starbucks de la esquina. Muffins y café.


  El niño estaba sentado al escritorio con su ordenador. Había acceso gratuito a la red, y Camilla le había dado permiso para que jugara un poco y chequeara su perfil de Facebook, donde la bandeja de entrada estaba a punto de rebosar de saludos procedentes de Dinamarca.


  —Estaban aparcados enfrente de mi casa cuando llegué —dijo Ulrik—. O sea, que tuve que seguir adelante sin pararme.


  —Entonces, ¿dónde estás ahora? —preguntó Camilla, y de pronto cayó en la cuenta de que hacía ya algún tiempo que no se sentía amenazada por su hundimiento personal. En cierto modo, aquel sentimiento había cedido el puesto a lo que les había sucedido a Britt y a Ulrik.


  —Me alojo en un hotel de la ciudad.


  —Muy sensato por tu parte —contestó ella—. Al menos pasarán unos cuantos días hasta que se den por vencidos y dejen de tener la casa completamente asediada. Por lo tanto, si puedes, quédate en el hotel hasta que estén convencidos de que no piensas aparecer por allí.


  Camilla sacudió la cabeza en un gesto de desaprobación consigo misma. ¿Quién era ella para dar aquel tipo de consejos? De haber estado en casa, y si no hubiera conocido a la familia, sin duda habría sido ella quien sitiaría la casa de Strandvænget.


  —¿No pudiste dar con John Bro? —preguntó entonces, para cambiar de tema.


  —Al final decidí que mi abogado llevara el caso. Conoce a la familia, y creo que, si tenemos en cuenta nuestra situación, eso es una gran ventaja.


  —¡John Bro es mejor!


  —Britt está acusada de uno de los delitos más graves que existen. Nikolaj Lassen será siempre más leal que una persona que no nos conoce de nada.


  —Es posible —convino Camilla, y suspiró—. ¿Cómo está ella?


  Se produjo un breve silencio, hasta que Ulrik Fasting-Thomsen se aclaró la voz por fin y dijo:


  —Es difícil decirlo. La verdad es que siento que no puedo llegar a ella.


  —¿Qué hacemos? ¿Y ella qué dice? ¿Soporta estar en prisión?


  —¿Acaso tiene elección? —preguntó Ulrik secamente. Luego respiró hondo—. Supongo que el problema es más bien que no dice nada. No intenta defenderse, ni salir del embrollo hablando. Y eso, tal vez, sea justo lo que más me preocupa y me da que pensar.


  Pasó un rato hasta que Camilla se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  —¡Ulrik, maldita sea! Tu mujer no ha matado a nadie. ¡Conoces muy bien a Britt, joder! ¿A ti qué coño te pasa?


  Sin embargo, en ese mismo momento se acordó de los periodistas que estaban al acecho en sus coches. Se imaginó las portadas de los diarios y notó la presión, como si esta se cerniera alrededor de su propio pecho.


  Consiguió controlar la voz y se calmó.


  —¿No podrías desaparecer de la ciudad un par de días, darle la espalda a todo y relajarte un poco?


  —Pero eso no hará que desaparezca, ¿verdad?


  —¿Tú crees que fue ella? —constató Camilla, y descubrió que Markus se la había quedado mirando.


  —No digo que haya sido ella. Pero tampoco soy tan tonto como para no saber que lo pueda haber hecho. Y si es así, me cuesta sentir simpatía por ella.
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  El coche de Kim estaba aparcado enfrente de la escalera de Louise cuando llegó a casa, y, de pronto, cuando todavía buscaba las llaves en el bolso, oyó que Jonas la llamaba a lo lejos. Louise se dio la vuelta y vio sorprendida que el niño llegaba corriendo por la acera con el labrador retriever sordo de una cuerda.


  —¡Hola! —gritó, y en ese mismo instante, Kim dobló la esquina.


  —Kim me ha dejado que me quede con Dina —gritó Jonas, feliz—. Kim dice que puedo tenerla todo el tiempo que me apetezca. No hay nadie más que se la quiera quedar porque está sorda.


  Louise notó que se le había helado la sonrisa en los labios, y se alejó un poco de la puerta cuando la perrita se dispuso a saltar sobre ella.


  —No podemos tener un perro en casa. Es muy triste para ella que tenga que vivir en un piso.


  —Puedes tener un perro en estos pisos. Llamé a Melvin para consultárselo.


  Kim había llegado a su lado.


  —Parece que se llevan muy bien —dijo sonriente, y le ordenó a la perrita color canela que se echara, algo de lo que el animal no hizo ningún caso, pues siguió bailando de un lado a otro a su alrededor.


  —Y a casi no hace sus necesidades en casa —dijo Jonas, y se puso en cuclillas para poder estrechar la cabeza rubia con los ojos marrones entre sus manos y posar la mejilla contra su piel.


  A Louise le habría gustado derribar a Kim allí mismo de un puñetazo. Estaba tan furiosa que le resultaba imposible hablar.


  —¿Qué coño te has creído? —le rugió, y le lanzó una mirada furibunda.


  Louise se dio cuenta de que Jonas se había quedado helado y volvió a ponerse en pie. Louise le lanzó las llaves y le dijo que subiera a casa mientras ella acababa de hablar con Kim.


  Sin embargo, el chico no se movió, se quedó allí quieto y apareció aquella mirada suya, triste y vulnerable, con la que Louise no sabía qué hacer. Solo que esta vez tenía muy claro que no le serviría de nada.


  —Fui yo quien dijo que siempre había querido tener un perro —se apresuró a decir Jonas en defensa de Kim. Se acercó un poco más y la miró—. Yo no podía tener uno en casa porque mi padre era alérgico.


  —Nosotros tampoco podemos tener un perro en casa, Jonas.


  Jonas se quedó inmóvil con Dina de la cuerda.


  —Pero yo no puedo quedarme a vivir contigo, ¿verdad? —dijo entonces—. Y cuando ya no pueda estar más tiempo aquí, podré llevarme a Dina conmigo. Así no estaré solo.


  Louise se acercó a la puerta de la escalera, la abrió y envió a Jonas y la perrita adentro. Con una mano le indicó que pasara y con la otra lo empujó hacia dentro.


  Cuando la puerta se hubo cerrado, Louise se volvió hacia Kim.


  —¿Es que te has vuelto loco? Ya sabes que no puedo tener un perro al que hay que cuidar y pasear y yo qué sé qué hostias más. ¡Me denunciarían por maltrato de animales, joder!


  —Quiero dejar muy claro que no te la he prestado a ti. Se la he prestado a Jonas, y vendré a recogerla si algún día necesita un descanso.


  —¡Eso tampoco lo puedes hacer, imbécil! ¿No ves que vive conmigo?


  Kim se la quedó mirando un rato, y esta vez su mirada era muy distinta a la cálida y alegre que solía iluminar sus ojos. Entonces cogió aire.


  —Lo único que puedo decirte es que son muy pocas las veces que nos ahorras tener que oír que Jonas solo se quedará contigo hasta que encontréis una solución permanente. ¿Cómo crees que le sienta a él un mensaje como ese, después de todo lo que ha tenido que pasar? ¿Crees que le hace sentirse seguro y deseado?


  —Pues yo tengo que decirte que fue él quien quiso vivir aquí, y esto era lo que yo le podía ofrecer.


  Kim avanzó un poco para colocarse más cerca de la cara de Louise.


  —Eres una egocéntrica de mierda. ¡Pareces un hombre, joder! Tú tomas lo que quieres, y luego dejas el resto tirado por ahí. Ninguna obligación, ninguna atadura emocional. Ningún respeto, ninguna consideración para con los demás. ¡Solo existes tú!


  Louise nunca lo había oído maldecir tanto, y fue sobre todo eso lo que se filtró a través de la niebla que poco a poco fue envolviendo su cerebro.


  —Si no le das permiso a Jonas para que se quede con la perra el tiempo que le apetezca, ahora que se le ve tan feliz por tenerla, subiré y le ofreceré que se venga a vivir conmigo a la granja, y allí podrá quedarse hasta el día en que le apetezca irse de casa.


  Louise se disponía a decir algo, pero él no se lo permitió y siguió hablando.


  —Y en cuanto a ti, ya no tengo ganas de volver a verte nunca más. Hemos terminado. Me haces sentir como un amigo a quien te follas, a quien puedes sacar de vez en cuando, si te apetece, pero por quien no pierdes ni un minuto, y a quien no dedicas ni medio pensamiento. No pienso consentirlo más, y no creo que, a la larga, lo consigas con otro. Desde luego no lo harán, si ellos, al igual que yo, tienen ganas de dedicarte todo su tiempo. ¿Y sabes lo que quiere decir eso? Quiere decir que morirás sola, y lo más triste es que, poco a poco, he ido dejando de sentir pena por ti.


  La niebla en la cabeza de Louise se estaba espesando.


  Louise lo siguió con la mirada cuando cruzó la calle y abrió la puerta del coche. Kim se quedó un momento en el borde de la acera mirándola.


  —Llámame si decides que Jonas y Dina vivan en Holbæk conmigo.


  Se metió en el coche y se fue sin mirar atrás.


  


  Los escalones hasta la cuarta planta se le hicieron interminables. Los oía por el hueco de la escalera. También oyó que Melvin había salido al rellano.


  —Qué perro tan bonito —dijo el anciano, cuando Louise llegó a su lado. Melvin se había puesto en cuclillas y Dina apoyaba sus patas delanteras en sus muslos y le olisqueaba la cara. Melvin sonrió y le rascó detrás de las orejas.


  La niebla seguía siendo densa en la cabeza de Louise.


  Jonas se había sentado en la escalera, estaba pálido y el flequillo cubría sus ojos como un pesado telón que lo ocultaba. Evitaba mirarla, pero una leve sonrisa brotó en sus labios cuando acercó la mano para acariciar a la perrita.


  «¡Joder!», pensó Louise, y de pronto tuvo unas ganas casi irrefrenables de dar media vuelta y volver a la Jefatura de Policía para ayudar a Sejr, quien se había quedado solo con todo lo que habían sacado del disco duro de Hartmann. Sin embargo, sabía muy bien que no tenía escapatoria.


  —Lo único es que los perritos no pueden quedarse solos en casa. Hay que sacarlos a pasear y necesitan compañía —dijo en un tono de voz un poco lánguido.


  Jonas miró al suelo. Tenía que ser consciente de que no podía exigirle a la perra que estuviera sola seis o siete horas al día cuando era tan pequeña.


  —Bueno, pero para eso estoy yo —dijo Melvin alegremente. Estaba claro que no se había dado cuenta de lo cargado que estaba el ambiente entre Louise y el chico—. Yo me lo puedo llevar a dar una vuelta por el parque de Frederiksberg Have. Nos lo podemos pasar muy bien juntos hasta que lleguéis a casa.


  Louise sintió cómo se le tensaban las mandíbulas cuando intentó sonreír y se abrió camino a empujones entre Jonas y la barandilla para subir a su piso. La rabia había provocado que la sangre bombeara con fuerza por su cuerpo y le zumbaban las sienes. Acababa de sentarse en la cocina para aclarar las ideas cuando sonó su móvil en el bolsillo de la chaqueta. No tenía ganas de levantarse, pensó que sería Kim que llamaba para disculparse. En un primer momento, Louise se había enfadado más que ofendido por sus duras palabras. Sin embargo, seguían allí, machacando en su conciencia.


  El móvil volvió a sonar y Louise comprendió que lo mejor que podía hacer era quitárselo de encima de una vez, porque Kim tenía la mala costumbre de seguir llamando hasta que ella al final se rendía. Pero cuando sacó el teléfono del bolsillo no reconoció el número en la pantalla, ni tampoco la voz que lloraba en el auricular.


  —¡Hable más despacio y tranquilícese, joder! Si no, ¿cómo quiere que entienda lo que dice?


  Lo último que necesitaba Louise en ese momento era una chica fuera de sí.


  —Han vuelto. Dicen que Nick los ha engañado y que les debe tanto dinero que tendré que vender el piso. Si no lo hago, la próxima vez se llevarán a Cecilie.


  El llanto de la joven viuda de Nick Hartmann era tan desesperado que Louise tuvo que alejar el teléfono de su oído.


  —¿Cuándo estuvieron en su casa? —preguntó, y se apresuró a aparcar el tono de voz gruñón.


  —Ahora mismo. Acaban de irse. Llegaron en una furgoneta grande y se llevaron un montón de cosas. El televisor, el equipo de música…


  Mie volvía a llorar con tanta fuerza que las palabras se diluyeron entre sollozos.


  —No me atrevo a quedarme aquí —dijo entonces, y en algún lugar de la casa, la niña empezó a chillar.


  —Quédese un ratito más, voy ahora mismo.


  No fue necesario preguntarle quién la había visitado. Louise se lo imaginaba. Tønnes había reaccionado rápidamente y había enviado a su gente a casa de Mie. Estaba convencida de que había sido la información que le había dado acerca de los muebles confiscados y el dinero que esto representaba, lo que le había llevado a reaccionar con tanta celeridad. Había sido estúpido por su parte no haber previsto que las cosas podían tomar ese cariz. Era una irresponsabilidad.


  Louise cogió su chaqueta y volvió a salir volando por la puerta. Melvin y Jonas seguían sentados en la escalera junto a Dina. Un vecino se había unido a la fiesta y la perrita sorda se tragaba encantada toda la atención afectuosa que le brindaban, meneando la cola sin parar.


  Louise se llevó a Jonas a un lado.


  —Tengo que irme una horita, quizá más. He dejado un billete de cien coronas sobre la mesa de la cocina. Puedes ir por una pizza si te entra hambre antes de que yo vuelva, pero estaré aquí, como muy tarde, a las ocho.


  Jonas asintió con la cabeza y se quedó un poco cohibido.


  Louise acercó la mano al chico y le cogió el brazo.


  —Tenemos que hablar, pero tendrás que esperar a que yo vuelva.


  Jonas volvió a asentir con la cabeza y Louise salió corriendo escaleras abajo, a sabiendas de que lo dejaba con un mar de pensamientos e inseguridades en la cabeza. Era mezquino e injusto, lo sabía, pero antes, y por encima de todo, tendría que ordenar sus propios pensamientos si quería abordar la conversación que sería trascendental para el futuro de Jonas.
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  Habían cambiado las ventanas de la casa de Dyvekes Allé y la cinta del cordón policial había sido retirada. Louise vio a Mie con su hija en brazos a través de la ventana de la cocina. Había estado vigilando, esperando a que llegara Louise, y la puerta se abrió antes de que le hubiera dado tiempo a recorrer el sendero del jardín. Los ojos de Mie estaban grises por la máscara de los ojos que se había restregado y rojos de tanto llorar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Louise, una vez hubo entrado en la casa.


  —Vinieron dos. Entraron atropelladamente y sin llamar, y me obligaron a llevarlos al salón.


  —¿Eran los mismos que estuvieron aquí la última vez?


  Estaban en la cocina y la joven madre tardó un rato en contestar.


  —No eran los mismos que estuvieron por la tarde. Pero, como ya sabe, no pude ver a los que vinieron por la noche.


  Louise retiró una silla de la mesa para Mie y le pidió que se sentara. Tomó asiento enfrente de ella y le explicó que la policía tenía razones para creer que Nick había estado envuelto en negocios un poco turbios con los moteros y que ese podía ser el motivo del tiroteo.


  —¿Sabe algo de esa relación profesional?


  Pareció que la mujer reflexionaba, pero sus ojos estaban vacíos.


  —Al menos a mí no me dijo nunca nada —contestó, y sacudió la cabeza—. Pero los que estuvieron aquí hace un rato podían muy bien ser moteros.


  Louise asintió con la cabeza.


  —¿Qué sabe de los muebles que guardaba su marido en el almacén del puerto de Svanemøllen?


  —Nada. Eso ya se lo dije la última vez que hablamos.


  Empezó a llorar de nuevo.


  Louise miró al bebé, que se había quedado dormido sobre el hombro de su madre.


  —¿No cree que podríamos ponerla a dormir en algún sitio? —propuso, e hizo un gesto con la cabeza en dirección al salón y luego al dormitorio.


  Mie se puso en pie y arropó a su hija.


  —Me dijeron que presentarían una reclamación por daños y perjuicios de entre seis y ocho millones. Y que si me avenía a pagarles voluntariamente, podríamos llegar a un acuerdo para evitarme el juicio y entonces se contentarían con que les desembolsara cuatro millones.


  Louise meneó la cabeza, impresionada por la rapidez con la que Tønnes había conseguido que un abogado redactara un acuerdo. Era bien sabido entre la policía que los moteros tenían tanto abogados como auditores y otros profesionales en nómina que se ocupaban precisamente de esa clase de asuntos. Los esbirros a quienes enviaban para cobrar las deudas eran incapaces de expresarse de esa manera.


  «Muy interesante», pensó. Cuatro millones eran justo lo que Nick Hartmann había pagado por uno de los dos contenedores de copias de muebles de diseño, y lo que le reclamaban a Mie confirmaba que el dinero con el que los había adquirido no había salido de su bolsillo. Tal como habían ido las cosas, los inversores que habían puesto el dinero se habían quedado sin la posibilidad de recuperar nada, ni el dinero ni los muebles, y a Louise no le costó mucho adivinar que eso podía llevar a los implicados a hacer cualquier cosa para cubrir sus pérdidas.


  —Creo que lo más sensato será que desaparezca de aquí por un tiempo. ¿Hay algún sitio donde puedan quedarse?


  Mie asintió, un poco ausente.


  —Podemos ir a casa de mi madre. Fue lo que hicimos cuando pasó todo aquello.


  Louise negó con la cabeza.


  —No me sirve, sería demasiado fácil encontrarla.


  —¿Cree que hablan en serio? ¿Qué me quitarán a Cecilie si no les pago?


  En la cocina olía a cerrado, como si no hubiera estado abierta ni una sola ventana desde que madre e hija volvieron a su casa. Las velas en los candelabros que había sobre la mesa estaban consumidas, pero los cabos seguían allí. Louise pensó que allí también había un fallecimiento que había detenido la vida, exactamente igual que había sucedido en casa de los padres de Signe, y miró a su alrededor. Sin embargo, en el caso de Mie no todo había acabado, pues aún le quedaba el miedo que pendía sobre su cabeza.


  —Pero yo no puedo pagar —exclamó desdichada, y abrió los brazos en un gesto de desesperación—. Es una barbaridad de dinero, y yo ni siquiera sé si puedo vender el piso. ¿No cree que es algo que dicen, y ya está?


  —No —dijo Louise, y sacudió la cabeza—. Desgraciadamente creo que hay motivos para temer que van en serio. Tiene que salir de aquí hoy mismo.


  —Pero ¿qué es eso de los muebles que tenía Nick en el almacén? ¿No se los podrían quedar, y ya está? —preguntó Mie. Parecía no entender nada.


  En principio, sí, pensó Louise, pero no es tan sencillo.


  —En primer lugar, no sabemos si son los propietarios legítimos de los muebles. Es evidente que no nos quieren contar si se compraron los muebles con su dinero. Pero, de ser así, sufrirán una pérdida económica importante. Eso es lo que no piensan tolerar. No tienen manera de conseguir los muebles que hemos embargado y que remitiremos a Hacienda para que los confisque definitivamente, porque está prohibido importar copias de China. Para ellos, eso significa que usted es la única a quien pueden pedirle cuentas por lo que han perdido.


  —Pero… —Mie asintió pesadamente con la cabeza, pero no parecía acabar de entender que no había manera de mantenerla al margen de todo aquello. Se quedó sentada sin moverse un rato, hasta que volvió la mirada hacia Louise.


  —Lo que no entiendo es qué tiene que ver esto con Nick, y cómo pueden venir aquí y reclamarme un montón de dinero si él está muerto.


  Louise no pudo reprimir una sonrisa.


  —Solo son conjeturas —dijo entonces, y pidió permiso para tomar un vaso de agua.


  Mie asintió con la cabeza y señaló un armario de la cocina con el dedo.


  —Todavía no tenemos pruebas que lo acrediten, pero estamos trabajando en ello. Yo creo que Nick hizo negocios con alguien dispuesto a meter una cantidad considerable de dinero en su empresa. Luego, su marido ganó bastante con su parte del trato, pero quienes realmente han hecho dinero con el negocio son los inversores.


  —¿Quiénes son?


  —Podría tratarse de criminales que llevan años en esto y que, a lo mejor, antes ganaban grandes sumas de dinero con la venta de narcóticos. Es posible que piensen que ya no les atrae tanto meterse en negocios criminales de alto riesgo. Me refiero a las drogas, por ejemplo, donde las condenas son relativamente importantes. Y por eso se han cambiado a otro en el que, en comparación, el castigo es insignificante, pero los beneficios son casi igual de altos. Podríamos decir que se trata de una opción más segura.


  —Pero yo diría que si son moteros no pueden ser tan mayores, ¿verdad?


  Louise se encogió de hombros.


  —Pues sí, pueden serlo perfectamente. Supongo que quienes llevan varios años en la organización deben de tener unos cincuenta y tantos años. Y a lo mejor no les apetece arriesgarse a que los condenen a una larga pena de cárcel.


  —Pero los que vinieron aquí no eran mayores.


  Parecía que Mie había renunciado a seguir la argumentación y, para ser sincera, a Louise también le daba bastante igual si lo entendía o no.


  —¿Hace la bolsa de viaje?


  Mie asintió con la cabeza y se puso en pie.


  —¿Ha pensado adónde puede ir?


  —Iré a casa de una amiga. Pero ¿qué pasará con todo lo que se llevaron cuando se fueron?


  —Primero hay que hacer la denuncia, y luego pediré que se pasen por aquí un par de técnicos forenses, para que podamos verificar si han dejado huellas digitales por algún lado. ¿Cuánto se llevaron?


  —Puede echar un vistazo usted misma, si quiere.


  Louise entró en el salón. Era fácil darse cuenta de lo que había desaparecido. Lo más caro que, a su vez, fuera fácil de vender. Se abstuvo de dar una vuelta por el resto de la casa. En su lugar llamó a Frandsen, que estaba en medio de la cena pero se tomó su tiempo para atenderla y le prometió que enviaría a alguien aquella misma noche.


  Mie ya había hecho la bolsa y había metido a Cecilie en una cuna de viaje con una mantita suave de flores por encima del edredón. Louise le sostuvo la puerta y cogió las bolsas.


  —Llámeme si se siente amenazada por alguna razón —dijo, cuando salieron y Mie se dispuso a cerrar la casa con llave. Luego Louise la siguió con una bolsa en cada mano hasta el garaje donde estaban aparcados los dos coches de Nick, el cabriolé de la capota beis y el Mercedes azul oscuro que solía llevar él. Fue el que escogió Mie y en el que metió a Cecilie con mucho cuidado, y Louise pensó que era probable que se lo embargaran muy pronto, en cuanto la policía hubiera hecho una estimación de los ingresos que había obtenido su marido con la importación ilegal de muebles.


  Louise se quedó en la acera, siguiendo a la viuda y a su pequeña con la mirada. El Mercedes azul cogió el camino en dirección a Englandesvej que la llevaría rumbo al norte de Selandia, donde vivía su amiga en una granja.
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  —No estuve en el puerto el jueves por la noche. Nunca he estado en la caseta, ni siquiera sabía que mi marido fuera el propietario de nada allí.


  Britt había rechazado el café cuando la trajeron de la prisión de Vestre para un nuevo interrogatorio.


  Estaba pálida pero serena, y asintió cuando Louise le ofreció una taza de té.


  —El problema es que disponemos de muchos datos que parecen indicar que sí estuviste allí —dijo Louise a media voz, y miró a la madre de Signe.


  —Los indicios no sirven de nada —interrumpió Nikolaj Lassen en voz alta.


  —En este caso tampoco podemos hablar de indicios —le corrigió Louise—. Tenemos un puñado de pruebas muy claras y concretas, y…


  Entonces miró a Britt.


  —Lo que tenemos ahora nos basta para que te declaren culpable de los cargos que se han presentado contra ti.


  Britt asintió.


  Antes de meterse en el despacho, el abogado de Britt se había llevado a Louise a un lado y le había susurrado:


  —Mi cliente me ha preguntado si puedes ir a verla a la cárcel de forma extraoficial, y yo le he dado el visto bueno. Siempre y cuando, claro, podamos llegar al acuerdo de que no discutiréis el caso. Y si, por alguna razón, saliera algo de relevancia durante vuestra charla, habrá que incluirlo en el informe. ¿Qué me dices?


  Louise había aceptado la proposición. Ya había llegado a acuerdos de cooperación similares con abogados en otros casos. Y le parecía bien pasarse por la prisión de Vestre para charlar de manera informal sobre otras cosas que no fueran el incendio. Siempre cabía la posibilidad de que saliera algo que pudiera servirles en el caso.


  —Entonces, ¿sigues sosteniendo que nunca estuviste en el puerto?


  Louise hablaba en un tono de voz bajo y calmado. Desde el inicio del interrogatorio, el abogado defensor había reconocido que no había conseguido encontrar nada que probara la inocencia de su cliente. Dicho en otras palabras, no había aparecido nada que confirmara que decía la verdad.


  —Nunca he estado en esa parte del puerto —contestó Britt, una vez más—. Solo en los clubes de vela.


  —¿Te diste cuenta en algún momento, a lo largo de la noche del jueves, cuando se produjo el incendio, de que tu coche había desaparecido?


  —No. —Britt negó pacientemente con la cabeza—. La mayor parte del tiempo la pasé durmiendo en el piso de arriba, como ya os he explicado con anterioridad.


  Todas sus respuestas eran vagas y no llevaban a ningún sitio.


  —Si no fuiste tú quien utilizó el coche para bajar al puerto aquella noche, ¿cómo pudo alguien hacerse con las llaves?


  Britt Fasting-Thomsen se encogió de hombros y sacudió la cabeza. No lo sabía. A lo mejor las había dejado puestas en el contacto.


  —¿No crees que si alguien hubiera entrado en vuestro jardín para coger leña te habrías dado cuenta?


  Entonces el abogado se inclinó hacia delante.


  —Cualquiera puede haberse metido en el jardín sin que mi cliente se haya dado cuenta —dijo en un tono de voz categórico—. Hay que entender que toma somníferos para aislarse del mundo que la rodea. Cualquiera puede haber cogido su coche. Cualquiera puede haber entrado en su casa, si quería hacerlo. Ni siquiera podemos estar seguros de que mi cliente se haya acordado de cerrar la puerta principal con llave.


  Hizo una breve pausa y se bebió el café que quedaba en su taza antes de proseguir.


  —Tenéis que entender que mi cliente ha dejado de vivir en este mundo —dijo, y paseó la mirada de Louise a Thomas Toft—. Toma somníferos y tranquilizantes, y ahora mismo no presta demasiada atención a lo que le rodea. No se fija en los detalles ni en los cambios. Está más que ocupada intentando superar su dolor.


  La pausa artística ya había sido innecesaria, y ahora el abogado se hundió con un gesto teatral en la silla y dejó escapar un suspiro de resignación.


  —Dicho de otra manera, cualquiera podría haberse echado a su lado en la cama sin que ella se hubiera dado cuenta —dijo—. Pero eso no la convierte en culpable de los cargos que se le han imputado.


  —Pues vas a tener que convencernos de ello —dijo Louise, irritada porque el abogado hubiera tomado esa vía tan previsible.


  —No —dijo el abogado, de pronto alzando la voz, y golpeó la mesa con la palma de la mano—. ¡Maldita sea! ¡Sois vosotros quienes tenéis que probar que estuvo en el puerto aquella noche! ¡No seré yo quien lo rebata!


  Louise levantó una ceja y miró a Toft, que se había mantenido callado prácticamente durante todo el interrogatorio.


  —Eso es precisamente lo que acabamos de hacer —dijo Toft entonces, y volvió la mirada hacia Britt.


  —Vamos a estar así muchas veces durante las próximas semanas —le dijo el abogado a su cliente, y asintió, pensativo—. Si tienes que añadir alguna otra cosa que pueda señalar en una u otra dirección, estaría bien que lo dijeras ahora, y así te librarías de pasar por este mismo trance una vez más.


  —No tengo nada más que añadir —dijo Britt a media voz, y se puso en pie cuando su abogado le hizo una señal con la cabeza en dirección a la puerta.
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  Había piscina en el hotel de Santa Bárbara, y el sol brillaba cálido a pesar de que estaban a mediados del mes de octubre. Al otro lado de la calle estaba la amplia playa de arena y el mar ondeaba azul, aunque con tanta espuma en las crestas de las olas que no invitaba a bañarse en él. Por lo tanto, Markus se había dirigido desde el primer momento hacia las tumbonas y la piscina. No había más huéspedes ávidos de sol en el hotel y encontraron toallas limpias sobre una mesita en la entrada que conducía a la zona de aguas.


  Disponían de dos horas antes de que tuvieran que volver a la carretera. Camilla ya había localizado la casa de Frederik Sachs-Smith en un mapa y había introducido la dirección en el GPS del coche. Tardarían veinte minutos con el tráfico habitual. En la recepción del hotel le habían dejado imprimir todos los artículos sobre el escándalo familiar que había encontrado en las versiones digitales de los diarios daneses y se había llevado el montón de papeles a la piscina junto con un café y un refresco para Markus.


  Por lo que Camilla había leído hasta entonces, el hijo mayor de la familia siempre se había mantenido al margen de la jet-set y su estilo de vida. Había estudiado ciencias cinematográficas en la Universidad de Copenhague, pero Camilla no había encontrado mucho más sobre él en la red. Lo que sí había encontrado eran referencias en las secciones de negocios de los diarios sobre sus inversiones en bienes inmuebles.


  Cada uno de los tres hermanos había recibido diez millones de coronas el día en que cumplió dieciocho años, y había vuelto a recibir una suma importante de dinero al llegar a los veinticinco. Camilla no había encontrado el montante de esta segunda entrega por ningún lado, pero leyendo entre líneas era más que evidente que se trataba de un importe bastante más elevado. Por lo que pudo leer, y a diferencia de sus hermanos, que habían vivido la vida en el carril de adelantamiento con muchos aspavientos, costumbres caras y coches de lujo, Frederik había administrado sus millones de manera razonable, y los había invertido en propiedades en momentos en que los precios de las casas eran bajos.


  En una de las cuentas de acceso público de su sociedad danesa que Camilla había encontrado en la red, el valor de las propiedades estaba fijado en unos doscientos millones de coronas. Aparte de eso figuraban grandes ingresos a través de sus inversiones en el extranjero. Frederik Sachs-Smith seguía siendo el propietario de una parte de Termo-Lux, pero ya no necesitaba la fortuna de la familia. Hacía tiempo que se había creado la suya.


  Una hora más tarde había terminado el café, y los papeles estaban ligeramente húmedos por el sudor de sus manos. Se había metido en el agua dos veces, pero solo habían sido unos breves chapuzones. En cambio, Markus apenas había salido del agua y no sentía que hubiera terminado de bañarse cuando Camilla le dijo que tenían que irse.


  


  Siguieron la carretera de la costa en dirección sur, y por el camino tuvieron ocasión de admirar a los jóvenes que jugaban a vóley playa o se deslizaban sobre sus monopatines por el carril de las bicicletas. Habían bajado las ventanillas del coche, y el viento agitó la cabellera rubia de Camilla y le tapó la cara. Se subió las gafas de sol a la frente para sujetarlo un poco y así recuperar la visión.


  La carretera serpenteaba sinuosa y se estrechaba. El viento también sacudía las hojas de las palmeras, y el día anterior, en cuanto llegaron a la ciudad, Camilla percibió de inmediato el relajado ambiente festivo, a pesar de que era precisamente el único lugar de su larga ruta adonde no iba de vacaciones.


  Su idea había sido que en cuanto hubiera hecho la entrevista, seguirían en dirección a Los Ángeles, pero de pronto le pareció que se merecían quedarse un par de días en Santa Bárbara, tumbados alrededor de la piscina, vagando por las calles del pueblo y por el famoso Pier, el embarcadero que se extendía como una rama sobre el agua y que destilaba buen ambiente desde los restaurantes y las pequeñas boutiques.


  —Turn right —graznó la voz femenina del dispositivo GPS—. Turn right.


  La puerta de la cochera era de hierro fundido y Camilla tuvo que salir del coche para llegar al timbre del intercomunicador, aunque se abrió en cuanto se hubo presentado.


  


  Los esperaba en la escalera con una camisa blanca que colgaba por encima de unos pantalones cortos que le llegaban hasta las rodillas. Unas gafas de sol que llevaba en la frente apartaban el pelo rubio de media melena de su cara. Había dos perritos a su lado que no paraban de ladrar, y Camilla decidió que no aparcaría delante de la puerta principal, sino que lo haría al lado del seto que se extendía a lo largo de la cerca que daba a la casa vecina.


  —No hacen nada —les gritó desde la distancia, cuando fue a su encuentro con los pies descalzos pisando la gravilla del patio, acompañado por sus dos perros que seguían ladrando y dando saltos a su alrededor.


  Markus se colocó detrás de su madre y no se decidió a salir de allí hasta que los perros se echaron cariñosos en el suelo y se pusieron boca arriba para que les rascase las barriguitas.


  Su anfitrión los condujo hasta un enorme vestíbulo de altos revestimientos de madera blancos y puertas dobles que daban al salón, donde había unos grandiosos ventanales panorámicos con vistas al mar. Sin embargo, les hizo un gesto con la mano para que le siguieran hasta la terraza. La piscina era algo más grande que la que había en el hotel donde Markus se acababa de bañar, había tumbonas y los parasoles estaban desplegados alrededor de todo el perímetro.


  Parecía un paraíso vacacional, con sus palmeras ondeantes y su piscina, pero Frederik Sachs-Smith no parecía ser del tipo de hombre que se echa al borde de la piscina para no hacer nada. Daba la sensación de ser un hombre inquieto, de una manera que suele darse en las personas que liberan una gran cantidad de energía y que están acostumbradas a invertirla en algo útil.


  A la sombra, sobre una de las mesas, había un ordenador portátil y al lado, un grueso manuscrito con una gran piedra blanca encima que hacía las veces de pisapapeles para evitar que el viento se llevara los folios.


  «¡Vaya puesta en escena!», pensó Camilla.


  Estaba convencida de que aquel hombre solía sentarse en su despacho cuando quería trabajar. Había algo en él que parecía indicar una mayor determinación profesional que la que podría transmitir un tipo con ínfulas de escritor que escribía sentado al borde de la piscina, pero, en cierto modo, a Camilla le pareció simpático y gracioso que intentara rebajar su perfil un poco, dejando entrever, en su lugar, su lado más bohemio. Pero era más que evidente que estaba forrado.


  —Estoy trabajando en unos cambios de mi último guion. Universal empezará el rodaje el mes que viene, y voy un poco apurado.


  Camilla sonrió y estuvo a punto de asegurarle que sería breve, pero se echó atrás en el último momento. Él había aceptado hablar con ella y, por lo tanto, tendría que apechugar con la presión del plazo de entrega.


  —En primer lugar, querría darte mi pésame. Siento mucho lo ocurrido —dijo, en cambio.


  Siempre le había incomodado tener que pasar por esa clase de condolencias, pero saltárselas habría sido una descortesía por su parte.


  Frederik Sachs-Smith rechazó sus palabras con un gesto de la mano y señaló con la cabeza hacia el salón, donde una criada mexicana de edad avanzada apareció con una bandeja entre las manos. Fruta, agua y café. Eso significaba que tampoco tenía tanta prisa.


  La mujer les sirvió, y al rato volvió con un albornoz infantil y un bañador blanco que le ofreció a Markus, mientras señalaba sonriente en dirección a la piscina.


  Markus miró a Camilla, quien asintió con la cabeza y dijo que, si le daban permiso, ella no tenía ningún inconveniente en que se bañara.


  —Por supuesto, la tengo para eso. Solo uso la piscina cuando nado a primera hora de la mañana.


  Camilla no se había equivocado. Él no era la clase de hombre que dedicaba sus días al ocio.


  Frederik Sachs-Smith encendió un cigarrillo y soltó el humo placenteramente. La contempló con curiosidad. Sus ojos eran grises, y sus cejas eran pronunciadas y oscuras y contrastaban de manera notable con su media melena rubia.


  —Conque eres tú quien quiere regalar a los daneses hambrientos de chismes con mis comentarios al drama… ¿Por qué crees que pueden interesarles?


  Se oyó el típico chapoteo de alguien que se lanza al agua. Markus había saltado desde el trampolín. Camilla ahogó un suspiro. La tarde podía ser larga y tediosa si ese era realmente el tono que su anfitrión pensaba imprimir a la entrevista.


  —Porque me parece que podría ser interesante conocer tu opinión de lo que está pasando en Dinamarca —contestó Camilla con sinceridad—. Mi hijo y yo llevamos un mes viajando por el país, y solo he seguido las noticias muy por encima.


  —¿Qué estáis haciendo por aquí? —preguntó él, con desinterés manifiesto.


  —Viajamos.


  —¿Por qué?


  Entonces Camilla no pudo reprimir un suspiro que fue tan sonoro que Frederik Sachs-Smith no pudo evitar oírlo.


  —Porque… La verdad es que llegué a hartarme tanto de la prensa danesa, y de unas cuantas cosas más, que decidí que necesitaba alejarme.


  La mirada en aquellos ojos grises cambió ligeramente, ya pagó su cigarrillo en un cenicero de cristal que había sobre la mesa.


  —Vaya.


  Había otra cosa que le gustaba mucho de él, constató Camilla. No se le había pegado el acento estadounidense, ni tampoco buscaba las palabras para mantener una conversación en su lengua materna. A Camilla le resultaba tremendamente patético que los daneses que vivían en el extranjero empezaran a tener problemas para recordar las palabras más simples o hablaran el danés con un acento exagerado y retorcido a los cinco minutos de haber abandonado Dinamarca.


  Frederik hablaba un danés de Selandia, y Camilla se convenció de que todavía se le notaba el acento de la comarca de Roskilde, a pesar de que el tono selandés, ligeramente cantarín, no era tan marcado como en la gente de Holbæk, Ringsted o Næstved y todos los pueblos que había por allí.


  —Tengo curiosidad —dijo Camilla entonces—. ¿Cómo te sientes con respecto a lo que ha ocurrido? La muerte de tu madre, y tu padre, que ha desaparecido. ¿Y tus hermanos? La verdad es que la prensa no los presenta de una manera muy favorecedora.


  Frederik se inclinó hacia ella. Los dos perros habían salido a la terraza, y uno había posado la cabeza sobre sus pies descalzos.


  —Mi madre es un asunto aparte. Pero te equivocas si te has quedado con la sensación de que la prensa es injusta con mis dos hermanos. Lo que han contado los medios acerca de ellos dos solo es la punta del iceberg. No me dan ninguna pena, te lo puedo jurar, y a ti tampoco te la deberían dar.


  Camilla levantó una ceja sorprendida, aunque se abstuvo de interrumpirle.


  —Esos dos no tienen nada de víctimas. Desde el primer momento supieron exactamente lo que querían conseguir. Y ahora que lo tienen y que las cosas son como querían que fueran, han empezado a hacerse la guerra el uno al otro, tal como era de esperar. Tiempo al tiempo, te lo digo yo —dijo, y asintió con la cabeza para reforzar su afirmación—. Hasta ahora estaban de acuerdo en hacerse con el poder en la empresa. Ahora lo tienen por fin, y me apuesto diez de los grandes a que, a partir de este momento, ya no volverán a ponerse de acuerdo en nada.


  —Ni siquiera sé en qué se han puesto de acuerdo —reconoció Camilla, y lo miró confusa.


  Frederik se reclinó en la silla y juntó las manos detrás de la nuca. El sol le dio en los ojos y tuvo que entornarlos ligeramente.


  —Hace unos años, mi padre llevó a cabo lo que se suele denominar «un cambio generacional sostenido o gradual». En aquel momento yo ya me había marchado (llevo fuera quince años) y, por lo tanto, yo no estuve allí físicamente, sino solo jurídicamente.


  Hizo una breve pausa al ver que Camilla había empezado a tomar notas.


  —El Consejo de Administración estaba formado por mi padre, mis dos hermanos y yo. Además de nosotros, había otros dos miembros, así como el abogado de la familia.


  Camilla levantó la mirada de su libreta cuando él se inclinó hacia ella.


  —Pero todo esto es terriblemente aburrido, no es más que cháchara empresarial, y es espantoso tener que oírlo. Lo mismo pasa con el sexo, también es mucho más divertido cuando participas.


  Camilla clavó la mirada en el papel lineado y se limitó a asentir con la cabeza.


  —La versión corta es que el viejo abogado de la familia se jubiló hace tres años. Su sucesor entró en el Consejo, y muy pronto resultó que no era tan leal a mi padre y los valores sobre los que se construyó Termo-Lux. Es un hombre avaricioso, y debió de creer que podía sacar más dinero si se aliaba con los jóvenes. No sé lo que Rebekka y Carl Emil le pagaron bajo mano para conseguir que se pasara a su bando, porque en aquel momento yo les comuniqué que, a partir de la siguiente Junta General de Accionistas, dejaría el Consejo para siempre. La verdad es que no tenía ninguna necesidad de implicarme en todo aquel follón. Yo estaba aquí, ocupado en mi trabajo.


  Como si fuera necesario que trabajara, pensó Camilla con desdén.


  —No tenía ningunas ganas de oírles, y la verdad es que también me daba un poco lo mismo lo que fuera a pasar con la empresa. No tenía ningunas ganas de hacerme cargo, y no dependo de ella económicamente.


  Abrió los brazos en un gesto pesaroso, como si fuera consciente de que con esas palabras estaba a punto de mandar la empresa familiar a la mierda.


  —Así pues, abandoné el Consejo de Administración, y en la última Junta General de Accionistas mi padre decidió hacer lo mismo. Ya no podía más. Porque resulta muy triste, y también inquietante, tener que contemplar lo que le pasa a la gente cuando de pronto tiene dinero y poder al mismo tiempo. Créeme, hay muy poca gente capaz de llevarlo bien. Desde luego, mis hermanos no saben —dijo, y su rostro se ensombreció por un instante.


  »Es decir, que ahora mis dos hermanos son los únicos miembros de la familia que forman parte del Consejo, y que dirigen la empresa, y ¿sabes qué? —preguntó, y volvió a inclinarse hacia ella.


  Camilla negó con la cabeza, tal como se esperaba que hiciera.


  —Entonces es mejor poner tierra por medio y mantenerse absolutamente al margen…


  Al parecer, Frederik había previsto que las cosas irían de esa manera si sus hermanos llegaban al poder, pero no había intervenido para evitar el desastre.


  —¿Fue esa la razón por la que tu madre eligió quitarse la vida?


  Frederik Sachs-Smith se puso en pie y se metió las manos en los bolsillos del pantalón. Los perros se incorporaron y lo miraron expectantes, mientras sus colas barrían las baldosas del suelo de la terraza.


  Se encogió de hombros y volvió la mirada hacia el mar, dando así por terminadas las preguntas de aquella índole.


  Camilla lo examinó mientras todavía estaba de lado y se preguntó cuánto rencor y resentimiento se escondería en la relación entre los tres hermanos.


  —¿Y tu padre? —preguntó Camilla, y se levantó para seguirle cuando Frederik Sachs-Smith empezó a caminar en dirección a la puerta del salón.


  Se quedó parado de espaldas a ella.


  —¡Mi padre! —repitió.


  —¿Crees que ha seguido a tu madre en la muerte, tal como escriben los periódicos?


  Frederik Sachs-Smith seguía dándole la espalda.


  —Por cierto, ¿de qué conoces tú a Ulrik? —preguntó, en lugar de contestar a su pregunta. Se volvió hacia ella. Por lo visto, los padres eran un tema tabú.


  Camilla hizo señas a Markus para que saliera del agua. Se había dado cuenta de que la visita estaba tocando a su fin. Frederik Sachs-Smith le había concedido menos tiempo del que ella esperaba, pero no estaba dispuesta a abandonar la casa sin antes haber conseguido un par de citas suculentas para su artículo.


  Ya tenía lo que había acudido a buscar, tenía suficiente material con lo que Frederik había dicho acerca de sus hermanos y del trasfondo y los motivos por los que la empresa familiar de gran renombre había acabado apareciendo en las portadas de todos los diarios. Sin embargo, todavía le faltaba un poco acerca del dolor, pensó Camilla, y volvió a llamar a su hijo.


  —Markus iba a la misma clase que Signe desde párvulos —dijo, y lo siguió hasta el salón.


  —Lo que le pasó a la niña fue terrible. Estas cosas no hay quien pueda soportarlas —dijo Frederik Sachs-Smith en un tono de voz conmiserativo—. Ulrik y su mujer estuvieron aquí el verano pasado. Vinieron a verme y se quedaron un par de días, hasta que siguieron su viaje a Hawái, donde él quería volar en parapente, o como se llame ese trasto. Está totalmente obsesionado con arriesgar su vida.


  Esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza, como si fuera una parte de la vida que él no podía comprender.


  Camilla se detuvo y miró por la ventana a Markus, quien en ese momento se estaba secando.


  —Es muy extraño —dijo entonces—. No me habían dicho nada.


  —Yo no había coincidido nunca antes con su mujer, pero a Ulrik lo conozco desde que teníamos unos veinticinco años. Hacemos negocios juntos. Es uno de los mejores, pero en cambio tiene esa afición que, la verdad, nunca llegaré a comprender.


  —No puede haber estado aquí con Britt. A ella le dan pánico los aviones, y nunca lo acompaña en sus viajes. Además, tampoco se habría ido sin llevarse a Signe.


  Frederik Sachs-Smith le guiñó el ojo.


  —Créeme, es increíble lo que el ser humano es capaz de superar con tal de hacer un viaje a Hawái —se rio—. Tengo una casa en la isla de Kauai, y no conozco a nadie que no sea capaz de hacer de tripas corazón y meterse en un avión si le surge la posibilidad de pasar sus vacaciones allí.


  Markus entró por la puerta. Su pelo mojado se pegaba a la cabeza y le goteaba sobre la camiseta.


  —Es posible, pero siento decirte que eso no le sucede a la gente que tiene pánico a volar —contestó Camilla, a quien no le había gustado nada el tono arrogante que de pronto había aparecido en la voz de Frederik—. Si lo padeces, no hay nada que sea lo suficientemente atractivo para meterte por tu propio pie en un avión y dar la vuelta a medio mundo… Ni siquiera tu casa en Hawái.


  Frederik Sachs-Smith seguía sonriendo, como si supiera mucho mejor que ella lo que era capaz de hacer una mujer si la tentabas con algo que fuera lo bastante seductor.


  —Y menos aún si tienes la posibilidad de pasar tus vacaciones en Skagen, tal como hicimos la mujer de Ulrik y yo aquel verano —añadió, y le pidió a Markus que se fuera al baño a secarse bien la cabeza—. ¿Tienes alguna foto de su visita?


  Frederik negó con la cabeza. Parecía irritado.


  —La verdad es que no voy por ahí documentando todas las visitas que recibo con fotografías.


  —Por supuesto que no —se apresuró a decir Camilla—. Pero ¿recuerdas qué aspecto tenía esa mujer?


  —Me cuesta acordarme de este tipo de cosas, pero me parece recordar que estaba bastante bien dotada de pechos y que era rubia, a la manera en que la mayoría de las chicas lo son cuando se tiñen el pelo.


  —Entonces no hay duda, quien te visitó el año pasado no era la mujer de Ulrik —dictaminó Camilla rápidamente—. En primer lugar, su pecho no es lo que se dice voluminoso y, además, tiene el pelo oscuro y lo lleva cortado al estilo paje.


  Frederik Sachs-Smith parecía empezar a divertirse con ella.


  —Dime, ¿no te apetece una copa de vino? Y a lo mejor también podríamos necesitar un bocado de algo, ¿qué te parece?


  Volvió a salir a la terraza y Camilla lo siguió.


  Frederik Sachs-Smith ya había llamado a su criada mexicana y le había pedido que les llevara provisiones de diversos tipos.


  —En realidad, preferiría que recordaras quién coño era la mujer que acompañaba a Ulrik cuando te visitó la última vez —dijo Camilla.


  —¿No te parece que da un poco lo mismo a quién se trajo? Ahora ya sabes que se la pega a su mujer, con eso tendría que bastarte.


  Camilla negó con la cabeza.


  —A mí no me da igual, ni mucho menos —le respondió Camilla, en un tono de voz cortante—. Conozco a la familia desde hace siete años, y quiero saber quién era esa mujer. Porque resulta que sé que su mujer, es decir, su esposa de verdad, la madre de Signe, está encerrada en la prisión de Vestre, acusada de doble asesinato, y que eso le puede costar cadena perpetua.


  El rostro de Frederik Sachs-Smith se había ensombrecido mientras Camilla hablaba.


  —Eso es terrible para ellos —dijo a media voz, y de pronto sacudió apesadumbrado la cabeza—. Pues si no era su mujer, no sé quién podría ser. Era muy guapa, a lo mejor era alguien a quien compró.


  Hizo una breve pausa mientras reflexionaba.


  —Cuando un amigo te presenta a una mujer como su esposa, ya no le preguntas nada más —dijo, y los dos se quedaron un rato sin decir nada.


  —Se nota que fuiste al colegio en Roskilde —constató Camilla—. Hablas exactamente como los chicos que iban conmigo al instituto de bachillerato Katedralskole.


  —Yo también estudié allí. ¿Tú eres de Roskilde? —preguntó él, curioso, e hizo un gesto en dirección a la mesa cuando llegó la criada cargada con una enorme bandeja y puso la mesa con servilletas blancas de tela.


  Camilla no recordaba haberlo visto, pero todo el mundo sabía que la familia vivía a las afueras de la ciudad.


  —¿Te gustan los refrescos de cola? —le gritó Frederik a Markus, que había vuelto del baño.


  El niño asintió con la cabeza y miró asombrado a su madre. Le había parecido entender que estaban a punto de marcharse, pero, por lo visto, habían decidido que se quedaban.


  —A lo mejor tenemos conocidos comunes. ¿Quieres sentarte al sol o a la sombra? —preguntó el anfitrión, a quien de pronto no le corrían tanta prisa las correcciones del guion que estaba esperando la Universal.


  —Sol.


  —¿Cuándo fuiste tú al instituto? —preguntó, y ajustó el parasol para que las cosas que había en la bandeja no se derritieran.


  —Creo que acababas de irte tú cuando yo empecé —dijo Camilla, y se dispuso a sentarse. Pero entonces miró su reloj y calculó la hora que debía de ser en Dinamarca.


  »Antes tendré que hacer una llamada —señaló.
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  A las cuatro y media, Louise estaba lista para volver a casa. Quería asegurarse de que ella y Jonas dispondrían de mucho tiempo para sentarse a hablar. La noche anterior, cuando Louise volvió de casa de Mie, se encontró con que Jonas se había encerrado en su habitación junto con la perrita. Había dejado el Morgenavisen sobre la mesa de la cocina. La portada recogía una gran fotografía de Britt Fasting-Thomsen, seguida de un titular en grandes letras versales:


  
    MADRE SEDIENTA DE VENGANZA


    ENCARCELADA POR ASESINATO

  


  Louise había llamado a su puerta con mucha cautela y le había preguntado si tenía ganas de hablar de ello. Le gustaría explicarle cómo iba la investigación. Sin embargo, el chico había sacudido la cabeza y se había concentrado en la perrita. Por otro lado, Louise tampoco estaba preparada para hablar de ella.


  A la mañana siguiente, cuando Louise se levantó, Johan había sacado a pasear a Dina, y no volvieron a casa hasta justo antes de que el chico tuviera que ir a la escuela. Louise lo había seguido con la mirada con una taza de té en la mano cuando Jonas agarró la cartera y bajó a casa de Melvin para dejarle la perrita.


  Louise tenía que reconocer que su actitud no había sido adulta, y era consciente de que tenía que haberse sentado a hablar con él mucho antes. Era mezquino haberlo aplazado de aquella manera. También debió haberle contado lo del encarcelamiento. Jonas conocía a la madre de Signe desde mucho antes de que Louise entrara en contacto con ella, y era un gesto despreciable por su parte el haber permitido que el chico tuviera que enterarse de la detención por la prensa, cuando ella podía habérselo contado. Sin embargo, la perrita y Kim se habían interpuesto entre ella y Jonas, y luego tuvo que salir corriendo a casa de Mie y de su pequeña hija.


  Louise le quitó el candado a la bicicleta y se colocó el casco.


  Tendrían que hablar de la perra, pensó, y esa era la parte de la charla que más iba a costarle. Tenía que asegurarse que se lo había pensado todo muy bien, antes de dar paso a una decisión tan importante y definitiva para ambos.


  Cuando Louise hubo llevado a Britt de vuelta a la prisión tras el interrogatorio del día, cogió su chaqueta y dio un paseo por el puerto. Fue bordeando el mar y pasó por delante de Den Sorte Diamant, el Diamante Negro, que albergaba la Biblioteca Nacional. Estaba intentando poner orden en sus pensamientos, de manera que los tuviera bien claros cuando hablara con Jonas. Aparecieron palabras como «consecuencia» y «para siempre» que llenaban mucho, pero, a su vez, un sentimiento de tristeza y dolor que lo ensombrecía todo.


  Caminaba a paso ligero y vio a un par de hombres que pasaron por su lado en una pequeña lancha motora. Kim todavía no había llamado. Se le había pasado un poco el enfado, pero ni por asomo lo suficiente como para que le apeteciera llamarlo.


  Una hora más tarde sintió que ya estaba preparada para volver. Tal vez no había despejado todas sus dudas, pero al menos estaba más convencida. Había recogido sus cosas de la oficina antes de pasarse por el despacho de Suhr para comunicarle que se iba a casa.


  —¿Pasa algo? —preguntó él, preocupado.


  Louise negó con la cabeza.


  —Solo que anoche estuve en casa de la viuda de Nick Hartmann. Los técnicos forenses aún no habían sacado nada en claro del examen que habían realizado en la casa, y eso llevó a Louise a pensar que no encontrarían nada.


  —Por eso hoy me gustaría pasar un rato con Jonas.


  —Es muy comprensible —dijo su jefe, y asintió—. Michael Stig está repasando el almacén de muebles junto con el presidente de Dansk Møbeldesign, el Colegio Oficial de Diseñadores de Muebles, y, por lo tanto, no tardaremos en hacemos una idea de los beneficios que habría supuesto su venta si los hubieran colocado en el mercado como piezas auténticas.


  De camino a casa, Louise se detuvo al llegar a la altura del supermercado Irma de Gammel Kongevej, y compró patatas para el horno y costillas de cordero.


  


  No había nadie en casa cuando Louise abrió la puerta del piso de la cuarta planta, pero en la entrada había un rollo empezado de bolsas para excrementos de perro. Las señales eran evidentes: Jonas tenía intención de quedarse con la perrita. Todo parecía indicar que había ido de compras al volver del colegio. En su habitación encontró un cesto para perros recién comprado y, al lado, sendos recipientes para el agua y la comida. Todo estaba allí, menos la perrita y el niño.


  En cambio, había un montón de mensajes de Camilla en el contestador automático que estaba conectado al teléfono fijo, y Louise descubrió que su amiga también había bombardeado su móvil. Lo había tenido en silencio mientras paseaba por el puerto, para poder concentrarse mejor, y luego había olvidado devolverlo al modo normal.


  «¿Skype?», escribió en un SMS a Camilla, y se fue al dormitorio para encender el ordenador. Cinco minutos más tarde, apareció una imagen borrosa de su amiga que le gritaba, como se suele hacer cuando la conexión telefónica es mala y más de una palabra desaparece antes de llegar al receptor.


  —¿Por qué coño no me has llamado? ¿Acaso no has visto mis mensajes? —preguntó Camilla desde la pantalla del ordenador.


  Louise se dio cuenta de que Camilla se había llevado el portátil a una esquina de la habitación del hotel donde, por lo visto, la cobertura de la red inalámbrica era mejor.


  —Acabo de entrar por la puerta. ¿Qué puede ser tan importante como para que me bombardees con mensajes de esta manera?


  —Esta mañana fui a entrevistar a Frederik Sachs-Smith —dijo Camilla—. Me contó que había recibido la visita de Ulrik y de su mujer.


  —Hum, hum —dijo Louise un poco ausente, sin apreciar en un primer momento la importancia de la información que le había dado Camilla.


  —Pero Britt no ha estado nunca en Estados Unidos, y la mujer a quien Ulrik presentó como su esposa en Santa Bárbara tampoco se parece a Britt. Era rubia y de pechos grandes. Vas a tener que averiguar quién coño es la que viaja con él y a quien él va presentando por ahí como su esposa. Debe de ser alguien a quien conoce muy bien, si tenemos en cuenta que la gente da por supuesto que están casados.


  Camilla le contó que había sonsacado a Frederik para que le diera más datos en cuanto se mostró más dispuesto a hablar y, al parecer, Ulrik y la rubia habían hablado de cosas cotidianas, experiencias compartidas y viajes de una manera que había llevado a su anfitrión a creer que estaban casados.


  —De lo que no cabe duda es de que no era Britt, porque ella no coge nunca un avión y, además, estaba conmigo en la casa de veraneo cuando Ulrik se fue de viaje. Lo único es que, para serte sincera, esto no me cuadra con la imagen que tenía de él.


  —No, a mí tampoco —convino Louise, y sacudió la cabeza ante el rostro de Camilla que veía en la pantalla.


  La amiga suspiró y se retiró el pelo rubio de la cara. Estaba morena y tenía un aspecto muy saludable. Llevaba una camisa blanca abierta en el cuello.


  —¿Has pensado en la posibilidad de que se pueda tratar de su secretaria, o de una socia, o de una colaboradora? —preguntó Louise. En ese momento estaba más preocupada por la charla que tendría con Jonas en cuanto el chico regresase a casa.


  —No, eso es lo que tú vas a tener que averiguar. Pero si Ulrik tiene algún lío paralelo en marcha, es posible que le parezca muy práctico que su mujer aburrida se haya quitado de en medio y esté ahora mismo en la cárcel.


  —¡Relájate un poco, hazme el favor! —dijo Louise, y vio que Camilla se había sentado en el suelo con la espalda apoyada en una pared cubierta de papel pintado a rayas. De pronto la calidad de la imagen había mejorado. Incluso podía ver las lágrimas en las comisuras de los ojos de su amiga.


  —Lo único que sé es que Britt no incendió la caseta —dijo Camilla, y de pronto pareció agotada.


  Louise estaba a punto de interrumpirla. Ya habían pasado por lo mismo otras veces, y a Louise empezaba a irritarle la testarudez de Camilla, sobre todo si se tenía en cuenta que se encontraba al otro lado del globo terráqueo. Ni siquiera había estado cerca de Britt desde que había perdido a su hija.


  —¿Qué es lo que quieres que investiguemos? ¿El nombre de la amante de Ulrik, para que tengas algo que echarle en cara? —preguntó en un tono de voz más cáustico de lo necesario.


  —No, no es eso —contestó Camilla, cortante—. Pero si lleva algún tipo de doble vida, puede haber otras cosas y otros motivos que no os ha servido precisamente en bandeja de plata. Lo mismo pasa con Britt. Os habéis empeñado en que tiene que ser la culpable. Lo único que intento decirte es que muy bien podría haber otras personas con motivos para cometer el crimen. ¿Qué me dices de los chicos que se reunían en la caseta? ¿Qué sabéis de ellos?


  —¿Quieres que crea que tienen algo que ver con la persona con quien Ulrik está dando la vuelta al mundo? —la interrumpió Louise.


  —No, supongo que no. Yo solo te digo que este asunto tiene muchas lagunas que ni siquiera habéis investigado. Sin ir más lejos, tú no sabías que él estaba con otra, ¿verdad?


  —No, no lo sabía.


  —Y tampoco lo habrías descubierto si yo no te lo hubiera contado.


  —No —reconoció Louise, y asintió cuando Camilla le dijo que no se podía consentir algo como aquello mientras Britt siguiera en la prisión de Vestre—. ¡Vais a tener que investigarlo todo, joder! Si no lo hacéis, acabarán juzgándola por algo que no hizo.


  —Claro, y como a mí me sobra el tiempo… —empezó Louise.


  —Para ya, ¿vale? —le pidió Camilla—. ¿Te importaría pensar en todo lo que te he dicho, por favor? Hazlo por mí y por Britt. Todo lo que tenga que ver con esa caseta. Yo podría haber acabado en su situación, y tú también. ¿Qué sería de nosotras si nos acusaran de un crimen que no cometimos y nadie creyera en nuestra inocencia?


  Camilla hizo una breve pausa.


  —Vas a tener que intentar probar que Britt no lo hizo. Si luego resulta que no encuentras nada que señale en otra dirección, y si sigue cargando ella con la culpa de esta manera, las cosas tendrán que quedarse como están. Pero lo mínimo que podemos hacer es intentar ayudarla.


  Camilla respiró hondo y apoyó la cabeza en la pared.


  —Tú también tienes que entender una cosa —dijo Louise a media voz—. Incluso las personas que queremos y en las que confiamos son capaces de matar. Yo estoy convencida de que todo el mundo puede matar a otro ser humano si está bajo presión y, en el caso de Britt, la policía está en posesión de pruebas casi irrebatibles que indican que fue esa presión lo que la llevó a hacerlo.


  —Sí —dijo Camilla, y asintió con la cabeza—. Eso yo también lo he pensado, y es posible que estéis en lo cierto. Pero si nadie cree en su inocencia, las cosas se quedarán tal como están. Entonces seguirá en prisión preventiva hasta que se dicte sentencia, y tendrá que pasar el resto de sus días sabiendo que la metieron en la cárcel por algo que no hizo. Sin haber podido convencer a quienes la rodean de su inocencia. Eso es lo que pasará si no seguimos indagando y, al menos, descartamos todas las posibilidades imaginables que puedan confirmar que ella no lo hizo.


  —Y ese día tendrás que reconocer que, a pesar de todo, fue ella, pero, claro, entonces siempre podrás echarte atrás en tu silla con la conciencia bien tranquila porque hiciste lo que pudiste por ayudarla. ¿Es eso lo que me estás diciendo? —preguntó Louise.


  —Sí, supongo que sí —reconoció Camilla—. Pero también tenemos que llegar hasta allí para poder recostamos, como tú dices.


  Louise oyó una llave que giraba en el paño y unas patas de perro que golpeaban contra la puerta.


  —¡Hola! —se oyó desde la entrada, donde acababa de entrar Jonas con la perrita en los brazos.


  —¡Hola! —contestó Louise con una sonrisa en los labios, y preguntó si quería hablar un poco con Camilla y Markus por el Skype.


  »Hablaré con Ulrik, y no te preocupes, mañana pasaré por la prisión de Vestre para hablar con Britt. Tendrás noticias mías —se comprometió.


  —Tú llámame. Nos quedaremos aquí unos días más, antes de continuar nuestro viaje. Frederik nos ha invitado a quedarnos en el anexo de su casa, y luego volaremos a Hawái, donde él tiene una casa a orillas del mar que nos ha ofrecido.


  —¿También es Frederik Sachs-Smith quien os ha invitado a vivir allí? —preguntó Louise con curiosidad. Le parecía que la voz de su amiga se había vuelto más suave y alegre en cuanto empezó a hablar de su célebre anfitrión.


  —Pues sí. ¡Es genial! ¿No te acuerdas de él? Iba al Roskilde Katedralskole, como nosotras, solo que él acabó cuando nosotros empezábamos. Sus hermanos fueron a Herlufsholm. Por lo visto, para ellos un instituto de bachillerato normal y corriente no era lo bastante refinado.


  Algo en su manera de hablar revelaba que Camilla se estaba colando un poco por el famoso y adinerado Frederik Sachs-Smith. Louise no sabía muy bien qué pensar, pero teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba su amiga antes de marcharse, todo lo que pudiera insuflar un poco de alegría y despreocupación a su voz sería más que bienvenido.


  —Bueno, pues nada, disfrútalo —dijo. Hacía tiempo que Louise había renunciado a meterse en la vida privada de su amiga—. Aquí tengo a dos a quienes les gustaría saludaros —dijo, y le cedió el asiento a Jonas que se colocó a Dina sobre el regazo con mucho cariño y sonrió a la webcam cuando Camilla y Markus se derritieron al ver lo mona que era la perra.


  Louise había encendido el homo, había limpiado las patatas y las había frotado en aceite antes de colocarlas en una fuente resistente al fuego con sal gruesa en el fondo. Después abrió una botella de vino tinto, se sirvió una copa y llamó a la comisaría de Bellahøj para que le dieran el número de móvil de Kent.


  —El ordenador que confiscasteis en la caseta, ¿lo tenéis vosotros, o lo habéis enviado al NITEC, el centro de Investigación de Delincuencia Informática de la Policía? —preguntó cuando consiguió dar con él.


  —Lo tienen ellos, pero me temo que todavía no les hemos reclamado el informe —se disculpó—. Al fin y al cabo, soltaron a los chicos y aún pasará un tiempo hasta que los llamen a juicio.


  —Tienes razón. Ya les llamaré yo y les preguntaré si han hecho algo con ese ordenador —dijo Louise. Kent la interrumpió para preguntar si había alguna novedad en el caso, puesto que volvía a interesarse por él.


  —En realidad, no —contestó Louise—. Pero hay que incluirlo en el sumario. Ahora mismo estoy intentando atar cabos.


  No le pareció que hubiera motivo para contarle que quería averiguar si había habido algún tipo de correspondencia entre los chicos de la caseta y el padre de Signe, o si podía haber alguna información relevante en el disco duro que demostrara que habían estado en contacto con él.


  —Espera un momento, ahora te busco el número de expediente. Así les resultará más fácil encontrarlo —dijo Kent.
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  Un hombre cogió el teléfono en la sede del NITEC y gruñó con amabilidad mientras tomaba nota del número de expediente. Luego le pidió a Louise su número de extensión para que pudieran llamarla en cuanto hubieran encontrado el ordenador y hubieran tenido tiempo para echarle un vistazo.


  —Es un poco urgente —dijo Louise, y rogó por que el hombre no se sintiera ofendido.


  Él le prometió que haría todo lo que podía para avanzar el proceso.


  Jonas la llamó desde el dormitorio y le preguntó si quería volver a hablar con Camilla antes de cortar la conexión.


  —No, ya he acabado. ¿Vienes?


  Louise sacó un refresco de la nevera y se sentó a la mesa.


  Jonas se había quedado en la puerta con Dina entre los brazos, sin saber muy bien qué hacer.


  —Puedes dejarla en el suelo. Deja que corretee un poco —dijo Louise, e hizo un gesto con la cabeza hacia el suelo—. Ven y siéntate conmigo.


  Jonas parecía un poco abatido e inseguro, y ocultaba los ojos tras el flequillo. Tenía la voz más ronca que de costumbre cuando respondió que sí y aceptó el vaso.


  Se quedaron un rato en silencio, hasta que Louise arrancó.


  —Jonas, no se trata de que esté esperando librarme de ti cuanto antes. La única razón por la que desde el principio no te ofrecí que te quedaras a vivir conmigo todo el tiempo que quieras es que no me siento capacitada para ser la madre de nadie. Tú siempre haces lo correcto, y yo ni siquiera me permito a mí misma enamorarme locamente de un perrito, como hace la gente normal y corriente. Y eso solo se debe a que tengo miedo de que eso me obligue a atarme a alguien. Es enfermizo.


  Louise hizo un gesto con la cabeza en dirección a la perrita que estaba echada en el suelo, y dormía profundamente con la cabeza reposando sobre las patitas, como suelen hacer las crías. Completamente agotada después del paseo en el parque.


  Jonas la miró de reojo por debajo del flequillo, sin saber muy bien si lo que decía era bueno o malo.


  —Puedes tener a Dina aquí contigo todo el tiempo que quieras, pero no puedo prometerte que vaya a cuidarla si algún día te cansas de ella.


  —No lo haré —farfulló Jonas, y Louise se apresuró a negar con la cabeza.


  —En realidad, yo tampoco lo creo. Por eso no es ningún problema, y tampoco quiero decir que no vaya a dar un paseo con ella, o darle de comer de vez en cuando. Lo único que no puedo prometerte es que vaya a cambiar mi vida para darle cabida a un perro. Todos los niños quieren tener uno, y todos los niños, menos tú, se cansan de cuidarlos…


  —Y después, ¿qué? —preguntó Jonas, y alzó su sombría mirada hacia ella—. ¿Cuando ya no pueda quedarme más tiempo contigo?


  Louise acababa de levantar la copa de vino, pero volvió a dejarla lentamente sobre la mesa.


  —No habrá ningún después. Al menos no lo habrá mientras tú tengas ganas de estar aquí.


  


  El estampido fue tan violento que los cristales de las ventanas del salón tintinearon. Louise se puso en pie de un salto y ordenó a Jonas que se quedara en la cocina mientras ella corría al salón y miraba a la calle. Vio humo y llamas, pero no lograba ver de dónde procedían.


  —Vosotros os quedáis aquí —le gritó a Jonas. Dina seguía estirada en el suelo y era, sin lugar a dudas, tan sorda como Kim había temido.


  Algunos de sus vecinos habían abierto sus puertas en la escalera y hablaban asustados entre sí.


  Parte de un coche había volado por los aires y había unas llamas gigantescas.


  Louise saltó escaleras abajo, y ya desde las ventanas de la escalera vio que el coche que ardía era su Saab.


  Bajó las últimas escaleras de la media planta que llevaban a los desvanes del sótano donde estaba colgado el extintor de incendios del edificio y lo arrancó de su soporte en la pared.


  Melvin bajaba la escalera hacia ella en pantuflas. Se estaba poniendo su chaqueta de lana marrón.


  —He llamado al 112 —dijo, un poco sofocado y entre jadeos, al ver a Louise—. ¿Qué demonios llevabas en el coche para que haya podido ocurrir algo así? —preguntó estremecido, y le sostuvo la puerta cuando la vio llegar con el pesado extintor en las manos. Al llegar a la calle, Louise le quitó el seguro y accionó la palanca. La espuma blanca empezó a salir a borbotones, como de un spray de dimensiones descomunales.


  —Yo no llevaba nada de nada en el coche. De esto se ha encargado alguien —le gritó a Melvin, y le indicó con la mano que se apartara de la puerta de la escalera—. Será mejor que entres del todo. Si el fuego llega al depósito de gasolina, el coche saltará por los aires.


  En la calle, los coches estaban estacionados muy juntos, y Louise quería ahogar el fuego antes de que se extendiera, pero no se atrevía a acercarse demasiado porque no alcanzaba a ver hasta qué punto se habían incendiado los bajos y lo cerca que podía estar el fuego del depósito.


  Se oyeron sirenas. El camión de los bomberos llegaba de Allégade y ocupaba toda la calle. El estruendo pareció llamar a la gente, que empezó a abrir las ventanas de sus casas. Por esta sola vez, Louise dio las gracias por que el parque de bomberos de Frederiksberg estuviera tan cerca. Por lo general, solo sentía irritación por tener que soportar el sonido de las sirenas, siempre tan próximas. Alzó la mirada hacia su piso. Las cuatro ventanas de la buhardilla daban a la calle y por una de ellas asomaba Jonas. El extintor había bajado las llamas, pero el fuego había prendido en los asientos del coche, y los bomberos la apartaron cuando estuvieron listos con las mangueras y pudieron hacerse cargo de la extinción. Salieron litros y más litros de agua a gran presión que anegaron la calle hasta desaparecer en las alcantarillas.


  Louise no se había fijado en el coche patrulla de la policía que había aparecido y no conocía al agente que se le acercó.


  —¿Es suyo?


  Louise asintió con la cabeza. El Saab estaba totalmente calcinado. Solo había quedado el armazón, negro y sin cristales, sin faros. Todo había explotado o sucumbido bajo las llamas.


  Se dio cuenta de que estaba temblando cuando le dio su nombre al agente y señaló en dirección a la escalera de su casa.


  —Vivo en el cuarto.


  —¿Rick es con k o con ch?


  —Con ck —contestó Louise, y volvió a mirar hacia arriba. Jonas ya no estaba.


  —Me juego lo que sea a que alguien lo ha hecho explotar —dijo uno de los jóvenes bomberos que se encargaban de extinguir el fuego—. Habría tenido un aspecto muy distinto si solo lo hubieran incendiado, aunque la verdad es que cada vez hay más gamberradas de este tipo.


  —Sí, pero no a las seis de la tarde, cuando la gente está cenando —subrayó Louise, y lo miró con acritud.


  El joven se encogió de hombros y le dio la espalda.


  —Trabajo en la Jefatura de Policía, en el Departamento de Homicidios —le contó, y le dio su número de móvil al agente.


  —Por desgracia, creo que el chico tiene razón —dijo, e hizo un gesto en dirección al coche—. ¿Has molestado a alguien de un tiempo a esta parte, o has metido a algún energúmeno entre rejas?


  Louise se rio un poco y pasó un rato antes de que el agente reaccionara cuando Louise se lo confirmó con un gesto de la cabeza.


  —No lo he metido entre rejas. Pero tengo una vaga sospecha de quién puede estar detrás, si al final resulta que no se trata de una gamberrada inocente. Por lo tanto, suerte con la investigación…


  El agente todavía tenía su libretita en la mano y la había abierto por una página en blanco.


  —Nick Hartmann —dijo Louise, y el agente se disponía a tomar nota del nombre cuando se detuvo al oírla decir—: Lo mataron a tiros.


  El agente asintió con la cabeza, había reconocido el nombre.


  —Trabajaba con la banda de moteros y sospechamos que intentó timarlos por una suma importante de dinero. Ayer amenazaron a su mujer y a su hija recién nacida, y hemos intensificado la investigación. Estamos a punto de poder documentar la relación que existe entre los moteros y la víctima. O sea, que es posible que no vaya del todo desencaminada si digo que se trata de una advertencia dirigida a mí para que suelte las riendas y los deje en paz.


  —Pues entonces, a lo mejor deberíamos hacerles una visita a las rosas, para ver si guardan explosivos en su guarida.


  Louise no pudo reprimir la risa y asintió con la cabeza.


  —Sí, me imagino que esta vez es cosa de rosas y no de perlas.


  A Louise le había costado mucho tomárselo en serio cuando la prensa puso el grito en el cielo porque uno de sus colegas, durante una detención en el barrio de Nørrebro, había sido acusado de haber llamado «paki» a un chico inmigrante. Por supuesto, todo el mundo estaba de acuerdo en que no había sido lo más correcto, pero si se tenía en cuenta los sobrenombres que le solían poner a la policía, este podría incluso considerarse cariñoso. Lo realmente embarazoso no llegó hasta que el agente de policía intentó convencer a la opinión pública de que había dicho: «Échate en el suelo, perla». Fue todo muy cómico, sobre todo cuando el agente se vio respaldado por el director de la Policía.


  A Louise le dio por pensar en ese momento que, sin duda, recibir el encargo de hacer volar el coche privado de una inspectora de policía debía de ser uno de los trabajos más cotizados entre la mayoría de los fans de los moteros. El agente de policía asintió, pensativo. Cada vez se tomaban más en serio las amenazas vertidas y el tono que se empleaba con la policía, a pesar de que los altos mandos de la Jefatura habían intentado tranquilizarlos tirando del refrán: «Perro ladrador, poco mordedor». Por desgracia, los perros ya habían empezado a morder, después de los violentos disturbios en lo que se había visto envuelta la policía.


  Louise le dio el nombre de su compañía de seguros al agente y dijo que le enviaría un parte a lo largo de la semana entrante. Entretanto, se habían envuelto los restos de su coche con la cinta roja y blanca de la policía, y los técnicos forenses no tardarían en recogerlo para proceder a inspeccionarlo.


  —Espero que no te hayas dejado nada que necesites en el coche —dijo el agente, y se rio secamente de su propio chiste—. En cuanto sepamos cómo lo incendiaron te lo haremos saber. Lo primero que debemos hacer ahora es descubrir si alguien ha visto u oído algo. Supongo que hay muchas probabilidades de que así sea, teniendo en cuenta la hora que era. No hace falta que te quedes aquí. Sube a casa y te mantendremos informada. Y, por supuesto, si te enteraras de cualquier cosa o sucediera algo de relevancia en el caso, tendrías que ponerte en contacto con nosotros para hacérnoslo saber.


  Louise asintió con la cabeza.


  —Puedes decirle a Frandsen que el coche es mío —dijo, y dio unos pasos atrás para echarle un último vistazo al Saab.


  La puerta trasera se había abierto con la explosión y parecía una boca desdentada.


  Sacudió la cabeza y mientras caminaba hacia la puerta de la escalera, se dio cuenta de que estaba más triste que asustada. Se sacó las llaves del bolsillo y la abrió.


  En la segunda planta la esperaba Vivian, que tenía tres hijos y un marido que trabajaba en un banco.


  —Como entenderás, a quienes vivimos en esta escalera no nos hace ni pizca de gracia que pueda suceder este tipo de cosas aquí mismo, en el corazón de nuestro pacífico barrio. Supongo que sabrás que una de las razones por las que pagamos un poco más para vivir en un lugar como Dios manda… Louise ni siquiera se molestó en mirarla cuando pasó por su lado. Melvin estaba esperándola en la tercera planta.


  —Jonas y la perrita están conmigo. Ven.


  Louise se dejó guiar agradecida hacia el interior del salón de abuelito, donde Melvin la aparcó en una de las sillas que había alrededor de la mesa de comedor. Sacó una frágil copita de cristal y le sirvió un chupito de aguardiente.


  Louise no pudo reprimir una sonrisa y levantó la mirada hacia él, hizo un pequeño gesto con la cabeza y vació la copa.


  Jonas todavía no había dicho nada. Estaba sentado en el sofá con Dina echada a sus pies. La perrita era la única que parecía haber salido indemne de la conmoción que había hecho palidecer a Jonas y había llevado a Melvin a sacar las copitas del armario.


  —Vaya follón, ¿eh? —dijo Louise, e intentó sonreír con alegría al chico.


  Jonas se puso en pie, se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Tuvo que inclinarse para hacerlo y la estampa que formaban resultaba un tanto grotesca. Sin embargo, a Louise se le cerró la garganta de emoción, incapaz de decir nada.


  —¡Imagínate que hubieras estado dentro! —susurró Jonas.


  Louise se echó un poco hacia atrás para poderlo mirar.


  —Entonces no habría ocurrido —dijo, y se aclaró la garganta.


  Melvin se había sentado en la silla de enfrente.


  —Solo querían impresionarme. No hay motivo para que nos asustemos de verdad —dijo, y se sacudió su preocupación para evitar que se contagiaran—. Pero ya no tenemos coche.


  —¿Y no puedes usar el de mi padre? Todavía está en Suecia —dijo Jonas, para consolarla—. Es cierto que no es un Saab, sino solo un Citroen.


  Louise le sonrió. Todavía no habían liquidado la herencia de Henrik Holm y ella tampoco se había preocupado de acelerar el proceso. El único cambio que se había producido era que todos los meses recibía un dinero del abogado del pastor para cubrir los gastos extraordinarios que habían surgido desde que Jonas se mudó a su casa.


  —¿Deberíamos informar de esto a alguien? Me refiero a la Jefatura de Policía, donde trabajas —preguntó Melvin.


  Louise se encogió de hombros.


  —Tal vez sea una buena idea que informe a mi jefe, aunque solo sea por mantener las formas —dijo Louise, de pronto consciente de que Jonas seguía abrazado a ella.


  Se volvió un poco en la silla y lo sentó sobre su regazo para poder rodearlo con el brazo. El cuerpo del niño estaba caliente y descansaba contra el suyo. Louise notó los rápidos latidos de su corazón desbocado contra el antebrazo, y se dio cuenta de que Jonas estaba mucho más conmocionado de lo que quería dar a entender. Lo apretó con más fuerza y le susurró que ya había pasado todo y que la policía descubriría quién lo había hecho.


  Era una frase gastada. A decir verdad, no había muchas probabilidades de que encontraran a los que lo habían hecho, si resultaba que no había ningún testigo que lo había visto. Y, en realidad, no eran más que palabras vacías, que había pronunciado para tranquilizar al chico. Como si sirviera de algo que la policía descubriera al culpable. Louise estaba bastante segura de que tenía que ver con el traslado de Mie y de su pequeña hija. Los moteros notaban el aliento de la policía en la nuca, y no estaban dispuestos a consentirlo.


  Asintió agradecida cuando Melvin le ofreció otro chupito antes de llamar a casa de Suhr y molestarlo en mitad del café vespertino.


  Cuando volvieron a casa después de haber paseado a Dina por el barrio, las patatas se habían secado por completo en el horno. Louise las había olvidado cuando se ofreció a pasear a la perrita. Sin embargo, Jonas había insistido en acompañarla, y Louise cayó en la cuenta de que el niño no se atrevía a dejarla sola. Quería estar allí para protegerla si volvían los desconocidos.


  Louise besó a Jonas en la mejilla cuando se dieron las buenas noches y renunció a comentarle que la perrita se había subido a los pies de su cama.
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  A las ocho y cuarto de la mañana siguiente, Louise se encontró con Ulrik Fasting-Thomsen en la casa de Strandvænget. Lo había llamado de camino a la Jefatura de Policía y le había pedido que le concediera diez minutos para una breve actualización, como había decidido llamarlo.


  Ulrik seguía hospedado en el hotel del centro de la ciudad para librarse de los periodistas y, cuando Louise dio con él por el móvil, este se excusó diciendo que tenía el día repleto de reuniones y que, por lo tanto, lo mejor sería que se reunieran cuanto antes, esa misma mañana, pues de todos modos tenía que pasar por su casa para recoger unos documentos que guardaba en su escritorio.


  Las hojas amarillentas cubrían el sendero del jardín que estaba húmedo por la lluvia nocturna. Ulrik había aparcado su enorme Audi en la calle en lugar de meterlo bajo el cobertizo, y toda la casa parecía abandonada y oscura cuando Louise llamó a la puerta.


  El traje era exquisito y la camisa que llevaba debajo, blanca y recién planchada. Tan elegante como la primera vez que lo vio, pensó Louise, aunque los surcos en su rostro parecían más profundos y la barbilla más marcada. Además, constató que había perdido peso, y lo siguió hasta el vestíbulo donde se amontonaban los periódicos aún sin leer en una enorme pila en el suelo, delante de la puerta.


  Ulrik señaló en dirección al salón y le pidió que lo siguiera.


  —¿Quieres que hagamos un café? —preguntó, y la miró.


  —Por mí no te molestes —dijo Louise, mientras retiraba una de las sillas que había alrededor de la larga mesa de comedor del salón y lo invitó a tomar asiento.


  »¿Cómo entrasteis en contacto Nick Hartmann y tú? ¿Anunciaste en el periódico que tenías un almacén disponible? —preguntó Louise, una vez estuvieron sentados los dos.


  Ulrik negó con la cabeza.


  —Le había dado clases algunas veces. Le gustaba más el paracaidismo, pero quería probar el parapente. Había participado en dos o tres de los cursos de fin de semana que daba, y una de las veces me comentó que necesitaba espacio de almacenaje.


  Louise había sacado su libreta.


  —¿Sabías para qué quería el almacén? —preguntó.


  Ulrik se encogió de hombros.


  —La verdad es que este tipo de cosas no me interesan demasiado, siempre que no se trate de contenedores llenos de cannabis o de alguna otra droga —dijo con una sonrisa en los labios—. Y vi que no era nada de eso.


  Louise asintió.


  —Entonces, ¿sabías lo que tenía almacenado en tu local?


  —Sí, muebles, pero solo he estado allí una vez desde que metió sus cosas en el almacén. Al fin y al cabo, tengo a un hombre para que lo vigile por mí.


  —¿Qué sabías de Nick y de sus negocios?


  Ulrik se inclinó ligeramente hacia Louise.


  —No sabía gran cosa. Pero tampoco sé nada de los inquilinos que viven en los otros edificios que tengo en la ciudad. Para eso he contratado a conserjes y administradores, y son ellos los que se ocupan del contacto diario con los arrendatarios. He ayudado a un par de amigos con un piso, pero suele ser un bufete de abogados el que se encarga de alquilar las viviendas. Lo único que sabía de Nick era que compartíamos la misma afición.


  —¿Sabías que tenía contactos en el mundo de las bandas de moteros?


  El rostro de Ulrik se ensombreció.


  —Lo sospechaba o, mejor dicho, no me sorprende demasiado —reconoció—. De hecho, un día me lo comentó, así, por encima y, claro, de algún sitio tenía que salir el dinero. Tenía coches caros y parecía una persona de las que les gusta vivir con mucho boato.


  Louise aguardó la continuación.


  —Pero, para serte sincero, no suelo meterme en la procedencia del dinero de la gente, siempre que paguen el alquiler —dijo entonces—. Era un hombre decente y recto, con un buen trabajo en una empresa de shipping bastante importante. Y no me interesaba conocer la gente a la que frecuentaba en su tiempo libre.


  Louise asintió un par de veces y luego cambió de tema.


  —Me han comentado que tienes una amante. ¿Es eso cierto?


  Ulrik se echó un poco hacia atrás en la silla y la miró sorprendido.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —¿Mantienes una relación con otra mujer? —insistió Louise, en lugar de contestar.


  Estaban sentados demasiado juntos para que hubiera sitio para la atmósfera cargada que se formó con el silencio. También Louise reculó ligeramente en un acto instintivo.


  —¿Por qué…? —preguntó Ulrik—. ¿Cómo se te ha ocurrido preguntarme algo así?


  —Porque me gustaría tener una imagen completa de todo lo que tiene que ver contigo y tu familia —contestó Louise—. Quiero saberlo todo. Asesinaron a Nick Hartmann, y es muy posible que el motivo esté relacionado con las cosas que tenía guardadas en tu almacén. Además, poco después se quemó el almacén.


  —Se quemó la caseta —la corrigió Ulrik—. Y, de acuerdo con los cargos que habéis levantado contra mi esposa, hay un motivo para ello.


  Se pasó la mano por la frente.


  —¿Quién era la mujer que presentaste como tu esposa cuando visitaste a Sachs-Smith en julio del año pasado?


  Su rostro pareció descomponerse ligeramente y el suspiro profundo que soltó provocó un leve desplome de su cuerpo. Era evidente que quería pensárselo bien antes de responder. Estaba evaluando los pros y los contras a toda prisa.


  —Es cierto que he mantenido una relación con otra mujer —convino Ulrik mientras clavaba en Louise una mirada más triste que avergonzada—. Rompí con ella cuando pasó lo de Signe. De repente no podía seguir adelante con la relación y he dejado de verla, y te agradecería mucho que no le contaras nada de todo esto a mi esposa. Hemos terminado, y no hay ningún motivo para hacerle daño a Britt de manera innecesaria, después de todo lo que le ha caído encima.


  —No. —Louise estaba, en principio, de acuerdo—. Pero voy a tener que preguntarte si es posible que tu amante haya podido estar implicada en el incendio del puerto.


  Ulrik la miró incrédulo. Era evidente que no entendía adonde quería llegar Louise.


  —Puede que, si acababas de finiquitar vuestra relación debido a la muerte de tu hija, a tu amante, movida por los celos, se le ocurriera prender fuego a la caseta y dirigir todas las sospechas hacia Britt.


  Louise recibió impávida su violenta reacción.


  —¿Quién demonios te has creído que eres? ¡Por supuesto que no se le ocurriría nunca hacer una cosa así!


  —¿Y eso lo sabes con toda certeza? —preguntó Louise, al tiempo que lo escrutaba con la mirada.


  Ulrik asintió indignado con la cabeza. Se pasó los dedos por el pelo y de pronto pareció desdichado. La rabia lo había abandonado, y se reclinó en la silla con la mirada sumisa.


  —No tuvo nada que ver con aquello, porque estaba conmigo la noche que se produjo el incendio —dijo Ulrik, con la mirada vacía—. En Islandia. Allí fue donde rompí con ella. Por eso puedo decirte con toda certeza que no fue ella.


  —De acuerdo. Supongo que podrás demostrarlo —dijo Louise, y se puso en pie.


  Ulrik asintió con la cabeza.


  —Puedes llamar al hotel, si quieres. Nos hospedamos en el hotel IOI de Reikiavik —explicó—. Nos conocen. Hemos estado allí en varias ocasiones.


  —¿Visitas a Britt en la cárcel? —preguntó Louise, cuando Ulrik la hubo acompañado hasta el vestíbulo. Ella tendría que haberse pasado por allí, pero todavía no había tenido tiempo de hacerlo.


  Ulrik, ligeramente avergonzado, sacudió la cabeza a modo de negativa.


  —Solo he estado allí una vez. Me resulta muy difícil. La verdad es que no sé qué decirle.


  —A lo mejor no tienes por qué decir nada. A lo mejor basta con que estés allí —propuso Louise.


  Ulrik abrió la puerta principal y le dio la mano.


  —En general, ¿la gente sabe que el almacén del puerto es tuyo? —preguntó Louise, antes de atravesar el cancel.


  —Pues no, creo que no. Pero de todos modos sale si lo buscas en las Páginas Amarillas, o eso me parece. O tal vez salga mi empresa, pero está registrada a mi nombre.


  —Debes saber que la gente con quien Nick Hartmann hacía negocios ha empezado a acosar a su viuda con unas amenazas bastante serias para que les pague lo que, según ellos, les debe después de la muerte de su marido.


  —¿Había pedido dinero prestado?


  Louise negó con la cabeza.


  —Parece ser que se guían por los ingresos que habría devengado uno de los contenedores con muebles. No sabemos cómo reunió el dinero para el otro. Pero han confiscado todos los muebles y, por lo tanto, el dinero se ha perdido. Hace unos días, dos hombres irrumpieron en la casa de la viuda y se llevaron todo lo que había de valor en la casa. Ahora intentan presionarla para que venda el piso y les pague cuatro millones. Si no lo hace, le quitarán a su hija.


  Ulrik se había quedado apoyado en el marco de la puerta, escuchando lo que decía con el semblante serio.


  —Me parece absolutamente aberrante —exclamó—. Métodos mafiosos. ¿Qué pasará si descubren que yo soy el propietario del almacén? ¿Podría ocurrírseles pasar por aquí?


  «Esta es la primera vez en que parece realmente preocupado», pensó Louise. Se encogió de hombros.


  —Es mejor no tener ningún asunto pendiente con esa gente. Pero mientras no hayas tenido nada que ver con Hartmanny sus negocios, no creo que tengan ningún motivo para presentarse aquí.


  —¿Debería preocuparme? —preguntó, cuando Louise ya bajaba las escaleras.


  Louise se volvió hacia él, ligeramente indignada por el tipo de preocupaciones que hacían falta para que perdiera un poco la compostura.


  —Eso lo debes de saber tú mejor que nadie —dijo, incapaz de contenerse.
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  —Tiene una cuenta en la isla de Man, y sospecho que el dinero es negro por partida doble —dijo Sejr en cuanto Louise volvió al despacho en la Jefatura de Policía.


  —¿Qué demonios quieres decir con que es negro por partida doble? —preguntó, y tiró su bolso en el suelo.


  Sejr Gylling llevaba las gafas de sol amarillas, y la sudadera con capucha era beis. Ni aquellas ni esta hacían juego con su pelo blanco.


  —El dinero ennegrecido por partida doble es aquel del que ni Hacienda ni la mujer saben nada —explicó, y por la expresión satisfecha de su cara se diría que había encontrado una bolsa gigante de Haribo que alguien había olvidado.


  »Ha conseguido unos enormes beneficios transfiriendo los honorarios recibidos de sus clientes en el extranjero directamente a su cuenta en la isla de Man donde, en su día, fundó una sociedad.


  —¡Tranqui, tranqui, tranquil —le interrumpió Louise—. Baja el ritmo, haz el favor. No sé de qué coño me estás hablando, y encima me hablas como un conejito Duracell enchufado a la corriente de fuerza.


  Sejr se reclinó en la silla y la miró expectante. Había dejado los cascos sobre la mesa, y parecía que se había olvidado de ellos por completo, de tan entusiasmado que estaba con su nuevo descubrimiento.


  —¿Quieres decir que Hartmann pagó el contenedor suplementario con el dinero que tenía en una cuenta secreta en el extranjero? —preguntó Louise, y lo miró con curiosidad.


  —Hartmann, no. —Sejr negó con la cabeza—. Quien opera con una cuenta secreta es Ulrik Fasting-Thomsen.


  Louise lo miró, sorprendida.


  —Joder! ¿Y está confirmado? ¿Estás seguro?


  Sejr afirmó con la cabeza.


  —Presenté una carta rogatoria para ver si estos dos tenían cuentas bancarias en el extranjero. La envías a través del Ministerio de Asuntos Exteriores e Interpol y luego pueden pasar semanas hasta que recibes oficialmente la información bancada que solicitaste aquí en Dinamarca. Pero ¿sabes qué?, acabo de recibir una respuesta extraoficial de la Interpol y, al parecer, ha dado resultado. En cambio, no han podido encontrar nada sobre Hartmann.


  —¡Muy bonito! Un respetable asesor financiero que tiene una cuenta en una isla británica situada en el mar de Irlanda sin obligación de informar —exclamó Louise, y se reclinó contra el respaldo de la silla—. ¿Funciona como paraíso fiscal, al igual que las islas del Canal, Gibraltar y Mónaco?


  Sejr asintió.


  —¿Qué acabas de decir de unos beneficios que ha generado? ¿De qué? —preguntó Louise.


  —Bueno, a simple vista parece ser que todos los ingresos que recibe de sus clientes en el extranjero van a parar directamente a su cuenta de allí. Además de algunas sumas, bastante cuantiosas, que deben de arrojar sus inversiones en el extranjero. He encontrado muy pocos ingresos foráneos en la cuenta danesa de su empresa, y la verdad es que, al principio, no me dio la sensación de que tuviera muchos clientes en el extranjero. Pero por los anexos y los justificantes veo que ha habido un montón de viajes de negocios y de gastos relacionados con reuniones en el extranjero, y me extrañó, claro, que tantos días de viaje no se hubieran traducido en ganancias. Por eso empecé a sospechar que a lo mejor los beneficios conseguidos en el extranjero debían de estar escondidos en algún lugar.


  Louise le sonrió. Era muy típico de Sejr, constató, y pensó que la manera de trabajar de su compañero tenía más de contable que sus propias rutinas, pero en ese aspecto él había llegado más lejos que ella.


  —Las autoridades de la isla de Man enviarán los datos al Ministerio de Asuntos Exteriores, y allí son bastante más expeditivos que muchos otros países con los que colaboramos —dijo Sejr.


  El teléfono de Louise sonó, y ella se sacudió la imagen de Ulrik de la retina.


  —Soy Hansen, del NITEC. Nos pediste que echáramos un vistazo a un ordenador. ¿Tienes tiempo de pasarte por aquí? Creo que sería una buena idea que estuvieras presente para ver el contenido, en lugar de conformarte con un extracto por escrito.


  


  —Son los Cannibal Corpse —dijo Hansen, cuando hubo recibido a Louise en el NITEC. La condujo hasta una pequeña sala donde tronaba el violento y despiadado death metal desde el ordenador Dell que la comisaría de Bellahøj había confiscado durante el registro de la caseta, el día en que se vinculó a los chicos con el asalto a Britt.


  «Entrails Ripped From a Virgin’s Cunt». Murder, Hatred. Anger, Savage Killings I have caused, more than can be counted…».


  —La banda ha ido alcanzando más y más éxito, a medida que prohibían los títulos de sus álbumes en un intento de censurar su música —explicó el experto en informática que, al parecer, se había informado de la historia del grupo—. Tampoco es que sea música que se escuche en las emisoras de radio más populares —añadió, y le contó a Louise que los chicos se habían bajado la música de la red.


  Louise se apresuró a asentir cuando el técnico hizo ademán de apagar la música.


  —¿Utilizaron el ordenador para otra cosa que no fuera bajarse música? —preguntó, todavía con la chaqueta puesta y el bolso colgado del hombro, convencida de que pronto podría volver a marcharse.


  El experto en informática le acercó una silla y asintió con la cabeza. Louise dejó la chaqueta en el alféizar de la ventana y, curiosa, tomó asiento delante de la pantalla.


  —¿Sabes algo del género cinematográfico llamado Faces of Death o películas snuff? —preguntó, al tiempo que se volvía hacia ella para mirarla.


  Louise se encogió de hombros de manera casi imperceptible.


  —He oído hablar de ellas. Creo que sé lo que son, pero nunca he sentido ningún tipo de necesidad de ampliar mis conocimientos viendo alguna.


  El experto en informática pareció entenderla, pero a su vez dio muestras de que él sí sabía bastante más que ella de las películas que la gente compartía en la red, donde nadie censura el contenido, y Louise tuvo que recordarse a sí misma que la gente del centro de investigación informática también es la que tiene el dudoso placer de revisar los archivos requisados de pornografía infantil que, vistos en esta perspectiva, eran, como mínimo, igual de repugnantes de ver que las películas de asesinatos.


  —Pues aquí hay un montón. Gente que muere en accidentes, grabados con la cámara de un móvil. Suicidios y víctimas de accidentes de tráfico y de robos con violencia. Parece que los chicos tenían predilección por esta última categoría.


  Louise pensó en los chicos con quienes había hablado. En cuanto al que había golpeado a una madre de familia hasta dejarla en coma, no le sorprendía que fuera capaz de divertirse con esa clase de películas.


  —Aquí hay de todo —prosiguió su compañero. Había encontrado la lista de películas que se habían descargado los chicos y pasó el cursor por ellas—. Un sin techo a quien matan a golpes en un sótano, y un joven a quien atacan dos encapuchados mientras espera el autobús y a quien no dejan en paz hasta que muere.


  Dio un par de ejemplos más y añadió que, sin duda, algunos de los asaltos estaban planificados de antemano, y que las víctimas no morían, por mucho que lo pareciera en la película. Sin embargo, la mayoría de las películas con las que se habían entretenido los chicos parecían ser auténticas.


  —¿Y qué me dices del correo electrónico, o el Hotmail? ¿Hay algo allí que nos pueda indicar con quién mantenían correspondencia?


  —No hay ni correos electrónicos ni otro tipo de correspondencia, ni tampoco hay ningún perfil creado en Facebook, ni en ninguna otra red o foro social.


  —¿Ha aparecido el nombre de Ulrik Fasting-Thomsen en algún lugar?


  El técnico negó, apenado. Al parecer, solo habían utilizado el ordenador para bajarse música y películas.


  —Hay un montón de películas en el ordenador, y como supongo que podrás imaginarte, la gran mayoría es del género violento.


  Había cerrado la página con las descargas, y Louise solo le escuchaba a medias. Su mirada se había quedado atrapada en un documento que había en la esquina superior derecha de la pantalla.


  «Sin editar».


  —¿Eso qué es? —preguntó, y señaló el icono con el dedo.


  —Es un archivo AVI. En el escritorio hay cosas de lo más variopinto. Todavía no he tenido tiempo de examinarlas a conciencia, pero parece que es algo que han transferido. Seguramente con un lápiz de memoria. Fotografías y artículos de diario…


  —Abre este, por favor —le pidió, y acercó su silla un poquito más a la mesa.


  Cuando el técnico hizo clic, el archivo se abrió con el Media Player. Resultó ser una película de apenas cinco minutos.


  «Man shot down». Estaba escrito con rotulador verde sobre un folio de papel lineado. Podía muy bien ser una introducción y estaba rodada cámara en mano.


  En la esquina derecha de la imagen ponía «25 de septiembre».


  Louise se inclinó hacia delante y el técnico se echó un poco a un lado para que ella pudiera acercarse a la pantalla y seguir lo que aparecía en ella.


  Play.


  La cámara debía de estar colocada en un trípode porque no seguía los desplazamientos de las dos personas cuando estas se movían. De vez en cuando desaparecían de la pantalla, pero pronto volvían a aparecer de nuevo. Era difícil ver nada con nitidez, estaba demasiado oscuro, y los personajes no eran más que siluetas borrosas.


  La oscuridad absorbía gran parte de la acción. Pero volvían a estar allí, y uno de ellos le ofreció un arma de fuego al otro. Se vieron varias armas desfilar por delante de la lente de la cámara, y luego, los dos personajes de la cinta se acercaron a la cámara y mostraron cuatro armas de fuego cada uno a la cámara, para que no hubiera ninguna duda de que iban bien armados. Sin embargo, todavía estaba demasiado oscuro para que se pudieran apreciar los detalles. Solo se vislumbraban los contornos de los cañones y las empuñaduras de las armas de fuego. Una de ellas era una ametralladora.


  Los dos personajes se pusieron en movimiento; uno de ellos, con la cámara en la mano. Se vio cómo se la llevaba y, en un momento en que la lente captó algo de luz, a Louise le dio la impresión de que se movían en dirección a una casa con las luces encendidas detrás de las ventanas.


  Oyó ruidos, algo que traqueteaba, y la cámara subió. Alguien la había colocado sobre una nueva plataforma, más arriba. Muy cerca de la casa, y enfocada a las ventanas iluminadas.


  Se oyó un zumbido cuando ajustaron el zoom y enfocaron.


  Dentro de la casa, echado en el sofá, aparecía Nick Hartmann. Se distinguía con claridad que tenía la mirada fija en dirección al televisor que estaba colocado ligeramente a la derecha.


  De pronto se oyó una voz que gritaba: «¡Listos!», y luego, el primer disparo.


  Al otro lado de las ventanas, Hartmann abandonaba el sofá a toda prisa. Saltaron los cristales y él atravesó el salón a toda prisa hacia lo que Louise sabía que era la cocina.


  Los disparos no cesaban.


  Cuando Hartmann volvió a aparecer, uno de los hombres que llevaba la ametralladora saltó hasta llegar a la ventana con los cristales rotos y acomodó el cañón en el alféizar antes de empezar a disparar. Louise se echó hacia delante.


  La cola de caballo era perfectamente visible, y reconoció su perfil de las fotografías que la policía le había enseñado a Jonas.


  —¿Hasta qué punto podéis mejorar las imágenes? —preguntó, y en ese mismo momento vio el perro de Mie en la pantalla. Zato había adoptado la posición de ataque, pero pronto cayó de lado, alcanzado por un único disparo.


  Fue entonces, al volverse hacia el perro, cuando las balas alcanzaron a Nick Hartmann.


  Louise vio cómo buscaba refugio, pero no le dio tiempo a ponerse a salvo cuando lo alcanzó la ráfaga de la ametralladora. Las balas lo lanzaron hacia atrás con suma violencia, y a su vez empezaron a llover los disparos desde el otro extremo del salón.


  A Louise empezaban a dolerle los ojos de tanto concentrarse en las imágenes. La persona que había disparado a través de la ventana de la derecha, la ventana que estaba más cerca de la cocina, era más alta y parecía más pesada. No pudo establecer con toda seguridad si se trataba de Kenneth Thim o de Thomas Jørgensen, pero estaba segura de que era uno de los dos.


  —¿Cuánto crees que podrás mejorar las imágenes? —volvió a preguntar.


  —No puedo hacer gran cosa con lo que está a oscuras, pero creo que podemos acercarnos mucho en esta parte, donde los ilumina la luz del salón.


  De pronto, la cámara se movió y enfocó el cuerpo sangrante de Nick Hartmann cuando el pistolero descerrajó un último disparo justo por debajo del pecho.


  Fin.


  Ya estaba hecho. La cámara se apagó mientras unos pies se alejaban del lugar a toda velocidad.
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  Los demás se habían ido a almorzar cuando Louise volvió a las oficinas de la Policía Nacional, al otro lado de la calle, con una copia de la película en el bolso. Ya había llamado a Suhr para informarle de lo que habían encontrado en el ordenador de la caseta.


  Pasó por el comedor para servirse un café, pero el malestar que sentía era demasiado grande para que pudiera siquiera pensar en sentir hambre.


  MADRE VENGATIVA LO NIEGA TODO, ponía en letras mayúsculas en una de las portadas de los periódicos de aquel día. También había una fotografía enorme de Britt tomada a través de la ventanilla de un coche patrulla. Louise pensó que debieron de hacerla cuando la llevaron de vuelta a la prisión de Vestre después del interrogatorio. Se llevó el diario a su despacho.


  El pie de foto decía que Britt había incendiado la caseta con líquidos inflamables mientras dos adolescentes dormían en su interior.


  El vocabulario era poco variado, pero se referían a ella o bien como «sedienta de venganza», o bien como «vengativa e incendiaria». El padre de Sebastian Styhne, el restaurador de Nyhavn, se había mostrado muy generoso a la hora de hablar a la opinión pública de su hijo y de sus amigos, y la imagen que daba de ellos daba a entender que se trataba de un grupo de chicos alegres que salían por ahí juntos y se tomaban una cerveza de vez en cuando, exactamente igual que todos los demás jóvenes de este mundo.


  Después de la película que Louise había visto, podía decir, sin temor a equivocarse, que la versión del padre distaba mucho de la realidad. Era de un cinismo sobrecogedor, pensó, y alejó el diario, al tiempo que la inundaba un terrible malestar por la manera en que habían ajusticiado a Nick Hartmann, apenas a unos metros de la habitación donde se hallaban su mujer y su pequeña hijita.


  Sonó su teléfono móvil. Era Michael Stig. Toft y él estaban en su despacho junto con el fiscal, listos para ver la grabación.


  Louise echó el resto del café en el fregadero. En el pasillo se encontró con Suhr, que también asistiría. Willumsen había llevado una silla extra.


  —Si las personas que aparecen en la película se ven con claridad y las podemos identificar, realizaremos las detenciones de inmediato —anunció el jefe de Homicidios.


  


  —¿Un asesinato por encargo? —reflexionó Suhr en voz alta, cuando después de ver la grabación la acompañó hasta su despacho, donde Sejr seguía sentado tras sus pantallas de ordenador.


  —Supongo que sí —convino Louise, y añadió que los jóvenes estaban lo bastante enfermos como para convertirlo en un entretenimiento más para su colección de películas.


  —Y estas películas, ¿se las venden a otros? —preguntó el jefe de Homicidios, y paseó la mirada por los rostros de los presentes.


  Sejr Gylling se quitó los cascos cuando presintió que le estaban hablando a él y le pidió a Suhr que repitiera la pregunta. Después se encogió de hombros.


  —O bien entras en una comunidad donde intercambias las pelis, o bien las compras y vendes. O las dos cosas. Pero de lo que no cabe duda es de que hay que dar para recibir, si no quieres pagar mucho dinero por las películas que te bajas.


  —Entonces tenemos que pedir a los de informática que revisen el resto del contenido del ordenador. A lo mejor Hartmannno es el único a quien los chicos introdujeron en su intercambio de pasatiempos —dijo el jefe de Homicidios, y añadió que sería un buen premio adicional si a su vez conseguían llegar a las personas que colgaban los vídeos de muertes en la red.


  —Me gustaría saber si también grabaron el Saab volando por los aires —masculló Louise con brusquedad. Se mostró totalmente de acuerdo con Suhr cuando este concluyó que lo que había motivado el asesinato era el vínculo entre Nick Hartmann y los moteros, o al menos las personas que estaban relacionadas con el ambiente de los moteros. Los chicos de la caseta se habían visto implicados porque, al parecer, varios de ellos aspiraban a entrar en las filas de los moteros y, por lo tanto, hacían las veces de recaderos de la banda.


  —¿No deberíamos enseñar las fotos de estos muchachos a Mie? —preguntó Louise—. Es posible que también fueran ellos los encargados de darle un susto de muerte y quienes vaciaron su casa de objetos de valor.


  Suhr asintió con la cabeza y miró a Sejr.


  —¿Podrías revisar las cuentas de Nymann y de los demás chicos para que podamos ver si han percibido una suma de dinero importante que pudiera corresponder al pago de un asesinato por encargo?


  Gylling asintió con la cabeza, aunque advirtió al jefe de Homicidios de que podría pasar uno o dos días hasta que recibiera el permiso para consultar sus cuentas bancarias.


  Michael Stig y Toft se habían unido a ellos y estaban de pie en la puerta, aunque tuvieron que moverse cuando Willumsen se abrió paso entre ellos.


  —Traeremos a los tres chicos para interrogarlos, y luego no permitiremos que se vayan de aquí, hasta que no hayan dado cuenta de toda esta mierda. Van a tener que contamos de qué conocen a Hartmann y qué relación tienen con los moteros. Y a qué coño más dedican su tiempo libre —gruñó el comisario de policía. Estaba visiblemente agitado después de haber visto la salvaje ejecución de Hartmann, pero también por el mal gusto que demostraban los chicos grabándolo todo con tal cinismo, para poder disfrutar y, además, compartir sus salvajadas con otros.


  —No podemos permitir que hablen entre ellos cuando descubran que vamos a por ellos —prosiguió, y miró a Toft y a Michael Stig—. Ocupaos de que no tengan la menor posibilidad de llamarse ni escribirse.


  Los dos inspectores asintieron. Se pusieron rápidamente de acuerdo en el orden que seguirían para recogerlos, y de pronto se notó una repentina y vibrante intensidad en el ambiente. Estaba a punto de producirse una inyección de adrenalina. Louise sentía mucho más respeto por Willumsen cuando asumía el papel de supervisor y repartía las tareas, en lugar de fastidiar a todos los demás con su humor de perros.


  Willumsen miró a Louise, y dijo:


  —Me temo que, a pesar de todo, Britt Fasting-Thomsen tiene que estar agradecida por no haber sufrido más daños cuando la atacaron en los locales del club de vela.


  En ese momento se fue a tomar por saco el respeto que había sentido por el jefe de investigación.


  —A Britt no pudieron hacerle más daño del que ya le infligieron aquella noche —contestó Louise, y le lanzó una feroz mirada de irritación.


  —Bueno, a decir verdad yo creo que sí, ahora que sabemos lo que esos muchachos van haciendo por ahí —insistió Willumsen.


  —Todavía no lo has entendido, ¿verdad? —dijo Louise, y le sostuvo la mirada—. La madre de Signe lo perdió todo al perder a su hija. Ha bajado los brazos; ni siquiera tuvo fuerzas para incendiar la caseta esa de mierda, y menos aún con esos chicos de mierda dentro. Se había encerrado en su casa, inmersa en un mundo que se había detenido. Y ahora es el chivo expiatorio de alguien a quien le importa una mierda que ella se hunda. Y, para serte sincera, me cuesta imaginar que hubiera podido sufrir aún más daños.


  Louise soltó aire y volvió a recordarse a sí misma que tenía que hacerle una visita a Britt, una visita extraoficial.


  —¿Y eso es algo que sabes con certeza? —preguntó Toft, curioso, y la miró con interés. De entre los demás colegas, él era quien se tomaba más en serio la intuición de Louise.


  Louise asintió con la cabeza.


  —Estoy casi convencida de que es inocente. Pero vamos a tener que ser nosotros quienes probemos que ella no lo hizo. Porque nunca conseguiremos que ella lo diga.


  Entonces miró a Willumsen y profundizó.


  —Sigue estando muy mal, y le da lo mismo dónde tenga que pasar su miserable vida. Le da absolutamente igual a qué lado del muro se encuentra porque, a fin de cuentas, lo ha perdido todo.


  El jefe de Homicidios se había levantado de la cómoda baja y el comisario de policía se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones de gabardina, de manera que su jersey a rayas se subió, dejando así al descubierto una barriga que sobresalía de forma considerable por encima de la hebilla del cinturón.


  —Vayamos un momento a mi despacho —dijo Suhr, y pidió a Louise que lo acompañara mientras los demás se preparaban para salir en busca de Kenneth Thim, Thomas Jørgensen y Jon Vigdísarson e interrogarlos.


  


  —Simplemente no me lo creo —repitió Louise cuando el jefe de Homicidios hubo cerrado la puerta a sus espaldas, aunque a su vez reconoció que no podía explicar qué hacía el coche de Britt en el puerto cuando ella negaba saber nada de ello. O por qué daba la casualidad de que la leña que se utilizó en el incendio era del mismo tipo, si es que no procedía de la leñera que había detrás de la casa de Strandvænget.


  »No tengo ni idea —dijo, y abrió los brazos en un gesto de desesperación—. Supongo que alguien quiere que creamos que fue ella. Lo consiguió en un primer momento, pero ahora tenemos que demostrar que ella no estuvo allí.


  —Ya, pero la verdad es que las pruebas son muy claras —comentó el jefe de Homicidios desde su silla detrás del escritorio, y la miró, esperando que tuviera algo concreto que corroborara sus sensaciones—. Y si no fue ella, ¿quién podría ser? ¿Los chicos? ¿Tú crees que iban a incendiar el lugar donde solían reunirse, con dos de sus compañeros dentro, solo por darle la culpa a una mujer desconocida?


  El jefe de Homicidios la miró, dubitativo.


  —Por supuesto que no.


  —Entonces, ¿quién?


  Louise cogió aire.


  —¡Ulrik!


  Suhr levantó una ceja.


  —¿Su marido?


  Louise asintió con la cabeza.


  —Es posible, pero no creo que quien lo hizo pensara que había alguien dentro de la caseta. Habían echado a los chicos, y ellos se habían llevado sus trastos. Nadie podía saber que Sebastian Styhne y Peter Nymann estaban allí durmiendo. Tampoco Britt.


  Suhr la escuchaba, pero la miraba con escepticismo.


  —¿Quieres decir que pudo ser Ulrik Fasting-Thomsen quien incendió sus propios edificios, y que ahora permite que su mujer permanezca en la cárcel, acusada de doble asesinato?


  —No, la verdad es que aquí hay algo que falla —reconoció Louise con sinceridad—. Pero supongamos que fuese él quien pagó el último contenedor de Hartmann, el que llegó de Hong Kong la última vez. Sejr ha encontrado una cuenta bancada secreta en un banco de la isla de Man a nombre de Ulrik Fasting-Thomsen.


  Parecía que el jefe de Homicidios ya estaba al tanto porque asintió y le preguntó si habían tenido tiempo de repasar las transferencias y los extractos de cuenta.


  —Nos los facilitará Interpol hoy mismo, pero parece bastante evidente que ocultó a sabiendas este dinero a Hacienda, ya que no aparece en la contabilidad de su empresa —dijo Louise.


  —¿Quieres decir que se trata de un fraude, realizado por uno de los asesores financieros más respetados del país? —preguntó Suhr, dubitativo.


  —Pues eso parece —asintió Louise—. Podría muy bien ser él quien metió dinero en el negocio de Hartmann. Lo conocía y sabía lo que guardaba en el almacén. Y cuando empezamos a echarle un vistazo más de cerca a lo que había allí, es posible que pensara que le convenía que todo aquello se incendiara.


  Hans Suhr se balanceó en la silla y la contempló, pensativo. Entonces se aclaró la garganta y Louise se dio cuenta de que su hipótesis no le convencía.


  —¿Y perder lo que tenía allí? —preguntó.


  —Pues yo creo que prefiere perder los cuatro millones que invirtió antes que su buen nombre y su excelente reputación, que sin duda quedaría en peligro si lo descubriéramos —señaló Louise, y le recordó a su jefe que si el episodio en el club de vela no hubiera tenido lugar, la policía nunca se habría interesado por el estado financiero de Ulrik.


  —No nos precipitemos y veamos lo que oculta su cuenta bancaria secreta. No nos conviene crear una situación límite antes de tiempo —decidió Suhr—. A lo mejor solo hay veinte céntimos en la cuenta y eso es todo.


  Louise asintió.


  —¿Qué es lo que de pronto te parece tan mal de Ulrik Fasting-Thomsen? —preguntó Suhr cuando Louise se levantó para abandonar su despacho.


  Louise se quedó pensativa un rato, y luego le dio la vuelta a la pregunta.


  —Lo que no me gusta es que sigamos una única pista que, a decir verdad, no creo que tenga sentido. Y además tengo motivos para creer que Ulrik no es tan leal como supuse en un principio. Cuando hablé con él esta mañana me confirmó que hace ya un tiempo que tiene una amante con la que incluso ha estado de viaje en varias ocasiones y a la que ha presentado como su esposa. Me vas a disculpar, pero a mí me empieza a oler que mantenía una especie de doble vida, paralela a la decente y presentable que ya conocemos.


  Por fin había conseguido que Suhr le prestara toda su atención. Se quitó las gafas, las dobló y las dejó sobre la mesa, entre los montones de papeles.


  —¿De dónde has sacado esta información? —preguntó, y quiso saber si era algo que le había contado Britt.


  —No creo siquiera que Britt lo sepa. Todavía no he hablado con ella.


  Louise le habló de Camilla y de su visita en Santa Bárbara.


  —Camilla Lind —asintió el jefe de Homicidios—. Creía que había cogido una excedencia…


  —Y así es. Solo quería hacer esta única entrevista y, mientras estaba en ello, Sachs-Smith le contó que había recibido la visita de Ulrik y de su esposa que luego resultó no ser Britt.


  Suhr se lo rumió un poco antes de rendirse a la evidencia.


  —Pues muy bien. Tendremos que investigarlo.


  El jefe de Homicidios había empezado a asentir con la cabeza.


  Louise se encogió de hombros y miró en dirección a la puerta. Alguien estaba llamando. Willumsen entró con el cuello cubierto de manchas rojas y jadeando.


  —Alguien ha vuelto a amenazar a Mie Hartmann —dijo, sin disculparse por haberlos interrumpido en mitad de la charla.


  Louise se echó inquieta hacia delante en la silla.


  —¿Le ha pasado algo a la niña? —preguntó.


  Willumsen se apresuró a negar con la cabeza y miró a Suhr.


  —Por lo visto, la han encontrado en casa de su amiga, en el norte de Selandia. No sé cómo, la verdad —gruñó, y se pasó una mano por el pelo negro—. Mie había salido a dar una vuelta por el bosque con su niña en el carrito, y cuando volvieron a la casa se encontraron con una cuna en medio del patio, con edredón y todo lo demás. Dentro había una fotografía de su hija, la misma que Mie tenía en el salón de su casa. Seguramente se la llevaron cuando le hicieron una visita hace unos días.


  —Sin embargo, en esta foto han añadido una cosa más. La niña tiene una cuerda alrededor del cuello. —Willumsen se llevó las manos al cuello para ilustrarlo—. Sin duda la han pasado por el Photoshop. Acabo de recibirla por correo electrónico, y parece auténtica —dijo, y sacudió la cabeza—. Junto a la fotografía, Mie encontró una nota en la que ponía que llamara a un número de móvil cuando estuviera lista para pagar lo que les debía su marido. Si no, la niña acabaría como en la foto.


  Willumsen había empezado a pasearse de un lado a otro del despacho. Tenía la mirada fija en el suelo mientras hablaba, y su preocupación era evidente por los surcos que atravesaban su frente.


  —Hay alguien que va muy en serio —constató—. Por lo que cuentan los colegas, la viuda de Hartmann se ha derrumbado por completo y no se atreve a quedarse sola. Muy comprensible, por otra parte —añadió. Por fin, Willumsen había dejado entrever su lado más blando y comprensivo, que, no cabe duda, existía, pero que estaba más oculto.


  —¡Joder! —exclamó Suhr, y se volvió a poner las gafas.


  —¿Dónde están ahora ella y la niña? —preguntó Louise.


  —Siguen en casa de la amiga, pero vamos a tener que sacarlas de allí. Ahora mismo las acompaña una patrulla de la Policía de Selandia del Norte.


  Willumsen les explicó que la granja estaba bastante aislada, a cierta distancia de los vecinos más cercanos.


  —Nadie ha visto cómo ha llegado la cuna hasta el patio y, por lo que tengo entendido, incluso hay que subir por un largo acceso de vehículos para llegar hasta la casa —explicó—. ¡Esa gentuza no se corta ni un pelo!


  —Tendremos que enviar a un equipo de técnicos forenses —decidió Suhr, y levantó el auricular del teléfono para llamar a las oficinas de Slotsherrensvej donde le pasaron inmediatamente con Frandsen.


  Louise notó que se le encogía el estómago. Pensó en la película que había visto y no dudó ni un segundo de que llevarían a cabo sus amenazas si Mie no pagaba. Pero no podía pagar. ¿Cómo iba a hacerlo?


  —¿Hasta dónde habéis llegado con las detenciones? —preguntó, y miró a Willumsen. Si quienes mataron a su marido a sangre fría eran los mismos que perseguían a Mie, había que detenerlos de inmediato.


  —Ya tenemos a dos de los chicos. Nos falta el tal Thim, pero su jefe nos contó que está de camino al taller con unas piezas que ha ido a buscar a Værløse. Trabaja como aprendiz en un taller de coches.


  Willumsen entornó ligeramente los ojos y se quedó pensando un rato con el semblante serio. Estaba de acuerdo con Louise en que el autor del crimen que había colaborado en el asalto en Dyvekes Allé junto con Nymann se parecía sobre todo a Kenneth Thim, y era evidente que el jefe de investigación se estaba preparando para interrogar a los tres chicos en cuanto llegaran a la Jefatura de Policía.


  —Toft está preparado para recibirlo en el taller en cuanto vuelva —dijo, y les contó que Michael Stig y los agentes de policía que lo habían asistido en la detención estaban a punto de llegar—. Dentro de una hora tendremos imágenes de la película impresas en papel. Y entonces esos sinvergüenzas van a pasarlas canutas para explicarse.


  Juntó las manos con un sonoro chasquido y abandonó el despacho.


  Suhr miró a Louise.


  —Tenemos que averiguar si Fasting-Thomsen está implicado económicamente en lo que encontramos en su almacén —dijo.


  


  La música salió a raudales del despacho cuando Louise abrió la puerta. Se detuvo al oír las notas clásicas que se elevaban hacia el techo en la habitación relativamente humilde que en la penumbra reinante parecía demasiado pequeña para albergar todos aquellos sonidos.


  Miró sorprendida a Sejr, que le sonrió y le explicó que de vez en cuando había que hacer limpieza para que la cabeza pudiera asimilar más música.


  Louise pensó en Britt, que estaba en la prisión de Vestre, y pidió por que alguien se hubiera ocupado de llevarle un poco de música.


  —Creo que Hartmann ha metido la pata —dijo Sejr, y bajó el volumen de la música.


  Con un gesto de la mano le indicó que se acercara a su pantalla donde Louise vio que se había metido en el archivo del Departamento de Fraude, Estafa y Malversación.


  —He estado buscando en la sección de muebles de diseño y veo que el 28 de agosto recibimos una denuncia de un comprador de una cadena de tiendas de muebles importante de la península de Jutlandia. Por lo visto, alguien se puso en contacto con él y le ofreció una partida de sillas Cisne de Ame Jacobsen. Cuando el comprador le preguntó cuándo podría entregársela, el hombre le dijo que las sillas acababan de llegar de la fábrica de Asia, y entonces fue cuando el comprador se dio cuenta de que había algo que no encajaba.


  —¿Cómo? —Louise lo miró sorprendida.


  —Es posible que algunos de los muebles de diseño auténticos se fabriquen allí, pero los clásicos, como por ejemplo, el Huevo o el Cisne, se producen en Europa. Y, además, siempre hay que contar con un plazo de entrega considerable porque no se fabrican en serie.


  —Eso quiere decir que quien le intentó vender los muebles no lo sabía —concluyó Louise.


  —Pues sí, parece que así es. Un poco torpe, ¿no te parece?


  Louise asintió con la cabeza.


  —Yo me inclino por pensar que Hartmann sabía cómo comprar, pero no debía de tener ni idea de cómo colocar las copias falsas en el mercado. Sin duda, alguna otra persona debe de haberlo hecho por él con anterioridad, porque no es tan fácil vender las partidas grandes si no dispones de unos canales fijos para ello —le explicó Sejr—. Si él, como suponemos que hizo, intentó buscar compradores por su cuenta entre personas particulares, desde luego que debió de costarle lo suyo. Y con las cadenas de tiendas de muebles y las casas de subastas corría el riesgo de que lo descubrieran, sobre todo por la calidad, que nunca está a la altura de los muebles auténticos. Por eso, lo más sensato es evitarlas y, en vez de eso, ir por los clientes finales, ingenuos y un poco estúpidos, que no saben lo bastante como para pillar al vendedor en los pequeños detalles.


  —Pero hay algo más. ¿No crees que es demasiado llamativo que de pronto aparezcan grandes cantidades de muebles exclusivos en el mercado? —preguntó Louise, y vació la botella de cola a la que Sejr la había invitado.


  —Sí, hay un límite natural para la cantidad que puede absorber el mercado. Y es muy posible que a sus socios iniciales eso les haya reventado. Tal vez descubrieron lo que tenía en marcha.


  A Louise empezó a darle vueltas la cabeza. Se acordó de Mie y de su hijita. Tenía muy presente que ninguna de las dos estaría a salvo si resultaba que las cantidades eran tan desorbitadas.


  —¿Tú crees que Hartmann puede haber trabajado para Ulrik todo el tiempo? ¿Somos nosotros los que nos equivocamos insistiendo en el vínculo con los moteros? —preguntó, y enroscó la tapa de la botella de cola antes de dejarla caer en la caja que había al lado de la nevera.


  —No —determinó Sejr—. Si solo hubieran sido ellos dos, ahora Hartmann no estaría muerto. No sacrificas a quien te da de comer. Los inversores necesitan a alguien que pueda hacerles el trabajo sucio. Si nadie se hubiera sentido engañado o presionado, podría haber sido un negocio continuo con el que hubieran seguido ganando mucho dinero. Ha habido una tercera parte implicada que, en un momento dado, se ha sentido engañada, estoy totalmente seguro de ello.


  El teléfono sobre la mesa de Louise había empezado a sonar, y Sejr se puso sus cascos y volvió la mirada hacia la pantalla.


  Al principio, le costó distinguir las palabras, pues parecían más un susurro que otra cosa. Por un momento creyó que se trataba de Mie, y se incorporó nerviosa en la silla. Pero cuando la mujer, después de carraspear un par de veces, consiguió dominar la voz, Louise se dio cuenta de que quien tenía al teléfono era Vigdís Ólafsdóttir.


  —¿Le importaría venir a mi casa? Necesito hablar con usted.


  Y entonces la mujer islandesa empezó a llorar.
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  Cuando, media hora más tarde, Louise entró en la enorme cocina abierta del piso de Strandboulevarden, las puertas del balcón francés estaban abiertas de par en par y el viento movía las ligeras y transparentes cortinas con tal fuerza que emitían pequeños y violentos chasquidos cada vez que golpeaban contra los radiadores. Hacía frío en la estancia. Mucho frío. Vigdís Ólafsdóttir estaba sentada a la mesa de comedor oval con un jersey amplio sobre los hombros y los ojos anegados en lágrimas.


  Una vez se hubieron saludado, Louise cerró las puertas del balcón antes de sentarse a la mesa. La cocina estaba recogida, todo estaba limpio y resplandeciente, el color de las pequeñas flores azules en los alféizares de las ventanas hacía juego con los cuadros de motivos nórdicos de las paredes.


  Hasta aquel momento, Vigdís no había dicho nada más que buenos días, pero parecía agradecida por la rapidez con la que Louise había acudido a su casa.


  —Han venido a buscar a Jon —dijo, cuando Louise se hubo sentado enfrente de ella—. Se lo llevaron en un coche patrulla.


  Silencio. La estancia seguía estando muy fría, y Louise notó cómo la piel de gallina picaba bajo las mangas de la blusa.


  —Todo es horrible, y ya no sé qué hacer —empezó diciendo Vigdís, sin saber muy bien cómo seguir. Su nariz era fina y afilada, y la línea de sus cejas tan armoniosa que parecía que estuviera dibujada. Los rasgos eran casi de muñeca, pero de una manera natural y pura.


  —¿Sabe por qué han detenido a su hijo y a sus amigos? —preguntó Louise.


  La mujer islandesa asintió lentamente con la cabeza, pero dijo:


  —Yo no sabía que también habían detenido a los demás.


  —Han asesinado a un hombre.


  Louise intentó atrapar su mirada.


  —Jon no —exclamó su madre, con voz convincente.


  —No, su hijo no, claro —contestó Louise con sarcasmo mal disimulado.


  Se había posado un pájaro en la barandilla del balcón.


  Vigdís se había vuelto a inclinar hacia delante, como para subrayar que lo decía en serio. Que sabía muy bien que era lo que diría cualquier madre, pero que sus palabras tenían más peso.


  —Ya sé que lo que miran tras las puertas cerradas es malo. Y siempre he temido que, algún día, los amigos de Jon se pasaran de la raya.


  —Pero ¿nunca pensó en intervenir? —preguntó Louise, y la miró fijamente—. ¿Nunca creyó que su propio hijo fuera igual que sus amigos?


  La mujer negó con la cabeza.


  —La noche en que los amigos de su hijo dispararon y asesinaron a Nick Hartmann, su joven esposa se convirtió en su viuda, y su hija de dos meses perdió a su padre.


  Vigdís Ólafsdóttir ocultó el rostro entre las manos y se quedó así un rato, hasta que finalmente se incorporó en la silla y miró a Louise.


  —Si hubiera sabido que era tan grave, habría acudido a ustedes, ¿cómo no? Pero no fui consciente de ello hasta que, hace un momento, los dos agentes lo detuvieron.


  Louise se reclinó en la silla, dispuesta a escucharla.


  —La he llamado porque tengo miedo —dijo la madre de Jon, y de pronto su mirada azul se tomó insegura y se perdió por la ventana—. Si realmente es así, si es verdad que sus amigos han matado a un hombre, conozco a mi hijo lo suficiente para saber que le contará todo lo que sabe a la policía, y entonces me temo que le pueda ocurrir algo después…


  La mujer islandesa se detuvo en un intento de dominar el llanto.


  —Tengo miedo de que vayan a por él en cuanto se haya chivado.


  Louise se quedó un rato pensativa. La piel de gallina se había calmado, y los músculos empezaban a relajarse de nuevo.


  —No tiene nada que temer en este sentido —dijo entonces—. Sabemos que quien disparó aquella noche no fue su hijo, y las pruebas de que disponemos son tan contundentes que nos bastan para juzgar a los autores del crimen sin que tengamos que tirar de su testimonio.


  La madre de Jon escuchaba sin mirar a Louise. Como si le resultara demasiado difícil estar del todo presente mientras la autoridad policial la enfrentaba con cosas que no quería saber.


  —Como podrá suponer, nos interesa saber qué más puede contarnos su hijo. Y si luego resulta que estaba en el coche que sus amigos usaron para ir al barrio de Amager aquella noche, pero que no participó en el tiroteo, la situación cambiaría, claro —dijo Louise.


  Vigdís Ólafsdóttir asintió en silencio, como si buscara una explicación. Respiró hondo y entrelazó sus dedos.


  —Jon nunca ha tenido padre —empezó diciendo—. Tengo la sensación de que busca todos los lados rudos y masculinos de sus amigos, pero él no los comparte, no los tiene. Él es blando y sensible, pero le falta algo que yo nunca he sabido ni he podido ofrecerle.


  —¿Y usted cree que esa banda de criminales cubre esa carencia? —la interrumpió Louise, quien de pronto estaba indignada por la versión de la madre.


  Vigdís alargó la mano para detenerla.


  —No, no es eso, de verdad. Considero el hecho de que se haya juntado con ellos como un acto de rebeldía contra mí. Supongo que siente que lo he traicionado, y a lo mejor lo he hecho, al estar más ocupada de mis propias necesidades que de intentar crear una familia de verdad en la que él se pudiera integrar. Lo único que pretendo decir es que está buscando sus límites. Al parecer, yo no he sido lo bastante hábil a la hora de ponérselos, y no ha habido nadie más que pudiera hacerlo. Tal vez por eso haya llegado tan lejos. Pero no es un chico violento, no hace daño a nadie. Es una lucha que tiene consigo mismo.


  Louise dejó que hablara.


  —Si no lo hubieran detenido, él habría acudido a ustedes por voluntad propia —dijo la madre, reflexiva—. Lo llevo notando, pero no ha querido hablarlo conmigo. En realidad, apenas me dirige la palabra de un tiempo a esta parte, se encierra en su habitación y ya está. También está muy dolido por lo que les ocurrió a sus amigos en el incendio, por supuesto.


  —¿Qué sabe de aquel incendio? —preguntó Louise, al tiempo que examinaba su rostro.


  —Nada. Aparte de que nunca he creído que fuera Britt quien incendió la caseta.


  Louise la miró sorprendida.


  —¿La conoce? —preguntó extrañada, pero la mujer negó con la cabeza.


  —No. Pero no te vuelves así por una pérdida. Te rompes en mil pedazos y te derrumbas. Son otros los sentimientos que llevan a una persona a incendiar una casa. No es algo que se le pueda ocurrir hacer a una mujer.


  —Pues tengo que decirle que no sería la primera vez —señaló Louise.


  —Es posible que los celos la puedan llevar a hacer algo así, pero no el dolor.


  Vigdís jugueteaba con un hilo que se había desprendido de la manga de su jersey blanco y ajustado de cuello alto que realzaba sus pechos.


  Se hizo el silencio entre las dos mujeres, mientras sus pensamientos se ordenaban y calmaban.


  Louise dejó vagar la mirada por la ventana donde el pájaro se disponía a levantar el vuelo.


  Entonces se incorporó ligeramente en la silla y volvió la mirada hacia Vigdís.


  —Dígame una cosa, ¿no será usted la que ha mantenido una relación con Ulrik Fasting-Thomsen? —preguntó. De pronto, Louise había caído en la cuenta de que la madre de Jon había estado de viaje con su novio durante la noche del incendio, cuando ella y Michael Stig fueron a su casa para hablar con el hijo.


  Vigdís tenía los ojos azules y resplandecientes. No denotaban ni vergüenza ni miedo, sino que más bien parecía sentirse aliviada por no haber tenido que confesarse.


  —¿Cuánto tiempo hace que se conocen? —preguntó Louise.


  —Ocho años —contestó la mujer islandesa, y dejó que sus ojos descansaran mientras aguardaba la reacción de Louise—. Yo tenía veintisiete años cuando volví a Copenhague. Jon iba a empezar tercero de primaria.


  Ocho años eran muchos años para ser la amante de alguien, pensó Louise, sobre todo cuando estás en la edad en que parece natural que formes tu propia familia.


  Al parecer era fácil leer sus pensamientos, porque Vigdís sonrió con amargura.


  —Ulrik no habría abandonado nunca a su familia —dijo, y meneó la cabeza—. Me lo dejó muy claro desde un principio. Las amaba por encima de todas las cosas, y nunca me prometió nada, más allá de lo que teníamos. Y a mí también me bastaba. Nos veíamos varias veces por semana, y hemos viajado mucho juntos. Siempre he sentido que me había tocado la mejor parte. Todo lo que los demás suelen llamar la guinda de una relación.


  —Pero ¿ya no se ven? —constató Louise, y se hundió un poco en la silla.


  Los ojos azules de Vigdís se inundaron, y una lágrima se precipitó por la punta de su nariz afilada.


  —No desde que le pasó aquello tan terrible a su hija en el club de vela —dijo, y sacudió la cabeza—. Cortó conmigo cuando descubrió que Jon había estado allí aquella noche. Pero supongo que eso es bastante comprensible.


  Fijó la mirada en la mesa y se secó las lágrimas de las mejillas.


  —También vamos a tener que mudamos —prosiguió, y volvió a alzar la mirada.


  Louise la miró, incrédula.


  —Este es su piso, y él es quien lo paga. Nos echó cuando ocurrió todo aquello.


  Las dos mujeres se quedaron un rato sin decir nada.


  —¿Qué sabe de lo que ocurrió aquella noche en el club de vela? —dijo Louise, y rompió así el tenso silencio.


  —Nada, aparte de lo que me han podido contar. Yo no estaba en casa, porque Ulrik me había invitado para que lo acompañase al castillo de Dragsholm, donde su empresa celebraba un seminario.


  Louise se quedó boquiabierta.


  —¿Estuvo allí con él?


  Vigdís asintió.


  —Casi siempre lo acompañaba cuando había algún evento. La verdad es que nuestra relación no era ningún secreto para sus colegas, socios y colaboradores. También lo acompañaba en sus viajes de negocios y en sus salidas de deportes de aventura. No porque yo los practique, sino porque me gustaba verle y a él le gustaba tener compañía.


  —¿Me está diciendo que usted estaba allí cuando la policía dio con él en el castillo de Dragsholm?


  Louise notó que su corazón había empezado a latir con mucha fuerza. Vio la oscuridad de la calle y la sangre que brotaba de la cabeza de Signe, y recordó el silencio cargado de malos presagios del Rigshospitalet, con sus pasillos demasiado iluminados. Mientras tanto, Ulrik había estado con su amante, encubierto por una mala excusa, aduciendo que no había podido negarse a ir, por mucho que quisiera.


  A Louise se le hizo un nudo en la garganta. Estaba furiosa y se dio cuenta de que hacía tiempo que Vigdís había leído sus pensamientos.


  —No podíamos seguir viéndonos después de eso. Supongo que lo comprende —dijo.


  —Desde luego que lo entiendo —asintió Louise. También podía comprender que la islandesa sintiera que había puesto su vida en punto muerto durante todo el tiempo que había pasado con Ulrik Fasting-Thomsen. Al parecer, él la había mantenido y había pagado el alquiler de su piso. Toda su existencia había dependido de la buena voluntad de él. También Vigdís había perdido muchas cosas la noche en que murió Signe. Y si él le había dado la espalda cuando descubrió que su hijo había participado en el asalto de aquella noche, sin duda tenía motivos para sentirse celosa.


  —¿También estuvo con Ulrik en Islandia la noche en que incendiaron la caseta y el almacén del puerto?


  Vigdís no intentó escabullirse, y dio a entender que dudaba de a qué noche se refería Louise. Apoyó la barbilla en las manos.


  Entonces asintió con un gesto. Con pesadez y tristeza, y sin el más mínimo brillo en los ojos que se le habían vuelto a entelar.


  —Cortó conmigo la noche en que llegamos allí, y quería que Jon y yo desapareciéramos de su vida cuanto antes. Resultó que ya nos había encontrado un pisito. Íbamos a ir a verlo al día siguiente. Llevaba dinero suficiente para pagar la entrada al contado, para que pudiéramos mudamos el próximo mes.


  «Muy eficaz», pensó Louise.


  —También lo ha arreglado de manera que podamos llevarnos algunos de nuestros muebles, pero ni mucho menos todos, pues no hay sitio para ellos en el piso; es decir, que él se hará cargo del resto —prosiguió Vigdís, y añadió, con una pequeña sonrisa en los labios, que incluso le había conseguido un trabajo de secretaria en las oficinas de uno de sus socios islandeses.


  »Así de fácil es deshacerse de nosotros —exclamó ella, con una risita seca.


  —Y su hijo, ¿qué dice? —preguntó Louise, y de pronto sintió pena por Vigdís, que había confiado ciegamente en el marido de otra mujer.


  La islandesa se encogió de hombros.


  —La verdad es que no dice nada. Creo que le sabe mal tener que dejar el colegio y los amigos, pero Ulrik nunca le cayó bien. Cree que nunca nos trató bien porque no quiso estar con nosotros a tiempo completo. Y no se lo reprocho —dijo, pensativa—. Al mismo tiempo presiento que está contento de que nos vayamos. Creo que entrar a formar parte de una familia de verdad significa mucho para él. Nunca lo ha vivido, y supongo que espera que yo encuentre a otro hombre cuando volvamos a casa y que, de esta manera, todo se vuelva más normal. Por lo tanto, es posible que no le sepa mal que tengamos que marchamos.


  Vigdís se quedó ensimismada.


  —¿Ha hablado con Ulrik desde que volvió de Islandia? —preguntó Louise, y empujó la silla un poco hacia atrás para levantarse.


  Vigdís alzó la mirada y la miró por debajo de su flequillo recto y grueso con una leve sonrisa en los labios.


  —Pues sí, claro. Ahora que han detenido a Britt y se ha quedado solo, parece que se ha arrepentido y quiere que me quede. Aparece por aquí a todas horas, e incluso se ha ofrecido a pagar la educación de Jon si nos quedamos. También ha prometido conseguirle un pisito.


  Vigdís Ólafsdóttir sacudió levemente la cabeza.


  —Pero eso no puede ser: ya he tenido bastante. Además, ahora es cuando tiene que estar allí con su mujer; si no, podría haberla dejado hace muchos años —dijo—. De todos modos, lo que compartíamos ya no volverá. Así pues, ya va siendo hora de que Jon y yo nos volvamos a Islandia y empecemos una nueva vida.


  Louise asintió con la cabeza y se puso en pie para coger su chaqueta.


  —¿Cuándo cree que lo dejarán ir? —preguntó Vigdís, mientras acompañaba a Louise hasta la puerta.


  —No sabría decírselo. Depende mucho, como ya le he dicho antes, de lo que hayan dicho los chicos en los interrogatorios de hoy.
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  Louise había dejado el coche patrulla en el aparcamiento delante de la sede de Kræftens Bekæmpelse, la asociación danesa para la lucha contra el cáncer, y cruzó Strandboulevarden con el teléfono móvil pegado a la oreja.


  Primero llamó a Sejr para preguntar si había recibido los extractos de la cuenta bancaria de Ulrik en el extranjero, y cuando él le contó, mucho más paciente que ella, que todavía no habían llegado, Louise llamó a Suhr.


  —La madre de Jon Vigdísarson era la amante de Ulrik —gritó, al tiempo que abría el coche—. Mientras Signe se moría en el Rigshospitalet, él estaba con ella.


  El viento agarró su pelo y silbó en el teléfono. El jefe de Homicidios le pidió que repitiera lo que había dicho, y en esa ocasión Louise suprimió el último comentario y se concentró en lo que era relevante para el caso.


  —¿Me estás diciendo que la madre islandesa era su amante? —preguntó Suhr sosegadamente.


  Louise se metió en el coche y se hundió en el asiento.


  —Hacía ocho años que mantenían una relación paralela. Ulrik y Jon se conocen desde que el niño tenía nueve años, o sea, que es muy poco probable que Ulrik no supiera que los chicos frecuentaban su caseta. Tal vez fuera él en persona quien les dio permiso para reunirse allí. Si no, ¿cómo iban a saber que existía?


  Suhr murmuró algo que Louise no pudo oír. Acaso no fueran más que los sonidos con los que acompañaba sus pensamientos.


  —Acabamos de soltar al chico —dijo entonces—. No participó la noche en que mataron a Nick Hartmann y nos contó lo que sabía, y la verdad es que resulta bastante interesante. Fue un trabajo pagado. Michael Stig y Toft están ahora mismo interrogando a ese tal Kenneth Thim. Fue él quien acompañó a Nymann, y confesó en cuanto le pusieron la película. Ahora solo nos falta saber de dónde venía el dinero. Y esto es lo que nos está costando un poco, porque se han cerrado en banda y se niegan a decir nada. Sabemos que se trata de gente relacionada con el ambiente motero, pero no quieren dar nombres… todavía.


  —¿Y qué me dices de Thomas Jørgensen? ¿Qué os ha contado? —preguntó Louise, y bajó la ventanilla una pizca para dejar entrar un poco de aire fresco en el coche.


  —Él fue el conductor, pero no participó en el tiroteo. De todos modos, lo acusaremos de complicidad en el asesinato —dijo Suhr, y le contó que los chicos se habían mostrado mucho menos altaneros y duros que la noche en casa de Nick Hartmann—. Les sacaremos quién les encargó el trabajito, no lo dudes, aunque ahora mismo nieguen saberlo. Al parecer fue Nymann quien estableció el contacto, pero Thim ha hecho algo más que insinuar que fueron los contactos en la banda de moteros de su amigo fallecido, y todo parece indicar que debemos buscar entre los miembros de su círculo más íntimo. Les pagaron al contado, y los chicos se gastaron el dinero en un par de noches de juerga. Les dieron veinte mil coronas por el trabajito.


  —Veinte mil —dijo Louise—. Es absolutamente ridículo matar a alguien a cambio de veinte mil coronas.


  —No lo hicieron por el dinero —dijo Suhr en un tono de voz serio—. Para ellos es una cuestión de prestigio. Supongo que lo consideraron como una prueba de hombría, pues así es como se suele demostrar la valía de un hombre en esos círculos.


  —Sí, y supongo que se alegrarán por haber superado la prueba cuando salgan a la calle dentro de dieciséis años —añadió Louise, reacia a aceptar la idea de que sin duda no era muy probable que acabaran en mejor compañía mientras cumplían sus condenas. Aunque, si por ella fuera, muy bien podían pudrirse en un agujero.


  Sus pensamientos se fueron hacia Britt Fasting-Thomsen, quien estaba encerrada en la prisión de Vestre. Le esperaba una condena tanto o más larga que las de los chicos que habían asesinado a sangre fría a un ser humano solo para demostrar su valentía.


  —¿Te parece que volvamos a hablar con Jon Vigdísarson? —preguntó Suhr, interrumpiendo así sus pensamientos—. Debe de hacer unos quince minutos que se fue. ¿Podrías esperarlo en su casa?


  —La verdad es que prefiero acercarme a la prisión de Vestre para hablar con Britt, si te parece bien. Me da la impresión de que quien más nos interesa es Ulrik —dijo, y, para su sorpresa, Suhr estuvo de acuerdo con ella.


  —Hazlo. Ya repasaremos sus datos bancarios mañana.


  Louise puso en marcha el coche. Svendsen había vuelto a darle el gran Mondeo, y tuvo que darle la razón. Era fantástico conducirlo, pero condenadamente difícil aparcarlo.


  —¿Qué pasa con Mie y su hija? ¿Ya han dejado la granja?


  A Louise le costaba olvidarse de la joven madre y la excesiva presión psíquica que estaba soportando.


  —Está a salvo —la tranquilizó Suhr—. No le pasará nada.


  —¿Pareces muy seguro?


  —Willumsen las ha acogido a ella y a la niña en su habitación de invitados.


  —Vaya con Willumsen. ¿O sea, que ha puesto a Annelise para que las vigile?


  —Pues no, no lo ha hecho. Le ha pasado la tarea a Lars Jørgensen, que será quien vigile la casa cuando Willumsen no pueda estar allí en persona.


  —¡Lars Jørgensen! Pero ¿no estaba de baja? —exclamó Louise.


  —Ya no. Ha vuelto, pero con jornada reducida. Formará parte del grupo de investigación durante los fines de semana y en las guardias.


  —¿Cuándo se decidió? —preguntó Louise, contenta.


  —Cuando Willumsen se dio cuenta de que no teníamos a nadie que pudiera ocuparse de Mie Hartmann y de su hijita. No quería arriesgarse a que les ocurriera algo. Se le pasó por la cabeza la idea de encargárselo a Sejr Gylling, pero cambió de opinión antes de que le hubiera dado tiempo a pedírselo.


  Louise sonrió. Estaba contenta de que hubieran encontrado una solución para que Lars Jørgensen pudiera volver al departamento.


  —Nos vemos mañana. Te llamaré en cuanto haya hablado con Britt. Pero creo que luego me iré a casa, hay un perro que hay que pasear y un chico que tiene que hacer deberes.


  —Me parece muy razonable —convino su jefe.


  Antes de abandonar el aparcamiento, Louise llamó a la prisión de Vestre para anunciar su visita. También había dejado un recado al abogado de Britt, a quien le había dicho que tenía intención de visitar a su cliente y que ya estaba en camino.
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  Las hojas de los árboles estaban amarilleando, y el viento hizo que cayeran un par al suelo cuando Louise dobló por Vigerslev Allé y cruzó en dirección a la callejuela que conducía a la puerta principal de la cárcel.


  —Britt Fasting-Thomsen —dijo, cuando el vigilante le preguntó con quien deseaba hablar. Luego esperó con paciencia hasta que la puerta de detrás se hubo cerrado del todo y la de enfrente empezara a descorrerse.


  En la sección de las visitas tuvo que mostrar su placa y entregar su arma antes de dejarse conducir hasta el registro, donde todos los visitantes debían dejar sus datos. Los trámites de seguridad establecidos se alargaron bastante, pero una vez superados, el personal le facilitó una pequeña salita de visitas al final del pasillo.


  De camino a la sala de visitas, Louise sacó dos refrescos y una bolsa de chucherías de la máquina expendedora, y entró en el cubículo. Se quitó la chaqueta a toda prisa, pues aún pasaría un buen rato hasta que Britt hubiera cruzado el edificio principal de la prisión.


  La estancia, con su reproducción de un cuadro clásico en la pared, le recordaba a una pequeña sala de espera pública. Al lado de la puerta había una mesa y dos sillas. Era como una habitación de entrevistas, pensó Louise, bastante satisfecha con que no les hubieran concedido una de las salas para las visitas de familiares, donde además de la mesa y las sillas solía haber un catre con un colchón lleno de manchas. Era para los polvos rápidos que había que liquidar antes de que se acabara la hora de visita.


  Dejó el bolso en el suelo, y acababa de retirar la silla de la mesa cuando trajeron a Britt. Louise se apresuró a tenderle la mano a Britt para que el celador no tuviera la impresión de que se conocían en privado.


  Britt se sentó y aceptó el refresco que Louise dejó delante de ella, pero rechazó las chuches con tanta vehemencia que su pelo cortado al estilo paje se meció como un abanico sobre sus delgados hombros. En la raya asomaba una franja que demostraba que su pelo era más cano que oscuro en las raíces. Sin embargo, lo llevaba recién lavado y bien peinado.


  —¿Cómo lo llevas aquí dentro? —preguntó Louise, cuando estuvieron sentadas una frente a la otra.


  La madre de Signe sonrió sin asomo de ironía en la mirada.


  —Creo que acabaré acostumbrándome —dijo, y añadió que, de hecho, iba mucho mejor de lo que había osado soñar.


  Había una nueva tranquilidad en Britt. El dolor seguía envolviéndola como un aura, pero lo nuevo era que parecía serena.


  Louise se reclinó en la silla.


  —Camilla te manda saludos. Muchos, y también tengo que darte un abrazo y un beso en la frente.


  Britt sonrió y dio las gracias.


  —Acaba de visitar a Frederik Sachs-Smith en Santa Bárbara. Lo entrevistó en relación con ese rollo familiar que tienen en marcha ahora mismo.


  —Sí, es increíble, ¿verdad? —la interrumpió Britt—. Este asunto todavía ocupa muchas columnas en los periódicos.


  Louise dejó que Britt hablara, aunque no pudo evitar pensar lo extraño que resultaba que fuera este el acontecimiento que tuviera en la cabeza. Sobre todo ahora, cuando acababa de ser carne de portada y había estado en boca de todo el mundo desde la detención, y cuando los periodistas todavía seguían intentando sacar los trapos sucios de ella y de su familia. Desde luego, no se andaban con chiquitas en las declaraciones ni en la dureza que empleaban para describir lo despiadada que se había mostrado Britt cuando, en un acto de venganza, había incendiado la caseta con los dos muchachos dentro.


  —¿Alguna vez habías coincidido con Sachs-Smith? A fin de cuentas, tu marido lleva años trabajando para él, ¿verdad?


  Britt meneó la cabeza con indiferencia.


  —No lo he visto nunca. Vive al otro lado del charco, ya sabes.


  —Pero supongo que visitará Dinamarca de vez en cuando.


  Britt se encogió de hombros.


  —Si quieres que te diga la verdad, las relaciones profesionales de mi marido no me interesan demasiado, y cuando Ulrik tenía alguna reunión o cena con él, yo solía quedarme con Signe en casa. Además, Ulrik siempre ha sido muy considerado y me ha ahorrado el tener que invitarlo a cenar en casa. De haber venido, Signe y yo no habríamos podido ensayar en los salones.


  Louise la comprendía.


  —Por lo que tengo entendido, Ulrik visitó a Sachs-Smith en su casa de Estados Unidos el verano pasado.


  Britt se quedó pensativa.


  —En julio —confirmó—. Durante las vacaciones de verano.


  Louise juntó las manos, se inclinó por encima de la mesa y posó la mirada en el rostro de Britt y en sus ojos azules y apagados.


  —Camilla está convencida de que eres inocente, y que se cometería una injusticia si la policía consiguiera que te llevaran a juicio. —Britt apartó la mirada y empezó a menear la cabeza con suavidad. Louise, sin dejar que eso la distrajera, prosiguió—: Y la verdad es que me inclino por darle la razón. —Y se apresuró a añadir—: No tengo ninguna prueba en la que basarme, aparte de que estoy convencida de que no sabes nada de lo que ocurrió aquella noche en el almacén.


  Britt seguía meneando la cabeza, pero no dijo nada.


  Louise se había quedado pensativa, contemplándola, hasta que decidió sacar el tema.


  —Parece ser que tu marido tenía una amante desde hacía mucho tiempo —dijo entonces—. ¿Nunca has tenido la sospecha de que Ulrik te engañaba? Pasó un rato, hasta que finalmente Britt contestó.


  —Es posible —convino, como si no tuviera mayor importancia—. A lo mejor sí que lo sospechaba, pero, por otro lado, siempre he sabido que nunca nos abandonaría a Signe y a mí.


  —¿Sabes con quién se veía? —preguntó Louise, y la miró con atención.


  Britt negó con la cabeza.


  Lousie cogió aire y le contó que la amante se llamaba Vigdís Ólafsdóttir.


  —Es la madre de uno de los chicos que participaron en el asalto del club de vela cuando celebrasteis la fiesta de Signe.


  Primero hubo un silencio, luego llegó el estallido.


  —¿Qué es lo que estás diciendo?


  De pronto el rostro de Britt se agrietó. Se desintegró, pedazo a pedazo, como un puzle que alguien ha empujado al suelo.


  —No es verdad —lloró—. No es posible que Ulrik pudiera saber nada de los chicos que persiguieron a Signe hasta la muerte. Me lo habría dicho. Los habría denunciado.


  Britt empezó a temblar violentamente.


  Louise se puso en pie de un salto y se acercó a ella. La volvió a levantar de la silla. Su cuerpo era tan flaco como el de Jonas, pero el llanto que encerraba era como una tormenta que agitaba todas las ramas de los árboles.


  Se quedaron así durante un buen rato, hasta que Louise acabó ayudando a Britt a sentarse en la silla. Cegada y con el rostro húmedo por las lágrimas, la madre de Signe se secó los ojos con la manga de la blusa. Se había quedado sin habla y con la mirada vacía dirigida a la pared. Pero, sobre todo, hacia su interior, pensó Louise, y la dejó en paz.


  —¿Cuánto tiempo hace que la conoce? —preguntó Britt tras una larga pausa.


  Algo se encogió en el interior de Louise.


  —Ocho años. Desde el verano en que el hijo de ella iba a empezar en tercero de primaria. No sé mucho más.


  No tenía valor para contarle el resto, tenía que dejar que Britt lo digiriera.


  —Este dato es nuevo para nosotros —dijo entonces—, y, por supuesto, es interesante saber que pudo haber una relación entre tu marido y uno de los chicos que fueron imputados por el asalto. Sobre todo, porque nunca tuve la impresión de que Ulrik conociera al grupo que se reunía en la caseta.


  Britt sacudió la cabeza y se incorporó un poco en la silla.


  —No, ni yo tampoco. Pero, de todos modos, eso no cambia nada y yo sigo aquí —constató.


  —Es cierto —convino Louise—. En cierto modo, no, no lo hace. Pero sí cambia la perspectiva que tengo, ahora que estoy intentando probar que no eres una incendiaria.


  La risa de Britt era seca, más similar a la tos. Sus ojos parecían aún más grandes en aquel pálido rostro.


  —No tienes por qué molestarte, te lo digo muy en serio —se apresuró a decir Britt, todavía con el llanto que entelaba su voz como una fina capa—. Para serte sincera, solo será un alivio para mí poderme quedar aquí. De todos modos, lo que tenía allí afuera, cada una de las cosas, ha desaparecido.


  Britt se miró las manos, se las toqueteó levemente y las juntó.


  —Han cortado y ya no se ven. Por lo tanto, a lo mejor no es tan grave —intentó consolarla Louise.


  Britt la miró con unos ojos que la atravesaron como cuchillos.


  —Sí que lo es —determinó—. Me refiero a que es grave. Si mi marido mantiene o ha mantenido una relación con una mujer cuyo hijo estuvo presente la noche que murió mi hija, eso, precisamente eso, es tan grave como para que no quiera volver a verlo nunca más. Y entonces ya no queda nada. Entonces él no puede hacer nada para convencerme de que vuelva a tener ganas de hablar con él.


  Sus ojos se apartaron de Louise y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas.


  —No lo entiendo —lloró—. ¿Cómo puede haber conocido a esos chicos y no habérmelo contado?


  Louise la dejó en paz. Cuando ya llevaban un rato así, el llanto se apaciguó. Cogió las manos de Britt por encima de la mesa y la miró a los ojos solemnemente.


  —No puedo preguntarte esto sin que tu abogado esté presente. Pero lo voy a hacer de todos modos, y eso significa a su vez que tu respuesta no constará en ningún documento o declaración y que, por lo tanto, no podrá utilizarse en el caso.


  Britt la miraba con ojos llorosos mientras la escuchaba.


  —¿Te dirigiste al puerto en tu coche e incendiaste la caseta para vengar la muerte de tu hija? —preguntó Louise a media voz.


  La madre de Signe deslizó la vista hacia la mesa, de nuevo su mirada era vidriosa, como si pensar en la muerte de su hija volviera a reavivar sus sentimientos con más fuerza.


  —No —dijo, y alzó la mirada—. No lo hice.


  No había ni rastro de sentimiento en sus ojos. Miraban directamente a Louise, sin intentar parecer convincentes.


  —Podría haberlo hecho —concedió Britt—. Incluso desearía haberlo hecho, y eso es casi tan repugnante como si realmente hubiera estado detrás de todo esto. Pero no fui yo. Ni siquiera se me pasó por la cabeza vengar lo que le hicieron a Signe; supongo que no tenía fuerzas para hacerlo. Pero tal vez exista una diosa de la venganza, y tal vez estaba conmigo, viendo ahora cómo fueron las cosas.


  Britt respiró hondo y se quedó sentada sin decir nada.


  —Incluso estoy agradecida por lo que ocurrió —reconoció, y se incorporó ligeramente en la silla—. Y estoy más que dispuesta a asumir el castigo por sentir lo que siento.


  Britt cerró la mano alrededor del refresco con fuerza y miró a la mesa como si acabara de dar rienda suelta a sus instintos más oscuros y se avergonzara de ello.


  —Eso era todo lo que quería saber —dijo Louise, y se puso en pie.


  Le dio un abrazo a Britt y se acercó a la puerta para apretar el timbre en señal de que estaba lista para irse.


  Cuando apareció el celador y abrió la puerta, Louise se quedó un instante de pie al lado de la mesa y siguió a Britt con la mirada cuando se la llevaron.
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  —Puñeteros ochenta y siete millones de coronas —dijo Sejr con una sonrisa de oreja a oreja, cuando Louise entró en el despacho a la mañana siguiente—. La Interpol me dio toda la información acerca de la cuenta bancaria en el extranjero de Ulrik Fasting-Thomsen justo antes de que me fuera a casa ayer por la tarde.


  Después de la visita que le había hecho a Britt, Louise se había olvidado por completo de lo impaciente que había estado por saber lo que contenía la cuenta secreta de Ulrik Fasting-Thomsen en la isla de Man. Aquella mañana Louise había acompañado a Jonas al colegio de camino al trabajo. Habían cogido las bicicletas, y luego Louise se había tomado su tiempo para hacer un alto en la pastelería de Gammel Kongevej.


  De pronto se le disparó la adrenalina.


  —¡Joder! —exclamó, y estuvo a punto de encender la lámpara de su escritorio, aunque se reprimió en el último momento. En vez de eso encendió la tetera eléctrica y sacó su taza y una bolsa de té de la caja.


  Sejr Gylling señaló la lámpara con el dedo.


  —Puedes encenderla. Siempre que dirijas la luz hacia ti.


  Louise dejó la bolsa de la pastelería sobre la mesa y se la acercó a Sejr.


  —Hay un montón de extractos de cuenta que vamos a tener que revisar. Si tienes tiempo, te propongo que repasemos los de la cuenta en el extranjero. Louise asintió con la cabeza.


  —¡Esto es un dineral! —exclamó Louise, con un fuerte acento del centro de Selandia, y echó la silla hacia atrás mientras esperaba a que hirviera el agua—. ¿Cómo coño se hace para ganar tanto dinero paralelamente? Porque supongo que también se gana bien la vida aquí…


  Sejr asintió.


  —Sí, su economía parece estar bastante saneada. Tal como suponíamos, se trata de ingresos de clientes e inversiones en el extranjero. Sobre todo compraventas, y supongo que entonces debió de parecerle tentador meterse en la clase de negocios rápidos que Hartmann tenía en marcha, gracias a los que en muy poco tiempo pudo duplicar el dinero invertido. Se gana mucho dinero con esta clase de trapicheos.


  Louise asintió y murmuró que desde luego que sí.


  —Y supongo que esta clase de apuestas se ajusta muy bien a su pasión por los deportes extremos. ¿No decías que practicaba parapente y deportes de ese tipo?


  Louise volvió a asentir.


  —A esta clase de gente le encantan los subidones que provoca llegar al límite, hasta el borde mismo, y eso es algo que puedes hacer de muchas maneras —añadió Sejr, y se recolocó la gorra para resguardarse de la luz de la lámpara de sobremesa de Louise.


  —¿Has encontrado algo que pueda relacionar a Ulrik con Hartmann, o con los muchachos de la caseta?


  Sejr negó con la cabeza, pero sonrió.


  —No directamente. No ha habido más transferencias de dinero entre Nick Hartmann y Ulrik Fasting-Thomsen, más allá del alquiler que Hartmann le abonaba cada mes —dijo—. Y que ingresaba en la cuenta danesa de la empresa de Ulrik.


  Sejr se guardó el golpe final un rato, hasta que no pudo aguantarse más y sus labios se ensancharon en una amplia sonrisa. Entonces añadió:


  —Pero a principios del mes de julio Ulrik transfirió seiscientos sesenta mil dólares a la sociedad Yang Inc. de Hong Kong desde su cuenta en la isla de Man.


  —¡Doble joder! —exclamó Louise de nuevo, y se inclinó emocionada hacia delante sobre la mesa.


  El agua hervía, pero Louise no se molestó en servírsela.


  De pronto vio ante sí los contornos de aquella doble vida que Ulrik había llevado durante tanto tiempo. Por lo visto era algo más espabilado de lo que ella había sospechado en un principio.


  —¿Y con esta transferencia podemos estar seguros de que fue él quien pagó por el segundo contenedor? —preguntó Louise, de pronto dubitativa, pues temía que todo pudiera venirse abajo y quedar en agua de borrajas.


  —Yo diría que sí —confirmó Sejr brevemente—. Tengo la cartera de negocios de Hartmann con todos los papeles, pero no aparece nada acerca del contenedor extra. Solo sobre la última entrega, y también sobre las anteriores que recibió en su día. Sin embargo, en los albaranes de transporte aparecen ambos contenedores con sus números correspondientes y, por lo tanto, he escrito a la oficina de Hong Kong para que me envíen las facturas. Tenemos que confirmar que el dinero transferido desde el banco británico se corresponde al pago del contenedor justo con ese número de consignación. Y en cuanto lo tengamos, habremos atrapado a Ulrik.


  La imagen era bastante clara. Ulrik y Hartmann se conocieron en los cursos que Ulrik había impartido en la academia de vuelo. Era casi seguro que Hartmann se volvió avaricioso y quiso montar otro negocio de importación paralelo al que tenía en marcha con los moteros. Sin embargo, no disponía del capital necesario para poder invertir, y tal vez fue entonces cuando se dirigió a Ulrik. Él sí tenía el capital que hacía falta, y seguramente estaba más que dispuesto a dejar que su dinero rindiese.


  Llamaron a la puerta, y Willumsen entró en el despacho.


  —¡Joder, la gente es más idiota de lo que permite la policía! —dijo entusiasmado antes de cerrar la puerta—. Es cierto que el imbécil del aprendiz de mecánico estuvo en Værløse para recoger unas piezas de recambio para su jefe, pero también se dio una vuelta por el norte de Selandia con una cuna a cuestas.


  Willumsen tomó asiento en la estantería baja que había justo al lado de la puerta y juntó las manos sonoramente.


  —El orate se olvidó el embalaje de un juego de ropa de cama para bebés y el recibo de BabySam de Roskildevej, donde estuvo comprando un edredón, una almohada y la cuna. Estaba todo en la caja de la furgoneta del taller.


  Willumsen se golpeó la frente.


  —¡Madre mía! Todavía hay esperanza si resulta que el cociente intelectual de los delincuentes sigue bajando de esta manera.


  Louise sacudió la cabeza entre risas y se levantó para echarle agua a la bolsita de té.


  —Pues es un alivio para Mie —dijo por fin, y ofreció una taza de té al jefe de investigación, al tiempo que señalaba la bolsa de la pastelería con la mano.


  Willumsen rechazó el té y, en vez de eso, miró hacia la cola que Sejr tenía sobre la mesa.


  —Puedes coger una —le ofreció el inspector del Departamento de Fraude, Estafa y Malversación, y señaló hacia la nevera.


  —¿Y qué me dices de los detenidos? —preguntó Louise—. ¿Siguen negándose a decirnos quién les encargó y pagó el trabajito?


  Willumsen meneó la cabeza y desenroscó el tapón de su cola de medio litro.


  —Siguen sin decir nada. Supongo que no conseguiremos que confiesen. Al fin y al cabo, es la regla número uno entre los moteros y, si empiezan violándola, los perseguirán y acosarán salvajemente durante todo el tiempo que pasen en prisión. Y esto lo saben muy bien nuestros dos chicos.


  —Sí, tienes razón —dijo Louise, quien sabía que así era.


  —A fin de cuentas, el problema que tenemos con estos hijos de puta moteros es que nunca se ensucian las manos en persona —dijo Willumsen, y le dio un trago a la botella, al tiempo que abría la bolsa de la pastelería y sacaba un hojaldre—. Saben perfectamente cómo evitar que los arrastren en la caída, cuando alguno de sus negocios se va a pique.


  El jefe de investigación dio un enorme mordisco al hojaldre. Louise asintió pensativa.


  —No creo que haya sido muy difícil para los moteros adivinar lo que Hartmann tenía entre manos, cuando de pronto inició su carrera en solitario —dijo—. Y entonces debieron de ponerse furiosos, porque no estaban, ni mucho menos, dispuestos a que los engañasen de esa manera. Y luego enviaron a sus becarios para que le pararan los pies.


  —En cierto modo, eso ya lo han reconocido Thim y Thomas Jørgensen —asintió el jefe de investigación—. Solo que se niegan a darnos los nombres de los que están detrás. Y tal vez ni siquiera lo sepan —dijo, y se sacudió algunas migas del jersey—. A fin de cuentas, era sobre todo ese tal Nymann quien tenía contactos en el ambiente y a quien pagaron por realizar el trabajo.


  —Me gustaría saber si piensan enviar a otro equipo tras Mie, ahora que Thim y Thomas Jørgensen están entre rejas —se preguntó Louise, al tiempo que metía la mano en la bolsa de la pastelería y partía un hojaldre por la mitad.


  Willumsen negó con la cabeza.


  —La verdad es que no lo creo. A pesar de que amenazan con muerte y destrucción, los moteros no suelen tomar represalias en los casos en que hay alguien que pueda testificar contra ellos. Los actos de venganza posteriores se dan en muy pocas ocasiones. Además, ya saben que estamos al tanto del asunto. Lo que hicieron los moteros fue enviar a esos dos para que lo intentaran, pero, como ya sabemos ahora, no lo consiguieron. Ahora ya es demasiado peligroso hacer algo.


  Louise asintió, y pensó que Willumsen tal vez tenía razón.


  —Pero ¿de qué mierda nos está sirviendo todo esto? —preguntó Willumsen, y miró a Sejr—. ¿Estás sacando algo en claro? Supongo que tendremos que traer al padre, de modo que él y su mujer puedan ocupar cada uno su celda en la prisión de Vestre. ¡Vaya parejita más simpática!


  Sejr arrastró la silla hasta la esquina de su escritorio para encarar a Willumsen.


  —Lo que haremos es lo siguiente: Rick y yo repasaremos todo lo que tengamos sobre Ulrik Fasting-Thomsen para que podamos estar bien preparados cuando lo traigáis aquí —empezó Sejr, al tiempo que sus labios se separaban en una de sus raras sonrisas—. Y ya puedes ir a ver al jefe de Homicidios y contarle que tenemos un premio adicional bastante considerable, que ha aparecido durante la investigación del incendio y del asesinato de Hartmann. Si estos dos casos no hubieran coincidido en algún punto, Fasting-Thomsen habría podido seguir tranquilamente con su doble vida, hasta el día en que, a pesar de todo, hubiera abandonado a su mujer y se hubiera fugado al extranjero con la amante actual o con una nueva.


  —Pues la verdad es que, en tal caso, ha tenido muy mala pata —convino Willumsen alegremente, y dio las gracias por el refresco y la pasta—. Si os da tiempo, venid a la reunión matutina. Pero es más importante que aclaréis lo que tenéis entre manos, para que podamos echarle la zarpa a ese desgraciado.


  Canturreaba satisfecho cuando abandonó el despacho.
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  —¿Qué pasará con el dinero que tiene Ulrik en la cuenta? —preguntó Louise con curiosidad, una vez se hubieron quedado a solas.


  —Se lo confiscarán, por supuesto. Se irá de patitas a la cárcel y pasará allí unos cuantos años. Además, tendrá que pagar una enorme multa. Pero luego, claro, lo volverán a soltar, y para entonces, tal vez esté listo para retomar la batalla con nuevos y dudosos negocios.


  Sejr sacudió la cabeza con indulgencia, como si le costara tomarse todo aquello realmente en serio.


  —Al igual que todos los demás genios financieros, que no se resisten a probar hasta dónde pueden llegar y siempre vuelven a aparecer para retomar el hilo donde lo dejaron.


  Sejr empezó a ordenar por encima los montones de documentos que tenía sobre la mesa.


  —Podrías empezar revisando estos documentos, ¿qué te parece?


  Le acercó a Louise un enorme montón de papeles que tenía sobre la mesa. Extractos de las cuentas de los últimos once años que Ulrik tenía en el extranjero y que Sejr había imprimido de manera extraoficial.


  —Parece que esta es la cuenta en el extranjero que utilizó para sus gastos personales cada vez que viajaba. Por lo tanto, creo que podrás seguir sus pasos casi al milímetro. Y te prometo que estarás más que entretenida entre sus visitas a hoteles y restaurantes que tenían un carácter demasiado privado para que pudieran figurar en la cuenta legal de su empresa danesa.


  Sejr volvió a sonreír.


  —Y luego están los grandes ingresos y pagos, pero todavía no me ha dado tiempo a repasarlos a conciencia. Échales un vistazo mientras yo intento descubrir si hay algo aquí que podamos relacionar con su cuenta danesa. Si ha habido dinero negro implicado en todo esto, también podremos imputarlo por ello.


  Louise se puso en pie y salió al pasillo para rellenar la tetera eléctrica. Estaba mentalizada para entregarse durante horas a los números y las columnas, algo que, desde luego, no era precisamente lo que más ilusión le hacía en este mundo. Sin embargo, su rechazo hacia Ulrik iba en aumento y quería tenerlo todo bajo control antes de que lo detuvieran.


  —Ha instalado a su amante en un piso, que paga él —dijo Louise, cuando volvió con la tetera llena de agua—, y también creo que le ingresaba dinero todos los meses. Una parte importante del acuerdo estribaba precisamente en que ella no trabajara, para poder estar siempre disponible —añadió, y pensó en Britt, quien se había ocupado de su hija y de su casa. Había creado el marco perfecto que protegía la vida familiar a la que él no había estado dispuesto a renunciar.


  Louise resopló, y Sejr se despegó de sus pantallas por un momento y la miró.


  Louise sacudió la cabeza, disculpándose. Sin querer, había pensado en voz alta.


  Ulrik lo quería tener todo, pensó. Más allá del abismo, como cuando se lanzaba desde un peñasco con el paracaídas a la espalda.


  —Creo que es el propietario del edificio de Strandboulevarden —dijo Sejr, y volvió a mirar a Louise—. O sea, lo más probable es que ella no haya tenido que pagar alquiler. Pero, además, también es muy posible que Ulrik haya realizado una transferencia fija cada mes desde la cuenta que tienes entre tus manos ahora mismo. Sejr hizo un gesto con la cabeza hacia los papeles que Louise tenía delante, sobre la mesa de su escritorio.


  Los dos compañeros se quedaron en silencio, mientras examinaban las cifras y tomaban notas. Solo había una única transferencia de seiscientos sesenta mil dólares. Louise comparó las fechas con los documentos relativos al transporte que había en la carpeta de Hartmann, pero no aparecieron más transferencias de la cuenta secreta de Ulrik que coincidieran con las entregas. En cambio, había transferencias por un valor de quince mil coronas realizadas mensualmente al mismo número de cuenta.


  —¿Podría ser la cuenta de Vigdís Ólafsdóttir? —preguntó Louise, y miró a Sejr, que le pidió que le leyera el número de registro del beneficiario. Louise oyó cómo sus dedos recorrían el teclado y, poco después, Sejr asintió.


  —Al menos se trata de una cuenta corriente en el Danske Bank de Østerbrogade. Por lo tanto, podría muy bien ser la cuenta de Vigdís Ólafsdóttir.


  Louise marcó todos los pagos realizados a la cuenta de la amante con un rotulador rojo. También aparecía otra transferencia al mismo banco, pero a otra cuenta corriente. El 29 de abril había transferido cincuenta mil coronas. Sin embargo, mientras que las transferencias de quince mil coronas caían cada mes, y lo habían hecho a lo largo de los últimos ocho años, el importe mayor, de cincuenta mil coronas, solo se repetía una vez al año.


  Louise había puesto en marcha su ordenador y esperaba paciente a que aceptase su contraseña, antes de meterse en el Registro Central de Personas y escribir el código que le daría acceso directo a todos los datos relacionados con los ciudadanos del país.


  «Vigdís Ólafsdóttir», escribió en el campo de búsqueda, y al instante apareció el nombre y la dirección en la pantalla.


  Nacida el 2 de octubre de 1975. Eso quería decir que las cincuenta mil coronas no podían ser su regalo de cumpleaños. Vigdís se había mudado a Dinamarca en 2001, y vivía en Strandboulevarden desde entonces.


  De la información que extrajo del registro vio que Vigdís Ólafsdóttir ya había vivido en Dinamarca con anterioridad. Durante dos años. Podía muy bien ser mientras estaba estudiando, pensó Louise. La edad se ajustaba como anillo al dedo. Entonces debía de tener unos dieciocho o diecinueve años, aunque luego había regresado a su país.


  Al final de la página ponía:


  «Hijos: Jon Vigdísarson, nacido el 29 de abril de 1993. Padre: desconocido».


  Sin querer, Louise dejó caer las palmas de las manos sobre la mesa. Le escocían y Sejr la miró asustado. Estaba tan ocupado con todos sus números que, por una vez, había prescindido de escuchar música al tiempo que trabajaba.


  —¿Qué pasa?


  —Se trata de dinero que le transfiere a Jon todos los años por su cumpleaños. Hasta el momento, unas cuatrocientas mil coronas.


  —¡Vaya! —exclamó Sejr, y la miró pensativo—. ¿Por qué lo hará? No creo que el niño lleve tanto tiempo siendo un criminal.


  —Creo que Ulrik es el padre del muchacho —dijo Louise, y miró hacia la puerta cuando Lars Jørgensen, después de llamar y excusándose por la interrupción, asomó la cabeza.


  La reunión matinal debía de haber terminado, y Louise ni siquiera se había enterado de que su compañero participaba en ella.


  Saltó de la silla y le dio un fuerte abrazo.


  —¿No tendrás, por casualidad, tiempo de llevarme al barrio de Østerbro? —preguntó Louise, una vez lo hubo soltado.


  Lars Jørgensen la miró sorprendido, pero entonces se acercó a Sejr y le tendió la mano antes de mirar su reloj de pulsera.


  —Sí —dijo—. Supongo que me da tiempo a acompañarte. Le he prometido a Willumsen que daría un paseo con la viuda y su hijita, para que parezcamos una familia normal y corriente que sale a dar una vuelta. ¡Como si eso no fuera a llamar la atención de la gente! —dijo, y añadió con una sonrisa en los labios que, al fin y al cabo, eran sobre todo las mujeres que daban un paseo matinal con sus hijos cuando estaban de baja por maternidad. Los hombres solían trabajar—. Pero si eso les hace sentir más seguros, ¡adelante!, lo hago con mucho gusto.


  —¿Tienes un coche en el garaje? —preguntó, y empezó a andar pasillo abajo, demasiado ocupada en salir de allí para molestarse en poner a su compañero en antecedentes.


  


  Lars Jørgensen se hizo cargo de la conducción, y Louise lo puso al día en el caso Fasting-Thomsen mientras cruzaban la ciudad de Copenhague hasta llegar a la estación de Østerbro. Una vez allí, tomaron el camino que bordea las vías del tren, y antes de llegar al puente de Langelinie, Lars Jørgensen metió el coche en el carril izquierdo y giró para coger Strandboulevarden.


  —Pero así, a bote pronto, no parece que él y el chico hayan tenido una relación especialmente cercana —constató Lars Jørgensen, en cuanto Louise hubo terminado su exposición y le hubo contado su última visita a Vigdís.


  Louise se había quedado mirándolo mientras conducía. Llevaban cinco años siendo compañeros y Louise había empezado a temerse que Lars Jørgensen no regresara al departamento. Pero, gracias a Dios, parecía que, a pesar de todo, había vuelto, pensó, y reconoció para sus adentros que, al fin y al cabo, era una adicta de la rutina y la cotidianeidad.


  —Ni siquiera es seguro que el niño sepa que Ulrik es su padre —reflexionó Louise en voz alta—. Y si lo sabe, no puedo reprocharle que se sienta rechazado y que prefiera irse a Islandia con su madre. Porque si resulta que lo es, no parece que su padre se haya preocupado demasiado por él.


  Louise se indignó al pensar cómo alguien podía ser capaz de ofrecerle una infancia tan miserable a un niño y desentenderse de aquella manera de sus responsabilidades como padre.


  —Ahora, cuando ya no tiene a su segunda familia, sí parece que Ulrik está dispuesto a asumir su papel de padre a jornada completa —añadió—. Ahora, de pronto, sí hay sitio para Vigdís y su hijo. La madre de Jon me contó que Ulrik le ha ofrecido pagarle la carrera al chico y conseguirle un piso.


  —Me sorprende que ella haya aceptado esta situación durante tanto tiempo —farfulló Lars Jørgensen, y aparcó delante de la escalera, tal vez demasiado cerca de la esquina como para librarse de una multa si aparecía un agente de policía de tráfico—. No creo que queden muchas mujeres mantenidas en este país, desde que todas decidieron que querían valerse por sí mismas.


  El tono de voz de Lars Jørgensen al pronunciar estas últimas palabras era ligeramente amargo, pero Louise no tenía fuerzas para preguntarle.


  —Ahora, lo que tenemos que hacer es conseguir que Vigdís nos hable de ese hombre —dijo Louise, en su lugar, en cuanto puso los pies en la acera—. La verdad es que empiezo a considerarle tan depravado y cínico como los chicos que asesinaron a Nick Hartmann. En cierto modo, los buenos modales y la educación de Ulrik lo convierten en alguien aún más infame, si cabe.


  Un repartidor de diarios salió del portal y ellos aprovecharon para entrar. Mientras subían las escaleras, Louise le habló de Britt que en ningún momento había siquiera intentado defenderse de las graves acusaciones, pero que, en cambio, había dado las gracias a la diosa de la venganza que, en su opinión, había acudido en su ayuda.


  Cuando llegaron a la cuarta planta, la puerta del piso estaba entreabierta. Louise posó la mano sobre el brazo de su compañero para detenerlo, antes de que pusiera el dedo en el timbre. Unos débiles gemidos, más parecidos a los de un animal que a los lamentos de un ser humano, la habían llevado a reaccionar de aquella manera.


  Esperaron un instante, hasta que Louise se decidió por fin a empujar la puerta con cautela.


  La mesa de comedor estaba justo enfrente de la puerta y Vigdís estaba sentada en una silla de espaldas a ellos, con las piernas subidas y la cabeza oculta contra las rodillas, mientras se mecía lentamente hacia delante y hacia atrás entre sollozos.


  En el suelo, delante de la puerta del balcón, había cristales rotos del florero del alféizar, flores quebradas y un charco de agua. Un aire fresco recorría la estancia y las cortinas del balcón francés ondeaban al viento.


  La sangre, que seguía brotando de su nariz, había dejado un rastro sobre el parqué pulido.


  Louise la llamó por su nombre y dio un paso adelante.


  Vigdís llevaba el mismo jersey blanco de antes. Debió de caer al suelo, pensó Louise, porque el jersey estaba manchado de sangre en el lado izquierdo del cuerpo y la manga. No reaccionó a la voz de Louise que sonó detrás de ella, sino que se quedó sentada, abrazada a sí misma, meciéndose hacia delante y hacia atrás.


  A excepción de los gemidos lastimeros, el piso estaba sumido en el silencio.


  Lars Jørgensen ya había revisado el salón y abrió la puerta del dormitorio de Jon. Sin embargo, pronto constató que estaba vacía y sacudió la cabeza en dirección a Louise.


  Parecía que la lucha solo había tenido lugar en la cocina grande. Había varios objetos diseminados por el suelo, la mesa estaba torcida y algunas sillas habían volcado. Fue como sumergirse en las secuelas de un drama ya concluido.


  Louise se acercó a Vigdís, posó una mano sobre su hombro y luego se puso en cuclillas a su lado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó a media voz.


  La islandesa seguía meciendo el cuerpo hacia delante y hacia atrás. Louise intentó apartar sus manos para poder ver su rostro. La sangre corría por su cara y Lars Jørgensen fue hacia ella con una toalla que había humedecido en el fregadero de la cocina. Louise se la ofreció.


  Vigdís Ólafsdóttir parecía haber entrado en estado de shock. Los débiles sonidos animales que emitía le pusieron a Louise el vello de punta cuando se inclinó hacia delante para examinar la herida que cruzaba la ceja y la nariz que, además, tenía toda la pinta de estar rota. Sin embargo, no parecía que la madre de Jon se lamentara por los daños que había sufrido en la cara. No, era otra cosa, como si algo en su interior se hubiera roto en mil pedazos. Como si se atrincherase de la realidad.


  Louise zarandeó suavemente del hombro a la islandesa.


  —Vigdís, tienes que contarnos lo que ha ocurrido —dijo, y la agarró un poco más fuerte, al tiempo que subía la voz.


  Seguía sin haber ninguna reacción, solo alrededor de los ojos, cuando Vigdís los apretó con aún más fuerza que antes.


  Louise volvió a zarandearla, pero Vigdís Ólafsdóttir seguía agarrada convulsivamente a sus rodillas con el rostro apretado contra los pantalones, como un niño que pretende esconderse.


  —¿Dónde está Jon?


  Louise se había puesto en pie.


  Lars Jørgensen se acercó, puso una mano sobre el jersey blanco de la mujer y le habló en un tono de voz pausado.


  —Soy de la policía —dijo con voz autoritaria—. Necesitamos ver los daños que has sufrido para valorar si tenemos que llamar a una ambulancia.


  Algo pasó con los hombros de la mujer. Se hundieron ligeramente, como en una armadura de guerrero que se ha desmontado.


  —Ayúdale —susurró Vigdís, y sus gemidos se convirtieron en llanto. Temblaba y le costaba hablar—. Ayuda a mi hijo, por favor.


  Louise se inclinó hacia delante.


  —¿Ulrik es el padre de Jon? —preguntó.


  Vigdís asintió flojamente con la cabeza.


  —Vino Ulrik. Estaba furioso porque te había desvelado nuestra relación y porque te hubiera contado que estuvimos juntos la noche en que murió su hija. Me pegó, y mientras yo estaba en el suelo, apareció Jon en la puerta.


  De pronto, su llanto se hizo tan silencioso que el corazón de Louise se encogió.


  —Acabará mal, sé que acabará mal —susurró, y empezó a balancear el cuerpo de un lado a otro.


  —¿Ahora dónde están?


  Louise se había incorporado y miró hacia la puerta de la cocina. Era la que estaba abierta y hacía que la cortina ondeara.


  Empujó las sillas que había en el suelo a un lado, dio un salto hacia la puerta y salió a la escalera de servicio.


  Los sonidos se colaban por el hueco de la escalera. Se oían unos golpes secos que no paraban de caer. Dos seres humanos en una lucha despiadada, en la que uno de ellos dominaba y el otro se defendía.


  Louise saltó escaleras abajo y Lars Jørgensen la siguió.
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  Ulrik estaba echado en el fondo de la escalera de servicio, con la espalda apoyada en la puerta del desván y la cabeza contra el suelo gris de hormigón. A su lado tenía el hueco de debajo de la escalera y parecía que había intentado ponerse a salvo allí. Sin embargo, Jon lo sujetaba, y lo apretaba contra el suelo.


  Louise se había detenido al verlos, pero al final bajó un escalón más.


  —¡Para, para, para! —suplicaba Ulrik.


  Louise vio sus ojos en la luz que entraba por la ventana que había en la parte superior de la puerta que daba al patio.


  El chico sostenía una gruesa barra de hierro en la mano derecha y la había levantado para descargar un golpe más, pero los pasos rápidos en la escalera lo habían detenido.


  Louise dio un paso más y vio la vibración en el hombro del chico al tensar los músculos. Reconoció la barra de hierro. Era la misma que había visto en su habitación, un arma de lucha que había estado esperando ser utilizada.


  —No lo hagas —dijo Louise en voz baja. Louise alargó la mano, la posó sobre el hombro del chico y notó cómo este se encogía.


  »Jon —repitió su nombre, y le dio un suave apretón en el hombro—. No merece la pena. No te conviertas en un asesino por su culpa.


  Louise hablaba en un tono de voz neutro y sosegado, controlado y tranquilo. De pronto agradeció para sus adentros la experiencia que acumulaba de los tiempos en que se había formado como mediadora. Fue el reconocimiento y el premio que Willumsen le había concedido por su labor en un caso que acabó en un secuestro dramático. Una vez resuelto, su jefe había decidido que Louise tenía las dotes y cualidades necesarias para formar parte del grupo de mediadores y le había ofrecido asistir a los cursos complementarios que se requerían para entrar en él.


  Ulrik la miraba desesperado desde el suelo, pero Louise solo tenía ojos para el chico que empezó a volverse lentamente.


  —No permitas que te convierta en un asesino —repitió Louise, cuando el chico la miró por fin.


  Un espasmo recorrió de pronto su rostro, y en sus oscuros ojos pasó algo. Una desolación fiera y abismal que no se correspondía en absoluto a su escasa edad.


  —¡Ya es demasiado tarde, joder! —murmuró el chico con voz ronca, como si su garganta se hubiera cerrado—. ¡Ya lo ha hecho!


  El odio era tan profundo que, por un instante, Louise se quedó paralizada por los sentimientos, casi palpables, que parecían envolver al muchacho. No le dio tiempo a reaccionar cuando él, en ese mismo momento, se incorporó y descargó la barra de hierro sobre el pecho de su padre. Luego la soltó, y esta cayó sobre el tórax de Ulrik. El chico dio unos pasos atrás y se dejó caer sobre las escaleras con la mirada fija en Ulrik y dijo:


  —¡Te odio, psicópata de mierda!


  Entonces fue como si algo hubiera llegado a su fin, como si hubieran desaparecido el aire y la rabia. El chico escondió el rostro entre las manos y empezó a llorar.


  Se creó un extraño vacío. Ulrik yacía inmóvil en el suelo, y sonó hueco cuando la barra de hierro rodó de su estómago hasta caer contra el suelo de hormigón.


  Louise asintió con un gesto a Lars Jørgensen, que hacía el ademán de querer acercarse al padre del chico. Louise ya lo había oído hablar con la central de emergencias en la Jefatura de Policía y su compañero avanzó con pasos cautelosos, rodeó a Jon en la escalera y llegó hasta Ulrik.


  De pronto se oyó un ruido que provenía de arriba y entre los barrotes de la barandilla Louise vio que Vigdís se había asomado para mirar. Llevaba la toalla apretada contra la frente, pero los ojos estaban al descubierto.


  Louise se concentró en el muchacho. Había bajado un par de peldaños y se dejó caer de rodillas frente a él.


  —Cuéntame por qué dices que ya te ha convertido en asesino, por favor —dijo.


  Jon lloraba como un niño pequeño que había perdido toda perspectiva y solo era capaz de ver la oscuridad y los peligros que le acechaban.


  Louise alargó el brazo y lo cogió de los hombros. Pasó los dedos por la tela suave de la sudadera en un gesto tranquilizador.


  —Fue él —dijo el muchacho, e inspiró aire—. Fue él quien me convenció para que prendiera fuego a la caseta. Yo no sabía que los otros dos estaban dentro, ¿comprendes?


  A Louise le costaba entender lo que decía. Las palabras se confundían unas con otras, aunque había comprendido lo bastante para ayudarlo y sostenerlo mientras subían la escalera hacia la cuarta planta.


  Louise percibió que Ulrik se movía, y oyó su voz desde el suelo. Le gritaba algo a su hijo en un tono agresivo, pero Louise no permitió que su voz la taladrase. Dejó a Lars Jørgensen al cargo y se dio cuenta de que Vigdís había vuelto a retirarse al interior del piso.


  Una vez en el piso, Louise levantó las sillas que estaban tiradas por el suelo, las acercó a la mesa y le pidió a Jon que tomara asiento.


  El rostro del muchacho se había cerrado herméticamente, y sus ojos no veían nada, solo el abismo que parecía haberse abierto bajo sus pies.


  —¿Fuiste tú quien incendió la caseta? —preguntó Louise, cuando se hubo sentado a su lado.


  Vigdís se mantenía en un segundo plano, tal vez incapaz de soportar el tener que oír nada más, pensó Louise al verla de pie ante la ventana que había sobre la encimera de la cocina.


  —No sabía que estuvieran dentro —repitió el muchacho con voz huera, y sacudió la cabeza—. No tenía que haber nadie allí, pues ya habíamos trasladado todas nuestras cosas. No tenía por qué haber pasado nada. Él solo quería que toda esa mierda ardiera, el almacén y todo lo demás.


  Louise asintió con la cabeza.


  —¿También fue él quien quiso que pareciera que había sido Britt quien lo había hecho?


  El chico no la miró, y al principio no respondió, sino que se quedó mirando fijamente al frente, como si un resto de la dureza tras la que solía esconderse hubiera vuelto a aparecer.


  —¿Fue él? —preguntó su madre en un tono de voz cortante desde la ventana, y se acercó un par de pasos a ellos.


  La coraza volvió a caer cuando, desesperado y entre lágrimas, el chico negó con la cabeza.


  —No, fui yo. Él no me dijo nada acerca de cómo quería que lo hiciera, solo que había que hacerlo mientras vosotros estabais en Islandia.


  Vigdís pareció estar a punto de desplomarse y se apoyó en la encimera de la cocina con ambas manos.


  —Pero ¿por qué Britt? —preguntó Louise, presintiendo ya cuál sería la respuesta. Si Britt dejaba de suponer un obstáculo, Ulrik y su madre podrían juntarse para convertirse por fin en la familia que tanto había ansiado el muchacho.


  Jon se incorporó ligeramente en la silla, y de pronto su largo cuerpo pareció desgarbado y vulnerable. Reunió fuerzas, respiró hondo y miró a su madre de reojo.


  —Después de lo que le pasó a Signe, ya no quiso volver a ver a mi madre —empezó diciendo. La rabia volvió a asomar en su mirada—. ¡Ella ha sacrificado toda su vida por él, joder! Nunca hemos podido hacer nada por nuestra cuenta, porque él mandaba sobre ella, y de repente ya no era lo bastante buena para él.


  —¿Descubrió que tú también estuviste en la fiesta aquella noche? —preguntó Louise, en un intento de volver al comienzo.


  —La cosa es que Signe había anunciado en su Facebook que celebraría la fiesta en el puerto, y lo único que dije a los demás es que podríamos pasarnos por allí y ver qué ocurría.


  Jon empezó a llorar de nuevo. Su madre se había acercado un poco, pero seguía manteniendo las distancias.


  —Les dije a los demás que nos fuéramos. Que pararan y que las dejaran en paz.


  El cuerpo de Jon pareció desinflarse y se secó los ojos rápidamente con el dorso de la mano.


  —¿Sabías que Signe era tu hermana? —preguntó Louise al rato.


  Jon asintió.


  —Pero no la conocía.


  El muchacho intentaba recuperar el ánimo, y comportarse como un adulto. Sin embargo, en ese momento era un chaval de diecisiete años que luchaba por mantener la cabeza fuera del agua mientras veía cómo se hundía su mundo.


  —Nos echó de su jodida vida y, sin embargo, tuvo que recurrir a mí en busca de ayuda cuando decidió que había que incendiar el almacén.


  En estas últimas palabras había tal ansia de ser aceptado que Louise tuvo que apartar la mirada. Su madre se había quedado inmóvil, escuchando, incapaz de decir nada. Estaba lívida y parecía paralizada.


  —Usaste el coche de Britt y robaste la leña de detrás de la casa —concluyó Louise.


  —Él me dio las llaves y me dijo que podía coger el coche.


  —¡Pero si solo tienes diecisiete años!


  Jon asintió con la cabeza.


  —Sé conducir desde los catorce. Aprendí en Islandia. Solemos salir a los campos de mi abuelo con su viejo Land Rover.


  —Entonces, ¿qué te dijo Ulrik cuando descubrió que lo habías hecho de manera que pareciera que había sido su mujer quien había provocado el incendio?


  Louise se echó ligeramente hacia delante en la silla. Había oído voces en la escalera de servicio. Michael Stig asomó la cabeza por la puerta, pero se abstuvo de interrumpir.


  El chico sacudió la cabeza.


  —No me dijo nada. Y la verdad es que tampoco podía decir gran cosa, porque, de haberlo hecho, habría dejado entrever que había sido él quien me lo había ordenado.


  Al fin apareció un ligero brillo en su oscura mirada.


  —Pero él podía haber negado que te lo había pedido —señaló Louise—. Sería su palabra contra la tuya, y te habría colgado el muerto a ti.


  Jon negó con la cabeza, y Louise prosiguió:


  —A él le habría resultado muy fácil darte la espalda y luchar por librar a su mujer de los cargos por los que estaba imputada.


  El chico seguía negando con la cabeza y sacó el teléfono móvil de uno de los bolsillos de sus tejanos ajustados.


  —Le dije que había grabado la conversación.


  —¿La tienes en tu móvil?


  Louise alargó la mano.


  Jon dejó su Nokia sobre la mesa.


  —Pues no, pero él creía que sí.


  Louise se reclinó decepcionada en la silla y oyó que Toft le pedía a Vigdís que fuera por un jersey, para que no pasara frío en la Jefatura de Policía.


  —Pero sí grabé la conversación en la que él dijo que no había ninguna razón para que confesara nada, ahora que su mujer estaba en la cárcel y la policía creía que había sido ella. Dijo que volvería a Islandia con nosotros en cuanto yo hubiera terminado la escuela.
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    Queridísima Camilla:


    Lo siento mucho, pero hay una cosa terriblemente triste que tengo que comunicarte. Britt se ha quitado la vida. Fui yo quien la encontró. Es muy trágico, pero, a la vez, también fue muy hermoso.


    Después de las detenciones en Strandboulevarden me dieron permiso para acercarme a la prisión de Vestre y llevármela de allí. Britt parecía contenta y aliviada, pero se sintió muy desdichada cuando supo que la diosa de la venganza había resultado ser un muchacho de diecisiete años que había ansiado el reconocimiento y el amor de Ulrik hasta tal punto que había llegado allá donde el corazón se enfría y se pierde la razón, como lo expresó ella.


    Debió de ser toda esa música clásica la que la llevó por caminos tan poéticos. Otros, sin duda, habrían dicho que el chico sufrió tanto daño que se convirtió en un hijo de puta frío y calculador. Pero a mí no me lo parece. Está profundamente destrozado y piensa mucho en su madre, a quien siente que ha traicionado. Ahora ella se quedará sola mientras él está en la cárcel.


    Vigdís ha decidido quedarse en Dinamarca, e intentará encontrar un sitio donde vivir cerca de la prisión donde Jon tendrá que cumplir la condena, para así poderle visitar. Seguramente será en Jutlandia. Allí se encuentran la gran mayoría de las cárceles de menores de régimen cerrado.


    A Britt le entristeció pensar que Signe no llegó a conocer a su hermano. Y si hubiera elegido seguir viviendo, no se lo habría podido perdonar nunca. Me refiero a Ulrik, claro. Por Jon sentía, sobre todo, pena, y se sintió muy desdichada cuando le conté que el chico tendría que cumplir una larga condena en prisión.


    Sin embargo, Ulrik también tendrá su castigo. Está en prisión preventiva y reconoció, ya durante el primer interrogatorio, que hacía años que sabía del negocio de los muebles falsos de Nick Hartmann. Incluso nos dio los nombres de las dos personas con quienes Hartmann empezó a trabajar, ambos miembros de pro de la banda de moteros. Uno de ellos es el tal Tønnes, a quien seguramente conozcas por los medios de comunicación. Hasta ahora se ha mostrado frío como un témpano… ¡pero eso es lo que saben hacer a la perfección esos moteros!


    Resultó que fue el mismo Ulrik quien le propuso a Nick Hartmann que se asociaran y repartieran los beneficios, incluyendo otro contenedor más en el envío. Sin embargo, se asustó cuando asesinaron a Hartmann, no se atrevió a hacer nada con la mercancía y decidió dejarlo todo, hasta que se hubieran calmado las aguas. Pero entonces pasó lo de Signe, y cuando la policía pudo relacionarlo de pronto con el almacén y empezó a investigar lo que había allí, a Ulrik le dio un ataque pánico. No es capaz de explicar cómo permitió que Britt asumiera la culpa. Se queda mudo cuando alguien se lo pregunta.


    Cuando Britt y yo salimos de la prisión de Vestre, nos detuvimos por el camino para hacer algunas compras, de manera que no tuviera que llegar a una casa con la nevera vacía. Al fin y al cabo, hacía semanas que nadie vivía allí. Me contó que tenía muchas ganas de volver a casa. A su música y a su jardín. Parecía contenta y me habló de todas las cosas que tenía que hacer.


    Me engañó.


    La llamé a la mañana siguiente. Varias veces. Al ver que no cogía el teléfono, decidí acercarme a su casa. Rompí un cristal del cancel después de llamar a la puerta sin obtener respuesta. Estaba echada en la cama. Había recogido las últimas rosas del sendero del jardín y había hecho un pequeño ramo que dejó sobre su pecho junto con una fotografía de Signe. Al lado de la cama estaba el violonchelo.


    En la carta de despedida rechaza cualquier tipo de atención relativa al entierro. Solo pide que la entierren sin ningún tipo de alardes al lado de Signe.


    Me apena mucho tener que escribirte esto.


    Cordialmente,


    Tu Louise

  


  El sol pintaba un borde brillante sobre las puntiagudas hojas de las palmeras. Camilla estaba sentada en la playa llorando. Markus se había metido en el agua y se dejaba mecer por las olas sobre su tabla de surf de goma espuma. Camilla todavía no había reunido las fuerzas para contarle lo que había pasado.


  Las lágrimas corrieron con más ímpetu cuando, en medio de la impotencia que sintió por aquel trágico desenlace, tuvo que reconocer que seguramente era lo mejor que le podía haber pasado a Britt. No era capaz de seguir viviendo. Entonces, ¿por qué tenía que hacerlo? Ya no le quedaba nada por lo que vivir. A pesar de que los pensamientos y el dolor ahora mismo eran insufribles, Camilla comprendió la decisión que había tomado su amiga.


  Camilla se había llevado una de las sillas de la terraza hasta la playa, y había pasado un buen rato contemplando el Pacífico mientras dejaba que los pensamientos reposasen.


  La isla de Kauai era tan frondosa y saturada de verdes que había entendido de inmediato por qué, de entre las siete islas que conformaban el archipiélago de Hawái, era la que llamaban «la isla Jardín», y la que Frederik Sachs-Smith había elegido como su paraíso vacacional.


  Camilla y Markus habían llegado aquella misma mañana en avión desde Honolulú y, por lo tanto, aún no habían tenido tiempo de ver apenas nada, excepto lo que pudieron apreciar a través de la ventanilla del coche, cuando cruzaron la isla viniendo del aeropuerto. En cuanto Camilla hubo deshecho las maletas, tomó prestado el ordenador que había en el salón y se puso a revisar los correos electrónicos que había recibido, hasta que llegó al que Louise le había enviado la noche anterior. El llanto sonoro de Camilla era el de una niña pequeña, y las lágrimas gotearon desde sus mejillas sobre el pecho. En la orilla del mar, Markus ensayaba sobre la tabla corta, intentando ponerse en pie y dejarse llevar por las olas en su cabalgata hacia la playa.


  Dio un respingo cuando oyó una profunda voz de hombre a sus espaldas. Cuando se volvió, el sol le dio en los ojos y solo pudo ver el contorno de la persona que iba hacia ella desde la casa.


  Parecía preocupado, y se mostró solícito y algo confuso al encontrarse con una mujer desconocida que lloraba en una de las sillas de la casa.


  Abochornada, Camilla se secó las lágrimas de las mejillas. Sentía que la habían sorprendido, pues estaba convencida de estar sola con su dolor.


  —Disculpe —dijo—. No sabía que hubiera más gente aquí. Mi hijo y yo hemos llegado esta mañana. Nos han prestado esta casa.


  El hombre parecía mayor y más alto de lo que Camilla había imaginado.


  —Un fallecimiento —dijo, en un intento de explicarse—. Me acabo de enterar ahora mismo.


  —Mis condolencias.


  Walter Sachs-Smith le tendió la mano y dijo que no tenía por qué disculparse.


  —En todo caso, el intruso soy yo —dijo—. Mi hijo es el propietario de la casa, y ni siquiera él sabe que estoy aquí.


  Camilla dio un paso atrás, pues no sabía muy bien cómo debía reaccionar, ni qué decir.


  Desde el agua, Markus la llamaba para que viera que estaba a punto de conseguirlo. Poco a poco iba controlando las olas, pero cuando Camilla se volvió hacia la orilla del mar, ya volvía a estar en el agua de nuevo, listo para hacer otro intento.


  —Ya sé quién es usted —dijo Camilla, y sonrió cuando apartó la mirada de su hijo y la posó sobre el cabeza de familia de los Sachs-Smith—. Pero la verdad es que me sorprende un poco encontrarle aquí. ¿No se suponía que estaba muerto?


  Él le devolvió la sonrisa y posó una mano sobre su hombro para que ella lo siguiera hasta la casa.


  —Podemos ver a su hijo desde la terraza —dijo, y retiró galante una silla de la mesa para ella, antes de desaparecer en la cocina desde donde volvió con una botella de vino blanco y dos copas en las manos—. Ahora mismo me siento más cómodo dejando que la gente siga creyéndolo.


  —No estoy del todo segura de que Frederik se haya creído esa historia. Al menos no me pareció que estuviera convencido cuando estuve en su casa.


  Camilla alargó la mano y se presentó: había olvidado hacerlo cuando él apareció por sorpresa en la playa.


  —De hecho, le hice una entrevista a su hijo para saber qué opina él del cariz que han tomado las cosas —dijo Camilla, y aceptó la copa que le había servido Walther Sachs-Smith.


  Era un hombre esbelto y se mantenía a todas luces en buena forma. Los pantalones cortos eran de un color beis claro y llevaba la camisa blanca de lino suelta por encima. Su mirada era amable, aunque firme, cuando se reclinó en los cojines de la amplia butaca de bambú y la miró.


  —¿Me equivoco si le digo que he reconocido su nombre? —preguntó.


  La mirada de Camilla se apartó un instante de él. Entonces sacudió la cabeza y dijo que no podía descartarlo.


  —Pero no trabajo de periodista ahora mismo —añadió—. Solo en este caso, cuando visité a Frederik.


  —Apreciaría mucho que nuestro encuentro aquí quedara entre nosotros.


  Camilla adoptó una postura ligeramente expectante; no le gustaba ese tipo de acuerdos, si presentía que había algo más detrás de lo que podía ver a simple vista.


  —¿Por qué es tan importante para usted que la gente siga creyendo que está muerto?


  Él se quedó mirándola un rato, como si estuviera calibrando la situación. Entonces se inclinó hacia delante y juntó las manos.


  —Porque todavía no estoy listo para aparecer en público. No volveré a Dinamarca hasta el día en que pueda demostrar que mi mujer fue asesinada.


  Walther Sachs-Smith pareció saborear un poco las palabras, como si fuera la primera vez que las había pronunciado en voz alta.


  Los pensamientos de Camilla volaron hacia Britt, y no le dio tiempo a reprimir las lágrimas. Se apresuró a parpadear para que desaparecieran.


  Markus había dejado la playa y acudía hacia ellos. Había visto al hombre y parecía desconcertado y tímido, aunque también curioso.


  —Mi esposa fue asesinada, y si me encuentran, yo también lo seré. Por eso es importante que descubra cómo lo hicieron antes de que me encuentren. Pero eso requiere su tiempo, porque no tengo manera de acceder a la información que guardo en Dinamarca. Así que espero que podamos llegar a un acuerdo para que usted no cuente a nadie que me ha visto.


  Camilla se dio cuenta de que había estado reteniendo la respiración mientras él hablaba.


  —Por supuesto —prometió, y asintió con un gesto—. También estoy dispuesta a ayudarle a conseguir los documentos que tiene en casa. Mi única condición es que me conceda la exclusividad de la historia.


  Walther Sachs-Smith lo meditó un rato.


  —De acuerdo —dijo entonces, y le tendió sonriente la mano.
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  SARA BLÆDEL
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    SARA BLÆDEL (Copenhague, Dinamarca, 1964). Fue una niña imaginativa que creció entre la ciudad y el campo. A los 18 años trabajó como camarera y más tarde en una reprografía. En 1993 comenzó a trabajar como editora de novelas policíacas de bolsillo y en 1995 como periodista de prensa y televisión.


    Debutó como escritora de novela policíaca en 2004 con Grønt støv (Nieve verde), el primer libro de la serie dedicada a la oficial de policía Louise Rick, del departamento de homicidios de la Jefatura de Copenhague. Le siguieron Kald mig prinsesse, (Llámame princesa) y Kun ét liv, Aldrig mere fri (Sin salida), Hævnens Gudinde (Sin piedad), Dødsenglen, De glemte piger y Dødesporet, títulos que lanzaron el nombre de Sara Blædel como uno de los punteros dentro de la narrativa policíaca danesa, y cuyos derechos de publicación han sido adquiridos en Noruega, Suecia, Alemania, Holanda y España.

  


  Notas


  
    [1] Título de una serie de comedias sobre una banda de ladrones formada por Egon Olsen, Benny Frandsen y Kjeld Jensen, creadas entre 1968 y 1998. Se encuentran entre las películas más vistas en los cines daneses. (N. de la T.). <<
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